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AL  ILLVSTRISSÍMO, 

Y EXCELE  NTISSIMO 

Principe,  DonLuys  de  Lo  re- 
lia, mi  Señor , Cardenal  de 
Guifá  : Arjobifpo  y Duque 
de  Reyms  : Primer  Par  de 
Francia:  Legado, nacido,  de 
la  Sede  Apoftolica : Procedor 
de  la  Y glefia  Gallicana:  Abad, 
y General  de  la  Orden  de  San 
Benito , Scc, 

Ves  es  'yerdad  ( Sxce- 
lentijjimo  Señor) que  qua- 
to  mas  grande  y mas  ge- 
nerofo  es  el  Príncipe ^ que 
recibe  con  tanta  mcyot  njoluntady 
elprejente  que  jé  le  da ; Qreb  que  Vue^ 
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Jira  Excelencia  recibirá  ejle , con  tan- 
ta afición  j gujlo , como  algún  Prin- 
cipe ^ en  la  edad  pajada  y ni  prefiente^ 
aya  hecho  otro  a el  fiemej ante : porque 
¡os  yguala  J^uefira  Excelencia  a to- 
dos ^ engrandeT^y  valor  ^ virtud  y y 
entendimiento,  T pue$  que  la  fatis fia- 
don  que  defio  tengo  y me  da  lo  vnoy 
lo  otro  por  aueriguado  j quedare  muy 
quieto  y fiofiegado  en  lo  figuro  de  mis 
trincheas  y fitn  temer  a ninguno  de 
mis  enemigos  , por poderofi  que  fiea. 
Porque  de  la  mifima  manera  y que  el 
viento  mas  temfefiuofi , no  puede  ha- 
z^er  ningún  daño , al  nauio  que  efla 
pueflo  en  figuro  puerto  *,  jdjfiy  todas  las 
embidiaSy  todas  las  murmuraciones yni 
todas  las  cfitras  que  los  Zylosy  mal- 
dicientes podran  concebir  contra  mi, 
no  fieran  bafiantes,  (fimi  libro  fie  vee 
y na  yd^jíbrigado  de  las  alas  de  Vue- 
Jlra  Excelencia  ) de  darme  vn  Jólo 


enojo.  E/la  confianza  ^ capa^^de  en- 
/ohemecer  a 'yn  animo  que  Je  dexara^ 
jrtras  la  corriente  de  jus  antoxos ; no 
me  defiianecera  la  caheca : porque  fa- 
btendo  que  no  procederá  de-  mi  ejje 
bien , fino  de  P^uefra  Excelencia , a 
cuyo  acatamiento  Je  deue  eflerej/eto^ 
no  fere  tan  ofado  de  alfarme , contra 
quien  me  aura  dado  el  fery  las  mif 
mas  fuerzas : Las  quales , con  el  bien 
que  me  podra  re/ultar  deltas \ quando 
no  fuera  por  otra  cofa  mas , que  por  la 
alabanca  quepienfo  tener ^ de  auer  di- 
rigido njn  libro , anjno  de  los  mas  per- 
fetos  y mas  cumplidos  principes  del 
Vniuerfo  \ fulero  que  la  pof  cridad 
fepa'j  que  fio  la  confideracion  de  fus 
incomparables  'yirtudesy  de  fu  anti- 
gua genealogía  5 de  lo  qual  no  f podía 
hablaren  e/  fin  iíluflrarlo , me  lo  au- 
ra dado ^ y hecho  que  mi  libro  merezca 
porefte  fugeto , de  efamparfe  en  la  in- 
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mortalidad  de  la  memoria,  §^e  Ji  fe 
ha’^e  tanto  cafo  ^ de  njna  medalla  de 
oro  yj  de  plata,  con  no férmas  de'yna 
figura  muda,- que reprefenta  el  rofiro 
de  algún  imperador,  o ^fatrona 
E^omana , que  no  fedoalla  ^Principe 
que  no  fi  precie  de  ponerla  al  lugar 
mas  eminente  y neo  de  fu  retrete . 
Efioy  cierto , que  mi  libro  teniendo 
en  fu  principio  y los  afamados  y ef da- 
recidos  nombres  de  Lorena  y y Guijay 
( el  atauio  de  los pafadosfigloSyy  el  or- 
nato del  que  e fiamos , ) eme  ferd prefe- 
rido, a todas  tas  mas  lindas  y y mas 
acabadas  medallas , que  fe  ayan  halla- 
do en  las  ruynas  de  ofútenas,  nt  en  tas 
de  J{oma',  J que  no  fe  hallara  perfbnay 
por  calificada  que  fea,  que  no  Je  huel- 
gue de  tenerle  entre  fus  mas  ricas  y' 
precioj  as  joyas,  l{ecibalepues  l^uefira 
Excelencia  debdxo  fu  protección  (gran 
^Principe  ) y téngale  por Juy  o y pues  lo 


€S  eljíutor.  quandome  fea  for- 

fojo  confefar^  que  no  tiene  en  ficoja^ 
que  fea  digna  de  Ju  grandeza , diré} 
^e  f la  voluntad  es  parte  del  efeóío^ 
j/ejlaparte  fe  puedeperficionary  con- 
uertir  en  el  todo , anadiendo  a ella  mi 
viday  digo  que  puede  tenerj^ueflra  Ex- 
celencia ejle  fruido  por  curriplidoy 
perfeto  : porque  la  facrificare  por  fi 
bien  y contento , quando  el  tiempo  y 
la  ocajion  me  haran  ju^arfr  mene- 
fier  ha'tz^rlo.  Guarde  Dios  a V^ueflra 
Excelencia  ,y  pro f ere  largos  anos  en 
fu  fanto  feruicio  y como  efe  fu  menor 
criado  fe  lo  Jupltca,  I)eG?aris  a 
de  Febrero , de  1617^ 


Loubayííin  déla  Marca* 


S^e'  ÁTe>al3'STS*ST9(rf«>'  ®tS  St?  íiti 

, PROLOGO  AL  LECTOR. 

Migo  Leótoi , confiado'  en  ía 
mei'ced  que  fueles  hazer,  a todos 
los  que  con  defeo  de  feruirte , te 
ofrecen  fus  obras,  me  he  atreuido  a ofre- 
certe efta  i con  proteílacion  de  que  eftima- 
re  en  mucho  tus  gloías , íi  como  difcreto 
amigo  quieres  enmendar  las  faltas,  que  por 
no  faberlas  conocer , auré  dexado  pafar , en 
cita  primera  imprefion.  Que  fi  Dios  me  da 
la  gracia  para  ver  la  fegunda,  ahorrare pat- 
peí  adonde  ía  fuperfluydad  de  la  proía,  te 
aura  hecho  pafar  la  pluma : para  emplearle 
defpues  , adonde  auras  leííalado  las  pala- 
bras , que  fe  me  aurán  pafado  entre  ringío- 
iies.  Vía  pues  conmigo deíla caridad,  que 
por  difcreto  que  feas,  as  de  confeíar  que  al- 
gún dia  defealf  e,que  fe  vfaíTe  contigo  de  la 
mifma  corteíia  j Que  ya  fe  fabe  que  no  na- 
cimos perfetos,  fino  para  aprender  todos 
los  dias,por  mucho  que  fepamos:  Pues  que 
Sócrates  con  fer  tan  íabio , dixo  eftando  al 
articulo  de  la  muerte:  quelepefaua  de  mo- 
rir , folo  por  ver  que  moria,  quando  empe-f 
caua  a aprender.  Vale. 


AV  SiEVR  LOVBAYSSIN 
la  Marqje,svr 
V fon  Liure,, 


S o N N E T. 


^ f^dis  aymoknt  de  paj^m,  .; 

Lit  valeur  des  Fra^ois^  ont  cet  mantA^e 
- fi  leí*rsfAits  leur  courage^ 

La  Fránce  en  doit  U gloire  a cejie  nAtion : 


Mais  en  te  remnchmt  de  cejle  ajfe^ion^ 

Tu  les  veU'X  furmonter^  CT  fiiire  dauantAge; 
Car  tu  contes  leurs  faits  en  leur  majle  langage, 
Sans  que  nom  leur  ayons  cejie  ohligation. 


La  Marque  auj?l  mf^ais , que  les  ejfrits  d'Ejfagney 
N^ont  rendpfs  immortels  les  Patrs  de  Charlemagne^ 
En  leur  lague  autrefois  que  pour  mieux  allumer^ 


tamom  de  la  vaillance  au  eceur  de  U Nohlejfe, 

Et  puú  que  les  Fran^ois  n ont  que  trop  de  ^iollejp^ 
L'Ej^agnole  valeur  ne  les  feut animer,. 


E ni  r P AMMA. 


¿fji  77í'(pym V W Wix?  > 

Tout  'hv  'TroMfMí  iy  tíWov  A’^6? 
MoTgjí  )MVH  óVíGe^y,’ 

ffií  W «W^Í^Vfií/,  lJnAv,UA’i^'K(W')éy‘^  ^ÍM» 

ri£ífc>'/«^'n  ¿vloúra  m ^ívm<7%ióV  A^<^eí ^ 

X’  Sfc^e/fwSvfWí  >¿’áf  yy£^'7^fof 


A D E V M D E M. 

jepigrauma. 
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Vid  Mauors,  Mufeque  velitit  icolis 
^efí”al?cd'^o  ’ bina  Minerua 

Fdror^orpepigitfad’g.alto^^^^^^ 

Poft  lucem,Odi7Íiüs  Tole 
Dicere  nepe  ducÜ  qm  funt  ea  caftia  íequuti 
FortiabellatoL'  debuit  aóba  ferox. 


^ LVT-JMES  ME. 
SONNET, 

Le fage  Promethé par  vn  caut artífice^ 
De  hnfumé V ulcan  rauitles,  faerez, 
feux, 

Et  la  noble  vertn  de  Minerue  E utrice^ 

. Ajin  d*  en f aire part  a l’image  des  Dieux. 
he  bie-disat  la  Marque  inftruit  a Vexeráce 
De  cemaiflre  vainqueur  de  la  terre 
des  Cieuxt 

Et  dufuperhe  Mars^  grand  Dieu  deU 
milice, 

Nous  en  donne  vn  pa  tren  docíe  & ¡abo- 
rieux. 

Enrichy  duplm  beau  que  tout  le  monde  ad-- 
mire 

Soit  qu" Uparle  de  Francés  ou  de  l’lben 
Empire 

Evutefi plain  de  merueille  ¿r  de  difcours 
parfaicís: 

Vn  nutre  commeluyno/eroit  entreprendre 
Vn  chatfi mefuré:  mais  il le  Terpadre 
Le  grane  Forcien  & en  dits  & en faiñ s> 
Par  P.  M A R y E Pariíicn» 


Va  Amigo  del  Autor  en  fu 
alabanza. 

SONETO. 

ETern Amente  viua  en  U memortAy 
Fracifeo  Louhay¡^inyfiglosinfinitoSy 
Bl  premio  í]ue  merez>en  eferitosy 

For  lo  que  tienen  de  Anmofu  hifiorU» 

Fabien porque  en  UguerrahaTpsnotoriay 
La  fama  que  fedeue  a fmedttos, 

1^0  de X ara  la  embidia  a fm  malditos 
. T>e  haz^erles , que  les  pe  fe  de  tu  gloria, 

Mas  y fi  tienes  el  nombre , con  la  Marca, 
De  la  lengua  Ffpaxxola  en  que  as  eferito, 
^^giien  a de  fer  bufante  a cenfurartef 

Sino  es  aquel  que  con  rigor  de  parca 
^^ifiere  con  fu  lengua  condenarte. 
Sin  faher  que  es  Gafeu^a  tu  difrito. 


T V G V E S AL  SEÍÍ  OR 

Loubayííin  de  la  Marca,  ea 
alabati9a  de  fu  Libro. 

SONETO. 

ES  Marca  de  vn  ingenio  leuantado 

La  (jue  mofirays  en  obra  tan  fubidd  , 
Pues  que  for  inmncion  no  conocida ^ 
eI dulce  5 con  loamargOy  aueys  mejcladoi 

De  tal  fuerte  lo  aueys  todo  tracado , 

Con  tanta  proporción , y tal  medida^ 

Qwaun  que  en  ella  embidia  halle  guarida  ^ 
lamoí , la  detracción  la  aura  hallado: 

T porque  fueffeentcdo  repruada 

De  malaa  lenguas  que  todo  lo  dejUeran, 

La  quififleys  mefclar  de  lo  diuino: 

T la  marcafieys  con  terla  dedicada 

kAI  <Afiro  en  quien  virtudes p atepran  ', 

Por  pr  en  todo  raro  > y peregrino» 


K foberana  inuencion 
Y eloquencia  en  todo  rara, 
JMuy  bien  nos  niueftta  ala  clara 
Qne  íbys  diuino  Gaícon. 

Ni  podra  la  detracción 
Monft  moque  a todo  íeatreue. 
Negarlo  mucho  quedeue 
buen  ingenio  a tal  obra  5 
tiene  de  bienes  fobra, 
fer  Loada  nos  mueue* 

uecomo  en  ella  mefelays 
£1  agrio  con  el  fabrofo  , 

Todo  el  mundo  efta  golofo 
Del  manjar  que  aqui  le  days  j 
Ydfeguro,notemays 
Almaluado  detrador, 

Que  en  obra  de  tal  íabor 
Terna  elgufto  perdido , 

El  juizio , y el  ientido , 

Si  os  negare  fu  Loor. 


HISTORIA 

TRAGICOMICA 
DE  DON  HÉÑRIQVE 
DE  Castro. 
LIBRO  PRIMERO.  ' 


N la  Antartica  región^ 
ay  vna  Prouincia  lla- 
mada Chile , cuyos  li- 
mites confinan  de  la 
parte  del  Oefte,  con  el  mar  Océa- 
no , y de  la  vanda  de  Lefte , con 
t . A 


ARGVMENTO. 

íes  of  ranéanos  derriban  el  fuerte  de  Tucapel^y  degollad» 
^uevuteron  a todos  los  E ¡pañoles,  queeflauan  en  el  deprefi- 
diofabiendo  que  Valdiúia  'viene  contra  ellos, le  fule»  al  ca^^ 
minoy  le  dan  batalía.T  como  Don  Herique  deCajiro  'oief 
fe  a yaidiiiiar,y  a tódoslos fuyos  muertoi , o prefos,  faliendo 
con  el  fauor  de  la  noche  del  efiragó:  corrió  hafta  que  fu  canal- 
lo  [que  efiauá  herido)  inUrio,  entre  fus  piernas  cerca  de  •v  ti  ^ 
monte.  Cuentaje  la  efirana  y jpiadofa  auentura  que  le  fucce- 
dio  entrado  que  -vuoenefy  como  fe  fue  al  amanecer  a la 
iUmbre  de 'vna  ferra , afi  como ’vna'vifion,  queje  le auia 
aparecido, le  aula  dicho: adonde  llegado, ImUo  vna  Hermfta¿ 
y en  ella  otra  auentura,  tío  menos  eflraiia  que  Id prifnera. 

Capitvlo  í. 
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iifloria  tragicómica 

muy  alrá  Sierra.  DoiH 
Almagro  EfpañoU  fue 
primero  que  la  defcubrió , deC- 
pues  que  el  famofo  Colon  le  vuo 
feñalado  el  camino,  con  el  dicho- 
fo  viage  que  hizo,  alNucuo  Mu- 
y el  qual  Don  Diego  empegó, 
con  altos  y hcroycos  hechos  fu 
nquifta , haziendo  en  r^Ar^ 

quanto  pudo  hazci  vu  j 

experim  erado  Capitán.  Pero  co- 
mo la  vida  del  hombre  no  puede 
yr  a parejas  con  el  tiempo,  por  fer 
el  tan  largo,  y ella  tan  corta:  le 
fuefor^ofo  aDonDiego,  dexar 
la  gloria  deíla  emprcía , a íu  Lu- 
gartiniente  Valdiiiia  j el  qual  to- 
mando a pechos,  efta guerra^  la 
lenaató  con  vna  grade  y íangrien- 
ra  batalla,  que  dio  a los  Indios^en 
4valle  deTucapeU  quedándola 
Prouincia  por  el  Rey  Catolicq,  la 


Lihro  primero.  5 

perdida  por  Los  barbaros,y  la  glo- 
ria para  el,  y fus  Toldados. 

Fue  ran  grande  la  fama  qua 
Valdiuia  cobró  cOn  efta  grande  y 
celebre  vitoria , que  firi  conrradi- 
cion  ninguna , le  fue  dado  por  el 
Rey,  el  cargo  de  Virrey , en  toda 
aquella  tierra:  Y comoladema- 
irada  fortuna , ciega  ordinaria- 
mente a los  entendiinientos  da 
aquellos,  quedepobresybaxos, 
fe  leuantan  a alguna  dignidad 
grande.  Valdiuia,  viendoíe  eQ 
aquel  fupremo  grado  de  alteza, 
en  lugar  de  eftudiar  algún  reme- 
dio , para  poderle  conferuar  eii 

ella,  ycaptarlabencuolenciade 

los  barbaros;  comenjó  ainueri- 
tar  tantos  fubfidios , é impoíii- 
ciones ; queal  fin^  el  Cielo  no  laá 
pudiendo  fufrir,  permitió  fu  to- 
tal deftruy cion , y riiyna.  O inca- 

é .y 


4 Hiftoria  traff  comica  ] 
rabie  malí  vicio  común,  y vo- 
luntad fin  razón  defenfrenadal 
maldita,  e infaciable  codicia  de 
mortales  l A quantas  injufticias 
y temerarios  exceflos  nosprouo- 
cas  ? A quantas  defgracias  abres 
las  puertas?  Y a quantas,  claras  y 
lefplandecientes  famas  manchas, 
y maltratas  ? Porque  no  corta 
tantas  flores  el  ruílico  labrador 
con  fu  corbo  arado , ni  tantos  cá- 
nones de  trigo  con  íu  hoz  el  fega- 
dor , como  tu  hazes  honras  y vir- 
tudes , con  tu  peruerío  y detefta- 
ble  vicio.  Eftofeveeenelexem- 
plo  del  Capitán  Valdiuia,  él  qual, 
de  pobre  infante  que  era,  auia  ad- 
quirido, por  medio  de  infinitas 
virtudes  que  tenia , vn  cargo , que 
podia  hazer  tener  embidia,  a mu- 
chos y grandes  Señores ; y en  vn 
momeíitb,  efta  inexorable peftc 


Lihro  primero,  § 

de  auaricia,  borran  do felas  de  la 
memoria  > le  hizo  cometer  tantas 
fealdades:  que  vino  a fer  aborre- 
cido por  ellas,  otro  tanto  deíus 
propios  amigos  j como  fu  valor 
le  auia  hecho  temer  de  fus  ene- 
migos. 

Los  Indios,  lleuando  de  mala 
gana  el  dominio  Efpahol , y peor 
las  eftorciones  de  Valdiuia,  de- 
terminan entre  todos  de  boluer  a 
cobrar  la  libertad  perdida,  y de 

matar  a todos  los  Efpaholes.  Para 
efte  efe£lo : juntanfe  los  Arauca- 
nos ( que  eran  los  mas  fuertes  en 
aquella  tierra,  como  aquellos  que 
de  todo  tiempo,  auian  oprimido 
cafi  todos  los  valles,  que  tiene  la 
Prouincia  de  Chile: ) y deípues  de 
auer  elegido  vn General,  hazen 
refería  de  toda  la  gente  que  te- 
nían , la  qual  numerada  y bien 
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f ’ Hijíoria  tragicómica] 
confiderada , hallan  fei:  poderoííf 
fima  y mas  que  baftante  para  em- 
prender lo  que  auian  refuelco.  So- 
bre eílojiizíeron  marchar  el  exer- 
cito  derecho  aTucapel,  adonde 
llegados:  defpues  de  auer  grita- 
do muchas  vezxs:  Libertad:  Li- 
bertad; y acabado  las  imprecacio- 
nes y ceremonias  diabólicas, *que 
fuelen  hazer  deíde  hi  antigüedad; 
acometieron  con  mucho  Ímpetu 
la  fortaleza  délos Efpaholes,  los 
quales  no  pudiéndo  reíiftír  a la 
grade  inumerabilidad  de  los  bar- 
baros, que  dallan  el  afalto,  fue- 
ron todos  muertos,  o prefos,  y 
ios  muros  del  Caftillo  derribados. 
Valdiuia,  aduertidoporvn  Indio 
amigo,  de  lo  que  paíauaenTu- 
capel ,.  hizo  armar  al  inflante  íu 
gente,  para  yr  al  focorro  de  los 
cercados,  creyendo  poder  llegar 


Lihro  primey^o,  7 

antes  que  el  Caftillo  fuera  prefo, 
lo  que  no  podiaferi  porque  los 
Indios  fe  auian  apoderado  ya  del 
( como  auemos  dicho:)  y no  con-  j 

rentos  de  auer  degollado  todo 
quanto  auian  hallado  dentro , ad-  i 

uertidos  de  la  venida  de  V aldiüiaj 
arrogantes  j e hinchados  de  la  Vi- 
toria que  auian  alean 9ado,  leía- 

lian  aun  al  camino , para  darle  ba^ 
talla. 

Valditiia  ignorante  defto,  u- 
guiendo  fiempre  íiipropofito, 
auia  ya  llegíido  a tres  leguas  de 
Tucapel:  quando  vn  Indio  ami- 
go 5 llego  atrauefado  el  pecho  de 
vnaafca.Lleuarolelos  delaAuan- 

guardia  al  General ; el  qual  def- 
pues  de  auerle  preguntado  , de 
adonde  venia , y quien  le  auia  affi 
herido  ? oyó  la  refpuefta  del^  In- 
dio deíb  manera.  V engo,  Seiior, 
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S Hiflorid  tragicómica^ 
de  ver  el  mas  fangriento  y terri- 
ble combate,  entre  Efpañoles  y 
Araucanos,  que  nunca  fe  aya  vi- 
fto  : porque  los  tuyos , viendofe 
acometidos,  de  todíla  potencia 
del  indómito  Eftado  dcArauco, 
fe  an  defendido  con  tanto  valor 
y porfía;  que  en  feys  afaltos  que 
en  diferentes  vezes  dieron  a la  for- 
taleza, murieron  mas  detreynta 
mil  Indios.  Mas  al  fín , como  la 
fuerza  vence  a la  flaqueza,  fue  tan 
grande  el  numero  délos  enemi- 
gos, que  acudieron  al  feprimo, 
que  a coila  de  cafi  otros  tantos 
que  bárbaramente  murieron  al 
acometer,  forjaron  el  Caílillo; 
derribando  defpues  fus  muros , y 
íacrifícando  a fus  Idolos,  los  po- 
cos Efpañoles , y Indios  aliados, 
que  quedauan.  Ello  es  en  fuma,  ó 
Valdiuia,  lo  que  a acontecido  ep 
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Tucapel.  Quédame  folo  por  de- 
zir : que  íi  quieres  faluar  tu  vida, 
aquella  de  tus  Toldados,  y las  tier- 
ras que  a tu  Rey  as  conquiftado, 
que  te  bueluas : cree  cfte  pobre 
Indio  , que  aunque  caíi  priüada 
del  viral  aliento,  no  carece  de  juy- 
zio  , para  que  porfiado  eches  a 
burla  el  confejo  que  teda.  Cin- 
cuenta mil  ludios  vienen  fobre  ti 
paracóbatirte:  fi  pierdes,  te  pier- 
des , y aunque  ellos  fe  pierdan , as 
de  lidiar  otra  vez  con  otros  tatos, 
que  en  Tucapel  eíperan,  para  ver 
Ip  que  fucedera  a fus  compañe- 
ros, determinados  de  morir,  o de 
cobra  r,  en  matarte  a ti,  y a toda  tu 
gente,  la  libertad  perdida.  En  aca- 
bando de  dezir  efto,  cayó  el  In- 
dio muerto  a los  pies  del  Gene- 
ral ; el  qual  como  difcreto  y pru- 
dente Capitán  que  era,  habló  deE 
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pues  a todos  los  foldados  ( que  ya 
le  eltauan  mirando  en  el  roftro, 
por  ver  lo  que  diría  ) defta  ma- 
nera. 

Quando  no  fuera,  fino  folo  por 
la  confideracion  de  lamuertede 
nueftros  buenos  y caros  amigos, 
el  alma  de  los  qualcs  me  parece 
que  oygo  ya  venir  tras  noíotros, 
gimiendo  y pidiendo  venganca, 
del  injufto  martyrio  que  efla bar- 
bara canalla , les  a hecho  padecer. 
Efto  deuiera,  mis  amigos  y her- 
manos queridos,  animarnos  pa- 
ra y r a acometer,  no  folamentea 
vn exercito  de íoldados,  finarte, 
ni  milicia  , como  fon  nueííios 
enemigos , mas  aun  a vn  exercito 
de  Griegos  , o Romanos , aun- 
que guaidaíícn  la  mifma  difeipli-  ^ 
na  que  tenían  en  el  tiempo  de  Ce- 
far : porque  la  juila  colera  que 
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tenemos  contra  ellos , nos  haría 
menofpreciar,  lo  que  otras  vezes 
no  ofaramos  acometer.  Mas  tam- 
bién , íí  miramos  quienes  fomosj 
lo  que  eftamos  obligados  a ha- 
zer,  y las  leyes  que  deuemosde 
guardar , hallaremos,  que  vn  maí 
no  puede  guarecer  con  otro  mal: 
y que  ral  con  la  colera  fe  arroja  a 
emprender  coía  tan  difícil  de  ha- 
. zer , confíderada  de  muy  cerca 
por  vn  juyzio  defapaffionado, 
como  la  yra  fe  lo  reprefentbael 
fácil,  eftando  como  eítaua ayra- 
do.  He  querido  dezir  eftas  razo- 
nes, para  que  veays  loquedeue- 
mos  hazer,  y no  lo  que  yo  os 
puedo  mandar : que  fí  mi  con- 
ciencia , y la  fe  que  deuo  a mi 
Rey  , no  me  apremiara  a hazer 
lo  que  digo,  para  euirar  el  gran- 
de peligro  que  nos  amenaca,  íi 
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eíperamos  mas  al  enemigo , y no 
fegtiimos  el  coníejo  que  el  Indio 
nos  a dado,  mi  muerte,  perdién- 
dome con  los  mios,  o aquella  de 
nueftros  enemigos , perdiéndo- 
los a ellos  r feria  aoramifmo,  mi 
fepulcro  , o la  trompeta  de  mi 
fama.  Mas  pues  que  lo  mas  cier- 
to y prouechofo  , es  de  boluer- 
nos  al  lugar  de  adonde  venimos; 
foy  de  parecer  haxervna  vez,  lo 
que  auemos  hecho  hazera  nue- 
ftros enemigos  ciento;  quemas 
vale  aflegurar  con  huyr , nue- 
ftras  vidas,  y las  tierras  de  nue- 
ftro  Rey  , que  efperando  mas, 
morir , y poner  el  eftado  que  tie- 
ne en  efta  tierra,  en  contingencia 
de  perderle. 

Qnien.a  oydo  jamas  el  Tordo 
murmullo  que  hazen  las  abejas, al 
falir  de  la  colmena,  quando  el  Sol 
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las  combida  a yr  a gozar  del  calor, 
que  fus  ardientes  rayos  traen  fo- 
bre  la  tierra,  o al  dilatado  arroyo, 
quando  de  trecho  en  trecho, 
adelanta  el  curfo  de  fu  liquida 
agua , formando  entre  blancos 
guijarros,  vna  confufion  de  fo- 
nes : puede  fácilmente  concebir 
el  ruydo  que  entre  los  íoldados 
fe  formó,  en  oyendo  las  palabras 
del  General;  principalmente  en- 
tre los  mas  mo§os  ••  los  quales  anv 
biciofos  de  honra , dezian  los  v- 
nos  a los  otros ; Que  no  era  jufto, 
ni  licito  huyr  , el  queauiapafado 
■ tantos  mares , y andado  tantas 
tierras,  como  ellos  auian hecho, 
folo  para  verfe  en  el  termino  que 
eftauan  entonces : Porque  fi  huy- 
mos  aíTi  vergon^ofamente , de- 
zian , boluicndo  las  eípaldas  a 
nueftros  enemigos,  perdemos. 
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no  folamente  la  viroria,  que  es 
niieftra,  fi  peleamos;  mas  aun  la 
fama  que  auemos  adquirido  con 
ellos  ( de  nunca  boluer  elroftro, 
íino  para  pelear)  quedará  fepul- 
tada  con  nueftra  honra. 

Eftas  y otras  fcmej ates  palabras 
dezian  los  mo^os,  y los  viejos^ 
hechizados  dellas  , o por  mejor 
dezir,guy ados  de  la  fuerza  del  de- 
ftino  ( que  queria  q morieran  alli 
todos  miferablementc)  dezian  las 
miímas  razones : quefuecauíaq 
Valdiuia,  aimitacion  dePopeyo, 
haziendo  el  oficio  de  Toldado,  y 
no  de  Capitán,  dexó  fu  parecer^ 
por  feguir  el  ageno , mandando  a 
toda  fu  caualleria  , é infanteria 
marchar,  para  y r en  bufcadel  ene- 
migo, el  qual  pareció  a poco  tre- 
cho, con  tanta  pujanza,  quelo!§ 
Elpañfcles' , por  muy  dieftros  f 
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ánimofos  que  eran  , echaron  de 
ver  la  falra  que auian hecho,  en 
no  auer  íeguido  el  bueno  yíano 
confejo  de  fu  Capitán.  Pero  vien- 
do que  el  arrepentimiento  venia 
tarde,  y que  era  lance  for§ofo  el 
pelear,  puíieron  Íusefperan9asen 
Dios  j y c6  animo  increyble,  pue- 
ílos  en  orden  de  pelea,  fueron  a 
dar  con  grande  Ímpetu  lobre  los 
enemigos. 

El  primero  que  falió  fue  Bouá- 
dilla,  con  fu  compahia  de  hom- 
bres de  armas,  los  quales  enriftrá- 
do  las  langas,  contra  el  mas  vezi- 
no  eíquadron  de  los  enemigos, 
hizieron  portillo  en  eí,  a pefar  de 
los  hierros  de  las  duras  picas , que 
los  Indios  blandían  poco  antes 
con  grande  fuerza  y deílreza  con* 
tra  ellos : y fue  tan  grande  la  pü- 
janca  con  que  los  cauallos  fue- 
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íon  a dar,  que  los  hombres  de  ar- 
mas, no  reparando  en  el  grande 
camino  que  hazián,  fe  vieron  al 
fin,  en  el  medio  de  los  enemi- 
gos : porque  los  aftucos  Indios^ 
no  hizieron  cafi  ninguna  defem 
fa , viendo  la  poca  difcrecion 
que  losEfpaholcs  tcnian  enme- 
tcrfe  tan  adentro , del  efquadron> 
Mas  aíli  como  el  hambriento 
Cayman,  que  fintiendo  venir  a 
cl,vn  grande  efquadron  de  pezes, 
abre  cautamente  la  boca,  y los  re- 
coge con  malicia  en  ella,  para 
darles  defpues  la  muerte,  yfatis- 
facer  con  ellos  fu  infaciable  vien- 
tre: De  la  mifma  manera,  el  efqua- 
dron de  los  Indios, abierto  adrede 
( aunque  a coila  de  mas  de  qui- 
nientos hombres)  en  viendo  los 
Eípaholes  al  medio , fe  boluio  a 
cerrar  j quedando  los  pobres  mi- 

ferables^ 


Libro  primero,  17 

íerables,  cercados  poi  todas  par» 
tesj  y alfinconfumidos. 

El  efquadron  Indio,  enfoberLie- 
cido , por  ver , que  la  eftratagema 
lesauiafalido,  affi  como  feauiaa 
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prometido : venia  ya,  contendi- 
do y atreuido  pafo  para  acome- 
ter. Valdiuia,  viendole  adelantar^ 
íin  eícarmentar  en  lo  que  aula  fu- 
cedido  a Bouadilla;  mandó  a ííi 
Sargento,  que  eícogiendo  la  gen» 
te  mas  granada,  le  enuiftiera:  pe- 
ro íblos  veynce , menofprecian- 
do  la  muerte,  fe  fueron  a rienda 
fuelta  fobrc  ellos , adonde  queda- 
ron (defpues  de  auer  cubierto  la 
tierra  de  muertos ) hechos  peda- 
mos. 

En  efto  hizo  el  trompeta  el  po- 
ftrer  fehalde  arremeter*,  lo  qual 
oydo  por  los  Eípaholes , falen 
con  tal  furia,  apretando  los  dien- 
t B 
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tes  y las  Ian§as  de  pura  rabia , que 
de  quatro  eíquadrones,  que  los 
enemigos  tenian,  los  dos  fueron 
al  morneíito  deíechos;  y los  otros 
dos  licuados  a tal  trance,  que  los 
Eípañoles  tenian  ya  cafi  la  Vito- 
ria poF  ellos.  Mas  los  Indios,  vien- 
dofe  apretados  de  los  Efpañoles, 
que  con  demafiado  acreuimiento 
feguian  el  alcance,  porauerya  los 
Indios  buelto  las  eípaldas : bucl- 
oen  el  roílro,  por  no  morir  tan 
vergon^oíamente,  y con vn ani- 
mo empedernido,  golpean  con 
tal  fuer§a  con  fus  pefadas  ma§as 
fobrelosChriftianos,  que  los  ve- 
zinos  montes  retemblauan  con  el 
ruydo  que  hazian  , y el  parlero 
Eco  lleuaua  haftá  lo  mas  fecreto 
y oculto  de  los  hondos  valles,  los 
iaftimofos  acentos,  que  los  heri- 
dos dauan.  Los  Efpañoles  ardien- 
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do  en  viña  íaha,  por  veríe  fuera 
del  campo  de  batalla  , que  poco 
antes  tenían  por  íuyo , cercenan, 
rompen  , deípeda^an  5 cabegas, 
bja§os,  piernas,  aftas  y picasj  con 
tal  deílreza  y animo,  que  el  cam- 
po fe  veya  cubierto  de  cuerpos  y 
caberas,  como  en  el  mes  de  Mayo 
vn  prado  de  flores. 

Que  es  cito  Dioíes  inmortales  1 
dize  el  General  de  Arauco  (vien- 
do que  fu  gente  boluia  otra  vez 
lasefpaldas?)  féra  dicho:  quequa- 
tro  Chnftianos  ( íi  aííi  fe  puede 
dezir)  aya  refiftido,  al  mas  pode- 
rofo  exercito,  que  la  Prouincia  de 
Chile  aya  pueílo  jamas  en  campa- 
ña? Que  vna  nación,  pegada  a vn 
cílrecho  tan  remoro  y apartado 
de  nofotroSj  como  es  aquel  adon- 
de el  grande  Hercules  pufo  fus  co- 
lunas , venga  con  vnos  débiles 
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y flacos  maderos,  por  medio  de 
tan  grandes  c inmeníos  mares,  ha- 
fta dentro  de nueftras caías,  para 
facarnos  deiiasj  ílnqne  nueftroí 
Diofes,  o nueftro  valor,  pueda,  ni 
íepa  defender  nueftros  derechos, 
iiueñra  patria,  y nueñras  honras? 
O impiedad  celeftial , en  q gran- 
de é inexorbitane  confufion,  as 
puerto  con  tu  pcruerfo  proceder, 
al  mas  valeroío,y  efclarecido  efta- 
do , que  la  tierra  tiene  en  el  circu- 
lo de  íu  grande,  y eftendido  glo- 
bo’, Permita  el  tiempo,-  falfos,i 
inexorables  Diofes;  que  tus  altos 
y leuantados  templos  fe  derriben! 
Tus  facrificios  acaben;  y cus  leyes 
fe  pierdan!  Húdan  tus  eftatuas  los 
Chriftianos , y hagan  de  tus  dora- 
dos bultos  monedas!' Que  aquel 
aue  te  ama  te  aborrezca!  El  que 
te  pierda!  Y alfinviuas 
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deíaraparado  de  todos,  como  el 
que  no  merece  tener  la  gloria, 
que  injuftamente,  haña  aqiii  te 
auemosdádo, 

Aílí  deteftana,  diziendo  injurias 
a fus  Dioíes , el  General  de  los  A- 
raucanos,  por  ver  quelos  oracu- 
Jos,  que  diabolicaméte  auian  pro- 
nunciado, delate  de  todo  el  ayun- 
jtamiento  , prometieridoles  la  vi- 
soria, que  no  tenia.apariencia  de 
verdad : Porque  en  lugar  de  pe- 
lear , el  que  poco  antes  amenaga- 
ua  con  vn  pino  entero , a las  mit 
mas  furias  infernales,  huya  por  el 
campo,  mas  ligero  que  vn  Gamo: 
Y los  Efpaholes,  figuiendo  la  íe- 
gunda  vez  el  alcance,  losmata- 
uan,  fin  ninguna  refiílencia.  Ya 
auian  perdido , de  todo  punto  ei 
animo  los  barbaros,  y el  temor 
de  la  cruda  muerte,  mataua  caíi 
B iij 
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otros  tantos  dellos,  como  la  efpa- 
da  del  enemigo:La  tierra, que  efta- 
ua  (eca  poco  antes , fe  veyá  ento- 
ces empapada  en  la  pagana  ían- 
gre,  y qverua  milpurpureosar- 
royosenlosvezinos  valles:  y los 
cauallos,  detenidos  por  los  gruef- 
fos  bultos,  que  los  cuerpos  muer- 
tos hazia;  no  podian  paíar  ya  mas 
adelante,  para  feguir  la  vitoria; 
ora  fueíTe  por  eíTo,  o por  los  gran- 
des y erpantables  alaridos  que  los 
heridos  muriendo  dauan.  Y al  fin 
la  perdida  fe  veyá  tan  clara  dé  la 
parte  del  vando  enemigo,  que  los 
Eípanoles  tenian  por  cierto  el  fin 
de  la  Vitoria.  Mas  la  Fortuna,  bol- 
uiédo  la  fuerte  al  relies  de  fus  pen- 
famientos,  trocóen  vn  momento 
effas  palmas  de  efperan^a,  en  vna 
corona  de  raartyrio , como  fe  ve- 
rá en  el  capitulo  figuicnte. 


Lihro  primero.  23 

Capitvlo  II.  ' 


porpage  Valdiuia, 
J^^J^vnhijo  de  vn  Cacique,  al 
qual  quería  y amana , co-* 
mo  a vno  de  fus  hijos.  Viendo 
pues  eftepage  lahuydadelos  A- 
raucanos,  raouido  del  amor  que 
tenia  a fu  patria,  viendo  la  perdida 
de  aquellos  de  fu  nación,  comien- 
za con  grandes  bozes  a animarlos, 
diziendo.  A do  bolueys  los  teme- 
roíbs  pechos : O nobles  y 
fos  foldados  de  Arauco , pues  la- 
beys  que  la  fama  , adquirida  de 
mil  arios  a efta  parte , por  el  valor 
de  vueftrqs  generólos  abuelos,  fi 
perdeys  efta  jornada;  perece,  con 
todos  vueftros  hechos,  leyes,  fue- 
ros y derechos  ? Y de  Señores, 
quefoys,  quedays,para  fiempre, 
íieruos  yfugetos,  de  vnanacioa 
Biiij 
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eftrangera  ? Mirad  que  manchay  s 
la  clara  cftirpe  y decendencia  que 
teneys,  é ingerís  en  el  generofo 
tronco  de  vueftra  genealogía,  vna 
llaga , y vna  dolencia  que  caufara 
envofotros,  y en  vuellros  hijos, 
vn deshonor,  y vergon^ofa infa- 
mia. Mirad  que  los  contrarios  os 
figuen,  porque  hiiys;  que  fi  eftays 
quedos,  efgrimiendo  contra  ellos 
vueftras  duras  y petadas  ma§as,  os 
bolueran,  con  las  vidas,  el  campo 


que  huyendo  les  aueys  dexado: 
Sus  cauallosan  perdido  ya  elalic- 
to,  y canfados  de  correr,  no  ha2en 
cafo  del  azicate:  De  modo,  que  fi 
bolueys  el  roftro  para  ellos,  cer< 
candólos  por  todas  partes,  tiendo 
pocos  como  (on  , acabaran  en 
vueftras  manos  miferablemente, 
Fixad  efto  quc  digo  en  la  memo- 
ria, y bolued  en  vueftro  acuerdo. 
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porque  vueftro  mayor  enemigo, 
y aquel  que  baze  mayor  eftrago 
en  voíotros,  es  el  temor  que  te- 
neys : que  íí  bien  mirays  en  ello* 
losChriftianos  ion  tan  pocos, que 
apenas  llegan  al  numero  de  tref- 
cientos.  Ea  pues  amigos , ponga- 
fe  cada  vno  en  íu  deuer , repreíen- 
tando  en  fu  entendimiento,  que 
combate  por  fu  libertad , y por  íu 
^ patria , de  la  qual  injuftarnente  le 
quieren  echar  ? 

En  acabando  de  dezir  ello,  parte 
como  vn  rayo  contra  fu  propio 
fehor , y con  vna  fuerte  lanja  que 
tenia,  le  dio  vn  golpe  tan  pefado, 
que  echo  hombre  y cauallo  por  el 
fuelo.  Pafa  mas  adelante , y adon  - 
de  ve  el  combate  mas  rrauado, 
íe  arroja  como  hambriento  León, 
liaziendo  confuefpada,  deípues 
de  auer  quebrado  la  langa , vna 
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~ tan  cruda  carniceria,  que  losEf- 
pañoles,  viendo  el  grande  daño  q 
lefukaria  de  la  vida  defte  hombre 
(í¡  profeguia  mas  a hazer  el  oficio 
que  auia empegado)  dexan  el  al- 
cance de  los  Indios,  y bueluen  co- 
rra el  las  cortadoras  elpadas.  Mas 
Lautaro , que  aíli  fe  llamaua  el  re- 
uelde  mo§o , apartaua,  y deíuiaua 
el  cuerpo,  con  tanca  deftreza,  que 
a penas  ningún  golpe  le  acerta- 
ua  j y cafi  todos  los  que  daua  he-* 
rian,  o matauan. 

De  que  hombre  fe  puede  leer 
prueua  de  valor  tan  grande  ? Ni 
en  que  libro  antiguo,  o moderna 
fe  a hallado,  que  eílando  vnodc 
la  parte  vitoriofa,  fe  pafe  a la  con- 
traria del  vencido  ? Y que  íolo  el 
valor  de  vn  bárbaro  muchacho, 
aya  podido  arrebatar,  por  fuer§a» 
a vna  nación  tan  bélico fa  como  la 
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Efpanola , vnatan  grande,  einíi- 
gne  Vitoria',  de  las  manos  ? Que 
losHiftoriadores  den  mil  alaban- 
zas a los  dos  Publios  Decios,  que 
facnficaron  la  vida  por  la  amada 
patria.  A Furio , Marcelo,  Fuluio, 
Ceuola,  y CincinatÓ!  Que  a mi 
parecer,  confidcrada  la  poca  edad, 
y la  poca  experiencia  que  efl:e  te- 
nia , del  exercicio  de  las  armas : el 
poco  de  lugar  que  tuno,  éftando, 
como  cftauan  los  dos  exercitos 
encarnizados  para  determinarle: 
me  parece  que  efte  hizo  mas,  en 
íblo  imaginar  lo  que  emprédió, 
que  los  otros  en  hazer  todo  quá- 
to  hizieron  Tábien  fue  tan  gran- 
de el  feruicio  que  hizo  a fu  patria, 
con  cfteanimofo  y generofp  he- 
cho; que  merece,  queapefardel 
tiempo,  íu  nombre  efté  eículpido 
en  marmoles  y bronzes,  para  que 
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fu  gloria  quede  inmortar  entre 
los  hombres. 

El  General  de  los  Araucanos^ 
oydo  que  vuo  las  áiiimoías  pala- 
bras de  Lautaro,  reparó  íii  gente, 
vergongofo  de- ver  que  vn  folo 
mogo  refiftia , a lo  que  noipodia 
tanta  gente : Y aííi  como  fuele  fu- 
ceder  a los  que  tienen  el  alma,  no- 
ble y generofa  defpues  de  auer 
cometido  alguna  falta>  corridos  y 
auergoncados  los  Araucanos  ^ de 
auer  aífi  huydo , bueluen  furiofos 
fobrelosEfpañoles,  dando  vnas 
bozes  y alaridos  tan  roncos  y eí- 
pantables,  que  el  folo  eftruéndo 
del  grande  y pro  digiofo  fon  que 
por  las  campañas  refonaua,  ame- 
drentaua  los  coragones  de  los  mas 
atreuidos.  Eftos  truenos,rebenca- 
ron"  con  vfl  granizo  de  pefadas 
magas,  que  Iqsfuertes  Indios  def* 
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cargauá , con  tal  pujaba  fobre  los 
Chriftianos , que  caiiallos  y hom- 
bres, por  no  efperar  elíegundo 
golpe , íc  dexauan  caer  del  prime- 
ro. Que  mudanza  es  efta  Señor  i 
dezia  Valdiuia,  viendo  la  total  de- 
ftruycion  de  íu  gente?  A que  gol- 
fo demiferias  permitís  que  vue-. 
ftros  Íieruoí  caygan  ( en  lugar  de 
ayudarnos  acaftigar  la  infolenda 
deftos  atreuidos  paganos , ) a- 
Hiendo  dexado  por  vos  la  amada 
patria,  íolo'para  plantar  viieftra 
fe  en  eftas  Antarticas  regiones,  a- 
donde  vneftro  nombre  es  a penas 
conocido?  Los  barbaros  enemi' 
gos  de  vuellra  Yglefia,  combaten 
contra  nofocros , como  Leones;  y 
nofotros , que  íbmos  vueftros 
fiemos,  a penas  podemos leiian- 
tar  los  bracos  para  defendernos? 
Masque  csloquedigoSeñory  £ 
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íe  que  vueftra  bon  dad  nos  da,  fin 
pedir  lo  que  merecemos,  y no  lo 
qucdefcamos?  Conozco  mi  in- 
mérito , y confíelo  vueftra  jufti- 
ciaiTodo  el  mundo  alaba  vueftra 
liberalidad  y la  virtud , reprehen- 
de mis  vicíosl  Ellos  ion,  Señor , la 
. caufa  de  mi  ruyna,  como  aquellos 
qué  me  an  hecho  perderlos  bie- 
nes que  me  aueys  dado,  ydefca- 
minar  dd  camino  de  mi  faluacióí 
Mas  fi  vna  contrición  puede  tan- 
to con  vos , mi  Dios  1 viniendo  de 
vnbucnoy  íanto  zelo,  queosha- 
ze  pierdonar  al  pecador,  mas  indi- 
gno de  vueftra  gracia,  perdonada 
cfta  pobre  alma,  que  con  lagri- 
mas de  arrepentimiento  viene  de- 
late de  vucftro  diuino  acatamien- 
to para  pediroflel 

En  acabando  eftos  poftreros 
acentos,  cayó  Valdiuia  muerto 
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entre  los  pies  délos  cauallos,  fia 
que  ninguno  de  los  íiiyos  le  ha- 
llara prdente,  para  poderle  ayu- 
dar en  aquel  trance ; tan  grande  es 
latniferia  del  hombre  , la  muerte 
cierta,  y la  hora  que  a de  venir,  ia- 
cierta.  O enemiga  cruel  del  gene- 
ro vmano!  Parca  inexorable, y sá- 
guinolenta  fiera  i Quien  es  aquel^, 
que  cubierto  de  finas  y lucidas  ar- 
mas, acompañado  de grandeaai- 
mo,y  rodeado  de  poderoíos  exei- 
citos  que  pueda  refiftír  a lailicr^ 
y deftreza,  de  tu  inuécible  guada- 
ña? A quien  perdona  tu  tigera,  ya 
quien  rauorece  tu  mano?A  nadie« 
Porque  eres  de  condición  tan  ef- 
traña  , que  nunca  das  fino  para 
quitar.  Si  te  llaman  huyesry  quan- 
do  mas  te  aborrecen,  vienes.  Te- 
ftigo  es  efte  pobre  Capitán  Val- 
diuia,  que  mil  vezes  te  a llamado. 


mri 


Hífloríd  tragicómica, 
quando  fuciado  del  pcfo  de  las  zt-‘ 
mas,  V atormentado  de  la  hambre 
yiia  caminando,  como  pobre  tol- 
dado ( fin  dineros , fin  veftido , y 
alguna  vez  herido  ) debaxodev- 
na  bandera;  y aora  que  la  pote- 
ftad,  quela  riqueza,  y que  el  con- 
tento, le  tenia  puefto  en  la  cum- 
bre de  toda  felicidad , le  pronun- 
cias tu  rigurola  fenteiicia. 

Eftas  Ion , Señores , las  tretas  y 
peftiferas  mañas,  que efta  maldi- 
ta y detcftable  fiera  vfa  con  los 
hobres,  fin  tener  teípeto  a ningu- 
no , por  grande  y poderofo  que 
fea:  Antes  es  ta amiga  de  mollrar 

el  poder  y dominación  que  tiene, 

en  la  corte  de  los  Principes  y gra- 
des Monarcas : que  fin  que  porte- 
ro laimpida,entra  adonde  le  pare- 
ce, para  hazer  defpues  lo  que  fe  le 
antoxa,  Dexemoslos  exemplos, 

que 
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que  íc  pudieran  dezir  para  tocar 
el  coraron  de  aquellos  que  dan  a 
entender  con  fus  malas  vidas,  que 
ignoran  fu  poder,  pues  duermen 
tan  a fueño  fuelto  fepultados  en 
fus  propios  vicios  5 yboluarhosa 
tomar  clhilodeniieftrodifcurfo, 
para  íacar  de  la  perdida  defta  ba- 
talla ^ los  fundamentos  de  nueftra 
hiftoriá. 

Yuan  las  eoías  tan  al  dirfaüor 
de  los  Eípañoles,  que  los  Indios 
menospreciando  fus  fuerzas,  por 
ver  que  apenas  fcpodianfuftcn- 
tar  fobre  los  cauallos , los  conícr- 
uauan  fin  coníentir  que  nadie  los 
ofendiera, peníahdo  factificarlos 
deípues  a fus  Diofes:  Porque  el 
General  arrepentido  de  laslícen- 
cioías  palabras  que  auia  dicho  en- 
contra dellos,  los  quería  aplacar 
con  vngran  facrificioquepenfa^ 

C 
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ua  hazcr  de  íangre  Chriftiana : o íí 
no  eítauan  enojados  (^por  ver  que 
la  colera  le  aüia  hecho  dczir  citas 
blasfemias ) hazerlo  folo  , para 
darles  gracias  de  la  grande  vitoria 
que  le  auian  hecho  ganar,  y para 
que  de  oy  adelante  continua- 
ran, a profeguir  en  ayudándole 
del,  a cíia  gente  eílrangcra.  Con 
todo  elfo  fe  íaluaron  algunos  Ef- 
panoles,  los  quales  ayudados  de 
la  eícuridad  de  la  noche,  y de  la 
bondad  de  íiis  cauallos , fe  alcxaró 
a pefar  de  los  Indios  que  los 
auian  íeguido  mucho  tiempo. 

Entre  cftos  que  digo , venia  vn 
mancebo  de  lindo  ralle  y de  gran- 
des prendas,  llamado  don  Henri- 
que  de  Caftro  > el  qual  por  no  po- 
der correr  tanto  como  los  otros, 
a caufa  de  vna  grande  llaga  que  íii 
cauallo  tenia  en  la  hijada,  quedo 
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atras,  y al  fin  a pie;  porque  el  ca- 
uallo  fe  le  murió  entre  las  pier- 
nas. 

La  trifteza  y aflicción  que  tuuo 
por  verfe  aíG  folo  y tan  cerca  de 
los  enemigos , imaginelo  cada 
qual?Con  todo  eflo  íacando  fuer- 
zas de  flaqueza  empego  a correr  lo 
mejor  que  pudo  tras  los  otros : 
mas  viendo  que  fus  fuerzas  empe- 
§auan  a faltar  por  perder  cantidad 
de  fangre  (con  el  gran  mouimiéto 
q hazia)  de  tres, o quatro  llagas,no 
pcligrofas , que  los  Indios  le  auian 
dado  peleando  fe  fue  caminan- 
do poco^  a poco,  Iiafta  que  a 
i)uen  rato  de  la  noche,  vinó  a en- 
trar en  vn  efpeíTo  monte.  Pareció- 
le que  feria  mejor  de  cfpcraralli 
efeondido  entre  las  cnzirías^el  dia, 
que  de  yr  fin  meíura  ni  tiento  ca- 
minando toda  la  nochei  fin  íabct 

C ij 
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adonde.  Hiz^lo  aífi:  y recoftado 
que  fue  en  el  íuclo,  la  roano  íobrc 
lamexilla,  y la  efpada  a vn  lados 
Affi  como  queda  cerrarlos  ojos 
para  darvnpocodcrcpofo,  a fus 
lafos  y canfados  miembros.  Oyó 
vn  poco  deruydo,  no  muy  lexos 
del, y vn^áy  > acópanado  de  vn  fo- 
ípiro  muy  laftimofo. 

La  efeuridad  de  la  noche:  El  lu- 
gar folitario:  La  pobre  fazon  que 
corría,  y dcfpues  vna  eoía^tan 
eftraña  como  la  que  oya, causo  en 
don  Henrique  vn  grande  cfpan- 
to  y defmayo.  Encomiéndala  a 
Dios  de  todocora9on,yaí^egu- 
rado  aíE  mifmo  con  buenas  y 
(antas  plegarias,  oyo  otra  vez  otro 
fofpiro,  y al  cabo  del,  eftasque- 
xas.  O mifcrablel  Cruel , y el  mas 
pérfido  hombre  que  nunca  fe  aya 
yifto  en  el  mundol  Como  es  poC- 
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fiblc  cjiie  tu  alma  fea  de  tan  mala 
naturaleza  , fiendo.Chriftiano y 
engendrado  de  tan  nobles  y . vir- 
tuoíos  padres?  otenía  te  auia 
hecho?  Que  ocafion  te  auia  dado? 
Y que  ingratitud  auia  vfado  con 
tigo , el  que  fiempre  te  fue  bueno 
y leal  amigo,  para  que  mancharas 
en  fu  inocente  fangre  tus  peruer- 
fas  y deíleales  manos?  Poderofo 
Dios  1 Tu  que  vees  alia  de  lo  alto 
mi  inocencia,  haz  que  mi  íangre 
íe  detenga  aun  en  fus  abiertas  ve- 
nas, para  que  viniendo  pueda  ol; 
uidar , la  venganza,  que  los  dolo- 
res de  la  muerte  me  nazen  dcíTcar 
de  mi  enemigol  Ay  fortuna  crucll 
En  qué  miferable  eílado  me  as 
pueíto ! Que  accidente  me  as  y do 
a bufear?  Y por  medios  tá  eftraua- 
gantcs  ? Oxala  me  vuiera  pafado 
el  pecho  peleando  oy  vna  pica 
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India  j queíIcíTo  fuera,  dos  con- 
folaciones  me  quedaran  en  el  al- 
ma: la  vna,  que  moria  por  mi  ley, 
y la  otra,  que  mis  viejos  años  fe 
acabauan  con  las  fortuna sde  la 
guerra!  Pero  no  lo  an  querido  mis 
hados, pues  vengo  a dar  el  poftrer 
foípiro  de  mi  vida,  entre  las  mu- 
das foledades  , de  ellos  agreftes 
montes,  herido  aleuoíamcntc,de 
quatro  mortales  heridas. 

Eftas  palabras, puficron  en  Don 
Henrique,  vn  deíTeo  muy  grande 
de  faber  quien  eraelEfpañolque 
tan  laftimoíamente  fe  quexaua,  y 
quien  era  aquel  que  le  auia  pueílo 
en  elmiferableeílado,  que  la  fla- 
queza de  fu  boz,  y las  razones  que 
dezia,dauan a entender:  Porque 
vna  piedad  natural  y vn  fentimié- 
to  aun  mayor  de  aquel  que  fole- 
mos  tener  de  nueftro  próximo^ 
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quando  le  vemos  en  alguna  mi- 
feria  y le  faiteó  el  cora9onj  de  ma- 
nera , que  eftuuo  buen  rato  fin 
fentido , bregando  con  la  imagi- 
nación, con  anfias  mas  fenfiblcs 
que  fuele  tener,  el  que  tiene  la  pe- 
fadilla : mas  affi  como  fu  cípiritu, 
boluia  en  fus  funcioncs,laspoten- 
cias  del  alma  5 la  mifma  boz  qpe 
por  vn  rato  auia  citado  callando,  | 

cmpc§ó  otra  vez  a dezir. 

O hijo  muy  queridol  El  dulce 
depofito  de  mis  cíperágasl  Adóde 
teas  quedado?  Que  lugar, enemi- 
go de  mi  defeafo,  y embidiofo  de 
la  falud  de  tu  alma , te  a guardado 
de  veniradefpedirtedemi,  yrc- 
ccuir  por  lapoltrera  vez,  las  amo- 
neílacioncs  y confejos  , que  co- 
mo padre  tenia  obligación  de 
darte,  antes  de  mi  muerte? Mas  ay 
cuy  tado  l Que  es  lo  q digo?  Quf 
C iiij 
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9a  tu  malaíuerte,  comovnadcí- 
gracia  no  viene  nunca  fola , te 
tiene  en  ral  elladp  que  tienes  mas 
ayná  menefter  de  vna  mortaja^, 
que  de  vnconfejo.  Si efto  es  ver- 
dad? Suplicóte  piadofo  cielo; de 
aprefurar  el  curfo  de  mi  crifte  vi- 
da. Mas  íi  viue  aun  perdido  entre 
las  peñas  de  efte  folitario  defier- 
to;haz  que  la  parca  detenga  por 
vn  poco  el  mouimiento  de  fu  hor 
micida  tixera  : que  qui^á  el  eco 
de  mis  triftes  quexas , apiadando- 
fe  de  mi,  meletrayraaqui. 

Eftas  fegundas  quexas  pudie- 
ron tanto  con  aquel  que  las  eí^ 
cuchaua , y principalmente  aquel 
reclamo  de  hijo,  quecon  laniif- 
ma  facilidad  que  el  vientq  de  vna 
bala  de  canon , derriba  a vn  hom- 
bre paíTando  junto  a el;  aíll 
donHenrique,  de  leuantadp  que 
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eñauaya,  conociendo  que  aquel 
que  fe  quexaua  tan  laílimofamé^ 
te  era  fu  padre , boluió  a caer  en  el 
fuelo.  Buelue  a leuantarfe,  y fuera 
de  j(i , haze  dos  paíTos  adelante,  y 
otros  tantos  atras,  íín  poder  ga- 
nar vn  folo  palmo  de  tierra, que  al 
momento  no  labuelua  a perder. 
Prueua  a pafar , no  folamente  vna 
vez,  mas  diez,  veyntey  aun  treyn- 
ta,  halla  que  fus  inconílantes  pier- 
nas, temblando  como  ojas  ía- 
cudidas  de  los  vientos , le  derri- 
ban, por  no  poder  fuftentar  íu  pe- 
fado  cuerpo.  Al  fin  tantas  vezes 
buelue  a prouar  la fuerte,que  a pe- 
far  del  deímayo  , y de  la  mucha 
íangre  que  perdido  auia,  llegó  al 
lugar  adóde  fu  cruel  fortuna,  aca- 
baua  de  jugar  cafi  el  poUrcro  au- 
to de  la  trille  vida  de  fu  querido 
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Ay  Dios  mió  i ^ien  pudiera 
dezir  las  ternezas , lós  lloros , y las 
mas  que  piadofas  palabras  , que 
padre  y hijo  fe  dixeroHjquando  fe 
conocieró:No  a lo  menos  vos  plu- 
ma mia,  porque  vueftro  eftilo,  ni 
la  rudeza  devucftros  groíferos  a< 
centos,  no  os  da  lugar  para  ello? 
Dexemoslo  aíli  bofquejadó,  para 
que  vn  pinfel  mas  dicftro  que  el 
mió,  emplee  en  efta  materia,  lo 
que  no  fupo  el  famofo  Timantes, 
quandoíe  le  ofreció  de  rcprefcn- 
tar  debaxo  de  lineas , y colores 
mudas,  el  fentimiento  que  padre 
y hijo  tienen  , llegando  a elle 
trance. 

Don  Lorengode  Caílro  (que 
afli  fe  llamaua  el  padre  de  don  Fra- 
cifco ) conociendo  lo  poco  que 
le  quedaua  de  vida  \ y viendo  que 
las  lagrimas,  los  íollogos  y los  foiP 
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piros  interrompian  a cada  paíTo 
las  preguntas,  que  íu  hijo  le  que- 
ría hazer;  Sacó  de  fus,cafi  difuntas 
ypoftreras  fuercas,eftas  palabras. 

No  pa  ra  q vengues  mi  muerte, 
fino  para  q tomes  exemplo  en  mi 
deígracia,  te  quiero  contar  en  bre- 
ues  palabras, la  mas  notabley  pér- 
fida trayeion,  q coraron  de  hóbre 
defalmado  aya  podido  imaginar. 
Vifto  por  vno  de  los  nueftros  la 
total  ruyna  y perdición  de  Valdb 
uia,  y que  cafi  todos  los  Eípaho- 
les  eftauan  muertos,  o prefos , me 
dixo.  'Que  feria  notable  error  y vn 
aborrecimiento  de  vida  muy  gra- 
de, fi  porfiados  en  peleat,  eftaua- 
mos  aguardando  tan  defpacio  la 
muerte,  pudier^doconferuar  la 
vida  con  vna  facilidad  tan  grande 
como  era  el  huyr.  Eftas  razones 
itie  tocaron  al  coraron,  liazien- 
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dome  conocer,  lo  lie  poco  antes 
ignoraua  j que  fue  la  vitoria  de 
los  enemigos , y mi  perdida,  fi  no 
fegujael  confcjo  quefemedaua. 
Que  fue  caufa  que  queriédo  bol- 
uerla  cara  a mi  deldicha , comen- 
tamos a picar  los  dos  por  medio 
de  eftos  defiertos , por  donde 
dezia  que  te  auia  vifto  yr  tam- 
bién a tu  con  otros.  Los  In- 
dios viéndonos  aíTi  liuyr,  vinie- 
ron tras  no fo tros  con  mucha  li- 
gereza , penfandonos  dar  alcan- 
ce: Pero  eraran  grande  la  veloci- 
dad con  que  nueftros  cauallós 
corrian  , que  en  poco  rato  puli- 
mos vna  gran  diftancia  entre  no- 
focros  y ellos , porque  fe  quedaro 
a tras  fin  querernos  mas  feguir;  lo 
que  viendo  mi  compañero , me 
fuplicó  de  tener  vn  poco  mi  ca- 
uallo , porque  el  íuyp  no  podia 
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correr,  por  eftar  muy  mal  herido 
en  lahijada,hizelo  aíTi:  pero  era 
tan  grande  la  copia  de  fangre  que 
venia  por  las  llagas,  que  a poco 
trecho  fe  le  cayó  muerto  entre  las 
piernas.  Viendoíe  affi  a pie  me 
boluióa  fuplicar,  las  lagrimas  en 

los  ojos,de  nodefampararle;loq 

le  promcti:y  boluiendo  la  rienda; 
arrimemi  cauallo  a vna  peheguela 
que  cftaua  cerca  del,  para  que  fu- 
biera  tras  mi  a las  ancas.  Pero  el  ca* 
uallo  que  no  las  fufria , viendofe 
affi  cargado , vino  a hazer  tantos 
corcobos,  y a tirar  tanta  muche- 
dumbre de  cozes,que  con  vn  tro- 
pie^o  que  dio  en  vn  monton  de 
piedras  ,dio  con  noíbtros  en  el 
íuelo  , aunque  muy  diferente- 
mente : porque  el  íe  hallo  (obre 
íiis  pies  derecho , y yo  tan  empe- 
ñado en  los  cfttiuos,  que  me  pen- 
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fe  romper  vna  pierna.  Con  todo 
cíTo  me  dcícmbarace  lo  mejor 
que  pude  con  fu  ayuda,  haziendo 
deípues  leuantar  el  cauallo,al  qual 
no  hallamos,  leuátado  que  fue,  al 
tiento  de  las  manos , ninguna  he- 
rida. En  efto  paíTaron  no  muy  le- 
xos  de  nofotros,  algunos  hom- 
bres de  acanallo,  que  íeacogian. 
Llamado  que  losvuimos  quatro 
o cinco  vezes ; nos  reípondieron 
que  no  nos  podian  íocorrer  de 
nada , porque  los  Indios  venian 
tras  ellos.  Ella  reípuefta  pufo  vn 
miedo  tan  grande  a mi  compañe- 
ro : (que  digo  compañero,  no 
compañero  , mas  cruel  enemi- 
go,) que  fin  mas  regatear  con  íii 
conciencia  fe  acercó  ami^ycon 
vna  daga  que  tenia  al  lado,  me  dio 
("eltraydor^  quatro  puñaladas,  di- 
ziendo.  Si  auemos  de  morir  los 
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dos  a manos  de  nueftros enemi- 
gos , mas  vale  que  muriendo  el 
vno,  y el  mas  viejo , q qde  el  mo- 
§0  íaluo?  Hecho  efto/ubió  el  de- 
salmado fobre  mi  cauallo  pican- 
do adelante  con  grande  Ímpetu 
para  alcan9ar  los  otros.  Plegue  a 
Dios,  que  aya  acertado  el  camino, 
y que  venga  a reconocer  fu  peca- 
do , que  de  mí  parte  fe  lo  perdo- 
no, y íiiplico  a íu  diuinaMage- 
ftad , q le  delugar  y tiépo  para  ha- 
zer  penitencia:  no  folamentedel, 
mas  aun  de  todos  los  que  a come- 
tido y cometerá  de  aquí  adelante.  1 
Efta  es  (hijo  mió) la  trifte  tragedia  “ 
de  mi  defuentura,  la  qual  aunque 
grande  y fenfible,  parece  que  tu 
íolavifta  la  mitiga  y redúzcame- 
nos íentimiento : porque  muero 
contento,  muriendo  delante  de 
aquel  que  defpues  de  mi  muerte. 
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a de  íer  otro  yo.  Y porque  cfpero  i 
qasdefer^nofolarríentcennom-  ] 
brey  conforme  la  regla  de  natu- 
raleza, mi  verdadero  retrato ; mas 
aun  en  la  vida  y en  las  coftum- 
bres  : paíTo  en  íilencio  los  mu-  1 
chos  confejos  y íantas  amonefta- 
ciones  que  como  padre  cftaua 
obligado  dehazerte:  no  porque 
yo  pienfe  y crea  que  teniéndolas 
tu,  tengas  las  virtudes  que  cada 
vno  cita  obligado  de  tener  para 
venir  a merecer  con  ellas  la  bien 
auenturanga , íabiendo  que  yo 
foy  el  mayor  pecador  del  mundo. 
Mas  por  verme  impoílibilitado 
de  hazerte  eíTe  buen  oficio  de  pa- 
dre, por  eftar  tan  cerca  de  la  muer- 
te. Con  todo  eíTo  íácare  de  lo  mas 
hondo  de  mis  entrañas, tres  coías, 
las  quales  te  conjuro  déla  parte  de 
Dios:por  el  poder  que  naturaleza 
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me  a dado  fobre  tujy  eñ  memoriá 
defte  poñrer  abraco  que  te  doy, 
de  guardarlas  inuiolablemente  : y 
foneílas.  No  jures  con  mentira: 
Seas  fiel  a tu  Senor.Oye  todos  los 
dias  miíTa.  O buenas  y fantas  pala- 
brasl  O prudéte  y virtuofo  Padreí 
O dichofo  hijo!  Palabras  digo  di- 
gnas de  eftar  eferitas  en  letras  de 
oro.  Virtud  que  trae  con  figo  va 
mundodealauan§as:Y  dicha  que 
cifra  en  fi  todos  los  bienes  quek 
Fortuna  póíee  í Acabado  que  vüo 
efte  virtuofo  varón  ellas  palabras^ 
que  auemos  dicho,  dexó  la  com- 
pahia  de  las  criaturas  para  yr  con 
íii  criador  , quedando  entre  los 
bracos  de  fu  dueridó  hijo  ,di^ 
fuiíto, 
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Capitvlo  III. 

V A N T ó mas  no- 
ble es  el  hombre,  es 
tanto  mas  capaz  de 
refiíHt  a los  acciden- 
tes de  Fortuna:  porque affi como 
el  cuerpo  bien  difpuefto  y fuerte, 
fufre  el  frió  el  calor  y otras  inco- 
modidades: aíTi  el  alma  generóla 
y dotada  de  virtuofas  coftumbres 
fufre,  los  difguftos,  los  penfamié- 
tbs,  y la  fortuna  aduerfa.  Efteca- 
uallero  armado  deftas  armas,  re- 
fiftió  a la  furiofa  violencia  de  fu 
accidente,  ganando  fobre fu def- 
dicha , lo  que  fu  defdicHa  auia  ga- 
nado fobre  el : Quiero  dezir,  que 
alli  como  elíoldado,  aquieh  íu 
cnemig;o  penfaua  aueryareduzi- 
do  a lu  deuocion , y al  contrario 
cobrando  nueuas  fuerzas,  le  pone 
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a el  en  otro  aprieto  mas  pcligrofo 
que  a aquel  en  el  qual  fu  enemigo 
eftaua  antes:  Aíli  don Henriquc 
buclto  que  fue  de  íü  parafifmo,  íe 
defcabullió  de  entre  los  la§os  de 
fu  deígracia,  con  licuar  en  pacien- 
cia fu  accidente,  reprefentandofe 
en  la  memoria  , lo  que  dize  el 
Poeta. 

me  Juba  o haxe  el  mundo  ^ 

O que  me  ponga  fortuna 
Sobre  el  cuerno  de  la  Luna, 

O me  hunda  hafla  el  profundo. 

La  raÍ(on  en  que  me  fundo 
n^ara  que  todo  lo  abrace. 

Es  penfr  que  Dios  lo  ha^, 

Eftc  es  el  verdadero  remedio  para 
venir  a liazcr  cípaldas  a nueftras 
miícrias , y aun  para  menoíprc- 
ciarlas  , y tenerlas  en  poco  ; to- 
mando aburlas  todas  las  dcígra- 
D jj 
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das  que  nos  pueden  fuceder,  co^ 
mo  hazia  Bias  Prindpe  de  Prye- 
no,  y nofentirlas  con  tantas  ve- 
ras, como  hazia  Perfeo  el  fucceC- 
for  de  Alexandroj  el  qual  vicn* 
dofe  vencido  de  Paulo  Emilio, 
fue  de  tan  baxo  y vil  animo,  que 
vino  a pedirle  perdón , llorando 
como  fimplc  mugcrcilla  a fus 
pies.  Efte  cauallero  compuefto 
dcl  natural  que auemos  dicho,  y 
determinado  de  lleuar  con  pa- 
ciencia todo  quanto  Icpodia  íu- 
ceder,  empego  a encomendar  el 
alma  de  fu  padre  a Dios , conocié- 
doporclíilencio,  queauiadexa- 
do  la  compañía  del  cuerpo : y 
citando  en  aquel  fanto  exerciffio, 
oyó  vnaboz  que  le  llamó  por  íii 
nombre,  tres  vezes.  Boluió  la  ca- 
bera azia  donde  venia  la  boz,  fin 
dexar  la  continuación  de  lus  ora- 
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dones , mas  admirado  que  eípan- 
tado  de  oyrfe  llamar,  fin  ver  otro 
que  el  cuerpo  difunto  de  fu  pa- 
dre, q a los  rayos  de  la  Luna  veya 
tendido  cerca  del.  Creyó  que  la 
flaqueza  de  fu  cfpiritu  por*  cftar 
tan  debilitado  como  eftaua  , le 
hazia  defuariar,  o que  el  alma  de 
fu  padre  queriéndole  aun  dezir  al- 
go, antes  de  yrfe  en  el  perpetuo 
defeanfo,  le  llamaua  para  dezirfc- 
lo.  Efte  poftrer  penfamiento  le 
hizo  defpauilar  los  oydos , esfor- 
f andofe  de  fofegar  por  vn  rato  la 
inquietud  que  la  memoria  de  lus 
dcfdichas  ledauan  2 que  por  mas 
conftancia  que  tenga  vn  alma 
puedo  dezir  fin  contradezirme 
en  lo  que  he  dicho  , que  no  es 
pofliblc  que  dexe  de  íentir,  fi  fue- 
ra de  bronzc,  en  femejante  oca- 
fió,  el  rigor  de  fu  eftrella.  Defem- 
D iij 
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mo  que  vuo  fus  peníamien- 
y puerto  las  orejas  en  grande 
atención  paraefcuchar,  oyó  otra 
ertas  palabras.  Don  Henri- 
[uel  Don  Henriquel  A pon  Hcn- 
[que!  Leuantole  en  pie, 
palabra  refuclta  y no  alterada, 
pondió.  Qmen  eres  tu  que  me  lla- 
mas ? No  te  puedo  dezir  mi  nom- 
refpondió  laboz,  porque  no 
la  voluntad  de  Dios  que  telo 
Solo  temando  de  fu  parre, 
manana  tan  prerto  que  el 
empiece  a defeubrirte  el 
caminó,  en  vna  grande  y Icuanta- 
fierra  que  verás  a mano  yz- 
enboluiendo  la  caraazia 
, Donde  llegado  íii- 
a la  mano  derecha  , por 
falda  menos  aípera  , para 
cuitar  el  encuentro  de  vnas  muy 
y crecidas  piedras , que 


Lihro  primero,  SS 
fueleti  rodar  defde  lo  alto  de  lá 
fierra,  hafta  el  pie  de  la  falda  nías 
cuefta  arriba  que  te  mando  huyr. 
Y pata  feíialarte  aun  mejor  el  ca- 
mino , figue  a la  mano  derecha 
vnas  venas  de  criftal , a quienes 
con  hermadad  infeparable  acom- 
pañan , vna  hilera  de  altos  y ro- 

buftos  alcornoques,  hafta  defeu- 

brir , el  origen  de  donde  falen , q 
es  de  vna  clara  y efpejada  fuente, 
engaftada  entre  verdes  y herrno- 
fos  oliuos.  Alli  puedes  refrefeartq 
ptouando  de  fu  clara  y liquida 
agua,  que  es  de  no  menos  virtud 
que  el  balfamo  que  la  Prouincia 
de  Egipto  cria:  porque  a linftan- 
tc que  auras beuido  en  ella,  feras 
fano  de  todas  tus  llagas , y goza- 
ras de  no  menos  fuerza  que  el 
dia , que  entrafte  en  la  batalla. 
Continua  dcípücs  tu  viage  ro-, 
D iiij 
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deando  vn  penazco  leuantado 
engaito  hecho  en  forma  de  pira- 
mida,  cuyo  eftremo  fe  pierde  en- 
tre las  nuues ; y acabado  que  au-  i 
ras  de  ceñirle  cafi,  contuspaíTos,  I 
yras  hafta  lo  mas  alto  de  la  Sierra,  1 
que  aunque  te  parecerá  al  prinei-  | 
pió  demafiadamente  afpera , y el  ^ 
camino  cafi  incfpugna ble,  no  de- 
xarás  por  eíTo  de  medi  r a gufto  ííi 
diftancia.  Y fi  el  calor  procedido 
del  grande  exerciílio  que  auras 
hecho,  te  aprieta;  guárdate  bien 
de  endirgar  tus  paíTos  a vna  líleta 
amena  y recreatiua,  que  al  hondo 
de  vn  grande  y eípacioíb  vale, 
puefto  entre  dos  peñas , parece: 
Porque  fon  tan  diuerfos  y varios 
los  efetos,  que  en  el  coraron  del 
hombre  hazen , algunos  frutos  q 
vnos  arboles  filueftresproduzcn, 
en  comiéndolos ; quea  nohazer 
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I mención  clello  algunos  hiftoria- 
I dores  en  fushiftorias,  y experi- 
I mentarlo  cafi  codos  los  dias  los 
I defta  tierra,  feria  cafi  increyble. 
Llegado  que  auras  a poco  menos 
délo  mas  alto  de  la  fierra,  topa- 
ras la  forma  de  aquel  facro  ma- 
dero (donde  nueftro  Redcmptor 
padeció  por  la  redempció  del  ge- 
nero vmano,  muerte  ignominio- 
fa)  encaxado,  en  vna  peña  de  me- 
diana altura:  y de  alli  a obra  de 
trefcicntos  paíTos , vna  Hermita 
donde  viuc  vtí  Hermitaño , de 
buenay  (anta  vida  Y porque  es 
la  voluntad  del  Cielo  que  vinas 
algún  tiempo  con  el,  cumple  fia 
deícrcparvn  punto  los  preceptos 
yauifos  quepormiteaembiado 
a dar  5 que  a mas  del  fumo  bien, 
quemifteriofamcnte  vendrá  por 
tu  alma, echaras  también,  la  pri- 
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mera  piedra  del  edificio  de  tu  for- 
tuna. Por  tu  padre  no  te  de  cuy- 
dado  fufepultura,  que  Dios  pro- 
uceraencllo,  y mire  que  no  aya 
falta  en  hazer  lo  que  te  he  dicho: 
a Diosi  Con  cfto  acabo  la  boz 
íus  razones,  quedado  Don  Hen- 
riquetanabfortoy  efpantado  de 
auerlasoydo,  que  de  buen  raro 
no  pudo  falir  del  embelefamiem 
to  en  que  eftaua.  Al  fin  boluio  en 
fij  y a difeurrir  en  íii  peníamiento, 
las  varias  y eftrañas  cofas  que  le 
auiá  fucedido,  en  tan  poco  tiem- 
poj  empegando  defde  que  feco-  , 
men^o  de  dar  la  batalla  , hafta 
aquella  ora  en  que  eftaua : y ha- 
llando materia  artapara  entrete- 
ner fus  imaginacionesjeftuuo  afli 
buen  rato  arguyendo,  porfiando, 
y deílindando  en  fu  entendimien- 
to , lo  que  deuia  de  hazer  j con- 
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cluyendo  alfin  de  feguir  lo  que  la 
hoz  le  auia  mandado : con  la  qual 
conclufion  fe  apoderó  el  fuerio 
de  fus  potencias , haziendo  defcá- 
íar  con  la  priuacion  de  fus  males, 
en  durmiendo,  íus  laíios  y can- 
fados  miembros. 

A 1 punto  que  el  Alba  acabaua  de 
barrer  las  eftrellas  dcl  cielo , def* 
pertó  Don  Henrique,  y con  el  fus 
pefares.  Con  todo  eíTo  íacando 
fuellas  de  flaqueza  , fe  leuantó, 
cípantando  con  la fuerga  de  íu  ge- 
nero ib  animo,  los  propios  males 
que  tenia.  Y cubierto  que  vuo  el 
cuerpo  de  fu  padre  con  algunos 
ramos  que  cortó  de  los  vezinos 
arboles,  y puefto  ferial  al  lugar 
donde  quedaua,  para  poderle  ha- 
llar en  cafo  de  neceflídad,fe  partió 
( defpucs  de  auer  derramado  mu- 
chas lagrimas  fobre  d' , y rezado 
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algunas  deuotas  oraciones  por  ííi 
almajfiguiendo  el  camino  que  la 
boz  le  auia  dicho. 

Tanta  prieíTa  fe  dio  a caminar,.  ] 
aunque  impedido  de  (iis  llagas,  ! 
que  en  menos  de  tres  horas,  atra-  . 
uefsóvn  grande  y efpaciofo  llano,  1 
quediuidialaflorefta(^  dodeque-  | 
daua  íii  padre/de  la  fierra;  figuien-  ’ 
do  hallado  que  vuo  las  venas  de 
agua  que colauandefde lo  alto,  la 
hilera  de  los  Arcornoqucs,  hafta 
toparlafrcfcay  criftalina  fuente, 
que  as  oydo^  del  agua  de  la  qnal, 
beuido  quevuo;  fe  fintio  tan  ía- 
no  de  fus  heridas , y robufto  de 
fuerzas,  que  no  le  quedó  otra co- 
ía,  mas  que  la  memoria  de  auerlas 
recebidoj  que  por  la  falud  la  tenia 
tan  en  fu  punto , que  en  dias  de  ííi 
vida  la  vuiera  tenido.  Rodeó  la 
pena  piramidal,  y columbrando 
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defde  lexos,  el  camino  queauia 
de  hazer  j aunque  le  pareció  cafi 
inacccíliblc  ( eftádo  como  eftaua 
canfado,)  deíTeando  de  cumplir 
pumualmétc  loquelabozleauia 
dichos  fin  recatear  con  el  trabaxo, 
ni  querer  boluer  la  cabera  a otra 
parte, que  azia  donde  fe  endirgaua 
íii  viage,  dexádo  a mano  yzquier- 
da  la  Ifleta  tan  celebrada  de  los  hí- 
ftoriadores coló  (aunque con vn 
trabaxo  increyble)  liafta  la  cruz. 

Capitvlo  IIII. 

O R eftar  tan  cerca  de  la 
Hcrmita  no  tardó  mu- 
cho de  llegar  en  ella, 
aunque  eftaua  tan  ct 
condida  y cubierta  de  las  penas,  q 
cftuuo  buen  rato  rodeando  azia 
vnaparteya  otra,  fin  poderla  def- 
cubrir.  Pero  al  fin  con  las  bueltas 
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que  dio  , andando  y boluiendo 
arriba,  abaxo,  y de  todos  lados, 
acertó  a topar , la  boca  de  vna 
Gueua  muy  cfcura.  Eftuüo  al  prin- 
cipio vn  poco  fufpenfo  , tcmien- , 
do  que  lo  que  veya  fuera  antes: 

morada  de  algunas  fieras,  quede' 
vn  hombre  razonable : pero  los 
indicios  de  muchas  cruzes,y  otras 
cofas  fantas  j quecolgauan  de  las 
vezinas  penas,  le  deíengaharon| 
de  todo  punto,  y khizieronen-  J 
trar  por  la  puerta  de  la  dicha  cue- 
ua ; determinado  de  no  parar,  ha- 
fta  ver  aquel  íanto  varón  , que 
menoípreciádo  las  vanidades  del 
mundo,  auia  venido  a viuir,  en  vn 
lugar  tan  defierto  y inhabitable. 
Y afli  como  eftuuo  al  medio  de  la 
cueua,  íe  pato  a mirar  con  la  luz 
que  daua  vna  efcaíTa  quiebra  que 
a la  pena  eftaua , vn  bulto  que  pa- 
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recia  al  medio  del  camino ; pero 
no  fue  poffible  por  mas  q clauó 
la  vifta  en  el,  de  poder  diííinguir 
fu  figura : que  fue  caufa  que  accr- 
candofe  paflito  demas  cercadle  vi- 
no  a atentar  con  la  mano.  O po- 
der diuinol  dixo  mas  muerto  que 
viuo,  tocado  que  vuovna mon- 
tana de  pelos  pegada  a vn  grande 
y cípantable  cuerpo  de  fiera.  Que 
monftruo  csefte>  Qiie  deígracia 
es  lamia.  Dios  miol  En  que 
cftrecheza  me  ponen  los  hados? 
Señor  ayudadme  I Vos  Toys  mi 
nortej  vos  foys  mi  proteótorj  y de 
vos  cuelga  todo  mi  bien,  y toda 
mieíperangal  Arimolc  dicho  que 
vilo  efto , entre  íi , a la  pared  j de- 
terminado de  boluerfe  a ytj  fi  los 
dientes  defte  animal  no  le  dete- 
nían : y queriéndolo  aíli  hazer, 
oyó  tañer  ( affi  como  acabaua  de 
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aíTentar  el  pie  para  tomar  fu  camí-  ; 
no)  vna  harpa , con  tal  fuauidad  y ^ 
deftrezaj  que  haziendole  boluer  . 
Iacabe5a  azia  atras  para  efcucharj  ■ 
eftuuo  buen  rato  hecho  tornillo 
fin  poderfeboluer,  avna  parte  ni  ' 
a otra  tan  grande  file  el  embelcía- 
miento  que  tuuo.  Continuó  la 
harmonía  hafta,  que  aquel  que  la 

hazla  con  fus  dedos,  queriéndola  | 

acompañar  con  la  boca , la  eo-  i 
men^o  deajuftarconíuboz,en-  ; 
tonando  defpues  que  la  vuo  tcm-  j 

piado  con  ella  eftosvcrfos:  | 

Elayrefrefco  del  fauor  humano,  j 

^ue  a^ora  os  da  de  cara,y  os  recvea,  | 
Porbtequeafiirey fauorable  os  fea, 
^e  os  finta , y os  adore  el  mundo  | 
vano,  ? 

La  Fortuna  fe  os  ria,y  fare'vfano,  , 

^eenvostodafeemfee,yenvos 

crea,  ■ 

Su 
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Su  rueda  os  (kha^  cjuanto  fedejjea, 
TaJJila  tenga  queda  Ifueflra  mano: 
Tendrás  la  vida , el  tiempo  la  me^ 
moría  ^ 

§¡^  no  pajfe  ? ay  que  no,  quepajfa 
preflo^ 

el  tiempo  erice ^~y  fgue  la  vi^ 


tona : 

Si  todo  torna  en  ^reue  de  otro gpjl o ^ 
Bujcad  la  celejlial ^ y eterna  gloria f 
T en  Jola  aquefia  ernprefa  echad  el 
rejlo. 


Eftc  Soneto  boluió  a alTegurar  el 
inconftante  animo  de  DonHen- 
liquc , hazicndolc  creer  que  el 
Hermitaho  , que  habitaua  en  a- 
quella  cueua  le  aula  cantado , para 
que  fe  le  repreíentaíTe  la  mudanza 
que  tienen  todas  las  cofas  defte 
mundo,  (fobre  las  quales  el  hom- 
bre cuerdo  nodcuc  de  fundar  fus 


cíperanjas:  porque  fon  tan  tran- 

E 


Hijtoria  tragicómica, 
ficotias  y caducas  confianzas , que 
lo  que  tenemos  por  mas  cierto  y 
fegurojfenosfueledeípintar  mas 
preílo:)  quefuecaufaqboluiédo 
la  cara  para  el  lugar,  q poco  antes 
huya, continuó  íu  camino,  apar- 
tándole lo  mas  lexos  que  pudo  de 
lo  que  poco  antes  auia  atentado. 
Hallofe  a poco  trecho  que  vua 
andado,  alafalidadela  cueua,  y 
al  opuefto  de  vna  grande  y pro- 
porcionada pena  , que  aun  que 
contrahecha  por  defuera  , tenia 
vn  hueco  por  de  dentro, tan  lifo  y 
quadrado,  corno  fi  vn  Canteto  le 
vuicra  medido  con  la  regla  , y vn 
Entallador  polido  cón  Cepillo. 
Causó  admiración  en  DOn  Hen- 
rique , el  ver  con  que  prirhbr  Na« 
ciiraleza  auiá  obferuadb  las  medi- 
das que  fe  fuelcn  guardar  , al  la- 
J)rar  vn  edificio  *,  porque  las  ven- 


tanas 


Libro  f rimero.  6y 
las  puertas  que  efta  gran- 
de tracifta,  auia  dado  a efte  pcñaz- 
co,  venían  tanapropoííto,  que 
no  parecía  lino  quevn  Arquíteáa 
famofo , le  vuícra  dado  la  traga. 
Llamó  a la  puerta  ( aun  que  abier- 
ta ) tres,  o quatro  vezes,  íin  que 
nadie  lerefpondiera':  de  lo  qual 
efpantado , entró  de  rondon  por 
cllaj  temiendo  que  al  ruydo  de 
los  golpes,  deípertara  el  móftruo 
que  ( a fu  parecer ) auia  dexado  al 
medio  de  la  cucua  dormido:  y aíG 
como  vuo  entrado , vio  vn  man- 
cebo ricamente  vellido,  ypueílo 
de  rodillas  delante  devnaimagé 
de  nueftra  Señora,  teniendo  vn 
grande  y eípantable  León  dormi- 
do a fus  pies,  vn  Arpa  entre  fiis 
bragos , y la  boz  otra  yez  al  ayre, 
cantando  \c!n-alabanga  de,  la  Yin-- 
gci^cfto^yeríbs:  ; v Íh  ^ 

Eij 
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Los  ojos  de  honejlijjima paloma, 

O del  otauo  cielo  las  eftrellas 
Relumbrantes: 

La  frente  de  la  Aurora  quado  a¡foma: 


Semejantes : 

Los  labios  qual  Qarmin  deshecho  en 
goma, 

Palabras  y meneos  de  doncella 
No  arrogantes : 

El  pecho  qual  confedonada  poma. 
Los  pies  quales  Rubies  que  dancen-* 
tellas  y 

O Diamantes: 

La  efiatua  y qual  de  vna  hermoja  pal-^ 
ma, 

Td:e  Marfil  elblanco  cuello  y y mar 

noSy 

Son  dotes  defie  cuerpo  JkcroJanto 
De  tJ^aria: 

jorque  los  interiores, y del  alma} 

VcnidyoCherubinesJoberai^^ 


Libro  primero] 

A los  cantar  y quej/a  no  fuede  tanto 
Mi  Talia. 

No  menos  admiración  caufó  cfta 
nueua  aucntura,  en  Don  Henri- 
quc,  que  las  paíTadas;  porque  en 
lugar  de  ver  vn  caduco  y arrugado 
viejo , como  peaíaua  j vid  vn  ro- 
ftro  dotado  de  tantas  marauillas 
en  aquel  que  cantado  auia , que  fe 
falto  bien  poco  no  íe  puíiera  de 
rodillas  para  adorarle,  creyendo 
que  fuera  alguna  dey  dad , que  en 
forma  vmana  eftaua  en  aquel  lu- 
gar, para  cantar  las  alabanzas  de  la 
Madre  de  Dios:  pero  el  Soneto, 
q antes  auia  cantado  le  quito  al- 
fin  elle  peníámiento,  poniéndole 
en  vna  confuíion  de  dudas,  tan 
cftrañas,  que  eftuuo  vn  grati  rato 
tan  ageno  y fuera  de  íi,  que  no  la- 
bia como,  ni  de  que  manera  lia- 
zer  > al  fin  íc  determino  de  prouar 
C iij 


Zo  jijona  tragicómica, 
fu  buena  o mala  fuerte : Y como 
a corafon  refueko,  no  ay  cofa  di- 
fícil, comen9Ó  a caminar  paílíto 
azia  el  mancebo  fin  que  eí  le  fin- 
riera  ni  oyera  venir, tá  grade  era  el 
cftafis  y embelefamiéto  q le  auia 
dado,  defpues  de  auer  acabado  fu 
canción.  Y affi  como  eftuuo,  a 
cinco,  o íeys  paíTos  del , le  dio  vn 
miedo  tan  grade , viendo  las  hor- 
rendas yefpátables  vhas  del  Lcon, 
que  dormido  cftauaafus  pies;  q 
no  fue  poíTible,por  mas  q bregó 
con  íu  temor, de  poder  paflar  mas 
adelante:  confiderando  que  fi  efta 
beftia  feroz  dcípertaua  , que  fe 
vería  antes  muerto  que  focorri- 
do:  que  fue  cauía  quefubiendo 
por  vnas  tofeas  gradas  que  a la 
maiioyzquierdaeftauan,  vino  a 
dar  en  vnpaíTadizo,  que  miraua 
ala  niiímafala^  cerrado  dcípucs. 
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con  poco  ruydo  , la  puerta  que 
defendía  fu  entrada  1 y auiendoíe 
puerto  defta  manera  en  cobro  y 
íeguridad,  feafomó  en  el,  habla- 
do dcfpues  al  mancebo , defta 
manera.  No  puedo  negar  (her- 
mofo  mancebo  ) que  tm  atreüi- 
miento  no  llegue  a fer  tanto,  o 
mas  grande,  que  crta  auentura  me 
parece  ertraña  y y que  la  curiofi* 
dad  no  aya  podido,defta  vez  mas^ 
íbbrc.mi  cora5on,  q la  nobleza  de 
mi  animo , fobre  la  cortefia  j falta 
verdaderamente  tan  agenademi 
natural  inclinación : Qnc  ficnto 
mas,  en  confeílarla,  que  no  he  te- 
nido contento  en  hazcria.  Mas 
pues  que  la  Fortuna  lo  a querido 
aífi,  trafplantandomc  de  vn  ícr 
cortes , en  vn  monte  de  yerro. 
Dcfc  la  culpa  a la  fuerte  y al  tiem- 
po , el  qual  me  a tray  do  aqui,  por 


yt  Hiflorta  tragicómica, 
medio  de  accidentes  tan  varios,  q 
cada  vez  que  los  coníidero , me 
hallo  tan  ocupado  en  admirarlos, 
como  apefarado  en  íentirlos. 

Elle  muficoq  poco  ha,  q alie- 
mos dexado  arrebatado  en  la  me- 
ditación de  aquellas  (agradas  ala- 
banzas, que  de  la  Virgen  nueílra 
Señora auia cantado,  poco  antes, 
oyendo  ellas  palabras,  fe  halló  tan 
íípantado  en  oyrha^,  como  el  que 
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las  auia  dicho:afonabrado  y mara- 
uillado  de  ver  en  el,  vnahermolii- 
ra  tan  peregrina.  Eílado  que  vuo 
alli  vn  gran  rato  el  mancebo , fin 
menear  ojos  ni  pcílanas,  íacó  aun 
que  con  mucha  pena , tan  grande 
era  el  miedo  q auia  cobrado  con 
la  villa  de  Don  Hérique,  (temien- 
do no  fuera  alguna  vifion  j ) ellas 
palabras  de  la  boca. 

Sj  el  roílro,  trage , palabra  yade- 
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manes , no  me  defen ganaran,  de 
que  íin  duda  Vuefa  Merced  es 
otro  hombre  como  yo  j el  lugar, 
la  ora, y el  dcfafoficgo,que  mi  co- 
raron a comentado  de  tener,  en 
oyéndole  hablar , me  auria  per- 
fuadidoa  locotrario.  Verdadero 
Dios  i Como  es  poíEblc  que  vna 
criatura  vmana,  ayapodido  accr^ 
tar,  fin  fer  alumbrado  de  vueftro 
diuinofauor,  eftelugar  tan.efcó- 
dido  y apartado  del  trato  y bulli- 
cio del  mundo  ? Créame  Vueíá 
Merced  Señor  Cauallero,  qiielo 
hallo  tan  eftrañoy  dificultofo,fi 
efte  verdaderoNorte  que  digo,no 
le  a íeruido  de  eftrella,  que  lo  ten- 
go cafi  porimpoffible:  y por  el 
configuientc  illufion,  y antojo, 
todo  quanto  veo,  y oygo.Y  fi  mi 
peníamiento  es  verdadero?  Man- 
dóle de  la  parte  de  f quel  q a dado 
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el  íer  a todas  las  cofas , y fin  el 
qual,  no  fe  puede  defear , ni  hazer 
cofa  buena,  me  digalo  que  quie- 
re, y que  es  lo  que  pide,  fin  en- 
mafcarar,  ni  encubrir  debaxo  de 
otraefpccic,  que  déla  legitima, 
fus  peníamienios,  finodezirme- 
los  con  toda  la  llaneza  y fimplici- 
dad,  que  todos  aquellos  que  vie- 
nen de  la  parte  de  Dios,  fuelen> 
O fi  la  Fortuna,  es  aífi  como  dize, 
la  que  le  atraydoaqui,  por  me- 
dios muy  cftraños.Hagafcme  eíla 
merced , por  vida  de  quanio  mas 
quiere  , y afliDios  le  dexe  ver  el 
fin  de  lo  que  mas  dcíTca,  de  aba- 
xaríe  aqui , y de  contarme  fu  For- 
tuna: que  mas  me  holgaré  de  oyr- 
le  hablar  defta  materia  , que  de 
verle  hazer  todos  los  cumplimic- 
tos  del  mundo. 

Si  aííi  como  yo  defeo  de  obc» 


decer  a todo  quanto  me  manda- 
re (replico  Don  Henrique)  pudie- 
ra tener  certidumbre  de  que  eíla 
beftia  que  tiene  a fus  pies,  no  me 
hará  ningún  agrauio : fatisfiziera 
bien  prefto  fucuriofidad,  coníb- 
landome  a mi  mifmo  con  contar 
mis  males j que  eftees,  elmayor 
remedio  que  vn  coraron  afligido 
puede  tener,  hallandofe'apretado 
de  vn  diigufto.  Porque  afli  como 
las  lagrimas , los  folpiros , y las 


cargando  todos  los  vapores  y 
vmoresgrucíTosdela  cabera  j afli 
deíecha  y deshazc  parte  de  ííis 
tormentos  y diíguftos,  el  alma, 


La  mifina  fe  y feguridad , que 


quexas,  purifican  el  celebro,  deA 


contando  fus  defgracias  a otro^ 
principalmente  acertando  de  ha- 
llarle difcrcto  , y de  buen  con- 
fe jo, 
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7^  Hifloria  tragicómica  y 
yo  quifiera , que  fe  me  diera  a mi, 
ii  cftuuiera  en  ííi  lugar  ( de  que  el 
Leo  no  me  hizieíTe  mal)  fe  la  doy: 
porque  es  tan  manfo,  que  pongo  • 
en  duda,  fi  con  vn  (imple  Corde- 
ro,fe  pudiera  viuir,  con  menos  pe- . 
ligro,queconel:  mas  para  cerrar 
de  todo  plinto  la  puerta  al  incon- 
ueniente,  que^por  lu  medio  pu- 
diera fuceder , y dar  antes  crédito 
a laimpoílibilidad , que  a la  in- 
conftante  naturaleza  de  vna  be- 1 
ftia,  yo  le  pondré  en  parte,  que  ^ 
aíer  tan  brauo,  como  es  maníb,  i 
tendria  mas  pena  de  daros  vnfo-  ] 
lo  enojo,  que  vos  facilidad  para  \ 
ofenderle,  íi  íe  queria  deíman- 
dar.  Acabando  dedezirefto,  to-  I 
mó  vna  llaue , que  colgaua  de  vn  ^ 
clauo,puefto  a la  pared,  y al  León  ; 
por  el  collar,  que  tenia  en  el  pez- 
cuejo,  y le  lleuó  dentro  de  vn 
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HISTORIA 

T R A G I C O MI  CA 
DE  DON  HENRIQVE 
E Castro. 

LIBRO  SEGF  NDO. 


J)on  U.enrique  di  Cajlro^  obligado  por  los  ruegos  de  Sicattj  - 
dro  {queafife  llamaua  el  mancebo  de  la  H ermita  ) dt  | 
tentar  fu'Vida  tempkfapor  la  hijloria  dt^m  amores-, y | 
dejpertando  con  mentar  la  muerte  de  fu  Se^a  , aquella  l 
defu  padre -,fe  le  cubre  el  cora  fon, y cae  en  el  futió  como  \ 
muerto.Sicandroacudeafufocorro  ,y  api  como  procura 

de ha-xerle  boluet enft  oy evenir  a-;(ia  el , la  boj^  de  vn 
canto  muy  laftimofo.  Don  Henrique  cobra  elfentido  ,y  ^ 
«nalfundolacabefa-,  ofreciendofele  delante  defm  V^os , el 
tuerpp  de  fu  padre,  fe  buelui  a defmayar : Cuentdje  quien  ■ 
leauia  traydo  alli  el  muerto  : T quienes  eran,  los  que 
con  boZj  tan  dolorida , auian  entrado  cantando  dentré 
delacueua.  . x 


I B A X Ó,  con  efto,Don  Hé- 
?riquc  del  PaíTadizo,  y fue  a 
abracar  muy  eftrechamen- 
y con  mucftras  de  grade  amor. 
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al  mancebo , dándole  mil  gracias,  [¿i 

de  la  cortefia  que  con  el  auia  vía- 


do:  y ofreciéndole,  con  todos  los 
encarecimientos  que  pudo  yfu- 
po  , en  pago  del  fauor  que  del 
auia  rcccbido , y penfaua  recebirj 
no  folamente  fu  eípada  y íus  fer- 
uicios,  masaun  fu  honra,  y fii  vi- 


das efteriores  que  le  auia  dado, 
no  íc  auiamoftrado  menos  libe- 
ral en  aquellas  del  Alma.  En  eftos 
cumplimientos  eftuuieron  buen 


que  de  darfe  el  vno  al  otro,  mil 
atributos  dignos  de  fus  perficio- 
ncs.  Pero  como  todas  las  cofas 
dcjucn  fu  finj  acabaronfe  las  corte- 


rato  , fin  hablar  de  otra  eoía^  mas 
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fias,  y empegaron  las preguntasí 
Don  Henriquc  fue  el  primero  q 
habló  fobre  efta  materia.  Pregun- 
tando a Sieandro  ( que  affi  íella- 
maua  el  mancebo , ) fe  habitaua  | 
otro  mas  del  en  aquella  Hermita?  i 
A lo  qual  rcfpondió  diziendo^  i 
Que  auia  mas  de  veynte  anos , q 
vn  anciano  y fanto  Varón , viuia 
en  ella ; y qué  aquella  mañana , al 

amanecer,  fe  auia  y do , conqtros 

tres,  o quatro  hombres,  a quieiies 
vna  fortuna  de  mar , auia  echado 
poco  tiempo  auia  con  el  (q  habla- 
ua ) entre  vnas  peñas,  que  eftauait 
al  pie  delafierra,  adonde  elmar 
baria ; y que  creyá  que  noven- 
dria  hafta  la  tarde  ; porque  le  lo 
auia  dicho  affi.  De  maneta  que 
tendria  , no  folamente  lugar  de 
comer  algunas  frutas  muy  fabro- 
íás,  y de  gran  fuftancia  qcftauan 


Lihro  fegundo.  §I 
cíi  la  Hermita  ( íi  tenia  hambre) 
mas  aun  de  contarle  quien  era,  y 
de  donde  venia,  prometiéndo- 
le de  hazer  con  el  otro  tanto  def- 
pues.  Eftas  razones  , oydas  por 
DOn  Henrique : queriendo  íaris- 
fazer  con  las  fuyasa  la  curioíídad 
de  Sicandro  , comido  que  vuo 
vnas  Nieípolas  coipéjó  a hablar 
defta  manera. 

Pues  que  el  tiempo,  y la  oca^ 
íion  5 me  combidan  a contar  mis 
fortunas,  delante  quien  tiene  tan- 
ta voluntad  dcfaberlas;  comen- 
tare defde  mi  tierna  edad , produ  • 
ziendo  todos  los  papeles  de  mis 
dcfdichas,  para  que  vea,  queeí- 
peran^a  de  contento , puede  te- 
ner, quien  tiene  vn  proceíTo  de  _ 
tanto  pefo  acueftas. 

nombre  es  Don  Henrique 
deCaftro  : mi  tierra  la 
F 


Mi’ 
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Hifioria  tra^comicdy 
daluzia  , y el  lugar  de  mi  naci- 
miento Scuilla.  Si  Naturaleza  fe  ha 
moftrado  efcafa  c9nmigo , en  las 
prendas  del  cuerpo,  me  a dado  a 
conocer  fu  liberalidad , en  aque- 
lla de  laíangrcj  dándomela  tan 
noble,  y efclarecida,  que  lo  que 
vengo  a perder  por  la  falta  de  lo 
vno , lo  gano  por  lo  que  me  fo- 
bra  de  lo  otro.  Antes  he  conoci- 
do mis  defdichas,que  me  fupe  co- 
nocer a mimifmoj  porque  a pe- 
nas tenia  diez  y ocho  anos  cum- 
plidos, que  amor  auiapueftocn 
mi,  mil  pefares:  imprimiéndome 
en  el  coraron  vna  beldad,  cuya 
pcrficion  hizo  nacer  en  mi , vn 
amor  mas  quq  pcrfeto.Siyo  ama- 
ua,  era  amado:  quando  lloraua, 
hazia  llorar,  y por  el  configuiente 
corria  entre  mi  dulce  objeto  y yo, 
vna  correípondécia  tal , que  aun- 


'í|| . 
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que  eramos  dos , mirado  el  fuje- 
to,  no  eramos  mas  devno,  mira- 
da la  voluntad.  Más  como  los 
plazercs  del  amor  vienen  fiempre 
con  raía,  y fus  disfauores  fin  me- 
dida, que  todos  los  contentos  dei 
mundo  fon  aguados  de  algún 
pefar , y que  difícilmente  fe  puede 
tener  vna  cofa  mucho  tiempo  en 
fu  miímofer.  PasólaPrimauera, 
y llegó  el  ínuierno  j Efcureciofe 
mi  contento,  con  las  nuues,  que 
el  rigor  de  mi  cftrella  , opufieron 
delante  del;  Y cayó  la  torre  que 
mis  vanas  efpcran§asauian  labra- 
do fobre  blanda  arena  ; dcfpin- 
tandomc  con  vn  defengaño  ( ran 
ageno  demipenfamicntoycomo 
mi  dcfdicha  eraindubitabl<p)  to- 
do el  bien  que  hafta  alli  auia  rcce- 
bido , y aun  todo  quanto  eípera- 
ua  rccebir. 

F i| 
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Eftaua  debaxo  d^cl  poder  de  fu 
tio Leonora,  que  aíliíe  llamaua 
la  que  me  tenia  a mi  en  el  fuyoj  el 
qual  coníidcrando  lahermofura 
de  fu  fpbrina  jlos  muchos  bienes 
que  fu  padre  le  auiadexado  (co- 
mo aquella  que  por  fervnica,  y 
íola , auia  eredado  mas  de  diez 
mil  ducados  de  renta:  ) vio  que 
eftas  dos  cofas  defpertarian  el  ani- 
mo de  muchos,  y aun  Ies  haría 
echar  todas  las  redes , que  el  artifi- 
cio tiene  en  fi , para  ganar  fu  ami- 
ftad,  y traerla  a la  deuociondel 
Amor:  Que  fue  caufa  que  eftc 
viejo,  fin  mas  regatear  con  ííi  cor- 
tefia , creyendo  que  el  bien  de  íu 
fobrina  confiftia  en  aquel  defi 
mando , me  defendió  la  entrada 
de  fu  cafa,  que  poco  antes  tenia  li- 
bre, por  la  mucha  amiftad,  que 
de  todo  tiempo , fu  cafa  y la  mia. 
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tenían  juntas:  Porque  al  momen- 
to que  cfta  coníicleracion  , que 
auemos  dicho,  entró  en  el,  la fof- 
pecha , le  declaró , lo  que  el  deC- 
cuydo  le  auia  tenido  liafta  alliíe- 
crcto : haziendole  ver  mas  clara- 
mente, de  lo  que  yo  y mi  Leono- 
ra,  vuieramos  querido,  todo  qua- 
to  pafaua  entre  nofotros . 

Duróeftecclipfc,  cafidosme- 
fesy  fin  que  toda  la  añucia  del  mu- 
do, me  pudiera  abrir  medio , para 
ver  aquella  que  padecía,  no  me- 
nos tormento  por  mi  auícncia, 
que  yo  padccia  porlafuya:  Por- 
que cftcnueuo  Lince,  eftauatan 
enojado  contra  fu  íobrina,  que  a 
trueque  de  vengarfe  dclla,  por  ver 
que  fin  fu  voluntad  me  auia  dado 
palabra  de  cafamiento;  no  con- 
fentia  que  falicra  ni  aun  a óyr  Mif- 
fa,  los  Domingos:  no  porque  me 
F iij 
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creyera,  indigno  de  tenerla  por 
muger,  mas  por  ver  que  mis  ri** 
quezas  no  correfpondian  a los 
grandes  bienes  que  ella  tenia,  y 
péfar  de  cafarla  con  algún  Titula- 
do , que  truxera  a fu  cafa  , el 
nombre  deSenoria.  Continuó  el 
cielo  en  mi  eífos  tormentos  mu- 
chos dias,  fin  que  ninguna  efpera- 
§a  de  bonanza  pudiera  aplacarla 
tormenta, que  los  vientos  riguro- 
fos  de  aufencia  me  dauan:  que  era 
caufa  que  padecía  en  vn  ío lo  dia, 
vna  pena  mucho  mayor  que  los 
condenados  fufren,  en  vn  figlo 
entero. 

Vn  dia  que  elle  furioíb  amor 
exercitaua  en  mi  íus  mayores  cru- 
eldades, con  reprefentarme  en  la 
ydea,  la  hermofura  de  mi  Leono- 
ra > y aueriguarme  los  impoflibles 
que  por  adularme  a mi  mifrao. 
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mis  pefamictos  no  querían  creer, 
me  fenti  tanaeoíTado  de  mis  tor- 
mentos, que  viéndome  cafi  al  po- 
ftrer  trance  de  mi  vida  , me  fui  a 
echar  encima  de  vn  lecho , pen- 
íándo  que  mi  cafancio  me  dexa- 
ria  al  fin  dormir , entre  los  bracos 
de  mis  miferias : Mas  viendo  que 
cíla  cfperanga  fe  venia  a reduzir, 
en  mil  y mil  bueltas  que  incon- 
ílantemente  daua  fobre  la  cama; 
me  pareció  que  feria  mejor,  yrme 
a paíTear  a algún  lugar  folitario,' 
que  bufear  vn  nueuo  tormento; 
pues  aquellos  del  almabaftauan  a 
acabarme , ím  añadir  a ellos  los 
del  cuerpo.  Hizelo  aííi ; y palTa- 
do  que  vue  con  vn  barco  el  rio 
Guadalqueuir , fuy  figuiendo  la 
verde  ribera  , que  fus  plateadas 
aguas  banan;  y auiendo  andado 
obra  de  quinientos  pafos , entre 
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dentro  de  vna  hermofa , y fron- 
dofa  arboleda.  Aíenteme  en  me- 
dio dclla,  y lacandode  mi  faltri- 
quera vn  manojotíe cartas,  que  5 
mi  Leonora  meauiaeícrito  otras 
vezes, comencé  de  leer  en  ellas, pa-  í 
reciendome,  que  fola  la  memoria 
del  contento , que  en  recibiéndo- 
las auia  tenido,  tendria  aquella  vir-  1 
tud  de  alegrarme ; y de  mitigar  el  j 
encédido  friego,  que  la  priuacion  ■ 
de  fu  vifta  cauíaua  en  mis  entra- 
ñas.  Ley  vna,  dos,  tres,  quatro,  y ¡ 
aun  cinco  cartas  j peroaffi  como  ’ 
quife  leer  laíexta:  óy  vn  grande,  1 
y profundo  íbfpiro, no  muy  lexos  , 
de  mny  deípues,  eftas  palabras.  Es  i 
poíGblc  , ó Amor  l que  la  mas 
perfeta  beldad  que  ay  en  el  mun- 
do , fea  mas  cruel  que  la  mifma  ; 
diícordia?  Y que  vn  aípeftotan 
agradable  y apacible , como  es  ^ 
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aquel  de  mi  Señora,  pueda  hallar 
en  íí  materia  para  formar  vna  ret 
puefta  tan  libre  y defenfadada, 
como  es  aquella  que  me  a dado  ? 
Adonde  efta  eíTa  fuerza  de  amor, 
con  la  qual  ( fegun  dizen  algunos 
Filpfofos  ) fe  vence  y fobrepuja 
al  ¿ielo,y  ala  tierra, y por  el  confi- 
guiante  con  mas  facilidad  el  cora- 
ron mas  fuerte  é inuenciblej  pues 
que  auiendome  a mi  verrcido,  de 
íii  dorada  flecha,  no  puede  vencer 
aquella  por  quien  mi  alma  pade- 
ce, mil  tormentos  ? Ay  defdicha- 
do  Don  Diego ! Quan  cruel  fue  la 
cflrella  que  te  influyo  quando 
nacifte  en  el  mundo!  Yquanin- 
felix  fue , aquel  eípacio  y punto, 
en  el  qual  abriftc  los  ojos,  para 
contemplar  vna  hermofura  , la 
mas  nociua y venenóla,  que  nun- 
ca fe  aya  viftoenclmundoi  La 
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cabe§a  de  Mcdufa,  quepriuauadc 
fentido  a quien  la  miraua,  no  lo 
era  tanto  como  ion  los  ojos  de 
mi  enemiga  j porque  en  vn  mo- 
mento acabaua , la  vida  y el  tor- 
mento: y al  contrario  lamia  me 
haze  viuir,  para  hazerme  morir 
defpues,  con  mayor  crueldad.  En 
efto  acabó  el  que  hablaua  fus  que- 
xas,  dexandome medio  confola- 
do,  por  ver  la  diferencia  grande, 
que  auia  de  fu  amor,  al  mió ; por- 
que yo  me  podia  quexar  folamc- 
te  de  aufencia,  y el  fe  quexaua  del 
rigor  de  íu  dama.  T ormento  que 
no  tiene  ygualr 
Eftando  puesfobre  ella  mate- 
ria, mi  carta  aun  en  la  mano,  y el 
oydo  muy  atento  por  efcuchar  fi 
acafoboluiaa  fus  quexas,  óy  o- 
travezqdezia.  Enquepenfauael 
Arquiteélo  defte  grade  vniueríb. 
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quando  pufo  en  vn  cuerpo  tan 
cumplido , vn  alma  tan  rigurofa, 
y vn  coraron  tan  fin  piedad  ? Es 
poíFible,  que  aquella  que  mi  alma 
adora,  fea  muger,  teniendo  el  v- 
mor  tan  contrario  a la  blandura 
y benignidad  deíle  fexo?EíTos  ca- 
bellos que  afrentan  a las  madexas  ’ 
de  oro  que  los  montes  de  Arabia 
crian:  la  frente  lifa  y fin  arrugas: 
los  ojosrefplandecientes,  y las  ro- 
fadas  mcxillas,  femejantes  al  rofi- 
cler  color,  que  fucle  traer  el  Alúa, 
en  los  dias  mas  claros  del  verano: 
EÍlas  cejas  de  Euano, hechas  en  for- 
ma de  arco:  eíla  boca  odorífera, 
adonde  los  dientes  de  perlas  fe  cu- 
bren, debaxo  del  mas  hermoío 
Coral  que  el  mar  Mediterráneo 
produze : y en  fin , la  difpoficion, 
las  fay fiones , ayrc  y ademanes  de 
elle  cuerpo  (milagro  deNaturale- 
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za)  me  aícgura  y haze  conocer, 
que  íi,  qes  muger.Perodcuolo 
creer  ? Si  es  tal , como  es  poíTibje 
que  cofa  tan  linda,  y hermofa  fea 
tan  melindrofa  y cruel  ? Ay  cora- 
ron miol  Eres  tu  folo  el  que  fien- 
te  la  experiencia  de  tan  grande  fie- 
reza , en  cfta  belleza  la  mas  rara 
que  tiene  el  vniuerfo  ? Es  a ti  folo 
que  la  Fortuna  fe  mueftra  corra- 
ria  y y que  el  amor  a puefto  tus  ef- 
peran§as  en  vn  lugar  tan  ageno  de 
compaífion  para  el  aumento  de 
tus  penas?  Ay  cruel  enemiga  l En 
que  te  he  ofendido  ? Es  acafo  por 
amar  la  virtud  que  pieníb  cftá  ef* 
condida  debaxo  el  reíplandor  de 
tu  roílro  ? Es  por  auer  defeado  de 
participar  en  tu  modeftia,  con  mi 
vergüenza  y al  preciode  de  tu 
caftidad,  có  el  efeólo  de  mi  conti- 
nencia? No  es  el  apetito  carnal  el 
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que  guia  mis  paffiones,  ni  tam- 
poco otro  delíeo  que  ofenda  tu 
honra,  fino  vn  bueno  y fanto  pé- 
íamicnto  de  tenerte  por  eípoíá? 
Ay  Leonora!  Porque  aborreces 
aquel  que  te  ama  fobre  todo  lo 
criado?  Ay  defdichado,  y infelix', 
Don  Diego!  Porque  amas  a quien 
te aborrece  ? Oydo  que  vue  eftc 
nombre  deLeonora,(e  faltó  bien 
poco  que  mi  alma  no  figuiera  la 
refpitacion  de  aquel,  que  la  auia 
mentado:  porque  empecé  a tem- 
blar con  mouimiento,mas  prom- 
pto,  que  fi  todas  las  partes  de  mi 
cuerpo  fueran  cubiertas  de  azo- 
gue,crcyendo  queaquel  que  con- 
tinuaua  aú  mas  q antes, en  fus  que- 
xas,  endilgaua  fus  palabras  y exa- 
geraciones de  amor,  a aquella  que 
mi  alma  adoraua:Eftuue  eícuchá- 
do  otras  muchas  locuras  y dií- 
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parates , que  la  veliemcnciai  de 
íu  mal  le  hazian  falir  de  lo  mas 
profundo  de  íus  entrañas , con 
grande  afedo  y fentimientoiaue- 
riguando  mis  celos,  y enterándo- 
me quáto  mas  hablauadelo  que  , 
mi  coraron  auia  fofpechado.  Y 
como  vi  que  continuaua,  íinlia- 
tcí  ninguna  paufa  j defeofo  de 
ver  quien  era  aquel  que  con  tanta 
paííion  quería  a aquella  que  yo 
péíaua  íer  folo  digno  de  íii  amor, 
pues  me  auiaeícogido  entre  todos 
por  tal,  me  leuanté  del  fuelolo 
mas  paáo  que  pude,  para  ver  fi  le 

podía  columbrar  dcídealli.  Vile, 
pueílo  que  vuelos  ojos  entre  los 
ramos  de  los  arboles,  que  ante  mi 
cftauan,  afentado  a la  orilla  de  vn 
arroyo  criftalino,  que  coneípá- 
ciofo  y prolixo  curfo  vertía  íii 
corriente,  debaxo  los  entretexi- 
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dos  ramos,  que  a fu  clara,  y limpia 
agua  cubrían.  Y aunque  natural- 
mente foy  compaffiuo  y piadofo, 
vuicra  querido  (fi  va  a dezir  ver- 
dad) que  cada  ojeada  que  daua 
fobrc  el,  vuicra  fido  vn  balaco  de 
Cañon,tan  grande  es  el  aborreci- 
miento que  vnhombre  tiene,  a 
otro  que  pretende  de  inquietarle, 
vn  tan  fabroío  y dulce  contento, 
como  es  aquel  del  amor.^  Por  mas 
queconíideré  íuroftro,  tra^a,  y 
tallci  no  fue  poíTible  quemepu- 
dicra  acordar  auerle  viílo  en  mi 
vida : lo  que  me  hizo  creer,  que 
pudiera  fer  otra  Leonora,  y no  Ja 
mia,  aquella  por  quien  cííc  Caua- 
llcro  auia  dicho  tantas  cofas ; por- 
que no  me  podía  perfuadir,  que 
tato  amor  como  auiaCgnificado 
por  fus  quexas,  me  vuicra  podido 
ter  tan  oculto,  ni  aquel  que  Jopa- 
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decía,  tan  incógnito  a mis  ojos, 

^ como  eftaua,  fi  fu  mal  procedía 

delamifmaaljauaqueauiafalido  j 

el  mió.  Que  fue  caufa  que  bo^ 
uiendome  a aífentar,  eftuuc  a l . 
buen  rato, combatido  de  mil  pen- 

famientos,  y diuerfas  imaginacio- 
nes; fmofar  ahondar  demafiada- 

mente , lo  verifimil  que  la  pri- 
mera duda  meauia  puefto  en  el 
alma ; de  miedo,  de  que  no  retul- 
tara  de  efta  curiolidad,  algún  do-  ; 
lor  que  truxera  de  todo  punto 

con  fu  agror  y amargura,  inimu-  ; 

erte  con  la  conclufion  de  los  ce- 
los : aunque  todo  hombre  de  en- 
tendimiento , no  puede  tomar  i 
füjeto  de  tenerlos  quando  otro^ 
que  el  amara,  lo  que  el  ama,  ii  hi 
Cofa  amada  en  lugar  de  amar  otro  i 

mas  del,  aborrece.  Acabado  que 

vue  de  deftcrrat  de  todo  punto, 

eftas 
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eílas  fanc  afticas  chimeras  de  la 
imaginación:  cISoIconlapriua» 
cion  de  fus  rayos  me  hizo  enten- 
der, quelaliora  derccogeríe,  íe 
llcgaaa  j que  fue  cania  que  bol- 
uiendo  a tomar  la  mifiiia  orilla, 
que  poco  antes  pifado,  auia,  me 
fuy  con  vn  paíTo  algún  tanto  len- 
to y tardo  ( por  no  pagar  al  ean- 
fancio,  el  ceníb  de  mi  contento 
íi  en  mi  podía  caber)  hada  llegar 
al  barco* 

PaíTe  déla  otra  vanda,  yfalidq 
que  vue  del  me  fuy  fin  detener 
me  en  ninguna  parte  a mi  caía,, 
adonde  llegado  me  acode  tan 
predo  en  mi  lecho, defeofo  queel 
íueño  fe  apoderara  de  mis  íenri- 
dos,  para  priuarmicoragon,  del 
pefo  que  tantos  trabajos  cauía- 
uan  en  el,  todos  los  dias.Pafle  par- 
te de  la  noche  lo  mejor  que  pude^ 
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vna  vez  durmiendo,  y otras  vczcs  ] 
foÍLando : la  vez  que  dormía  def-  | 
canfaua , y la  vez  que  fonaua  tra-  ] 
bajaua  mis  eípiritus , con  no  me- 
nos violencia  que  fi  real  y verda-  ■ 
deramente  vuiera  tenido  el  remo  ’ 
en  las  manos,  y el  comitre  a las  ef-  j 
paldas.  O fuerga  incontraftable  : 
de  Amorl  Que  abíoluto  que  es  tu  ■ 
Imperio  ! Los  Reyes , y grandes  ! 
Monarcas  dominan  (obre  los  ho-  | 
bres,  y tu  fobre  todo  !o  criado.  ^ 

Ellos  obedecen  a Dios:  y los  mif-, 

mos  Diofes  tean  obedecido:  por- 
que los  masdo6los  y.  excelentes 
ingenios  que  la  Antigüedad  cele- 
bra, conociendo  tu  poder,  le  re-  , 
prefentan  ( aunque  debaxo  de  fa-  ’ 
bulas)  tan  abfolutoj  que  fin  hazer 
eícrupulo  de  ^a  diuinidad  de  fus 
Diofes-,  ios  hazen  marchar  deba- 
xo de  tusvanderas.  EftepuesSe- 
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ñor,  dándome  entre fueñd,  inil 
rebatos  y mil  afalcos,  me  rcpre- 
íentó  a mi  Leonora  q eftaua  aca- 
bando de  dar  los  poítreros  IbípL 
ros  de  fu  vida  , fobre  vn  cuerpo 
difunto  : y el  Cauallero  que  a- 
uiavifto  en  el  arboleda  , no  muy 
lexos  del  lugar  donde  eftauan  los 
cuerpos  muertos,  c6  vn  piftoletc 
en  la  mano,  diziendo:  Y a no  ten- 
go competidor.  Deíperté  confo- 
brefalto  dando  vnas  tan  crecidas, 
yaprefuradasbozes,  quedospa- 
ges  que  dormian  envnapofeñto 
pegado  al  mió , defpertaron  al 
ruy do  y vinieron  a mi , pejnf indo 
que  algún  accidente  me  auia  íu- 
cedido.  Halláronme  tan  fuera  de 
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mi,  que  todas  las  fayeiones  de  mi 
roftro,  y acciones  de  mis  manos, 
parecían  antes  los  geftos  de  vn  lo- 
co, que  de  hombre  cuerdo.  Vicn- 
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do  que  mi  accidente  concinuaua, 
no  atreuiendofe  como  criados,  de 
Ilegarfc  a mi,  de  miedo  de  enfa- 
darme, fucró  a bufcar  a vn  amigo 
mió,  que  viuia  frente  a frente  de 
mi  cafa  al  qual  de  ventura  halla- 
ron ya  leuantado , y con  botas  pa^ 
rayr  de  camino.  Triigeronlc,  pe- 
ro a tiempo  que  mi  entedimien- 
to  eftaua  vn  poco  mas  fofegado: 
que  fue  cauía  que  fin  moftraíc 
demafiadamente  importuno,  íé 
fue  a fu  viage  y me  dexó  a mi  con 
la  foledad  , merced  que  eftime 
mas  q fi  mevuiera  dado  vn  Rey- 
no  , porque  mádaildo  a mis  cria- 
dos falir  dclapofento ; defpcdi  de 
mis  ojos  vnNilo  de  lagrimas,  y 
defatando  mi  lengua,  formé  vn 
millón  de  quexas,  como  fi  realy 
verdaderamente  fuera  verdad , lo 
quefohadoauia. 
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Capitvlo  II. 

N cito  acabaua  de  def 
cubrir  el  Alúa , fu  roía- 
do  roftro,  y la  agorera 
Corneja , a acompañar 
con  ííi  melancólico  canto,  mis 
triftcs  y fúnebres  endechas,  pro-- 
nofticandome  con  fus  cípanta- 
bles  graznidos , el  futuro  rigor 
que  el  cielo  auia  de  víar  conmi- 
go , en  el  cuerpo  de  mi  querida 
prenda.  No  me  pude  leuantar, 
aun  que  el  Sol  por  eftar  ya  muy 
alto  reprehendía  mi  pereza  j por- 
que faltándome  las  fuerzas,  me 
fakaua  el  animo  para  ello:  que  fue 
cauía  que  eftuue  todo  aquel  dia 
en  la  cama. 

Al  anochecer  me  vino  a ver  vno 
de  mis  intimos  amigos,  el  qual 
apiadádofe  (alo  que  dezia)  de  mi, 
G iij 
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por  verme  tan  flaco  y ta  defecho:  | 
me  conjuró  con  todos  los  encare-  1 
cimientos  que  pudo  y fupo,  de  | 
declatle  lo  que  tenia;  porque  no  | 
podia  creer  que  efla  inquietud , y j 
continuo  llanto  que  acofta  de  mi  | 
falud  hazia  todos  los  dias , proce-  i 
diera  de  otra  cofa  que  del  amor  I 
que  tenia  a alguna  muger.  Quife- 
me  effufar  de  dcfcubrile  ,^laver-  ^ 
dad  de  mi  mal,  lleuando  las  pala»  ¡ 
bras  por  el  mejor  camino  que  pu- 
de. Mas  el  que  venia  armado  de  | 

malicia,  y picado  de  la miímaeC-  j 
pina  que  me  auia  herido,  me  bol- 

uióafuplicar,  y apretar  con  tan- 
to ahinco  y afición  que  fe  lo  di-  i 
xera,  que  yo  viendome  defeper-  ! 
cebido  de  palabras , y de  razohes  , 
Í)afl:antes  para  hazetle  defiliar  de  i 
aquella  opinión , fe  lo  confeíTe, 
contándole,  deípucs  de  auerlc  he- 


Lihro  pgundo.  103 
clio  jurar , que  lo  tendría  fecreto, 
todo  quanto  pafaua  conLeono- 
nora. 

Aprouómipaííion,  y me  ala- 
bo el  fujeto,  diziendo  que  tenia 
por  impoffible  de  auerle  podido 
elcoger  mas  digno  de  fer  amado j 
no  folamente  en  Seuilla , mas  aun 
en  todo  el  Rey  no,  y que  pues  le 
aíTeguraua  de  la  buena  correípon- 
dencia  que  entre  Leonora,  y yo 
corría,  le  dejaraaelhazer,  que  a 
peíar  de  todos  los  impoílibles 
que  le  auia  reprefentado,  me  pro- 
metía dedefeubrirme  vn  remedio 
capaz  de  atropellarlos.  Si  eftas  pa- 
labras me  alegraron,  imagínelo 
aquel  que  herido  de  la  flecha  de 
amor,aoydorcfonara  fus  oydos, 
otros  femejantes  5 porque  aquel 
que  no  íe  a viílo  atado  debaxo 
del  míímo  y ugo , no  lo  puede  ía- 
G iiij 
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ber,  ni  lo  puede  fentir.  Fue  de  ma- 
nera, que  lo  tengo  por  tan  im- 
poflible  de  poderlo  dezir , como 

otros  pondrían  dificultad  de  que- 

rerlo  creer.  Enlaze  fü  cuelo  con 
mil  abramos , dándole  mas  gra- 
cias, que  fupromeíTano teniade 
letras , rogándole  con  mil  encare-  \ 

* cimientos,  me  declarara  la  mane- 
ra con  que  podría  venir  al  cabo 
de  lo  que  me  prometía:  el  qual  | 

defpues  de  auermclo  aíTegurado, 

con  j uramentos  y otras  promefas,  | 
tales  que  la  ocafion  y cafi  miin-  * 
credulidad  le  combidauanjme  ha^ 
blódcfta  manera.  j 

Eftando  los  dias  paliados  enea-  | 
fa  de  vn  pariente  mió,  vino  vnGa-  j 

uallero  de  muy  buena  tra^a  a vifi-  j 
talle acabados  que  vuieron  los  ; 
cumplimientos;  la  muger  de  mi’ 
pariente  ledixo  a efte  Gauallero, 
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que  venido  aula.  Concento  efta-  | 

rá  Señor  Don  Diego  , por  veríe  : 

tan  cerca  de  la  viípera  de  íusbo- 
¡ das,  y no  fin  razón,  porque  le  a j 

Dios  feucrrecido  mucho,  en  darle  I 

vna  muger,  que  noíolamenteen  | 

hermofura  j pero  en  todas  las  de- 
más partes  que  deue  tener  vna  Se-  ^ 

I ñora  principal, fobrepuja  a todas  [ 

las  mugeres  que  tiene  oy  Eípaña.  || 

A bri  c oj  o , y prefte  atención  a la  Pli) 

reípuefta  ( defeando  de  faber  el 
nombre  de  eíTa  Señora,  a quien  j 

mi  prima  daua  tantas  alabanzas) 
y fue  defta  manera.  | 

Mas  gracias  deuo  a íli  pe  nía-  : . 

mientoSeñora,  que  a mi  fortuna,  | 

por  auerfe  moílrado  conmigo  tá 
ingrata,  como  fus  penfamientos 
fauorablesrporque  la  SeñoraLeo- 
I ñora,  conociendo  tener  en  fi  to- 
das las  gracias  que  le  a dado,  las 
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quiere  guardar  para  otro  Caualle- 
ro  de  mas  ru  crecimientos  que  yoj 
dando  por  refpucfta  a fu  do,  quá- 
do  le  habló  de  mi;  que  antes  efpo- 
faria  la  muerte,  que  noel  marido 
que  le  queria  dar.  Miren  vn  poco 
que  deíuergucn^ade  dózclla,  ha- 
blando con  vn  hombre  aquien  íe 
puede  dar  antes  titulo  de  padre, 
que  rio  de  do.  Mi  prima  efpanta- 
. da  defto  , como  aquella  que  la- 
bia la  voluntad  del  do , por  íer 
hermana  de  fu  mugen  le  hizo  mu- 
chas preguntas,  para  ahondar  el 
negocio , y faber  en  que  eftado 
quedaua:  la  refpucfta  de  las  qua- 
les  yiia  con  efta  íubftancia.  Qu^ 
el  do,  oydo  que  vuo  ellas  razo- 
nes, vencido  de  la  grande  colera 
que  tomó  por  ellas , le  dio  vnbo- 
feto  , jurando  al  nombre  de  Dios, 
y por  el  alma  de  fu  hermano,  quei 
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antes  devn  mes  laauia  de  cafar  có 
el,  o venir  a laeftremidad  que  le 
auia  dicho.  Dcfpues  aca  he  íabido, 
como  elle  Don  Diego  es  mayor- 
azgo , y de  mas  de  doze  mil  efcu- 
dos  de  renta,  y tan  enamorado  de 
treSjOquatro  dias  a efta  parte,  de 
Leonora,  que  no  puede  viuir  ora 
ni  momento  Ílneílaj  que  afido 
cauíaquevécidodefupaífion,  íe 
a ydo  aponer  efta  noche  de  ro- 
dillas a los  pies  del  tio  j rogán- 
dole, las  lagrimas  en  los  ojos,  que 
por  amor  de  Dios  tomara  todaíu 
hazienda , y hiziera  della  lo  que 
fuera  feruido,  con  condición  que 
le  diera  a Leonora  por  miiger  , o 
fino  lo  queria  aílíhazer,  que  le 
matara  con  fu  propia  efpada. 
Efto  es,  en  fuma,  lo  que  paflTa^ 
def^berte  dezir  la  refpuefta  que 
fu  do  le  a dado, no  puede  fer  halla 
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defpues  de  comer, que  meyré  a íii 
cafa;  Porque  as  de  faber  , fino  a 
venido  a tu  noticia , que  trató  ca- 
famiento  con  otra  íobrina  que 
tiene  el  viejo;  que  aunque  no  es 
tan  rica  , ni  tan  hermofa  como 
Leonora,  a tenido  virtud  de  dar-  ^ 
me  vn  can  perfeto  amor, que  a pe- 
farde  otros  muchos  competido- 
res que  he  tenido,  he  forjado  con 
el,  el  rigor  de  mi  eftrella,  atrope- 
llando con  mis  diligencias  y bue- 
nos íeruicios,  todos  los  defdenes 
y términos  crueles  que  al  princi- 
pio de  miamor  vfaua  conmigo. 
Mañana  fe  ha  de  publicar  en  laY- 
glefia  el  cafamiento ; y el  Domin- 
go que  viene , a de  íer,  mediante 
Dios, el  defpoforio.  Y porque 
quifiera  quelaamiftad  que  defde 
nueftra  tierna  edad  auemos  pro- 
feíTado  losdos,  fefortificaíTe  aun 
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mas 'con  vna  tan  dichofa  alianca. 
como  feria  la  nucftra  5 fi  cu  venias 
a cafarte  con  Leonora , he  venido, 
aqui  adrede  para  ofrecerte  mi  a- 
yuda;  que  aunque  fingía  de  no  ía- 
ber  tu  amor,  eftaua  muy  encerado 
del , por  auermelo  defeubierto 
muy  íecretamente,  aquella  que  a 
de  fer  mi  Eípoía;y  ver  la  trifte  vir 
da  que  Leonora  y tu  haziades. 
No  auia  bien  acabado  mi  amigo 
de  dczir  eftas  razones,  quando  vm 
Page  me  vino  a dezir  al  oy do,  que 
a la  puerta  de  cafa  quedaua  vn 
mogo,  harto  malVeftido,  queme 
traya  vna  carta,  que  vn  tio  mío  le 
auia  dado  en  Toledo  j liizelcíu- 
bir,  y tomando  la  carra  de  fu  ma- 
no, hallé  eferito  en  ella  , abierto 
que  la  vue,  eñas  palabras. 

Si  la  pena  que  njn  alma  padece , por 
verle  apartada  de  la  coja  amada  ^po  « 
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diatanprejlo  matar,  como  atormen- 
tar^ mucho  ha  que  la  muerte  'Quiera  co- 
hrado  de  mi,  el  tributo  que  las  criatu- 
ras le  dan.  for  grande  quefeada 

fena, fáltale  otra  tanta  fuerza  ^fara  a^  \ 
cahar  mi  ^ida^como  le  [obra  el  rigor 
^ara  atormentarme,  fon  todo  ejjo  ^por 
grandes  que fean  mis  anfias , fon  aun 
' mayores  mis  defdichas  y porque  te  af^ 
guro,  bien  mió,  que  llegan  a tanto  ejlre^ 
mo , que  f enmedio  de  mis  tribulacio- 
neSy  el  amor  quefi  que  me  tienes,  no  me 
confolara,  me  muriera  muyprefto.  T 
que  mayor  dejgracia podía  el  cielo  em- 
biarfobre  mi,que  deponerme  en  con- 
tingencia de  perder  efia  conjolacion^  , 
por  medio  de  njn  tio^  que  tiránicamen- 
te y a toda  fuerca,  me  quiere  cafar  con ; 
otro}  Si  fu  impertinencia  continua  mas, 
yoteauifiare  y aunque  temo  que  el  re-*  , 
medio  njenga  tarde,  porque  le  hallo  tan 
ohjlinado  en  fu  opinión,  que  creo  qué 
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otro  que  Dws,  o la  inuenaon  que  el  a- 
momos  podra  dar, cuitara  nueflra  ruy- 
na.  Sime  amas^  comoyo  te  amo ^ bujía 
el  remedio  para  atajar  el  curfo  de  nue^ 
Jira  dejgracia,y Jacame pre[lo  de  ejie 
golfo  de  miferiasique  a no  haTfrloaJJi 
no  te  quexes  defues  demiyft por  no  a^ 
uer  fabido  goljar  de  la  coyuntura,pier- 
des  aquella  q te  eñaua guardando ^el  ti-  ^ 
tuloy  nombre,  de  tu  cara  amiga  ^ y de 
leal  EJpoJd. 

No  pude,  pormasquequife, 
diíímular  la  alteración  que  mi  al- 
ma fintió,  viendo  que  la  carta  que 
mi  Leonora  me  elcriuia,  confir? 
maua  lo  que  mi  amigo  meauia 
dicho:  y viendoíer  Jancefor^ofo 
si  enícñarícla , pues  le  aula  defeu- 
bierto  mifecreto,  y auia  podido 
reparar,  mientras  la  leyá,  mi  tur- 
3acion,íc  la  pufe  en  las  manos,pa- 
raquelaleycíTe;  pidiéndole  def- 
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pues  que  la  viio  Icydo,  confejo 
fobre  lo  que  auiá  de  hazer,por  no 
perder  aquella,  íin  laqual  mi  al- 
ma no  podia  viuir,  fino  en  perpe- 
tuas  tinieblas.Dixome  gue  íe  hob- 
gaua  mucho  de  auer  íido  el  pri- 
mero, cjue  me  auia  dado  auifo,,de 
lo  que  pafaua  enrre  el  tio  de  mi 
Leonora,  y ella:  y que  fiel  folo 
penfamiento  de  creer,  que  yo  le; 
tendria  por  verdadero  amigo, 
(por  auerme  defeubierto  el  peli- 
gro, en  el  qual  mi  caíamieto  efta 
ua)  le  daua  tanto  contento  j que 
podia  aft  gurarme,  que  lo  temía 
mucho  mayor,  fi  por  fu  medio  y 
ayuda  yo  venia  aeuitar  cíTe  peli- 
gro , y cafarme  con  mi  dulce  que^ 

rida:  porque  efperaua,  q hecho  q. 

me  auria  eñe  feruicio , no  duda-^ 
pa  otra  vez  de  íu  amiñ3d,y  le  defi 
cubrirla  mas  preño  que  no  auia 

hecho. 
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hecho,  mis  íecretos  , para  poner 
en  ellos  el  remedio  que  penlaua 
dar,aeftei 

' No  me  deCuue  mucho  en  dar- 
le gracias  de  los  ofrecimientos 
que  me  hazia,  porque  tenia  mi 
cora5on  puefto  en  otra  parre : 
conténteme  de  dezirle  en  quatro 
palabras:  que  era  tan  agradecido 
de  la  merced  que  me  hazia,  que 
en  todos  los  dias  de  mi  vida  la  té- 
dria  eferita  delante  los  ojos,  y que 
procuraría  de  reconocerla  al  pre- 
cio de  mifangre,  por  no  quedar 
ingrato  a las  inmortales  obliga- 
ciones que  le  tendría,  íi  por  íii  or- 
den , pues  tenia  tan  libre  la  entra- 
da en  aquella  cafa,podia  facar  de- 
lia  a mi  Leonora:  porque  me pa- 
recia  íer  del  todo  impoífible  de 
poderla  alcanzar  por  cípoía  de. 
otra  manera.  Rcípodiome  aefto^ 
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que  lo  creya  affi,  y que  no  puficra 
duda  en  que  a coila  de  fu  vida,  y 
de  fu  honra,  cfcalariapor  mifer- 
uicio , no  folamente  cífa  cafa  que 
dezia,  mas  aun  como  otro  Nem- 
brot,  el  cielo,  fi  fupicra  que  por 
eíla  temeridad  viniera  algún  bien 
a mi  contento.  Sáltele,  de  puro 
agradecimiento , oydo  que  vuc 
citas  palabras,  al  cuello,  dándole 
mil  gracias  del  zclo  que  moftra- 
ua  tener  a mis  coías  j mas  el  que- 
riéndome moftrarque  no  fede-- 
ucn  dar  las  gracias  de  vn  bien  pro- 
metido , baila  que  los  efictos  íc- 
halenlas  obligaciones,  interrom- 
piendo midifcurfo,medi}to.  Por 
no  gaílar  muchas  palabras,  íe  a de 
negociar  deila  manera.  Refpon- 
dereys  a la  carta  que  Leonora  os  a 
cicrito , y le  direys  en  vueílra  car- 
caj que  C fe  quiere  determinar  de 
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íalir  Viernes  a la  media  noche, por 
la  ventana  de  fu  apofento  que  falc 
a la  callea  que  os  lo  embie  a dezir 
por  mi,  a quien  direysaucr  decla- 
rado vueftro  íecreto,  por  cono- 
cerme, por  vno  de  vueílros  mas 
antiguos  y perfetos  amigos  í y 
que  tanprefto  queaureysrecebi- 
do  la  relpucíla  apercibireys  todo 
lo  neceíTario ; pero  ello  que  digo, 
a de  ícr  adornado  de  los  encareci- 
mientos y dulzuras  de  amor  que 
k fuelen  eferiuir  entre  amantess 
q lo  demas , yo  lo  tomo  a mi  car- 
go , promctiédooslo  ib  pena  de 
mi  vida , de  encaminar  el  negocio 
a tan  buen  fin,  que  a pefar  de  Don 
Diego,  y del  auariento  viejo , que 
vengays  a gozar,  en  paz  y quie- 
tud, de  vueftra  Leonora,  y aun  de 
todaíuhazienda.  Parecióme  bien 
lo  que  Don  Pedro  me  auia  dicho, 
H ii 
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{ que  affi  fe  llamaua  mi  ingrato 
amigo, ) y fin  gallar  mas  tiempo 
en  confultar  otra  cofa,  mas  que 
aquella  que  mi  alma  tenia  por  la 
mejor,  y mas  corta,  tomando  tin- 
ta y papel  eícriui  en  mi  carta , en- 
tre mil  ternezas , quexas  de  amor, 
de  lafortunay  deauíencia,  loque 
Don  Pedro  me auia dicho,  dan- 
dofela  defpues  de  auerla  cerrado, 

para  que  la  diera  a Leonora , con 
la  qual , y con  mil  ruegos  y otros 
tantos  abra^gos  fe  fue,  dexando- 
me  aliuiado  en  vano  de  los  traba- 
jos de  la  pafada  noche. 
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Capitvlo  III. 

Reo  que  no  Tola- 
mente  yo,  que  ten- 
go el  pecho  íenci- 
lio , y fin  malicia^ 
mas  el  hombre  mas 
cauro  y fofpechofo  del  mundo, v- 
uiera  creydo,  conocido  que  vui- 
eíTe  el  buen  natural  de  Don  Pedro, 
fus  virtuofas  coftumbres,y  el  ami- 
ftad  que  me  tenia  : y vifto  con 
que  afeélo  me  auia  hablado,  que 
folo  vna  voluntad  licuada  de  vn 
ardiente  defeo  de  feruirme,leauia 
hecho  dezir  las  palabras  que  el 
proprio  yfinlaperfuafion  de  na- 
die, me  auia  tenido.  Y cierro  ro- 
das las  vczesque  vengo  a confi- 
derar  quan  diferente  era  lo  que 
pcníaua  de  lo  que  dezia,  como  fe 
a vifto  porlos  cfeélos , me  parece 
H iij 
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que  fu  culpa  a fido  mas  grauc 
que  el  caftigo  no  fue  rigurofo. 
Porque  affi  como  la  malicioía 
Serpiente  engañó  a nueftro  pri- 
mer padre,  con  fus  blandas  y fin- 
gidas palabras  j affi  elle  Cray  dor  de  [ 
mi  amigo  i me  embelecó  con  las 
fuyas , degollándome  con  mis  , 
propias  armas,  y labrando  con  fu  f 
maldad,  la  cuerda  con  la  qual  fu  J 
mifcrable  fortuna  Ic  dio  dcípues 
garrote,  como  fe  vera  muy  prefto 
en  la  continuación  de  mi  dif* 
curfo. 

A de  faber  Señor,  que  el  interes, 
verdugo  de  la  conciencia , y pie-^ 
dra  yman  de  la  voluntad  de  los 
hombres,  auia  tocado  el  cpragon 
defte  mi  defleal  amigo , reprefen- 
tandole  con  que  gufto  podria  pa- 
far  ella  vida,  fi  fu  dicha  le  podía 
dar  por  muger  a Leonora;  y con 
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ella  los  grandes  bienes  que  fu  pa- 
dre le  auiadexado.  Ycomonue- 
ftro  encendimiento  íeinclina  fá- 
cilmente alas  cofas  müdanasjdef- 
uanecioíe  tanto  con  efte  penía- 
miento,  que  el  folodeíeo  quein- 
ícnfiblemcnteauia  tenido  de  ver- 
fe  en  aquel  contento,  ledióatrc- 
uimienco  para  venir  a empreder, 
de  veras , lo  que  el  penfamiento, 
y el  defeo  le  auia  reprefentado  de 
burlas:  que  fue  cauía  que  affi  co- 
mo el  pintor  que  quiere  dar  el  re- 
fto  de  fu  ciencia  ala  perficion  de 
vnquadroj  affi  eftenueuo  traci- 
fta,  dibuja,  borra,  quita,  y ánade, 
prouando  en  fu  entedimíento  co- 
mo y de  que  manera  podía  enta- 
blar el  principio  de  fu  pretenfion^ 
fabiendo  que  fin  azar  del  tio,  y 
encuentro  dichofo  de  fu  fortuna, 
no  le  feria  poffiblc  de  llegar  al 
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puerto,  donde  fus  efpcrájas  auian 
puefto  la  proa.  Al  fin  viendo  que 
todo  el  toque  defte  negocio  cóíi- 
ftitia  en  tener  libre  la  entrada  de  la 
cafa  del  tio  de  Leonora,  delcubrió 
a eífa  íu  prima  hermana  de  la  mu- 
ger  del  tio,  fu  penfamiento , pro- 
metiendo darle  dos  mil  doblas,  íí 
por  fu  medio  podía  venir  al  cabo 
de  fu  intento.  Efta  vieja  vencida 
delinteres defta  promeía  , y de- 
feofa  del  bien  y fortuna  de  fu  pri- 
mo, le  prometió  de  darle  la  ma- 
no; y de  erriplear  en  ello  vn  par- 
ticular cuy  dado.Entraron,por  no 
perder  tiempo,  en  confuirá,  por 
ver  entre  los  dos , lo  que  featiia  de 
hazer , para  poner  la  primera  pie- 
dra en  el  edificio  que  fu  ahtoxo  le 
auia  labrado  en  el  penfamiento; 
determinando  dcfpucs  deauerlo 
bien  confiderado,quc  Don  P edro 
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fingiendo  de  eftar  enamorado  de 
Erala,  la  baria  pedir  por  muger  a 
fu  tío ; la  qual  íabian  no  le  auia  de 
rebufar,  tanto  por  la  ygualdad, 
que  en  todo , y por  todo  auia  en- 
tre ellos,  que  por  algunos  acha- 
ques, que  la  dicha  Ercila  tenia:  Y 
de/la  manera  podria  con  la  con- 
uerfacion  que  vendria  a tener  con 
Leonora,  cnamorarfe  della,  fien- 
do  como  era  hermofa ; y que  por 
lo  demas,  lo  dexará  hazer  al  Amor 
que  el  procurarla  dominando  vna 
vez  en  fu  coraron , de  apoderarle 
de  aquel  de  Leonora,  y dedefeu- 
brirle  entonces,  los  remediosque 
en  aquella  ora  ignorauan  am- 
bos. 

Con  la  prefteza  que  fe  auia  da- 
do ella  tra^a , fe  aprefuró  la  obra, 
porque  la  prima  de  Don  Pedro  fc- 
diótan  buena  mana,  que  en  me- 


(í'ií 


PÜIf' 


|*í: 

rií« 

#3 


iix*  í/^oría  tragicómica] 
nos  de  ocho  dias  quedaron  Erci- 
la,  y el  apalabrados,  ganando  cfte 
nucuo  V lifcs,  con  cfta  fingida  ce- 
remonia, libre  entrada  en  caía  de 
mi  Leonora.  Viendofe  pues  á la 
vifta  de  la  fortaleza,  que  tanto  de- 
ícaua , apercibid  fus  tiros  y dilpu- 
fo  íus  penfamientos  al  aíalto , cre- 
yendo hazer  portillo  en  el  cora- 
ron de  mi  amada,  al  primer  tiroj 
pero  los  efeftos  vinieron  a fer  tari 
contrarios  a fus  peníamictos;  que 
el  tiempo  le  vino  amoftrar,  que 
muchas  vezes  lo  que  fe  pienfa  al- 
canzar en  vn  dia , no  íe  alcan§a 
nunca:  Y que  vn  desbocado  gü- 
ilo , arroja  las  mas  vezes  el  defeo 
del  l^ombrc  a emprender  coíás, 
que  en  lugar  de  venir  a tener  por 
ellas,  el  contento  que  fus  vanas  cf 
. peran^as  le  auian  figurado  , ve- 
nirle vn  arrepentimiento  de  auct- 
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las  emprendido  rporhallarfemas 
cargado  de  peíadumbrcs  y enfa- 
dos, que  no  le  podía  refultar  del 
contento,  quando  real  y verdade- 
raméte  le  vuiera  íucedido,  el  bien 
que  íe le auia  prometido : y fi  nu- 
ca nadie  tuuo  ocafion  de  arrepen- 
tirfe,  por  auer  emprendido  algo, 
fue  eftej  porque  al  inflante  que  v- 
uo  vifto  la  incomparable  beldad 
de  Leonora^  fu  alma  imitando  los 
ojos  de  aquel  que  vee  tañer  a vn 
dieftroMufico  vn  Laudrque  fi  vec 
que  el  canto  de  boca  va  al  miímo 
grado  de  perficion  que  el  armo- 
nía del  inflrumento^íe  queda  mu- 
cho mas  abforto  y embeleíado, 
que  fi  vuiera  folamente  viflo  pim- 
tear  folas  las  cuerdas  del  inflru- 
mentó.  Afli  efle  fingido  amante 
de  Ercila,  confiderando  eíla  pere- 
grina beldad,  acompañada  de  tár 
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tos  bienes  temporales , tuuo  ma- 
yor arrebatamiento ; y fe  dexó  yr 
con  mas  confideracion  a la  conié- 
placion  de  las  prendas  naturales 
que  Leonora  tenia  , que  li  no  tu- 
uiera  otro  objeto  delate  los  ojos, 
que  la  fola  hcrmoíura  j o la  fola  ri-, 
queza.  En  fin  todas  eftas  cofas 
fueron  parte  para  que  fin  penfar  q 
fe  empeñara  tan  de  veras  en  fu  a-, 
mor,  que  los  dias  le  eran  noches, 
y las  noches  verdaderos  infier- 
nos: porque  fi  padecia,  no  fe  oía- 
ua  quexar , o fi  fe  quexaua  auia  de 
fer  con  tanta  difcrecion,  queliolo 
cuydado  y recato  que  eftaua  obli- 
gado de  guardar,  por  no  defeu- 
brk  tan  fácilmente  fupaílion , le 
tenia  en  perpetuo  tormento:  mas 
los  ojos , que  no  fon  tán  fufridos, . 
como  el  alma,  embiauan  como  > 
menfageros  Jos  recaudos^  defeu-^ 
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bricndo  los  mas  fecretos  peníá- 
mientos  del  coraron  a Leonora, 


con  tanta  deftreza,  queErcilano 
io  pódia  conocer , por  mas  que  el 
amor  {que  yateniaa  fuamaiitc) 
ie  abriera  los  fuyos.  Pero  no  ay 
mayor  ciego  que  aquel  que  no 
quiere  ver,  ni  mayor fordo,  que 
aquel  que  no  quiere  oyr>  porque 
íi  Leonora  veyá  el  fuego  que  Don 
Pedro  echaua  porlos  ojos , nofe 
daua  por  entendida,  oqui§áno 
cay á en  ello , como  fuele  fuceder 
ordinariamente  al  que  no  ama; 
que  con  tener  el  amante  ios  ojos 
caíí  fiempre  (obre  el,  no  repara^ ni 
cae  en  la  cuenta  de  mucho  tiem- 


po: y efto  es  lo  mas  cierto  de  creer 
que  Leonora  no  cayó  en  ello,por- 
que  fi  conociera  que  Don  Pedro 
la  amaua,  no  fe  fiara , como  lo  hi- 
zo, ( muy  a colla  íiiya,  y mia ) del. 
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por  ninguna  via.  Continuó  Don 
Pedro  muchos  dias,  fu  enredo,  ^ 
moftrandofe  apafionadiíTimo  de 
Ercila,  dándole  amor  materia  ba- 
ftante  para  hazerla  creer  fer  ama- 
da del,  con  mil  ternezas  que  le  ha- 
zia  dezir,  con  reprefentarle  la  her- 
mofura  de  Leonora.  También  lo 
creya  con  tantas  veras  la  pobre 
cuy  rada,  que  fe  imaginaua , que  fi 
fu  Don  Pedro  daua  en  gentil,  le 
leuantaria  en  el  altar  de  fu  gufto 
fu  eftatua,  para  adorarla,  como  hi- 
zieron  los  hijos  de  líracl  al  Bezer- 
ro  de  oro.  Efte  penfamiento  que 
tenia  de  fer  aífi  amada , firuió  de 
mucho  al  engaño  j porque  parc- 
ciendole  a ella  que  feria  ingrati- 
tud muy  grande,  fino  le  pagana  ; 
con  buena  correípondencia  la  afi- 
ción, que  como  auemos  dicho 
creya  que  le  tenia,  pufo  en  el  vn 


Libro  Jegundo,  jzj 

perfcto  amor:  y tan  pcrfeto , <juc 
Ic  declaro  todos  íus  peníamien- 
tos,  y aun  aquellos  de  Leono- 
ra fu  prima,  hada  dcfcubrirlc  el 
amor  que  me  tcnia,comó  meauia 
dado  palabra  de  caíamiento  ; la 
defenCa  que  fu  tio  me  auia  hecho 
de  no  entrar  mas  en  lu  cafa,  a ella 

de  no  hablarme  mas  en  íii  vida  5 y 

el  tormento  que  los  dos  padecía- 
mos por  vna  tan  cruel  aufencia. 


Todo  cílo  paílaua  en  aquella 
caía,  y Don  Pedro  cftaua  ya  al  ca- 
bo de  fu  paciencia,  por  los  mu- 
chos y grandes  tormentos  que  íu 
amor  le  daua,  quando  el  tio  de 
Leonora,  viendo  quefufobrina 
cftaua  ya  de  edad  para  fer  cafada, 
lequifo  dar  por  marido  al  mifmo 
Don  Diego  que  Don  Pedro  me  a- 
na  dicho ; y aquel  que  en  la  orilla 
IcGualdaqueuir,  puefto  en  me- 
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dio  de  aquella  frondoía  arboleda, 
que  auernos  dicho  , auia  oydo 
quexarfé:  lo  que  viendo  cite  po- 
bre defdichado  j temiendo  que  íi 
coías  yuan  tan  ala  larga, que- 1 
dafe  fin  aquello  que  tanto  ama-| 
na:  forjólamasinfame traycion,| 
que  en  pecho  villano  aya  podidol 
caber.  Qiie  fue ; de  venirme  a per4 
fuadir , con  los  medios  y aftuciasi 
que  tengo  dichas,  defadar  de  cafa 
de  fu  tio  a Leonora,  y a moftrarfc 
con  íus  fingidas  palabras  tan  ami- 
go de  mi  bien , y de  mi  contenta-^ 
miento , que  no  pudieíle  dudar^ 
por  ninguna  via  de  fu  fidelidad,| 
determinado  fiíu  dicha  íe  moftra-j 
na  tan  fauorable  a fus  defeos , co- 
mo fu  penfamiento  íe  lo  hazia 
creeri  que  vna  ora  antes  del  plazo/ 
que  entre  Leonora  é yo  auriamos| 
tomado,  para  lacarladccaía,  de 

hazer 
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hazcr  tomar  por  dozc  hombres 
muy  bien  armados  todas  las  en- 
tradas y íalidas  de  las  calles,  que 
venían  a dar  en  aquella,  adonde 
ella  viuia , para  que  yo  no  pudiet 
fe  palTar,  ni  hallarme  a la  ora  del 
concierto  al  lugar  aplacado . Y 
que  entonces  el  í'c  allegaría  a el  ^ y 

haría  las  feñas  que  entre  nofotros 
aunarnos  ordenado  dehazer:  aíe- 
gurandofe  que  la  eícuridaddcla 
noche,  clfilencio,  y el  cuy  dado 
quípondria,  de  imitarme  en  to- 
do, le  tendria  encubierto  yíecre- 
to,hafta  auer  dado  con  ella  en  vna 
caía , que  tenia  en  vn  rincón  de  la 
ciudad , muy  remoto  y apartado 
de  fu  barrio : y que  eftando  alli  fe 
prometía  de  hazerle  tantos  reca- 
los  y caricias,  que  al  fin  vendría  a 
ablandar  fu  coraron,  y latrayria 
afuvoluntad,  aunque fuelfemais 
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dura  que  vn  marmol. 

Ella  fue  la  ocafion  que  le  traxo 
a mi  cafa,  eíTa mañana,  quando 
con  ruegos  y porfias  me  hizo  de- 
clarar , mal  de  mi  grado , los  mas 
fecrctos  pcníamientos  que  tenia. 
Y quando  mi  defgracia,  paramas 
facilitar  fii  maldad  y defcubrirlc 
mejor  la  íenda  de  mi  defdicha, 
quifo  que  en  fu  prcfcncia  fe  me 
truxera  cíla  carta  que  meeícriuio 
Leonora.  Porque  tan  prefto  que 
vuo  tomado  de  mi  la  rcípuefta, 
como  auemos  dicho;  y tornamos 
a dczir , para  boluer  a tomar  el  hi- 
lo de  nueftro  diícuríb , fe  fue  a íii 
cafa , períiiadiendo , llegado  que 
fue  en  ella , con  f us  halagos  ordi- 
narios, a Ercila  , de  empreftarlc 
la  mano  en  efte  negocio,  ydéha- 
zer  con  Leonora,  quetuuierappr 
bien,  que  el  le  diera  de  fu  propia 


Lthro  fegundo.  jji 
mano  mi  carta,  y de  dezirle  que 
defeaua  con  grande  ahinco  y afi- 
ción , fer  el  inlhumento , para 
que  Jo  que  venia  en  ella  fe  execu- 
tara,  lomasbreuemente  que  ícr 
pudiefle;  Porque  peníaua  pagar 
con  vn  feruido  tan  agra'dablc, 
como  feria  aquel  que  hariaa  fu 
am  igo,  fi  ella  guftaua  de  poner  en 
eícto  loque  leefcriuiaporlacar- 
ta,  lo  mucho  que  le  deuia,  y efta- 
lia  obligado  de  hazer,  por  leyes 
■an  inuiolabJcs  como  eran  aque- 
jas que  corrian  con  entrambos. 

Todas  eftas  razones  fueror#c- 
>refentadas  a Leonora,  porErci- 
a,  con  tanto  afetao  y exagera- 
ion  delamiftad  quejón  Pedro 
ae  tenia,  que  Leo  ñora  tuuo  por 
'icn,  oydoquelasvuo,  yleydo 
ai  carta  de  hazer  todo  quanto 
[Jos  qmfieron  , y y o le  mandaua. 
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13 1 Híjloria  tragicómica^ 
Dilatofe  aun  algunos  dias  la  co- 
ciufion  defta  maldad  j los  quales 
Don  Pedro  quifo  dcxar  paflar  pa- 
ra aíegurarnos  mas  de  fu  fideli- 
dad, y enterarnos  con  mil  indi- 
cios y objetos  de  hobre  de  bien> 
que  íola  vna  grande  voluntad,  na- 
cida de  la  buena  amiñad  q me  te- 
nia, le  aula  hecho  tomar  a pechos 
mi  negocio.  Y affi  como  vido  la 
ocafion  propia,  paraexecutarfií 
maldito  delTeo , me  hizo  eícriuir 
otra  vez  a Leonora,  vna  carta,  por 
la  qual  ledezia  en  pocos  ringlo- 
lo  que  íe  figue.  Que  por  no 
dexarpaíTar  la  ocafion,  lafuplica- 
uacon  todos  los  encarecimientos 
que  podia,  que  el  Viernes  a las 
onze  en  punto , echaíe  la  eícalera 
defeda,  que  le  auia embiado  por 
Don Pedro,  por  la  ventana,  que 
cay  a a la  calle , y que  y o me  halla- 
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ria  bien  apcrcebido  al  puefto,  y la 
llenaría  a lugar  lecreco,  y a donde 
podriatnos  viuir  ocultani  ente,  ba- 
ila auer  apaziguado  el  enojo  de 
todos  fus  parientes,  y principal- 
mente el  de  fu  rio. 

Vifto  que  vuo  Leonora  mi  car- 
ta, dando  fe,  y crédito  ai  menía- 
gero,  y mas  a mi  amor;  fe  de- 
terminó, por  no  viuir  éntrela 
muerte  y la  efperan^a,  combatida 
de  tantas  dudas,  deíeguirlomas 
acertado  ; queeradehazcrloque 
yoledezia;  dando  lareípuefta  de 

boca  a Don  Pedro;  y con  la  plu- 
ma vnosringlones,porJos  quales 
me  prometía  y afeguraua  de  eftar 
al  lugar  propuefto , puntualmen- 
te, al  mifino  dia  y hora  que  le  auia 
eferito. 

Si  mi  alma  deilia  de  eftar  con- 
tenta eflbtro  dia  por  la  manana, 
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guando  Don  Pedro  me  truxo  la 
refpuefta,  imagínelo  cada  qual; 
aunque  íi  va  a dezir  verdad,  no 
lo  fue  tanto  como  merecía  el 
íiijeto  : porque  la  fombra  de  a- 
quella  grande  defgracia  que  me 
fucedió  , poco  tiempo  defpues, 
me  hizo  fentir  al  mifmo  tiempo 
que  ley  la  carra,  lo  mifmo  q fíente 
el  quartanario  quando  el  frió,  cn- 
medio  de  ííi  mas  alegre  rato,  le  a- 
nuncia  los  ardientes  exceíTos  de 
fu  calentura.  Pero  echando  a lo 
barato  efte  agüero , y dando  del 
codo  a otros  mil  que  me  dauan  a 
entender  el  infeliz  fucelTo,  quede 
mis  amores  auia  de  refultar , me 
fuy  tras  la  corriente  dcmisdcfdi- 
chas,  dexando  mis  cípcran5asa 
la  fuerte  de  mi  buena , o mala 
cftrcila. 
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^^lahora,  en  lacjual  yo  y 
^d6  Pedro  nosauiamos 
juntar,  para  yr  al  lu- 
garqteniatnos  aplacado;  quido 
vn  grade  y medrofo  cfpáto  fe  ef- 
pardó  por  mis  venas,  por  ver  que 
Do  Pedro  tardaua  tanto  avenir}  y 
eñando  en  efto , óy  llamar  a mi 
pucrta:Abaxé  a abrir,  pcníándo  q 
fuera  Do  Pedro,el  q llamaua,mas 
abierto  q vue,  no  vi  alma  viuientc 
al  r ededor  de  la  puerta , ni  me  reC- 
pondid  nadie,  por  masquepre- 
guntaíTe,  que  quien  era  el  qauia 
llamado?Boluiraea  íübir,  clpan- 
tado  del  cafo,  y abriedo  vna  mue- 
ftra  q tenia  en  mi  faldriquera,  vi 
que  fe  faltaua  bien  poco  que  la 
mano  dcl  lelox  no  fenalara  las  on- 
I iiij 
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ze. Alboróceme  to4o,por  ver  que 
fe  me  hazia  tarde : y llamando  a v- 
no  de  mis  pages,  le  embié  a cafa  de 
pon  Pedro  , para  dezirle  de  mi 
parte,  que  íe  diera  prieíTa , porque 
fe  palTaua  la  hora.  No  auia  bien 
acabado  de  falir  el  criado,  quando 
óy  llamar  otra  vez  a la  puerta.  Af* 
fomeme  a la  ventana  , por  ver 
quien  pudiera  fer  , pero  no  fue 
poílible,  por  mas  que  hablé  y pre- 
gunté, dever,nioyerrefpondera 
nadie,  que  no  causó  poca  admi- 
ración a mi)  y a dos,  o tres  criados 
que  conmigo  eftauan,  queauian 
oydo  también,  como  yo,  los  miC 
mos  golpes  que  fe  auiá  dado  corr 
el  aldaua  de  la  puerta.  No  auia^ 
mos  aun  bien  íalido  de  nueftro 
embelefamiento,  quando  elPage 
llamó , el  qual,  abierto  que  fe  le  v- 
uo  la  puerta,  me  dixo.  Que  los 
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criados  de  Don  Pedro  le  atiiaív4í- 
cho,q  auia  mas  de  dós  horas, que 
íii  Señor  auia  (alido  de  cafa,  y que 
aílí  como  feboluia,  auia  hallado 
vn  hóbre  que  le  auia  dicho  ellas 
mifmas  palabras.  Page  di  a tu  Se- 
ñor, que  aquel  que  acaba  aora  de 
llamar  a fu  puerta,  te  a dicho : que 
no  falga  ella  noche  fuera  de  íii 
caía;  porque fi íale  corre rieígo  de 
acabar  la  vida  entre  las  manos  de 
diez,  o doze  hombres,  que  Don 
Pedro  le  a apollado, adrede,  para 
defenderle  clpaíTo.  Que  por  mas 
prielá  que  fe  de,  y buena  fortuna 
que  tenga,  no  puede  llegar  a tiem- 
po para  cuitar  lo  qel  cielo  tiene 
muchos  dias  a ordenado.  Oydo 
q vuc  ellas  razones  del  Page , mas 
difunto  queviuo,  rebolui  en  mi 
peníamicnto  mil  cofas,  para  ver  fi 
podria  dar  alcance , al  ¿creto  que 
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fe  cfcondia  debaxo  dcftas  pala- 
bras , y la  tardanza  de  Don  Pedroj 
mas  viendo  que  mi  entendimien- 
to fe  deíuanccia  en  valde,  al  eferu- 
tinio  y examen  de  tantos  y diuer- 
fos  fentidos , que  les  daua,  lo  eche 
todo  a burla,  perfuadiendome  a 
mimifmo,con  las  leyes, y buenos 
preceptos,  que  deue  tenet  vn  bué 
y verdadero  amigo,  como  Don 
Pedro:  no  quixera,por  todo  quá- 
to  vale  vn  Imperio,  víar  conmigo 
de  trayeion  en  nada.  Y que  fino 
auia  venido  a la  hora  que  me  auia 
prometido,  y quemeimportaua 
tanto,  era  por  hallarle  impoffibili- 
tado  de  hazerlo , por  medio  de  ta- 
tos accidentes  que  de  repente,  y 
quádo  mas  defeuy  dados  eftamos 
fuelen  llegar.  Tomédeprefto  mi 
efpada  y mi  rodela , mandando 
hazer  lo  mifino  a dos  criados,  con 
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los  guales  falide  caía,  y tomé  el 
caniino  derecho  de  los  barrios 
dode  mi  Leonora  viuia;  y no  vue 
bien  andado  docientos  paíTos, 
que  vi  vn  hombre,  a quien  cinco, 
o feys  le  acoíauan  con  grandes 
eftocadas.  Mandé  a los^ue  ve- 
nian  conmigo  que  dieíTen  tras 
ellos  ; y yo  propio,  no  pudiendo 
confencir  que  ral  maldad  fe  co- 
metiera, có  vn  hombre  quedaua 
tancas  prueuas  de  ííi  valor,  me  pu- 
íc  a fu  lado  : lo  qual  viendo  a- 
quellos  a quienes  mi  efpada  yua 
a maltratar:  alearon  lasbozesdi^ 
ziendo^  Como  Señores  , íera 
dicho , que  tan  hombres  de  bien, 
como  Vueías  Mercedes  parecen 
en  fus  talles , vengan  a focorrer 
al  mas  pérfido  é ynorme  traydor, 
que  íe  puede  hallar  en  toda  la  re- 
dódez  dei  Orbe;  Aquel  por  quien 
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Vuefas  Mercedes  emplean  íus  es- 
padas, acaba  de  dar  la  muerte  con 
vn  piftoletazp,  al  mas  noble  y ca- 
bal Cauallero  dcfta  ciudad , y a íi- 
do  caufa  5 que  la  mas  noble  y vir- 
tuoía  Dama  de  toda  la  Andalu- 
zia,  leaya  feguidoconelmiímp 
accidente.  Señor,  dezia  el  acome- 
tido j nomedefamparéporamor 
de  Dios,  porque  íi  he  hecho  lo 
que  eftos  dízen  , a fido  por  no 
auer  podido  refiftir  a vna  ccloía 
paílíon,  que  infenfiblementc  me 
a priuado  de  juyzio,  y hecho  co- 
meter lo  que  mis  enemigos  di- 
zen. 

Aunque  eftas  palabras,  dichas, 
de  vna  parte  y de  otra  me  ponian 
en  la  mayor  confufion  del  mun- 
do, no  fueron  bailantes  de  hazcr- 
me  arrepcntir  de  lo  que  auia 
emprendido:  antes  arremetiendo 
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al  nuüicro  mas  crecido,  con  toda 
la  fuerza  y furor  que  pude,  les  hi- 
ze,  cnbreue  rato,  dcxar  la  calle, . 
íln  que  ninguno  deüos,  featrc- 
uiera  a porfiar  mas,delante  de  no- 
forros.  Vinome  a dar  gracias  déla 
vida,  que  confeíTaua  auer recebi^ 
do  de  mi , el  Cauallero  que  focor- 
ridoauia,  alqualno  pudereípon- 
der  de  buena  pic^a,  vna  f ola  pala- 
bra, tan  grande  era  la  aprehenfion 
que  tenía  de  midefdicha:  al  fin, 
temiédo  de  perder  la  ocafio  fi  me 
entretenía  mucho  con  el,me  con- 
tente de  dczirlc  : que  fe  pufiera 
encobro,  demiedo  quelajufti- 
cia  no  le  cogiera , y que  otra  vez 
mirara  bien  lo  que  hazia,  antes  de 
acometer  vn  delito  tan  abomina- 
ble , delante  el  acatamiento  de 
Dios , como  era  aquel  del  homi- 
cidio. Dclpedido  que  me  vuedel 
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fegui  mi  camino  hafta  llegar  aíá 
calle,  adodeeílaualacaíadcLeo- 
nora,y  llcgado.óy  vn  gran  ruydo^ 
y vi  quatro,  o cinco  hachas  que  v- 
nos  hombres  trayaa  encendidas 
en  las  manos,  y gran  copia  de  gé- 
te,  queconpaíTo  aprefurado ve- 
nían tras  ellos.  Mande  a mis 
criados,  que  íearrimaflen  a la  pa- 
red , y yo  propio  , lo  hize  aííi, 
peníando  que  la  bulla  que  vi- 
ftoauia/pafafepor  vna  calle  que 
yua  a la  mano  yzquierda  : mas 
viendo  que  entraua  por  lamiC- 
ma  calle  , donde  eftauamos, 
.metimonos  en  vna  caía  que  fe  la- 
braua  de  nueuo  alli  cerca , para 
que  paíTaíen  fin  podernos  ver. 

No  fuymos  bien  entrados  en 
ella,  quandooyraos  otra  mucha 
gente,  que  venia  de  eíTotra  parte 
3e  la  calle, a lo  qual  teniendo  mu- 
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chocuydado,  vimos  que  íé  juntó 
c6  la  otra-Empejo  entre  ellos  deC 
pues  vn  fordo  ruydo,  el  qual  c5ti- 
nuado  por  vna  larga  pieja , vino  a 
acrecétaríe  y a trocar  fu  forma  en 
otra  mas  clara,  con  la  qual  pudi- 
mos oyr  ( con  fer  mas  lexos  délo 
que  conuenia  para  oyr  bien  di* 
ftintamente las  palabras)  ellas,  o 
otras  lemejantes  razones.  Qyc  el 
calo  era  el  mas  eílrano  del  mun- 
do, la  laílima  gtáde,y  el  efpeótacu- 
lo  Horrédo.  Y q fe  auia  de  dar  lue- 
go auifo  al  dueño  de  cala  de  aque- 
lla trille  tragedia,  para  faberquié 
podia  fer  el  autor della.  Ellas,  o 
otras  que  trayan  con  ellas  el  pro- 
pio fentido  óy.fin  poder  colegir 
aocalton  porque  le  dezian,  ha- 
la que  ícmereprefentóelfueño 
Juc  pocos  dias  atras  auia  leñado, 
r el  encuentro  que  acabaua  de  ha- 
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ter  de  aquel  hombre  aquien  auiá 
guardado  la  vida.  O Dios ! y que 
palabras  ferian  menefter  para  de- 
zir  el  dolor  que  mi  alma  íintid 
quando  la  memoria  defte  trifte 
íucño  me  reprefentb  el  cuerpo  de 
mi  amada  Leonora  en  el  mifera- 
ble  eílado  que  auemos  dicho» 
Sueno  fue  , pero  entonces  coía 
muy  verdadera , pues  los  hados  la 
tenían  en  el  miímo  eftado,  que  el 
fueño  me  auia  reprefentado  l Ay 
muerte  inexorable!  Y quan  apare- 
jada efta  tu corba  guadaña, para 
atormentarme!  Aquella  noche, 
me  lleuafte  aquella  que  auia  defer 
mi  efpoía,  y efta  paíTada  aquel 
que  me  auia  puefto  en  el  mundo. 

A eftas  palabras  calló,  fin  poder 
paífar  mas  adelante,  porque  le  dio 
vn  tan  profundo  defmayo,  que 
Sicandr o,  entendió  que  auia  dado 

el  al- 
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el  slmá  tf3s  Ja  efclainacion  cjuis 
auia hecho  j porque  por  masque 
le  llamó  j y rució  fu  roftro,  ran 
agua  que  tomó  de  vna  freíquilfi- 
nia  fuente  que  en  la  mifma  Her- 
mira  eftaua , no  fue  poííible  de 
boluerle  el  pulfo,  q como  muer- 
to  tenía,  ya  perdido:  ocafion  de  q 
fe  falto  bien  poco  que  el  afligido  _ 
mancebo  no  le  acompañara  ; y 
principalmente  quando  poco  ra- 
to delpues,  oyó  reforjar  dentro 
del  hueco  de  la  peña,  vnas  bozes,. 
que  con  trifte  y lamentable  fon 
entonauan  el;  Libera  me  Domine : 
Verfos  que  fe  fuelen  cantar  al; 
entierro  de  los  muertas.  Mas 
como  el  miedo  fe  defpinta  del  co- 
ra^bn , quando  la  cola  que  tenia- 
mos  por  fantafma,  f¿  conuierte 
en  vn  íugeto , del  qualcfperamos 
tener,  antes  contentó, qjué  difgn? 
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fto : aíli  eífe  temor  procedido  del 
canto  que  Sicandro  auia  oydo , íc 
conuirdó  en  gozo  y alegrías  por 
ver  que  aquel  que  cantauaerael 
Hermicano.  Pero  con  la  mifma 
prefteza  que  fe  auia  defpcdido 
de  ííi  coraron  el  miedo , íe  boluio 
apoderar  del  otra  vez,  el  aíTom- 
bro,  viendo  que  la  gente  que  ve- 
nia con  el  traya  encima  de  v- 
nos  palos  muy  largos,  vn  cuerpo 
difunto.  Creyera  fino  vuiera  vb 
ftoeldcfengano,  que  las  pregun- 
tas del  Hermitano  le  dieron,  que 
era  yllufion  y chimera  todo  quá- 
to  veya:  pero  efto  y el  mifmo  em- 
belefamiento  que  vid  que  ellos 
tcnian,  también  como  el , le  dc- 
fengañd  de  todo  punto  y le  hizic- 
ron  creer  íer  coía  verdadera. 

Satisfecho  que  vuo  a las  pre- 
guntas del  Hermitano , con  con- 
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íarlc  en  pocas  palabras  la  venida 
de  DonHcnriquc,  y el  difcurfo 
que  de  fus  amores  le  auia  hecho, 
halla  que  le  auia  dado  elle  acci- 
dente; en  el  qual  eílaua  aun;  Qui^ 
fo  clHcrmitaho,  viendo  que  to- 
das las  diligencias  que  auian  he- 
cho, para  boluer  en  íi  a Don  Hcm 
rique,  eran  inútiles,  daraSican- 
dro  la  mifma  íatisfacion  de  fu  viá- 
ge  í^el,  y dezirlc  adonde,  como,  y 
de  q manera  auia  hallado  el  mu- 
erto que  con  el  auia  tray  do ; mas  a 
penas  auia  come§ado  íu  cuento 
que  el  cuerpo  de  Don  Henrique 
comentó  de  bullir:  quefuecaufa 
que  incerrompiendo  fu  difcurfo, 
fue  aromarle  el  pulfo,  a los gol- 
pes del  qual , viendo  que  auia  ya 
de  todo  punto  buelto  en  íi , le 
preguntó:  que  comoeftaua?  O 
padre  mió , rclpondió  DonHcn- 
■ -=K.ij.  ' 
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fique : y que  gran  contento  es  a- 
quei que mialma fieme,  porver- 
mecnlapoftrimerahora  de  mi  vi- 
da, entre  las  manos  de  vn  tan  gran 
fieruo  de  DÍos,como  es  Vuela  Pa- 
ternidad: Mas  que  es  lo  que  veo 
cielofantol  dixobaxadolusojos 
fobre  ei  difunto.  No  es  aquel  que 
veo  ante  mi,  el  cuerpo  de  mi  ama- 
do padre  ? En  acabando  de  dezir 
cito  le  dio  otro  rezio  defmayo:  lo 
que  viendo  los  circunftantes  ía- 
carón  el  difunto  del  lugar  adon- 
de eftaua,  y le  pufieron  en  otra 
parce,  de  miedo  que  fuvifta  no 
caufara  en  Don  Henrique  otro  ac- 
cidente 3 porque  imaginaron  tan 
prefto  que  vuieron  oydo  el  dif- 
curfo  que  Sicandro  les  auia  hecho, 
y las  palabras  que  Don  Henrique 
acabaua  de  dezir , qué  fin  duda 
ninguna  fe  encerraua,  en  lo  que 
fe  auía  dicho  algún  my  fterio. 
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TRAC  ICOMÍ  CA 

; DE  DON  HENRIQVE 


D E C A S T R O. 

libro  tercero. 


ARGVMENTO. 

El  Hermitano  , huelue  con  la  virtud  ds  vna  hierua , íd$ 
tj]>irítus  a Don  Uenrique , y leconfuela  dejpaes  conf^ 
falahras.  Sicandro  defeo fo  de  faber  el  fin  delabijloria 
tmpefada , ruega  al  autor  delta  de  acabarla , ti  c^ual  dado 
■ que  VU9  fepultura  a fu  padre , queriendo  f^tisfajiw  a /» 
„ curiofidad  i fale  la  manana  al  leuantar  del  Sol  de  la 
H ermita , con  todos  los  que  efiftuan  en  ella  j y fubido  q ue 
'vuofobre  loe  mas  alta  pena  de  la  fistra^y  de  donde  fe  déf- 
cubrían  las  llanuras  del  mar-,  continua  aüi fu  trifiey 
piadofa  hifloria : rematándola ; Vo»  declarar  los  efiranos 
accidentes , que  te  auian  traydo  al  lugar , donde  efiaua  «»- 

fííwxrMe  ■ . ^ . -1 


ninguna  parte  de  íiis  miembros, 
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tomes. 


CaPIT  VLÓ  i.' 


I^A  s de  vn  quarto  de  hora, 
Jl[auia  ya  paflado  Don  Hcnri- 
que,  en  íu  defmay  o;  fin  que 
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vuieíTc  dado  cfperan§a  con  bu- 
, llirfe^de  la  buelra  que  los  íentidos 
deuian  de  hazer  en  fu  cuerpo:  que 
fue  caufa  que  los  circundantes 
tuuieron  lugar  de  dar  entre  todos 
en  muchas  y das  y venidas , fus  pa- 
receres , tocante  a Iq  que  auian  vi- 
fto,  y oydojíin  quedar  enterados 
toda  via , de  el  fin  que  auia  de  te- 
ner vna  auentura  tan  eftraíia;  ma- 
yormente el  Hermitano , a quien 
la  mueftra  della  liazia  cfperar  va 
íliceíTo  lleno  de  diuinos  myfte- 
rios:y  acudiendo  a fu  memorias  el 
fecreto  de  vna  yerna  que  natura- 
leza auia  hecho  nacer  entre  otras 
muchas,  que  al  rededor  de  la  Hcr- 
mita  cftauan,  cuya  virtud  era  de 
^ hazerboluer  en  fia  vna  perfona 
definayada,  y audefortalezerlas 
fuerzas  debilitadas  del  cuerpo,  c6 
folo  acercarla  a las  narizes  3 fallo 
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fuera  de  la  Hcrmita,  boluicn- 
do,  cogido  que  la  vuo,  a Don  He- 
riquc,  en  fu  acuerdo:  y deípues  de 
auerle  hecho  leuantar  para  que 
mudaíTe  de  lugar  y recoftaíTe  ííi 
cabera  encima  de  dos  almoadas 
que  fe  le  puílieron  debaxo  s co- 
menjd  a confolarle  j defta  ma- 
nera. 

Con  razón  me  a enternecido  tu 
llanto  (hijo)  porque fegun  la pre- 
íencia  de  tuperfona,  pucsíientcs 
tato  tu  deígracia,deueíer degráde 
mométo  tu  mal:  pero  no  pieníes, 
que  por  dexarte  yr  mas  fuerteme- 
te  al  fentimicnto  della,  la  reme- 
dies mas  prefto  i antes  la  acrecen- 
tarás con  defpertar  lo  que  el  tiem- 
po y tu  confiante  animo  teauia 
hecho  oluidar.  Los  penfamien- 
tostriftes  engendran  la  melanco- 
lía, y al  contrario  los  alegres  el  go- 
. K iiij 
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y el  contento : porque 
propia  manera,  que  los  buenos 
criados  mueftrá  en  fus  roftros,  la 
propia  melancolia  que  fu  Señor 
riene  en  el  alma  : afli  todas  las  p 
cuerpo  ííenten  interior 
exteriormence,  todos  los  tormén 
tos  y trabajos  que  el  alma  padei 
por  fer  ella  laque íuftenta,  y 
el  fer  a codos  los  miembros : Que 
como  devna  íola  centella  de 
leuantan  muchas  llamas, 
llamas  otras  muchas  cc- 
aíTidevnatrifteza,  por  pe- 
que fea,  en  fintiendola  el 
alma  demafiadamcnte,  fefiguen 
dellas  infinitas.  Y li  es  verdad,  que 
íicndo  afligida  el  alma,  lo  es  cam- 
bien el  bra^o , claro  efta  que  abri- 
rá la  herida  ya  anexa  que  el  bra- 
§o  auia  recebido  muchos  dias 
antes  y cQnfécutiuamente  aque- 
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lias  de  las  otras  mas  partes  del 
cuerpo.  He  querido  dczirte  efto 
(lujo  miq)  para  darte  a entender, 
que  es  meneíler  dexar  fiempre  el 
mal  para  feguir  el  bien,  Y pues  la- 
bes que  el  dolor  demafiadp  es  ca- 
paz de  embiarte  cargado  deculr 
pas  a vna  muerte  eterna,  y íu  tem- 
planza al  contrario,  con  hazer  pe- 
nitencia,a la  vida  perdurab¡e;Por- 
que  no  ligues  el  camino  de  la  vi- 
da? para  que  el  tiempo  de  lugar  de 
poderte  arrepentir  de  tuspecados, 
y no  entregarte  tan  a carga  cerra  * 
da,  ala  muerte  que  arrienda  fuelta 
vas  tu  mifino  a buícar  con  repre- 
íentarte  cofas  pafadas,  y de  quien 
el  poderlas  remediar  no  depende 
del  poder  vmano. 

, Don  Henrique  , a quien  vn  in- 
creyble  contento  dcoyr  palabras 
taníantas,  auialiechoeítareníi- 
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lencio , oyendo  parar  las  razones 
del  padre , le  habló  deíla  manera. 
Padre  mió,  yo  confieíTo  que  la 
flaqueza  a podido  efta  vez  en  mi 
mas  que  la  razón,  pues  a tenido 
eíTa  virtud  de  taparme  los  ojos 
del  alma.  Es  el  accidente  alguna 
vez  tan  violento  j qucafli  como, 
por  dieftro  que  fea  el  Cauallero, 
no  dexa  de  topar  vncauallo , que 
le  haga  perder  vn  cftribo  j afli  el 
furor  de  vna  paffion , fucr§a  mu- 
chas vczes,  el  animo  mas  conftan- 
te,  de  falir  fuera  del  quicio , de  la 
razon.Aflics  hijo  mió  (replicó  el 
Hermitaho:  ) pero  de  la  propia 
manera  , que  aquel  que  a perdido 
el  eftribohaze,  para  cobrarle : y 
aquel  que  fe  a apartado  del  cami- 
no de  la  razón,  para boluer a eh 

nodefeastudeboluerenti,  yol- 
uidar  los  accidentes  yapaífados. 
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confiderando  cjue  por  grandes  y 
muchas  que  fean  las  deígracias 
que  Dios  ceayaembiado,  te  pue- 
de dar,  íín  comparación,  muchos 
mayores  bienes  y fauores? 

Bien  fe  padre  mío  ( reípondid 
DonHenrique)  quelamifericor- 
dia  de  Dios  es  tan  crecida  j que 
viendo  que  el  hombre  Ileua  con 
paciencia  las  aflicciones,  que  por 
caftigar  íu  culpaleaembiado,  y 
que  en  lugar  deperfeuerarcnlas 
ofenías,  haze  penitencia  para  a- 
blandar  fu  y ra  j que  por  vn  mal,  le 
cmbia  cien  mil  bienes.  Efte  cono- 
cimiento que  tengo  de  fu  bon- 
dad, me  haze  boluer  la  proa  de 
mis  deífeos,  derecho  alpuerro  de 
foünta  morada,  eíperando  que 
apiadándole  de  mi  fufrimiento 
hara  elección  de  mi  Alma,  para 
que  citando  recogida  alia  con  a- 
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(fuellas  que  an  merecido  de  yr  en 
íu  fanto  y facro  Colefio , no  fien- 
ta  mas  los  tormentos  que  efta  mi- 
fera  vida  me  da  todos  los  dias ; o 
alómenos  me  dara  fuerzas  para 
poder  refiñir  a las  celadas  y lazos 
q el  demonio,  enemigo denue^ 
ftro  defcanfo  nos  fuele  hazer,a  fin 
que  mi  alma  participe  del  bien 
que  refulcó  al  genero  vmano, 
quando  para  relcartarle  del  peca- 
do,que  nueftro  primer  padre  auia 
cometido  en  el  paray fo  Terrenal, 
vino  aca  al  fuelo,  para  padecer 
muerte  ignominiofa,  entre  doS; 
ladrones. 

Todos  eíTospeníamientos  ion 
muy  buenos , y dignos  de  vn  pe- 
cho Criftiano,  ( boluio  areípon^- 
der  el  Hermitaho , ) y qual  quier 
que  con  alma  pura,  y voluntad 
finccra  los  abrajará  muy  eftre- 
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chámente,  deue  elpcrar  cl  fruto 
prometido:  que  íi  bien  miramos, 
fon  las  cofas  de  Dios  tan  ciertas, 
quando  fus  criaturas  viuen  con- 
forme a ííis  mádamientos;  que  de 
la  propia  manera,  que  el  5oi  no 
puede  faltar  vn  folo  dia  de  alum- 
brarnos, ni  la  eícuridad  de  eftéder 
fu  ancho  y obícuro  velo  fobre  la 
tierra,  todas  las  noches  j aííi  no 
puede  faltar,  al  que  tiene  puerta 
fu  cíperanga  en  DÍos,de  tener  con- 
fuclo , por  mas  afligido  que  efté. 
En  que  golfo  de  miferias  fe  vieró 
cl  íanto  lob?  Iudic,íoanas,y  otros 
mil  ? Que  de  ricos , y poder  oíos 
que  eran  fe  hallaron,  en  vnbol- 
uer  de  manos,  en  vn  abyíino  de 
confufion  ? de  la  qual  íalieron  có 
folo  bolüer  los  ojos  al  ciclo,  y re- 
conocer que  aquel  de  nada  le 
auiailluftrado  de  tan  varias  y ricas 
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medallas,  los  podía  lacar  de  la  p^- 
na  en  queeftauan.  Afligidóeíla- 
uaelpueblodeDios,  quandoeC- 
peraua,  orilla  del  mar  Bermejo,  lá 
crueldad  de  Pliaraon  , que  con 
grande  y poderofo  excrcito  venia 
tras  el,  para  degollarle;  mas  aíli 
como  eíTos  hambrientos  lobos, 
querían  enueftir  en  los  trilles  cor- 
deros ; oyó  Dios  la  oración  de 
Moyíen , y hizo  aparrar  de  cada 
lado  las  aguas,  con  la  qual  repara- 
ción fe  deícubrió  vn  camino  muy 
ancho  en  el  medio  del  mar,  por  el 
qual  fe  faluaron  los  ludios , y los 
enemigos , queriéndolos  feguir, 
quedaron  anegados  y íumergi- 
dos.  En  que  mayor  pena  fe  podia 
hallar  el  pequeño  lofeph,  que  en 
aquella  que  tuuo  quando  fus  pro- 
pios hermanos  le  echaron  dentro 
de  vn  pozo  \ y deípues  y de  veríe 
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ocupado  en  el  mas  vil  y baxo  ofi- 
cio de  vna  carcelj  cargado  de  hier- 
ros y de  defdichas  por  la  injufta 
perfecucion  de  lamugerdePuti- 
far.  Su  padre  lacob,  guando  ííi 
fuegro  le  feguiapara  macarle  a el 
y a lü  propia  hija,  por  auerle  roba- 
do, los  Idolos;  y a Dauid  guan- 
do fe  íaluó  para  huir  la  furia  de 
Saúl  a vna  cueua,  dentro  de  la 
gual  fue  poco  dcípucs  el  mifmo 
Saúl  para  matarle  auiendolevifto 
entrar  dentro.  A todos  cftos  facó 


Dios  de  tan  grandes  y manifieílos 
peligros  y pcrfecuciones,  porgue 
las  lleuauan  con  paciencia,  yen 
lugar  de  defear  de  tomar  vengan- 
5a  de  fus  enemigos,  lerogauan, 
gue  lesperdonaíTe,  y les  hizieífe 
la  gracia  de  arrepentirfe.  Ello  as 
de  hazer  tu  aora,hijo  mio,fi  guie- 
res  gue  Dios  te  de  fuerzas  para 


; 
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licuar  tu  pena  con  paciencia : per- 
dona pues  a tus  enemigos  j no  fo- 
lamente  de  palabra,  fino  también 
de  coraron ; porque  a no  hazcrlo 
aíTi,  íena  querer  enganar  a Dios, y 
añadir  a los  trabaxos  limitados 
del  cuerpo,  los  eternos  del  Alma. 
Que  fi  me  quieres  dezir,que  eftos 
eran  fantos,  y por  el  coníiguientc 
no  fugetos  alas  pafiiones corpo- 
rales, como  los  otros  hombres^ 
te  dire,  amás  délas  razones  que  te 
pudiera  dezir,  para  hazerte  creer 
que  depende  de  ti  y de  tu  volun- 
tad el  (ello  también  como  ellos** 
qup  los  gentiles  con  fer  priua 
de  la  luz  que  nofotros  tener 
fe  ayudaron  de  la  paciencia, 
menofeabar  y reduzir  a menos 
los  accidentes  de  la  fortuna,  co 
ino  íe  lee  de  vn  Blas  y de  vn  Cipio, 
de  vn  Valeriano y de  otros  mu 
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chos  grandes  y poderoíbs  5 que 
eaydos  de  fus  eftados  , harta  la 
mas  ínfima  baxeza  de  la  tierra , a- 
cabaron  díchoíamente  fus  vidasj 
los  vnos  cobrando  la  grandeza 
que  auían  perdido  ^ y los  otros 
contentan doíi  de  morir  pobre- 
mente. Continuara  aun  mucho 
mas  en  fus  exemplos  el  Hérmita-^ 
ho,  fiSicandro,  no  le  incerrom- 
picra,  diziendo. 

Padre  mió,  aunque  nunca  me  / 
canfara  de  oyr,  femejantes  pala- 
bras , como  fon  las  que  he  oydo; 
le  quificra  fuplicar , de  permitir  q 
DonHenrique  acabe  íuhiftoria, 
porque  la  ha  dexado  en  vn  paíTo 
tan  confufo,  queno  espoífibleq 
mi  entendimiento  pueda  conce- 
bir,, con  íer  la  mueftra  larga  ^ y 
muy  incelligiblc^  el  fin  que  tuuie- 
lon  íus  amores,  ni  como  fcpue^ 
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de  hazer,  que  eftc  Cauallcro  di- 
funco,  que  acaban  de  traer,  feaííi 
padre.  Yfi vaadczirverdadjtne 
hallo  tan  aíTombrado  , de  lano- 
uedad del  cafo , que  ano  hazcrlo 
aífi,  como  fe  lo  ten^o  de  rogar, 
( fi  vueftra  paternidad  me  da  licé- 
da,)  quedaré  en  la  mayor  perple- 
jidad dcl  mundo. 

No  es  menefter  rogar,  fino  má- 
dar,  a quien  tiene  tanta  voluntad 
de  íeruirle  como  yo  tengo,  rcfpó- 
dió  Don  Henrique,  aunque  me 
atrcueré  de  preguntar  antes  al  pa- 
dre, que  fe  firua  de  dezirme  adó- 
de,  como , y de  que  manera  a po- 
dido hallar  el  difunto,  que  eftaua 
aqui  poco  ha  ? Efto  no  podra  fer, 
refpondió  el  padre,  hafta  que  le 
ayamos  dado  fepultura , y que  le- 
pa yo  de  fu  boca,  el  fuceflbdeíii 
muerte  j que  bien  veo  que  acaba- 
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ció  ^uc  aura  íu  liiftoría,  mcícrá 
forfofo  de  empegar  otra,  con  la 
qual  acabarán  mis  dias  (aloque 
crco)fi  la  voluntad  de  aquel  que 
me  los  a alargado  hafta  aqui  es  tal. 

A cabada  la  platica , fe  dio  luego 
orden  al  entierro,  el  qual  dcfpucs 
de  hecho, con  todo  el  primor  que 
el  lugar  y la  ocaííon  permitía,  fe 
empleo  lo^que  quedaua  del  dia  a 
alternar  las  endechas  y oraciones, 
que  el  íiigeto  y el  fentimiento 
del,combidauaacada  vno;  con  cl 
qual  excrcicio,  y vn  grande  dif- 
eurío,  que  el  Hermitanohizoíb- 
bre  las  miferias  defte  mundo,  fe 
remató  el  en  tierro , y fe  empegó 
á dar  orden  a lacena}  que  aunq 
no  fuemuy  eíplcndida,  fue  mu- 
eho  mejor  que  aquellas  que  el 
fanto  Hermitaño  auia  acoftum- 
bradodehazer,  eftádofolo  :poí- 
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que, fin  los  légalos  de  algunas  car- 
nes frefeas,  que  la  Leona  que  Don 
Hérique  auia  hallado  diumiédo, 
al  medio  de  lacueua , auia  traydo 
de  algunas  beftias  que  auia  muer- 
to en  la  fierra>vuo  lindos  y fabro- 
fos  frutos . Acabada  que  fue  la 
cena,  fe  dio  gracias  a Dios,  yíea- 
pcrcibieronias  toícas  efteras  para 
tomar  en  ellas  el  defeaníb , fin  el 
qual  no  cs  poíGble  que  el  hom- 
bre pueda  paíTar;  y can  prefto  q 
el  Alba  deícubrid  fu  rifueho  ro- 
ftro,  fe  leuantarpn  todos,  y falien- 
do  de  la  Hcrmita,  fe  fueron  a asé- 
tar  encima  de  la  mas  alta  peña, 
boluiendo  el  roftro  acia  el  Icuan- 
te;  y aíG  como  el  Sol  cmpc§aua 
de  aíTomar  fu  refulgente  roftro 
a los  valconcs  del  Oriente,  Don 
Henrique,  queriendo  cumplir  c6 
Ja  promeía,  que  el  dia antes  auia 


hecho;  continuo 
ziendo  lo  que 
pitulo  ÍJieuicnte. 


eftraña 
mis 

, deípucs  que 
oydos  vuieron  entcn 
dido  las  palabas  que  efteconcur-’ 
fo  degente  auiadichó,  y mi 
tendimicncq,  cotejado  con  el  £ic- 
no,  los  efeélos  que  la  ocafion  me 
ofrecía  entonces;  mas  como  ha- 
fta  en  los  cafós  mas  aucriguado^í 
fuelc  auer  dudas  y cotradiciones, 

principalmente  quancío  el  efedoN 
deloverifimil  es  contrario  aloq  * 
el  alma  defea:  la  mia  formando 
entonces^  contra  mi  fenti'mícnto 
muchas  quexas , fe  prorhetió  falir 
con  vii  fin  dicho  fo , de  la  empre- 

L iij 
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ía ; y porxjue  las  differentcs  bozcs 
que  íe  oyan  , guardauan  que: 
las  palabras  y fencido  dellas  vi- 
nieílen  diftincos  a mis  oydos , por 
fer  medio  partidas  y rcbuckos  los 
frafisjlos  vnos  con  los  otros:  má- 
dé  entonces  a vno  de  mis  criados, 
íalir  fuera  de  la  obra, y que  feacer* 
caíTe  a ellos,  para  que  preftando  el 
oydo  a vna  tola  boz  de  las  mu-- 
chas  que  hablauan,  quepudieíTe 
oyrj  y contarme  detpucs  lo  que 
paíTaua.  Lleuaua  efte  criado,  por 
ícr  muy  trauicffo , y tener  cnemi- 

Íros,  vn  piílolctc  de  ordinario  en 
afaldriqueraj  y oyendo  el  man-' 
dato  que  yo  le  hazia,lefacó,aba-, 
xó  el  can,  y le  boluió  defpucs  adó^ 
de  le  auia  íacado,  para  fer uiríc  del 
en  ocaííon  forgofa ; y afli  como 
quifo  paíTar  por  encima  de  vna 
tabla  (el  foflbque  fe  auia  hecha 
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para  poner  los  cimientos  de  la 
muralla  delantera)  pufo  el  pie  fo- 
brevnatcxuela,  la  qual  reíualan- 
do  al  alentar  del  piejehizo  caer|en 
clfoíTo,  difparando  con  el  golpe 
que  dio  abaxo  , el  piftolere,  tan 
defaftradamenrc,  que  la  bala  que 
tenia,  le  dio  porlomas  baxodela 
barriga,  y le  fue  a falir  por  el  lado 
del  coraron.  : > , 

El  cftruendo  del  tiro , el  grito 
delJierido,  y mi  dcfdicha,  fe  jun- 
taron tan  a vna^  que  a penas  el  af* 
fombro  del  cafo,  me  auia  dado 
lugar  de  acudir  al  focorro  de  mi 
pobre  criado,  que  al  reclamo  del 
cípc£l:aculo,vino  todo  el  numero 
de  gente  que  auemos  dicho, fobre 
nofotros.  El  rigor  con  que  víaron 
al  acometer,  nos  hizo  conocer 
que  eralalufticia,  ala  qual  obe- 
deciendo , mas  por  fuerza  que  de 
L iiij 
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grado,  por  auernos  íbbrecogido, 
y hallado  en  ocafion  que  nueltras 
armas  no  nos  pudieron  defender, 
nos  dexamos  llenar  a la  cárcel,  pa- 
reciendolcs  a ellos,  que  fin  duda 
eramos  aquellos  que  auian  hecho 
el  mal  recaudo,  que  poco  antes 
pregonauan  a bozes.  ■ 

Aquel  que  en  femejantc  cafo  a 
caydo  entre  las  manos  de  tal  gen- 
te, como  fue  aquella  que  me  lle- 
uó , puede  imaginar  en  que  efta- 
do  deuia  eftar  mi  alma , hallando- 
fe  atenaceada  , fin  íaber  la  caula; 
que  quando  la  queria  preguntary 
dezir  mi  nombre  a bozes,  no  me 
querían  oyr;  y fimeoyanmereC* 
pondian  por  ciertas  deftiladeras, 
tanagenas  de  mi  entendimiento, 
quanto  la  injufticia  que  íe  me  ha- 
zla eftaua  cierta.  Pafó  la  noche , y 
con  ella  en  mi  vnmapa  de  con- 
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fuñones  : todo  era  difcurrir,  fin 
que  el  entendimiento  pudielTe 
parar  en  vna  foia  razón , que  al  in- 
flante otro  peníamiento  no  la 
deshiziera : todo  era  añadir  a mis 
males  vnnueuo  martyrio,  con  la 
inuencion  que  mis  inconftantes 
peníámientos  íacauanj  y al -fin  ca- 
fado como  goíquejo  efeapado 
de  los  dientes  de  rauiofos  per- 
ros, me  adormí  haíta  la  mañana, 
que  vn  tio  niio  vino  a verme.  Su- 


pliquele,  (antes  dé  dexarle  hablar 
vna  fola  palabra,)  cafi  las  lagrimas 
en  lo-  ojos,  y con  rodos  los  enca- 


recimientos que  pude,  que  me  di- 
geíTelacauíademiprifion,  y que 
dcfpucs  medirialas  reprehenfio- 
nes  que  como  tio  eftaua  obliga- 
do de  hazerme , fi  defpues  de  a- 
auerle  refpondido  a lo  que  diría 
me  hallaua  culpado?  • 
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Quificra  y o^quc  me  coftara  to- 
do quanto  tengo,  (rcfpondió  mi 
rio ) verte  tan  inocente  de  lo  que 
teacuían,  como  tu  yerro  tehazc 
culpado,  que ficíTo fuera,  perdi- 
dos los  bienes,  me  quedaua  laho« 
ra  entera, inftrumento  con  el  qual 
podia  adquirir  vn  Imperio:  y to- 
do el  bien  que  oypofeo,  no  me 
puede  feruir,  teniéndola  perdida 
por  tu  cauía,  íino  de  fubílancia, 
para  coníeruar  el  pauilo  de  mi  in- 
famia. 

OoonHcnriquc!  y que  mal 
reprefentado  tenias  en  el  alma , 
tu  noble2a,y  aquella  de  los  tuyos, 
quando  con  vn  proceder  tan  in- 
digno de  vn  pecho  hidalgo,  fa- 
bricanas la  inucncion  de  poder 
cxecutarvna  trayeion  tan  infame, 
como  es  aquella,  por  la  qual  quie- 
ren los  hados,  que  vengas  a licuar 
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tu  cabe§a  fobre  vn  cadahalfo,  deC 
honra,  y perpetua  infamia  de  to- 
do vn  lignage! 

Tocarómeian  al  viuo  eílas  pa- 
labras, que  oluidando  cafiel  reC 
peto  que  a mi  ció  deuia,  rcípondi 
dcfta  manera. 

Si  la  razón  no  me  forjara  de  íu- 
fíir  del,  lo  que  no  fufriera  de  otro, 
que  de  aquel  que  me  a engendra- 
do} la  rcípucfta  que  en  elle  punco 
Ichiziera,  fobre  loque  meacaba 
de  dczir , fuera  antes  capaz  , de 
cmbiar  mi  cabega  fobre  vncada- 
halfo,  que  la  culpa  que  temeraria- 
mente me  da;  porque  juro  por  el 
Dios  que  nos  fuftenra,  que  mi 
prifion  es  injufta,  y todos  aque- 
llos que  me  acufaran  de  cofas  que 
fon  contra  la  honra  de'vn  Caua- 
Ucro,  ion  traydores,  y falfos  tefti- 
gos.  Defta  manera,  reípondió  mi 
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rio  5 cfcuchélo  qiicfcdizc 
íiios  quál  a de  fcr  U rcfpucfta.  i 
ElTiniente  defta  ciudad,  por 
fer  muy  amigo  mió,  meacmbia- 
do  a llamar  efta  mañatia,  y dcC-  ^ 
pues  de  aucrme  dado  el  pcfamc 
de  tu  defgracia , y jurado  que  no 
auiacaydo  en  la  quema  de  que  tu 
eres  mi  fobrino,  baila  que  fe  lo^ 
digeron,  defpues  que  fue  debuci-  ; 
ta  de  la  cárcel  en  cafa  5 mcadicho 
que  ayer,  paíando  a las  onzc  y 
media  de  la  noche,  por  la  calle  de 
la  Sierpe , que  vno  de  los  fuyos 
tropezó  en  vn  bulto , que  por  íer 
la  noche  muy  obfeura,  no  auia 
podido  defeubrir  defde  lejos ; y 
que  tentando  con  las  manos  lo 
que  podia  íer , halló  vn  cuerpo  de 
hombre  tendido  a la  larga.  Dio 
bozes , fignificando  por  ellas  íii 
afombro , y latauía  del ; a las  quaf 
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ks  acudiendo  clTiniente,  con 
vna  linterna,  conoció  fer  el  muer- 
to Dori  Pedro  Gudiel,  teniendo 
cerca  de  fi  vna  donzella,  que  por 
moftraren  furoftró,  aunque  di- 
funto, vna  peregrina  hermofura, 
verfe  vna  eícalera  de  feda  tendida 
delante  las  ventanas  de  Don  Tho- 
nias  de  Gamboa,  en  frente  de  las 
quales  los  difuntos  jacianj  íe  acla- 
ró ícr  Leonora , la  íobrina  dcl  di- 
cho Don  Tilomas.  A citas  pala- 
bras me  cay  redondo  en  el  íuelo 
como  muerto,  Causó  en  mítio, 
efte  fentimiento  que  vióquemi 
coragon  hazia , en  oyendo  la  mu- 
erte de  Leonora  y dcDon  Pedro, 
algún  confuelodmaginando,que 
C mi  mano  vuiera  hecho  el  golpe, 
no  lo  fintiera  el  alma  con  tanto 
cftremo  como  lamia  lo  fentia: 
que  por  mas  arrepentimiétoque 
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viia  períbna  pueda  tener  de  aucr 
hecho  alguna  cofa,  no  es  poflible  i 
que  en  oyéndola  mentar,  fe  le  cu-  ■ 
brael  coraron,  con  tanta  prefte- 
7a,comohizoamientonces.Hi-  * 
zo  toda  la  diligencia  que  pudo  ; 
para  boluerme  en  mi  acuerdo^ 
vnavez  llamándome  por  mi  no-  j 
bre , y otra  vez , boluiendomc  de  | 
vna  parte  a otra : pero  eílo , ni  to-^  ' 
do  el  artificio  que  la  piedad  que 
tenia  demi,  le  pudo  dar,  no  fue 
baftáte  de  hazermedefpcrtardel 
profundo  dcfmayo  en  que  efta- 
ua.  Tuiboíe  de  tal  manera,  vicn- 
dofe  fin  virtud  de  poderme  ayu- 
dar, y folo  (porque  me  auian  pue- 
fío  adrede  en  aquel  apofento  fin 
compañía,  para  que  nadie  me irt- 
quietara)  que  peníando  queauia^ 
dado  el  alma,  empegó  afoltar  la 
boz,  pidiendo  focorro.  Alboroc- 
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tofc  la  carecí,  y el  Alcayde  acu- 
diendo con  gran  diligencia  al  a- 
poíento,  hizo  íálirla  mucha  gen- 
te que  aula  ya  entrado  en  el,  a las 
bozes  que  mi  tio  auia  dado,  el 
qual  hecho  que  vuo  la  relación 
de  mi  accidente  j íc  hizo  tantos,  y 
tales  remedios,  que  al  fin  bolui 
en  mi  5 pero  tanpriuadode  juy- 
zio,  qucpormarauillafaliadcmi 
boca  vna  palabra  concertada , an- 
tes eígrimiendo  con  los  bracos , y 
(acudiendo  a todos  los  que  podia 
alcanzar,  y amimiíino,  dezia  y 
hazia  los  mas  eftrahos  diíparates 
que  fe  puede  imaginar. 

Causó  la  nouedad  del  cafo , mu- 
chos y diuerfos  pareceres  en  la 
cárcel.  C^al  dezia  que  la  verguen- 
§a  de  mi  pecado,  meauiarraftor- 
nadoeljuyzio,  viendo  envncf- 
pej  o tan  claro,  .como  era  la  virtud 
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de  mi  tio , la  fealdad  de  mi  culpa, 
Qual  lo  atribuya  a la  violencia 
del  amor , diziendo  que  la  colera 
procedida  de  la  furia  de  los  celos, 
me  auia  hecho  matar  ayer  vna 
perfona  por  cuya  fola  vifta  daria 
oy  mi  vida.  Y qual  guiado  de  vna 
endemoniada  malicia,  deziaj  que 
mi  tio  me  auia  dado  algo , para 
que  deíuariando  en  mis  dichos/ 
no  me  pudieíTen  dar  tormento,’ 
remiendo  que  confeílando  mi  de- 
lito con  fu  rigor,  vinieffe  a acabar 
mi  vida  a manos  de  vn  Verdugo, 
cuya  infamia  manchaífe,  para  fié- 
pre  fu  honra , y aquella  de  las  * 
principales  familias  de  toda 
Andaluzia,  cuyas  cafas  y nueíli 
eran  deudos,  o aliados. 

Como  la  naturaleza  del  hom- 
bre efl:á,difpuefta, a creer  mas  pre,- 
ílo,  las impreíliones malas,  qi 
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las  buenas,  y fer  de  gente  ignóra- 
te y ba'xa.cl  íer  fofpechoíb,yla  po- 
ftrer  razón , cjnadrando  mas  a la, 
imaginación  del  Alcayde , por  fer 
mas  maliciofa,  y fer  el  compuefto 
del  mifmo  natural  que  aquellos 
que  laauiandadOj  íe  quedó  tan 
enterado  en  ella,  que  fin  mas  mi- 
ramienro,  nicortefia,  fcatreuió 
de  dar  en  los  ojos  a mi  rio  con 
efta  acufacion  , que  áuemos  di- 
cho, fuflérandolo , como  fi  real  y 
verdaderamente  lo  vuiera  vifto, 
que  me  auia  dado  echifos : y que 
lu  cuerpo  auia  de  quedar  en  pren- 
das del  entendimiento  que  me 
auia  quitado,  para  que  padeciera 
los  mifmos  tormentos  que  yo 
mereciá.  Eftas  palabras  dichas^ 
con  demafiada  prefumeion  y ar- 
rogancia, fueron  de  tán  dura  d¡<«- 
gellión  para  el  corájón  de  mi 
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que  faltándole  en  el  cuerpo  el  ca- 
lor natural,  para  poderlas  digerir, 
entró  en  el  el  artificial,  tray do  có 
tanta  violencia  de  rabia  y colera; 
que  rcduziendo  en  pclbo  todas 
las  confideraciones  que  deuia  de 
tener,  le  hizo  arremeter  contra  el 
Aleayde,lleuandole  de  vn  repelón 
cáíi  todas  las  barbas  que  tenia. 

Efte  a quien  los  demafiados  rcf- 
petos,  que  los  preíbs  tenianha- 
zia  creer  fu  perfona  fer  (agrada  y 
no  fngeta  a femejantes  accidentes, 
viendo  fu  barba  a tan  mal  traer 
entre  iás  manos  de  vn  tan  pefado 
barbero  , folró  todas  fus  fuer- 
gas  , y con  ellas  aquellas  de  la  len- 
gua; haziendo  y diziendo  tantas 
locuras,  que  le  fue  forgofo  a mi 
tio  para  cuitar  íu  muerte,  de  dar- 
fela  a el , con  vna  puñalada  que  le 
dio , porque  íc  auia  arrojado  fo- 
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bre  el , y Je  tenia  en  tan  mal  efta- 
do,  por  (er  fus  fuerzas  mayores 
que  las  íuyas,  que  a no  hazerJo  af-. 
íi,  le  vuiera  ahogado  con  fus  ma- 
nos. Los  circunítátes,  quexluran^ 
te  la  vida  del  Alcayde,  fe  moftra- 
uan  en  efeólos  y en  palabras,  mas 
contrarios  a mi  tio^  que  no  aeh 
viédole  al  fin  muerto;amiliazer 
nial  anillas  ( todo  alocado  como 
eítaua)  en  difenderlej  y a otros 
ties , o quatro  preíos  de  Jos  mas  a- 
creditados  feguir  nücftro  partido, 
(por  auer  feruído  en  otros  tiépos 
a mis  padres  y a algunos  dé  mis 
deudos)  comentaron  aboluerlá 
oja,  y afoñar  antesa  cobrar  la  li- 
bertad, por  medio  defta  confu- 
non,  que  devengar  la  muerte  de 

vn  hombre  que  les  auia  dado  mu- 

dios  malos  ratos. 

Como  Ja  voluntad  de  muchas 
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perfonas  difcretas , con  fer*con- 
formes,  fino  fe  halla  entre  ellos 
yn  temerario  , no  fea  mas  de 
vna  motaíia  de  eftopa,  incapaz  de 
poder  quemar  fin  lumbre , re- 
heleó que  fue  entre  todos  de  co- 
ger ia  ocafion  , fe  fue  abufeareí 
fuego  para  encenderla. 


Capitvlo  III. 


rSTAVA  en  la  capilla 
“vn  prefo , por  la  mala 
Vida  del  qual,  fus  culpas 
le  auian  traydoalávifi 
pera  de  fu  muerte,  cuya  fentencia 
íé  auia  dado  el  dia  antes , ipara 
que  le  cxecutara  aquella  manana. 
A elle  pues  fe  Icfucadezir  muy 
fecretamentc,  la  buena  fazon  que 
auia, y el  buen  j uego  que  en  aque- 
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Ha  oralaocafion  Icofieda:  gno 
la  dexaíTepaííarj  quecófideraíTc 
q fu  vida  era  vna  vela  de  vn  quar- 
to  que  ardia>  y que  con  fer  verdad 
q todo  hóbredcue  de  eftar  cierto^ 
que  a de  morir  3,  no  fe  puede  íaber 
en  q ora  como  el , q fabia  q fa  fuya 
fe  auia  de  acabar  en  acabandofe  la 


vela.  Eftas  palabras,  c6  otras,  que 
el  temor  defta  palida  muerte,  que 
veya  tan  cerca  del  le  rcpreícntó, 
le  hizieron  tomar  tan  a pechos  el 
declararfc  cabera  de  aquel  albo- 
roto 5 que  cada  cfe£í:o  de  los  que 
hizo  dcfpues , traya  configo  el  re- 
trato del  premio  que  cíperaua 
por  el.  Lo  primero  que  hizo , falí- 
doquevuo  de  la  capilla,  fue  to- 
mar vna  hacha  que  Vn  mogo  del 
Alcaydc  auia  oluidado  en  vn  rin- 
cón del  patio,de{pucs  de  aucr  par- 
tido algún  madero : romper  los 
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entre 
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hierros , y cadenas  de  los  galeotes 
con  ella  , y otros  inñrurncntos. 
que  para  efte  efed 
te  gente  nunca  falca  , j 
bozes,  que  quien  quifieífe  íaluar 
ida,  conferuar  fu  honra,  pagar 
deudas,  y cobrar  fu  libertad, 
que  le  figuieíTe.  Fue  tan  grande  la 
vigilancia  y maña  que  ella  gente, 
que  eran  mas  de  ochenta,  fe  dio 
en  romper  puertas  y grillos,  que 
al  inflante  fe  juntaron  crimina- 
les, y otros,  mas  de  ochocientos, 
que  íi  algunos,  por  eflar  prefos 
por  cofas  leues  y de  poco  mo- 
mento no  querían  hazcr  aflí  co- 
mo ellos  hazian,  losmatauan,  o 
los  for§auan  de  hazerlo,  con  gra- 
des y excefiuos  palos. 

Nofotros  viendo  la  llama  que 
fe  auia  leuantado  de  tan  poco  fue- 
go, lo  quifimos  apaziguar  al  prín? 
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cipio , pero  viendo  que  el  cxceflo 
íobrepajaua  al  remedio,  y que 
. como  abanderas  de  Rey  obede- 
cía, no  folamente  la  gente  baxa^ 
mas  también  la  gente  mas  grana- 
da , nos  dexamos  lleuarde  la  cor- 
riente, mezciandonos  con  ellos. 
Dezir  conque  Ímpetu  fueron  las 
colas,  al  paradero  del  defigno  que 
los  promouecdores  dellas  lo  auiá 
trabado , no  baftatia  la  mas  elo- 
quente  lengua  del  mundo,  a dc- 
zirlo:  porque  nunca  rayo  desba- 
rató con  fu  intrépido  furor  los  fo- 
beruios  edificios  de  vnCaftilio 
con  tata  prefteza,  como  las  puer- 
tas de  la  cárcel  lo  fueron  delta  gé- 
te , faliendo  por  ellas  con  tanto 
denuedo  y arrogácia  defpues,que 
fin  correr,  masde  vn palo  tendi- 
do y graue ,-  fe  fueron  a lagrado 
los  vnos  a ían  Francilco  j los  otros 
M iiij 
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a ían  Saluador , y los  otros  a . 
otros  Conuentos.  Nofuemcne- 
fter  dar  auifo  al  Señor  j 

te,  de  lo  que  fe  paíTaua  en  la  car-  1 
cel,  porque  de  cafa  en  cafa , y de  ^ 
boca  en  boca, vino  a fus  oydos  to-  i 
do  quanto  paíTaua  en  ella : al  qual 
incormeniente  queriendo  acudir, 
hizo  juntar  toda  quanta  gente 
pudoj  llegando  para  amortecer  el 
ruego, defpucs  que  la  vehemencia 
del  incendio  vuo  acabado  de  bol- 
uer  en  cenica,  todo  quanto  fe  auia 
querido  oponer  delante  j los  exe- 
plos  de  otros  grandes  fuceíTos  que 
en  paz  y en  guerra  auia  vifto,  por 
auer  feruido  a fu  Mageftad  Cato  - 
lica,  en  lo  vno  con  fu  cfpada,  y en 
lo  otro  confu  prudencia , le  fer-  I 
uicron  entonces  de  aranzel,  para  1 
que  figuiendo  los  propios  artícu- 
los que  vio  en  el  eferitos , no  yen^ 
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diera  a mas,  ni  a menos  de  lo  que 
fe  hallaua  en  ellos , el  fruto  de  fe- 
mejantes  cfeítos.  Diftiibuyó  fu 
gente,  que  era  mucha,  en  Capita- 
nías,ma  dando  a cada  vna  dcílas  a 
las  Yglefias  y Conuentos , donde 
fabia  que  los  prefos  fe  auian  reco- 
gido, para  que  losfacaíTen  de  ía- 
grado , y los  boIuieíTen  a la  cárcel; 
y el  con  lo  mas  efeogido  fe  vino  a 
ían  Francirco,a  donde  por  íer  mas 
cerca  de  la  cárcel , y de  mayores 
fuerzas  para  defenderfe  , la  mayor 
partedelos  prefos,y  nofotros  con 
ellos,  fe  auian  retirado.  Eftaua- 
mos  entonces,  mi  tio  y yo,  dentro 
de  vna  celda  de  vn  frayle , traban- 
do la  manera  de  podernos  íaluar; 
la  qual  fue  concluyda  por  la  mas 
cierta,dcfpucs  deauerbufeado  to- 
dos los  remedios  q fupimosima- 
ginar,  de  veftirnos  como  fray  les 
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y ía!ir  por  vna  puerta  faifa,  por 
detrás  del  jardín, antes  que  el  AÍif- 
tente  cercara  el  Conuento:  pero  j 
mi  tio  quando  vino  a tomar  el  ve-  , 
ftido ; viendo  que  era  neceffidad  ^ 
forgofa  el  raparfe,  íi  no  queria  fer  í 
conocido,  trocó  de  Opinión.  En 
toces  entró  en  la  mifma  celda  do- 
de  eftauamos  otro  frayle  camara- 
da de  aquel  que  nos  fauorecia, 
trayédo  de  la  mano  a otro,de  lier- 
mofo  y lindo  talle,  aunque  de  ro- 
flro  muy  defcolorido,por  parecer 
que  auia  citado  enfermo  , dixo 
entrado,  que  fue,  a fu  camarada  íi 
tenia  algún  conocido, de  los  mu- 
chos prefos  que  auian  entrado, 
que  fe  quifieíle  íaluarconel  mif- 
mo  abito  que  aquel  Cauallcro 
que  traya,  auia  tomado  ? A efto 
refpondió  mido  por  elFrayle,di- 
ziendo.  Que  íi , fehalandome  a 
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mi:  Yaunque  yo hizegrandiít 
mas  dificultades,  de  yrmeíinel, 
pornodcxarleíolo:  Porfió  tanto 
CQ  ello  diziendo,  que  conuenía 
liazerlo  aífi,  para  que  e!  vno  , o 
el  otro  le  íaluara  , que  me  fue 
fotfoíe  de  hazer  lo  que  quifo. 
Salimos  aífi  vertidos  , y o y mi 
nueua  camarada  , por  detrás  del 
Conuento;  imitado  con  nuertros 
palos,  compoficion  deroftro,  y 
humildad  de  ojos,  toda  lahone- 
ftidad  y modeília  quedeuetener 
vn  Religiofo : y aun  que  las  calles 
eftauan  embaragadas  de  la  mucha 
gére  que  acudía  averia  nouedad 
del  calo , que  auia  fucedído  en  la 
cárcel,  atraueílamos  por  las  calles 
de  Tintores,  y délos  Vizcaynos, 
hártala  fanta  Yglefiamayor,  yde 
alH  füynTos,harta  la  puerta  de  Xe- 
íez,  fin  íer  conocidos  de  nadie. 
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Tomando  defpues  ^ por  las  dos 
harmanas,  el  camino  derecho  a j 
fanLucar  deBarrameda,  conin-  - 
tentó  de  quedar  alli , fi  Dios  nos  . 
daua  gracia  de  llegar  alia,  en  caía 
devn  amigo  miOjhafta  faber  nuc-  j 
lias  de  mi  tio.  y como  fe  auia  en  ca- 
i minado  los  negocios.Hecho  efto 
nos  defuiamos  del  camino,  y em-  | 
biamos  vn  mo^o,  que  el  R,eligio-  1 
fo  nos  auia  dadoa  vna  pequeña 
Aldea , para  que  nos  fuera  a com- 
prar con  que  podernos  fuftentar 
dos  dias , para  palTar  con  toda  íc- 
guridad:  Defpues  fuymos  a dar 
envnbofquemuy  efpeíTo,  efeo- 
giédo  lo  mas  fródofo  y encubier- 
to, para  que  nadie  pudiera  hallar- 
nos, fino  fueíTenuefto  mo§o,  a 
quien  moftramos  defdc  lexos, 
antes  de  partir,  el  lugar  adóde  nos 
toparía,  defpues  deaucr  compra- 
do el  recaudo. 


Lihro  tercero.  189 

Hazia  grandiífima  calor, por  fer 
dos  oras  deípues  de  medio  dia, 
quando  entramos  dentro  del  boC 
que,  pero  aíTentados  que  fuymos 
en  lo  mas  efpcíTo,  gozamos  de  v~ 
nafrefeura,  no  menos  agradable 
que  aquella  que  fe  coma  con  ios 
rayos  de  la  Luna,  las  noches  del 
Verano.  Hallado  que  cada  vno 
vuo  iapoftiiradefuaííiento,  ala 
manera  que  fu  güilo  defeaua , mi 
camarada  lacando  de  fu  faldrique- 
ra vna  caxa  de  vnguentos,  me  di- 
xo.  Creo  que  Vueía  Merced  no 
recibirá  difgufto , íi  apiadandofe 
de  mi  mifmo,  me  atreuo  de  curar- 
me dos,  o tres  llagas  que  tengo; 
que  aun  q no  fon  pcligroías,  me 
cauían  grande  dolor , "porauerlas 
atormentado  vn  poco  mas  de  lo 
que  feria  mcneíler,  conclmoui- 
micnto  que  he  hecho  caminado. 
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Y acabando  (le  dczir  eflo,  comé'- 
a arremágarfe  el  bra^o , y a ácC- 
cubrir vnaíiellas.  Quexenaé 
chiííimo  del,  por víar  conmigo 
de  íemejantes  cumplimientos,!  o- 
gandole  con  todos  los  en 
miencos  que  pude,  de  permitir 
que  fe  las  curara  j que  aun  que  era 
de  poca  experiencia , en  el  arre 
Ja  Cirurgia , prometiaquc  la  bue- 
na voluntad  que  mi  alma  renía 
feriiirle,  en  aquel  meneftcr , y en 
toda  otra  cofa  que  dependiera  de 
mi,  me  baria  acertar.  Agradeció- 
me la  merced , con  mi!  gentiles  y 
cortefanas  palabras,  qiie  me  dixo, 
fin  querer  confentir , en  ninguna 
manera,  qmis  manos  feocupaC 
fen  en  colas  que  las  fuyas  podían 
hazer,  con  tanta  facilidad.  Acaba- 
do que  vuo  de  curar  todas  las  lla- 
gas que  tenia^  boluid  aponerfií 
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recaudo , con  mucha  curiofidacl, 
en  las  mifoias  partes  de  donde  las 
auia  facado  5 quedando  deípues 
con^vn  roftro  vn  poco  mas  viuo 
que  antes:  porque  le  tenia  como 
de  difunto.  Atreuime  a pregun- 
tarJe  , que  tanto  auia  que  fe  le 
auian  dado  ellas  llagas,  por  pare- 
cerme  que  eran  muy  frefeas,  ala 
qual  pregunta  me  refpondid,  e- 
fias  palabras.  5enor,  la  confi- 
dencia , y comunes  reí|)e6los 
que  deuemos  tenernos  , por  la 
compañía,  que  éntre  los  dosaue- 
mos  hecho, me  hará  dezir,  fin  efi 
crupulo,  ni  temor,  de  que  íe  figua 
mas  prefto  el  caftigo  de  ^lí  culpa, 
la  ocafio  de  mis  llagas : y porque 
fue  Diosferuido  que  efta  noche 
muy  tarde,  mis  yerros  me  rruxef- 
ftna  vna  cárcel,  defpuesdeauer 
eícapado  con  vida  de  entre  las 
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manos  de  fíete,  o ocho  hombtes 
que  me  querián  matar, por  medio 
devnhombre,  ovnAngcl,quc 
milagrofamente  vino  en  mi  tb- 
eorro. 

Yo  amaua,con  perfedo  amor, 
vna  íenoradózelladefta  Ciudad^ 
cuya  belleza  podia  competir  con 
aquella  que  tiene  el  Sol  , quando 
eftá  en  lu  mas  alto  giado : la  qual 
con  tener  más  de  diez  mil  duca- 
dos de  renta,  por  fer  heredera  de 
vnodelosmas  principales  Caüa- 
llcros  defta  Ciudad,  me  fue  pro- 
metida por  muger , por  vn  tio 
fuyoidebaxo  cuyo  poder  fu  padre 
la  auia  puefta , con  todos  íus  bie- 
nes. Auia  dado , efta  mi  enemiga, 
fu  alma  y fu  fe  de  cafamiento  a vn 
Cauallero,  queaunquede  predas 
auctajadas  a las  mias , el  tio  le  def» 
pidió  de  fu  cafa,  por  parccerle  po- 
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bre,  y muy  inferior  a las  gratiHes 
riquezas  que  Dios  meadadoy  de- 
fendiendo, fo  graues  peñas  a fií 
fobrina,  de  no  hablarle  mas?  y á el 
de  no  paíTarpor  losvmbralcs  de 
fu  puerca , fino  quería  recebir  del, 
ó de  íus  parieres,  vna  afrenta  muy  ' 
notable.  O fucile,  qiie  efteCaua- 
llero  , fé  fintieíTe  muy  agrauido 
deftas  palabras,  o fucíTcquepor 
no  dar  ocafio  al  tio  de  maltratar  a 
fu  Leonora  ( que  aíli  íe  llamaua  c- 
fta  donzclla ) quifieíTe  cumplir  fu, 
deftierro;  difcótinuó  de  verla,  lar- 
gos y prolixos  dias. Los  defdenes, 
y grande  efquiuez  que  Leonora 
víaua conmigo,  quandolayuaa 
ver,  me  hizieron  defcubrir  ( haze 
oy  ochó  dias)  lo  quchafta  enton- 
ces me  auiafido  encubierto,  por 
fer  yo  foraftero , y no  muy  eurfe- 
do  al  conocimiento  del  trato  de^ 

N 
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fta  tierra  3 por  auer  pocos  dias  que  ' 
cftoy  en  ella. 

No  fue  poíTiblc,  que  mi  alma  ¿ 
pudiefle  tener  vna  fola  hora,  ni  \ 
momento  de  contento  , íabido  !| 
que  vue  el  reciproco  amor  que  j 
corría  entre  eftos  dos  amatesjan- 
tes  con  mas  inconftancia^  que  no 
iiaze  el  enfermo,  a quien  el  exccí- 
fo  de  íii  calentura, quando  eftá  en 
ío mayor  creciente,  le  fucr§a  de 
buícar  los  rincones  mas  frios  de  la 
cama;  affi  yua  yo  de  vna  parte  a 
otra  acontar  mis  males : vna  vez 
a las  mudas  peñas,  otras  vezes  a 
los  arboles , /y  otras  vezes  a las  re- 
jas de  fu  caía  j porque  fe  encendió 
con  tanta  violencia  el  fuego , que 
en  micora9on  ardia,  en  oyendo 
que  tenia  competidor,  que  mi  co- 
ragon  era  vn  perpetuo  Etna , o 
Montgibelo ; que  apuras  llamas. 
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conucrcid  en  polbo,  rodíislarc- 
foluciones  que  en  mialmahazia. 
For  mas  diligencia  que  hize , no 
fue  pollíble,  que  mi  dcídicha  me 
dcxafe  ver  aquel,  por  quien  yua 
tan  deíáíoíegado j porque  eftaua 
llorádofu  defgraciaenlii  apofen- 
to,  como  yo lloraaa  lamia  en  el 
mio;  y adóde  las  memorias  trilles 

de  mis  cortos  hados  me  acome- 

tian:  Que  fue  caufa.  que  defefpeT 

rado  de  verle  dedia^  meprometij 
que  la  noche  me  íéria  mas  feuorá* 
ble , teniendo  por  impoíEble  que 
dos  voluntades  tan  conformes, 
como  ion  aquellas  de  dos  enamo- 
rados , quando  le  quieren  bien¿ 
pudieren  palar,  fin  comunicar- 
le, al  fauor  de  las  tinieblas  déla 
noche.  Comencé  pues  a rondar- 
de  noche,  muy  bien  armado,  y 
co  vn  piftoletc  apunto.para  hazet 
Nij 
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golpela  puertade  mi  dama, deter- 
minado de  prouar  los  azcrosde 
la  cípada  de  mi  enemigo , fi  le  to  - ^ 
paíTe  ocupado  el  pucfto.Y  como  | 
yo  cócinuafc  en  cfto  cinco',  o feys 
noches  arreo,  fin  hallar  nadie  cjue  \ 
vinieíTe  a interromper  la  felicidad 
que  mi  alma  tenia,  en  folo  verme  ; 
fenor  de  la  villa  de  la  cafa  , adon*  í 
de  eftauan  los  dulces  ojos  de  a- 
quella  por  quien  mi  alma  pdecia 
tantos  tormentos , íu cedió  : Que 
fintiendome  caníado  ayer,  que  es 
el  íeptimo  diá  de  mis  negras  efta- 
dones  j por  auerme  pafeado  mas 
de  dos  oras  delante  de  fu  puerta, 
mefuyaaíTentar  debaxodevnos 
íbportales,  que  delante  de  íu  cafa  ] 
eftan.  No  me  vue  bien  acabado  | 
deafentar,  quando  vidos  hom-  ^ 
bres,  que  con  poco ruydo  vinie-  | 
ron  a pararfe,  frente  a frente  de 
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las  ventas  de  mi  dama  j y vno  de- 
llos,  adelantandofcvnpocamas 
que  el  otro,  a tirar  dos  pcdrezillas, 
y al  cabo  de  vn  raro  otras  dos  5 y 
de  alli  a poco,otras  tantas  como  la 
primera  vez  : con  la  fcna  de  los 
quales  tiros,  y cecear  otras  tantas 
vczcs,  como  fe  auian  tirado  pie- 
dras: y conclmirmocompaz3y 
tiempo,  que ft auian  echado,  4 
abrió  vna  ventana,  y fcechó  vna 
efcalera  de  feda,  tomando  el  cabo 
de  abaxo,  los  dos, cay  do  que  vuo: 
y diziendo  el  que  auia  tirado  las 
piedras : Abaxa  prefto , mi  Leo- 
nora, que  aquiefta  tu  Don  Hen- 
rique  para  recebirte  en  fus  bra- 
cos. Encendiofeme  de  modo  la 
colera,  viendo  la  injuria  que  a 
mi  honra  fe  hazia , en  robarme  a» 
quella  que  auia  de  fer  miefpofaj 
que  íin  confiderar  que  Leonora 
N iij 
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eftauaya  en  medio  de  la  eíealcra, 
dilpare  el  pillolere , derecho  a a- 
quel  que  auia  hablado , con  vn  ¡ 
golpe  tan  fauorable,  que  le  pasé  ¡ 
por  medio  de  la  cabe9a  vna  bala 
que  tenia,  dando  con  fu  cuerpo 
muerto  en  el  íuelo,  fin  tener  lugar 
de  dezir:  Dios  me  valga,  apode- 
randofc  de  manera  el  miedo  de  la 
pobre  Leonora , y del  otro  tray- 
dor  que  tenia  la  efcalera,oydo  que 
vuieronelruydo,  queelvno,  fol- 
tando  la  efcalera,  empe90  a correr 
como  vn  galgo ; y la  otra  priuada 
de  íus  füer9as , dexandofe  caer , la 
cabe9a  primero,  dio  la  vida  al  mif- 
mo  tiempo  que  fu  amante  acabo 
deefpirar:  porque,  aílicomoyo 
llegué  para  ayudarla,  péíando  que 
el  mal  que  fe  auia  hecho,  no  fuera 
tan  grande  como  era,  la  halle  fin 
pulfo  , y la  cabe9a  partida  en  tres. 
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o quatro  partes.  Si  mi  alma  fe  ha- 
lló afligida  viendo  el  triftc  et 
pe<aaeulo\de  mi  amada  feñora, 
confiderenlo  los  que  an  ainado^ 
que  yo  por  amarnopude  mas  de 
íencirlo:  reprehédiame  de  mi  po- 
ca paciécia,  llamándome  traydor 
de  mi  mifmo , y ingrato  al  bien 
que  cada  vno  íc  deíea.  Mas  aíli  co» 
mo  buícaua  entre  mis  arrepenti- 
mientos , vno  folo  que  me  acaba- 
ra, óy  muchiíEma  gente  q de  vna 
parte  y de  otra  venia  en  mi  buíca. 
Como  fea  cofa , tan  natural  de 
querer  conferuar  la  vida,  princi- 
palmente quando  la  honra  de  vn 
hombre  depende  del  bien,  o mal 
defender laj  tomé  mis  armas,  y le- 
uantandomc  muy  aprieíTa  del  lu- 
gar, donde  eftaua  llorando  la  mu- 
erte de  mi  amada,  me  bolui,  ca- 
minado que  vuetreynta,  o qua- 
N iiij 
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renta  pafos , por  vna  callexuela 
que  y ua  a la  mano  derecha,  por  la 
qualeíla  gentevinotríismi,  p^ra 
cogerme,  y vengar  aquella  muer- 
te, por  auerles  dado  auiíb,  el  que 
auia  huy  do,  della  ^ y darme  alcan- 
ce: loque  auicndo  hecho,  al  en- 
trar de  vna  grande  calle  me  rodea- 
ron todos  pata  darme  muerte  5 y 
aífi  lo  vuieran  hecho,  indubita- 
blemente, íi  vn  Cauallero  que  a- 
cudio  alruydo,  no  me  vuiera  íb- 
corrido  con  dos , o tres  criados 
que  venían  con  el>  porque^l  mo- 
mento que  cfta  gente  íc  pufo  a 
mi  lado , fe  fueron  los  couardes 
corriendo  como  lebrones;  y yo 
dando  mil  gracias  al  Cauallero,, 
de  la  vida  que  me  auia  dado  , me 
defpedi  del:  y a poco  trecho  en- 
contré con  la  juílicia,  que  vién- 
dome affiher;ido,  ycoii  vnpiílo- 
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lete  enlaíildriquera,  me  lleud  a 
la  cárcel,  de  laqual  auemos  íali- 
do,  porelmayoryiriaseftranoa* 
caedmiento,  que  íe  puede  imagi- 
nar, como  Vuela  Merced  fabe. 
Eftaes,  feñorCauallero,  la  caula 
de  mis  an/ias , de  mis  tormentos, 
y de  mis  defdichas;y  creo  que  ferá 
bien  preño  la  caula  de  mi  muerte, 
ííendome  del  todo  impoííible 
que  viua,  deípues  de  la  muerte  de 
aquella  que  mi  coraron  adora, 
aun  muerta  comoeftá.  Si  mi  al- 
ma fe  hallo,  oydo  que  vue  la  clau- 
fula  de  mi  dcfdiclia,  de  mi  total 
.ruyna,  y aun  de  mi  muerte,  ( por- 
que no  peníaua  viuir  dos  horas 
defpues, ) rodeada  de  mortales 
tormentos  j vofotraslos  íabeys,  o 
dcfdichadas  almas, q aueys  amado 
y padecido  muerte  por  vueftro 
aman  Porque  otras  que  aquellas 
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que  lo  an  (entido  con  ella,  no 
pueden  concebir  el  exccíGuo 
dolor  que  mi  alma  ílntió,  por 
auerme  declarado  elle  mi  com-  ^ 
pañero,  con  elle  difcurfo,  tres  co-  | 
fas  tan  de  fentirjcomo  eran  la  tray-  j 
cion  de  Don  Pedro  : la  muerte  j 
de  mi  Leonora  , y dczir  el  propio 
delante  de  mi , fer  el  homicido  de 
mi,  y della,  fin  que  mis  manos  pu- 
dieíTen  tomar  legitimaméte  ven- 
gan9a.  No  pude  diílímular  mi 
alteración  i porque  no  puede  el 
alma , por  mas  que  quiera,  encu- 
brir , debaxo  de  vna  ferena  tem- 
planza, vna  grande  inquietud,  fin 
mezclar  en  ella  algunos  nubla- 
dos.Eftos, al  fin, vinieron  aabriríé 
con  tanto  impetui  que  afli  como 
vna  anguila , que  quanto  mas  la 
aprietan,  mas  fe  dcíliza;  aíG  quáto 
mas  quife  detener  mis  lagrimas. 


Libro  tercero^  203 

el  viento  de  mis  fofpiros,  lasha- 
2ian  caer  mas  aprieíTa  ; lo  que 
viendo  mi  compañero,  me  dixo> 
(^e  fi  enternecido  de  fu  mal  que- 
ría llorar  con  el?  No  fon  tusma- 
les  íolos , los  q yo  lloro : o amigo 
Don  Diego  5 díxe  yo  entonces; 
fino  los  míos,  y los  tuyos:  ydef* 
cubriéndole  quien  era,  y como 
en  recompenfa  de  la  muerte  que 
niepenlaua  auerdado,  ydeauer 
muerto  lo  que  yo  mas  amauaen 
efte  mundo,  le auia  dado  aquella 
noche  la  vida.  Porque  an  deía- 
ber,  íeñores,  que  elle  era,  elle, 
mi  competidor  Don  Diego,  de 
quien  he  hablado  al  principio  de 
mi  hiftoria  5 el  qual  de  pura  ver- 
guenca  y arrepentimiento  ; que 
tiiuo declarado  quele  vue  todo  lo 
quepafaua,  pense  q auia  dado  la 
vida  entre  mis  bracos,  cuyos  la- 
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gos  tuno  agarrados  fin  hablar, 
ni  menearfe,  mas  de  medio  quar- 
to  de  hora : Al  fin  boluiendo  en 
fi,  me  dixo  , las  lagrimas  en  los 
ojos,  eñas  palabras.  Si  vn  perdón 
que  te  pido,  ó Don  Henrique,po- 
ftrado  a tus  pies,  con  la  mayor  ba- 
xeza, y humildad,  que  hombre  a 
hecho  nunca,  puede  ablandar  la 
yra  que  juftamente  deues  tener 
contra  mi:  yo  te  lo  pido, y te  con- 
juro, por  la  mifina  vergüenza  que 
como  diícrcto  puedes  imaginar, 
que  tu  prefcncia  me  a dado,  de 
oluidar  la  injuria  que  te  hecho, 
en  penfár  que  mi  mano  vuiera 
podido  tener  fobre  tu  vida  , lo 
que  la  tuya  tiene íobre lamia:  y 
que  aquel  efe£to , aunque  vano, 
por  auer  traydo  configo  vna  có- 
fequenciatan  riguroía  , como  es  i 
aquella  de  la  muerte  de  Leonora, 
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ialuz  común  de nueftros ojos,  y 
el  parto  de  nueftras  almas,  me  fea 
también  perdonada  5 quando  no 
fuera  por  otra  cofa  mas,  que  por 
auertc  vengado  delmas  perueríb, 
y defleal  amigo,  quefeayavirto 
entre  los  hombres;  y verme  en  el 
mas  lartimofo  ertado,  que  ene- 
migo fe  aya  jamas  hallado,  delan- 
te de  otro.  Que  í¡  mi  pecado  es 
inremiflible,  y crees  que  el  temor 
de  la  muerte  me  haze  dezir  efto: 
acabame  luego  la  vida,  antes  de 
confentir  que  aquelque  te  a ofen- 
dido tanto,  y tan  cruelmente,  a- 
largue  fu  vida,  con  palabras  fingi-  • 
das,  c indignas  de  vn  pecho  hi- 
dalgo. 

Ertas  y otras  femej antes  pala- 
bras medezia,  tendido  ala  larga 
delante  de  mis  pies , Don  Diego, 
con  tanta  humildad;  que  me  fue 
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for^oíb  de  liazer  lo  propio  c6  el|  j 

porque  ion  íemejances  palabras^  | 
tiros  que  derribaran  los  mas  fir- 
mes propofitos  del  mundo,  qua- 
to  mas  los  mios,  que  ala  primera 
palabra  que  me  dixo  íe  íeñorca- 
ronal  inflante  demicora9on,.tOr  ? 
mandóle  por  compañero  eterno,  j 
en  todos  mis  trabaxos  y conten- 
tos^fobreclqualpenfamientoco-  j 
municado  que  fe  le  vue,  fe  funda-  ■ 
ron  los  cimientos  de  vna  amiflad 
raraytanperfeta,  quclasrebolu- 
ciones  délos  aflros,yla  fortuna,  ni 
todas  quantas  cofas  íe  pueden  ha- 
llar, debaxo  de  lo  criado  , no  fe- 
ria baflantc  de  defconcierrarla,  ni 
romperla:  fobrelaconclufionde 
laqual  oymosfiluar,  nomuy  le- 
xos  de.nofotros,  a los  quales  ííl-  j 
uos,  leuantandonos,  vimos  qué 
era  nueflro  criado,  que  venia  car- 
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gado  de  pan  , vino  , y de  otras 
, cofas  : con  la  vifta  del  qual, 
y la  memoria  denuellra‘amiftad^ 
íc  mitigaron  algún  tanto  nueftras 
aflicciones. 

Capitvlo  lili. 


jo  MI  Mos,  Cenamos, y 
paflamos  en  aquel  puc- 
: fto , dos , o tres  dias , en- 
treteniéndonos con  los  mas  ale- 
gres ratos,  quelaocaíjodel  tiem- 
po, y las  triftes  memorias  de  nue- 
ftras dcígracias,  nos  podian  dar: 
con  losquales,  y con  eldeíeode 
yr  al  lugar  que  auiamos  concerta- 
do , nos  partimos , hallándonos  a 
cada  hora  mas  fuertes  para  reííftir 
a la  violencia  de  nueftromal;  el 
qual  bien  q acópañado  de  aquel 
queelperauamosderecebir,  con 
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la  confolacion  de  tres , o quatro 
amigos  .muy  fieles  que  teníamos 
en  ían  Lucar , nos  hizo  dar  tanta 
prieíTa  a caminar , que  cflotro 
dia  entramos  a las  diez  de  la  no- 
che, yendo  aparara  caía  de  vno 
dcllos,  cuya  fidelidad  y fecreto  a- 
uia  prouado  en  muchas  ocafio- 

nesj  queporfer  de  momento,  y 

de  grande  importancia,  me  dexa- 
ron  a mi  y a mi  compañero  dor- 
mir la  noche  con  graiide  íofiegq, 
ydefcanfo.  Quedamos  gozando 
de  aquel  repoíoquatro,  o cinco 
diasj  al  cabo  délos  quales  fupi- 
mos  de  cierto,  que  elfeñor  Atíi- 
ftente , con  auer  hecho  de  fu  pár- 
tc,  todo  lo  que  podía  hazer  vn 
luez  refuelto  y prudente , no  auia 
podido  facar  delosprefos  queíe 
auian  fetraydo  en  fan  Franciíco,  y 
en  las  otras  Yglefias,  o Conuétos, 
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íiño  a aquellos  aquierj  la  neceííi^ 
dad,  y demafiada  hambre  auia 
forjado  de  íalir  de  fagrado : por- 
que los  Religiofos , y gente  Cle- 
rical, viendo  que  la  juílicia  que- 
ría forjar  los  Conuentos,  éYgle- 
íías,  los  defendían  quales  brauos, 
y valeroíos  ciudadanos,  en  defen- 
ía  de  los  muros  de  fus  ciudades,- 
quando  el  enemigo  quiere  en- 
trarlas 5 y que  como  íe  vüieílen 
muerto  algunos  íbbre  la  violen- 
cia defta  porfía , fe  auia  amotina- 
do el  pueblo : Lo  que  viendo  el 
Afiftente , auia  hecho  retirar  la 
gente,  para  cuitar  vn  alboroto  pu- 
blico, comentándole  de  auer  he- 
cho lo  que  auia  podido  y defpa- 
chado  a íu  Mageftad  correo,  para 
que  fe  viera  en  elconfejo  lo  qué 
fe  auia  de  hazer,  o que  íumifraa 
Mageftad  lo  ordenafley  para  qué 
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íiguiendo  fu  voluntad,  no  íe  bi- 
zieíTe  en  ello  mas  délo  que  fueíTc 
j ufto.  Que  todos  los  bienes  de  mi 
tio  auian  fido  fequeftrados , y Tu  j 
figura  y mia  degolladas , por  la  j 
mano  de  vn  verdugo,  fobrevn 
cadahalfo  publico , por  la  muerte 
de  Don  Pedro,  y de  Leonoras  por 
aueríe  deícubierto  el  miímo  en- 
gano que  Don  Pedro  me  auia  he- 
cho, y creer  que  topándole  con  e! 
hurto  en  las  manos  le  auia  aíB 
muerto  j y a mi  tio  por  la  muerte 
del  Alcay de , y fer  caufa  de  todos 
los  accidentes  y alborotos  que  a- 
uian  fucedido  en  aquellos  dias. 

Eftas  nueuas,  aunque  muy  ma- 
las para  mi,  y mi  tio , no  augmen- 
taron mis  aflicciones^  no  porque 
nomepcíafe  y lofintieíTemucho 
mas  por  tener  otras  tan  a carga, 
cerrada  en  mi,  que  aíTi  como  la 
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efponja,empapada  en  agüa.qnd 
puede  recebir  mas  de  la  que  tienen 
por  mas  que  le  echen  encima;  aí- 
íí  no  hallauanya  las  triftezas  lu- 
gar vazio  para  entrar  en  mí  cora- 
jon, portenerle  ya  lleno  ¿incapaz 
de  recebir  otra,  ninguna.  Y co- 
mo todo  hombre,  a quien  Dios  á 
dado  hora  y diícrecion,deue  hnyr 
la  infamia,  que  la  jufticia  que  le 
haze  de  vn  cuerpo,  en  el  medio 
de  los  muros  defu  Ciudad,  daa' . 
todo  vn  linage : mi  nacimiento 
noble  , y la  fortuna  que  mis  tier- 
nos  años  me  haziancíperar,  me 
pulieron  en  el  alma,  de  euitar  con 
venirme  por  aca  donde  tenia  mis 
padres,  la  vergonjofa  muerte  que 
aunque  inocéte  vuicra  padecido,. 
h la  juftida  me  cogiera,  el  cuer-’ 
po.Refuelto  que  lo  vue  3lli,lo  co- 
muniqué con  mi  camarada  Don 
O i| 
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Diego,  el  qual  fintiédofe  cargado 
de  culpas  y ligero  de  anos , rabien 
como  yo,  é impoffibilitado  de  % 
viuir  fin  niijtan  grande  era  la  ami-  | 
ftad  que  mi  buen  termino  le  auia  I 
dado,  quifo  fer  atodafuer9a de  | 
la  partida.  A percebido  qfe  vuo  to-  ; 
do  lo  neceflario  y mi  compañero 
cobrado  de  vn  Mercader  que  le. 
conocía,  mil  pifiólas*,  qüe  fueron 
con  otras  mil,  y quinientas  que 
tenia,  cinco  mil,  y íeyfcientos  du- 
cados, o poco  menos:  partimos 
con  mucho  cbtento  (defpuesde 
auer  dexado  bafiantes  recaudos  a 
nuefiros  parientes ) de  fan  Lucar, 
la  miíma  noche  que  auia  de  partir 

de  Cáliz  la  Flota  para  las  Indias: 
y llegado  que  viiimos  alia , fuy-  | 
mos  derechos  a la  poíada  de  vn  I 
primo  mió , que  era  Capitán  de 
vn  Gáleo  de  dicha  Flota,  Al  qual. 
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comunicado  quevuimos,  en  po- 
cas palabras,  nueftra  deígracia,  y 
declarado  la  voluntad  que  te- 
niamos  de  yrnos  con  elj  nos  abra- 
có mil  vezes,  alabando  nueftra  re- 
folucion,  y la  traga  que  amarnos 
dado , para  eícapar  de  vn  peligro 
tan  grande , como  era  aquel,  en  eí 
qual  nos  auiamos  vifto.  Mandó  al 
inftante,  afuLugardniente,  dar 
orden  de  todo  lo  neceíTarioj  para 
que  íu  Galeón  j no  quedaji^  al  fur- 
gir  y leuantar  ancoras,el  poftrero: 
y tomándonos  deípues  por  las 
manos , nos  lleuó  a vn  apoíento, 
adonde  le  contamos  mas  por  ex- 
teníb  todo  lo  que  auia  pallado, 
y la  falta  que  mi  do  auiabecho; 
en  no  aueríe  querido  íaluar  como 
nofotros  : A lo  qual  refppndió. 
Que  no  importaua,  pues  eftaua 
cnfanFrancirco3  con  tanta  fegu- 
O iij 
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ridadj  como  fi  cftuuiera  en  Méxi- 
co: por  los  buenos  amigos  que 
tenia  alli , y faber  que  le  pondrian 
en  lugar  tan  fccreto  y oculto,  que 
quando  derribafíen  todo  el  ; 
Conuento , eftaua  en  parte , q to-  | 
do  el  poder  humano,no  le  podría  | 
hallar : Y que  defde  alli  podría  j 
moílrar  la  prueua  de  nucftra  inq-  I 
cencía,  y pleytear  contra  lo  que  i 
el  difunto  Alcaydc  auia  hecho , 
tan  fimüpropoííto  con  el.  Que 
Dios  que  vce  alia,  defde  lo  alto, 
la  verdad  i la  haria  al  fin  conocer, 
^pefar  de  tantos  enredos,  que  el 
Demonio,  amigo  de  todaconfu- 
íion  , auia  pucflro  depormedio. 
Eftas  palabras  dichas,  con  adema- 
nes de  hombre  prudente  y fabio, 
me  confolaron  mucho : y alli  cq  - 
tno  la  platica  fe  cmpe§aua  a tro- 
car,en  cofas  particulares,  y a tratar 
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delviage,  vino  la  huefpcda  a lla- 
marnos, para  ciarnos  de  cenar  j a- 
uiendolo  affi  mandado  mi  primo 
( fin  que  nofotros  lo  vuicramos 
oydo)  que  affi  lo  hiziera.  NO  rehu- 
íamos la  merced,  por  venir  muy 
apropofito,  el  ofrecimiento  que 
íe  nos  hizo  della : mas  comando- 
la  como  cofa  que  nos  venia  de 
molde,  íalimos  pornueftros  ca- 
bales>  affi  en  el  comer,  como  en  el 
hablar,  elqualduróhaílaquevn 
Cabo  de  Efquadra  del  Galeón , 
vino  a dczir  que  todo  eílaua  a 
punto  de  partir  j y que  nueftro  va- 
xcl,  feria  el  primero,  al  arrancar 
del  puerto.  Fue  el  tono  deftas  pa- 
labras tan  agradable  a mis  oy  dos, 
que  no  pude  dexar  de  dar  por  al- 
bricias ddlas,  a quien  las  auia  di- 
cho, vn  doblo  de  a quatro.  Deípi- 
diofe  pues  mi  primo  de  fus  huef- 
O iiij  • 
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pedes , y dcfpues  de  auer  aíbma- 
do  lacabega  a vna ventana,  que 
mirauaalmar,nosaíreguró;  que 
el  viento  aílaua  muy  fauorable , y 
que  tendríamos  buena  nauega- 
don  j Gon  la  qual  efperan§a  fali- 
mos  de  la  pofada , dando  deípues 
connueftros  cuerpos  enelefqui- 
fe,ydel,  en  el  Galeón.  Carpo  la 
Flota,  al  deípútar  del  Alba,  y affi 
como  el  Sol  comen§aua  a mo- 
ftrarnosfus  dorados  rayos,  a per- 
derfe  la  vifta  de  la  tierra,  y a defeu- 
brirfe  los  grandes  y efpaciofos  lla- 
nos del  mar  Océano  ; en  cuyas 
icrefpas  olas , empegaron  los  Ga- 
leones a fulcar , con  grande  velo- 
cidad ^ defpues  que  los  marineros 
vuieron  algado  las  velas : Porque 
el  viento  cmboluieñdofe  en 
ellás;comengó  a agotarlas,  con  vn 
aliento  tan  fauorable  j que  lo  que 
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íio  fe  fuele  hazer  en  muchos  me- 
fes,  hizimos  en  pocosdias.  Mas 
como  no  aya  cofa  mas  fujeta  a 
mudanza,  que  el  tiempoj  y fer  co- 
fa fácil  de  trocarfe  el  viento  : quá- 
do  fu  aliento  blando  y fuaue , nos 
tenía  mas  encandilados  los  ojos  a 
proíperidad  5 y que  el  cielo,  puro 
yfereno,  nos  prometía  el  fin  de 
vn  dichofo  viage : vino  el  cielo  a 
mancharíe  5 aíli  como  el  Sol  íe 
quería  poner , de  vnas  nuucs  mal 
quajadasi  tras  las  quales  corriendo 
otras  para  juntarle  todas,  hizicron 
mucho,  lo  qpoco  antes  teníamos 
en  poco.  Porque  de  claró,  y efpe- 
jado  que  el  Cielo  fe  auia  moftra- 
do,  hafta  entonces,  fe  empañó 
en  yn momento  degrueíTas  y ef- 
peflas  nuueSjCon  cuyaslobregas  ti- 
nieblas, le  perdimos  de  villa:  y 
los  vientos  laliendo  de  íus  cauer- 


" A.». 
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ñas , fe  lanzaron  en  el  ancho  pié- 
lago del  mar,conuirticndole,con 
herirle  con  fu  intrépido  furor,  de 
lifo  y rafo , que  eftaua  poco  auia, 
en  cordilleras  y collados. 

En  efto  fe  efeondió  el  Sol , y la 
noche  obfeura  vino  batiendo  el 
mar,  fusnegras alas,  con vntor- 
uellino  armado  de  granizo  y de 
piedras.  La  grita : el  alboroto : la 
turbación , y el  pafmo,  comento 
entonces  a hazer  íu  efe¿ko  en  no- 
fotros,  viendo  que  los  Galeones, 
forjados  délas  foberuias  olas,  fu- 
bian  hafta  los  Elementos  j y al 
momento  boluian  a caer  hafta  lo 
mas  profundo.  Quien  inuoca  el 
fauor  diuinol  Quien  haze  voto 
de  fer  Religio  fol  Qden  dcuoto 
de  la  Virgen , reza  fu  Rofariol 
Q^al  mira,  atento,  el  roftrodel 
Piloto,  por  ver  fi  íu  trifteza  es  po- 
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ca,  o mucha!  Y qual efcondido 
debaxo  de  cubierta,  para  morir, 
íin  ver  por  donde  viene  la  muer- 
te; oye  alli  las  bozes  y lamentos! 
Los  golpes  : los  turbiones  : las 
grupadas, que  reforjadas  delVul- 
turnio  y Cierjo,  confunden  los 
diftintos  elementos.  En  vano 
fuenan  los  alaridos , las  calomas, 
algaradas  , ni  lúgubres  acentos, 
porque  el  mar  enfordecido , en 
lugar  de  amanfatfe,  feembraue- 
ce,  yaugmenta  fu  furia.  Ya  el  Pi- 
loto, y marineros  no  faben  adon- 
de yrán  , ni  adonde  acudan: 
porque  en  lugar  deayudaríé,  fe 
defayudan,  yno  hazen  masque 
atropellar  paíageros,  y tocar  cuer- 
das. Parece  defgarrárfe  el  cielo, 
abrirfe  entre  las  pías  el  profundo, 
y delOrbe  la  compuerta  machina 
defecha,  derramarfe  por  el.  La 
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blanca  efpuma  del  mar,  con  la  ef-  j 

curidad  de  la  noche , echa  mas  ce-  ! 

relias  que  vna  fragua : V ecnfe  fo  - / 

bre  las  olas  yr nadando,  conefte  | 

refplandor , las  galas , los  fombre-  j 

r os , y las  mercancías ; de  manera, 
que  no  parece  el  mar,  fino  vna  tié- 
da.  Ya  cruxe  el  maftil  roto : el  vie- 
to  filua : las  jarcias,  con  las  gúme- 
nas rechinan,  y las  gabias hechas 
en  arco,  vienen  a Taludar , con  la 
cabe§3,  al  mar.  Diíparan  truenos, 
y los  relámpagos,  reluzen:  En  fin, 
todo  el  Orbe  eftaua  al  parecer , en 
guerra , y nofotros  de  rodillas , pi- 
diendo a Dios  mifericorclia,  de 
nueftros  pecados.  Porque  el  re- 
bato, el  trafago,  el  ruydo,  la  prieC 
ía,  la  confufión,  y gritería:  la  con- 
goja, y la  pena  defte  daño,  acom- 
pañado todo  del  mar  furioíb,y  de 
la  violencia  de  los  vientos,  y la 
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priuacion  del  Cielo,  que  no  fe  po- 
día ver,  con  la  grande  efcuridad 
que  hazia  j era  el  verdadero  retra- 
to del  infierno.  Eftando  en  efto, 
vn  cerro  de  agua,  que  de  tan  alto 
que  era,  amena^aua  al  Cielo,  em- 
uiftió  nueftro  Galeón , cubrién- 
dole del  vno  al  otro  lado;  de  ma- 
nera que  fumergido  y anegado,  a 
penas  fe  podía  deícubrir  la  pun- 
ta de  la  gabia.  Pafó  al  fin  el  golpe: 
y aífi  como  nos  (acudíamos,  nos 
encaró  otro  mas  impctuofo  ; el 
qual  cubriéndonos  otra  vez^  ro- 
pio  con  lafuer9aquelleuaua,  la 
cfcota  del  trinquete  , con  otro 
grueíTo  cable  de  la  mura.  C^al 
anda  la  pelota  fiicudida,  faltando 
con  furiofo  deíuaneo  de  vna  par- 
te a otra.  Y qual  Aguila  a quien 
los  Azores,  dan  el  áfalro,  que  lige- 
ra da  vnapunra  y otra  punta;  aíG 
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d Galeón,  fe  junta  vna  vez  cott 
las  eílrcllas , y abaxa  defpues  haíla 
el  Reyno  de  Pintón,  tratándole 
los  vientos,  como  fi  fuera  paja. 
Ya  no  efperauamos  mas  de  la  pá- 
lida muerte;  creyendo  fer  del  to- 
do impoíTible  faluarnos : quan- 
do  Dios  quifo  atreyr  del  Alba^ 
que  poco  a poco  los  vientos  apla- 
caíTen  fu  y ra,  y que  íe  defcubrieífe 
a los  ojos  la  ifla  de  íánto  Domin- 
go, y que  nueftro  Galeón  füeíTe 
(allí  mal  tratado  como  eftaua)  á 
dar  fondo  en  fu  puerto  : de  don-  ^ 
de  (llegado  que  los  otros  vuieron 
al  cabo  de  quatro  dias ; porqueTc 
auian  alexado  con  la  tormenta,)  y 
buelto  que  vuimos  a renouar 
nueftros  Vaxeles  del  eftrago  que 
el  viento  auia  hecho  en  ellos,  alea- 
mos otra  vez  las  velas,  nauegando 
hafta  Lima,  con  toda  la  fortuné  y 
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boiian§a  que  podíamos  efperar. 
Encfado  que  vuimos  en  ella,  y 
deícanfado  quinze  dias  del  tra- 
baxo  del  mar , nos  partimos  dclla, 
de^edido  que  nos  vuimos  de  mi 
primo,  y de  los  amigos  q tenía- 
nlos de  nueftra  nauegació  para  yr 

aPenco:  adonde  eftaua  entonces 

mi  padre  (que  es  efleCauallero 
muerto  que  eftaua ‘poca  á aqui) 
con  el  Virrey  Valdiuia.  Llega- 
dos que  vuimos  alia,  y hecha  re- 
- lacion  a mi  padre,  afli  como  yo 
eftaua  obligado,  de  todo  lo  que 
nosauiafucedido;  yelreprehen- 
didome  demis  mocedades:comé- 
jamos  a gozar  de  los  deley  tes  de 
la  tierra,  y de  la  priuan^a  del  Vir- 
rey , cuyo  coraron  y voluntad  mi 
padre  mandaua  abfolutamente; 
que  no  era  poco  fiendo  Valdiuia 
podcroííllimo,  y fobre  manera  ri- 
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co , como  lo  era.  Mas  aíli  comó  ^ 
aquel  que  íuena  pofeer  vn  Rey-  i 
no  como  Principe  abfoluto , y 
que  el  mifmo  fueno  le  haze  yr  a 
pafear  a vna  nióntaña , de  la  qual 
viniendo  j a caer  derepentCj*  íe  lla- 
lla en  dcfpertando,  tan  pobre  co-  ■ 

mo  fe  eftaua  de  antes : Aíli  Valdi- 

uia,  mi  padre,  y yo,  hemos  cay  do 
del  monte  de  nueftro  yerro , co- 
nociendo que  todo  lo  pafado  no 
era  mas  de  vn  fueho,  y nueftra 
nfiferia  verdadera : P orque  la  fe- 
ria del  infierno,  dando  aldauadas 
dentro  del  coraron  impio  defta 
barbara  canalla  de  Arauco,  les  hi- 
zo, los  dias  pafados,  degollara 
todos  losEfpaholes  que  eftauan  i 
en  la  Fortaleza  deTucapeljloque 
fabido  por  Valdiuia : ignorando  | 
la  muchedumbre  de  los  Enemi- 
gos que  íe  auian  conjurado  con-  ; 
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tra  clj  antes  de  ayer  de  Penco  con 
Polos  quinientos  Eípanoles,  para 
yr  a caftigar  a los  que  hallaíTe  cul- 
pados, del  rebelión  ¡ Mas  los  bar- 
baros , fin  querer  aguardar  fu  ve- 
nida, íabiendo  la  poca  gente  que 
tray  a configo , nos  íalicron  al  ca- 
mino, y nos  dieron  batalla  , la 
qual  perdimos  por  la  traycion  de 
Lautaro,  vn  mancebo  queaVal- 
diuia  feruia  de  Page : el  qual  por 
íer  defta  tierra , y ver  la  perdida  de 
aquellos  de  fu  nación  , por  que 
los  auiamos  ya  desbaratado : co- 
mentó a animarlos  con  vna  nota- 
ble arengua , que  los  hizo  en  len- 
gua India  5 y delpues  con  efedlos, 
que  hizo  de  fu  mano  en  focorrer- 
los:  que  fueron  tales;  quefolofii 
valor,  nos  arrebató  la  Vitoria  de 
i3s  manos.  Y como  yo/  vieííc  a 
Valdiuia,  y a todos  los  demas 

P 
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muertos  5 optcfos;  fa!i<3el€Ílm- 
go  5 con  otros  ^ podiendo  toda 
mi  e ípcran^a  en  k eCcu  rida  d de  la 
n o che , y en  la  ügerexa  de  mi  ca-  ] 

iiaüoí  el  qnal  co trido  que  vuo  ca-  ’ 

fi  dos  leguas  5 al  ttaues  de  eftos  | 
grandes  defiéreos, que  fe  vecn  def-  ^ 

de  aquí  ^ me  dexó  al  fin  a pie  ea 
[legando  cerca  de  vn  monte.  En- 
trado que  fuy  en  el,  óyvnasque- 
xas  muy  laftimofas : Las  bozes  de 
las  qiiales  encaminan  dome  aMu- 
garde  donde  íalian.  Hallé,  llega- 
do que  fuy  a el,  que  el  que  fe  que- 
xaua  era  mi  padre,  aquien  vn  t ray - 
dor  que  le auia  acompañado  ha- 
fla  alli  huyendo  , defpues  de  la 
perdida  de  la  batalla,  le  auia  dado  1 
quatro  puñaladas,  para  tomarle 
fu  cauallo , por  auerfele  muerto  el  * 

fuyo  corriendo.  Deípuesde  auer» 
me  encomendado  y conjurado 
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tñ  memoria  del  poítrer  abraco 
c|ue  me  dio ; que  fucile  fiel  a mi 
Rey , yíenor;  que  no  jurara  nu- 
ca con  mentira,  y que  oyera  to- 
dos los  diasMjílaj  dio  el  alma  a 
Dios:  Vaíli como eílaua rogáo- 
slo por  ella  3 oy  vnaboz  queme 
^ llamó  por  mi  nombre  tres  vezes, 
3 la  qual  auicndo  reípondido,  me 
mando  de  la  parte  de  Dios  que 
vinieílea  efta  Hermíta^y  no  cu- 
raíTcdel  entierro  de  mi  padrcypor- 
íjueel  Señor,  proueyria  en  ello, 
Diome  las  íeñas  para  acertar  el  ca- 
mino, lasquales  auicndo  guar- 
dado puntualmente , y puefto  en 
cxecucion,  tanprefto  que  el  Au- 
rora comentó  a rcyr,  todo  lo  que 
Ja  bozme  aula  dicho,  camine  tan- 
to , que  al  fin  vine  a parar  en  efte 
yermo,  dentro  delquál auiendo 
entrado,  hallé  a efte  hermofo  má*^ 
Pij 
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cebo  que  ella  aquí  prefcnte,  ocit- 
pa<io  en  cantar  las  alabanzas  de  la 
Virgen  Nueílra  Señora.  Elle  es 
Tenores  el  fin  de  mi  lamentable 
Iiiftoria,  el  rigor  déla  qual,  hara 
ceíTar  ( a lo  que  creo ) el  efpanto 
que  antes  de  fabérla  tenían  de  ver 
quan  grande  era,  el  íentimiento 
que  hazia  de  mis  males,  pues  fon 
tan  grandes,  que  fiDios  no  me 
da  fuerzas  para  refiftirlos,  tédreys 
bien  prefto  ocafion  para  liazer- 
mc  a mi , el  mifmo  beneficio  que 
aucys  hecho  a mi  padre:  Con  ello 
calló , conuirtiendo  fus  palabras 
en  dos  fuentes  de  lagrimas,  que 
dieron  al  inflante  origen  a dos 
grades  y copioíos  arroyos  q íe  eí- 
parderon  por  el  roflro. 


í%^ 


historia 


TRAGICOMICA 
DE  DON  HENRIQVE 


ai  i^ermUaño , de  contar  fu 'vida  , y de  empegar  parlo 
mas  alegre , El  Hcrmitano  que  no  aula  hablado  mtfcho 
tiempo  auia  : y de  otra  parte  compufjio  del  vmor  de  los  ’Ví’e- 
]os  dejíefíglo , que  no  fe  canfan  nunca  de  hablar , hallando 
«ea^onpara  ello:  empieza  fu  difcurfo  fobre  las  guerras ’de 
Italia  y contando  todos  los  afaltos  cercos  y batallas , que  fe 
dieron  defdeelanodet/^qj^,  que  fue  quando  Carlos  VIII. 
Rey  de  Francia  pafio  los  i^ílpes  para  yr  a la  conquefia  de 
Ñapóles  y hafiaa  lo  de  Febrero  ^ día  de  fan  Matías,  delam 
Ij  ij.  que  fue  qunndo  fe  dio  la  memorable  batalla  de  Pauia. 
En  el  ejpacio  de  cuyo  tiempo  le  fucedieron  en  paz,  y en  guer- 
ra cofas  muy  eflrañat  y admirables , como  el  curiofo  U¿íor 
podra  uer  en  el  difcurfo  defia  prefente  hifioria. 


Capitvlo  L 
Avsó  tanta  laílima.a  to- 


tragico  fin,  que  lahiftoria 
P iij 


de  Castro. 
libro  a rt  o. 


ARGVMENTO. 


dos  los  que  auian  oydoel 
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que  Don  Henrique  auia  contado, 
tenido  auiaj  que  pocos,  o ningu- 
no dellos  pudo  dexar  demoftrar 
el  fentimiento  que  dello  tenian, 
con  verter  infinidad  de  lagrimas, 
y defpedir  de  lo  mas  hondo  del 
corado  muchos  foipiros  > mayor- 
mente el  Hermitano,  y Sicandro: 
el  vno  porque  eftos  rigurofos  ac- 
cidentes le  ha2ian  acordar  de  los 

fuyosj  y al  otro,  por  creer  que  a- 
qucl  que  acabaua  de  contarlos, 
eraíanieto,y  elmuerto,  fu  hijo. 
Quifiera  enganar  a íii  penfamien- 
ío  con  períuadiríc  lo  contrario, 
por  no  recebir  todo  de  vna  vez  la 
pena:  mas  fucora§on  palpitando, 
y los  indicios  que  vee  tan  claros  y 
manifieftos , fe  lo  hazen  ver  y tra- 
gar todo  de  vn  golpe.  Tomán- 
dolo aífi  ; buelue  fus  ojos  para 
pon  Henrique,  que  de  puras  la-^ 
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grimas  que  vertian  ^ parecían  dos 
fuentes^  quediuiden  fu  corriente 
fobrevnamontañadenieuej  y de 
vn  roftro  tan  piadofo  coma  fus 
obras  eran  íantas  ^ le  preguoto  la 
edad  que  podía  tener  Id  padre 3,  el 
nombre  de  fus  ahueíos;  adonde  y 
quandó  fe  auian  muerto  ^ y en  fin 
todo  loque  !e  pareció  mas  fuerte 
para  defeubrir  fi  fu  penfamiento 
le auia engañado?  AloqualDon 
Henrique  le  reípondió  > dizien- 
do  :Q^  fu  padre  íellamauaDon 
Lorenzo  deCaftro  : fu  abuelo 
Don  Efteuan  deCaftro,  y fu  A- 
huela  Doña  Aldonfa , hija  de  Don 
Franciíco  de  la  Cueua , y de  Doña 
Ana  de  Aualos ; a la  qual  fu  ahuc- 
io, por  ciertas  faifas  fofpechas  que 
tuno  della,  la  mató,  y fefuedef- 
pues  a las  guerras  de  Italia:  tenien- 
do fu  padre  en  aquel  tiempo  fo- 
P iiii 
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los  feysmefes  de  edad,  y quedeC- 
pu€s  de  auerfe  hallado , cafi  en  to  ^ 
das  las  batallas,  cercos  y afaltos  j 
que  fe  hizieron  en  aquella  guerra^  I 
y aucríe  cafado  en  Ñapóles , con 
vna  fehora  muy  rica  y principal^  y 
tenido  della  vna  hija  muy  hermo- 
fa:  fue  prefo  con  íumuger  y fa- 
milia en  vn  lugar  que  Barbarroxa 
Rey  de  Argel,  íaqueó  vna  noche, 
corriendo  la  coila  del  mar  de  Ña- 
póles, y llenados  cautiuos  a Tur- 
quía. Y que  deípues  no  fe  auia  ía- 
bido  del  otras  nueuas,  fino  que 
tenia  gran  crédito  entre  la  gente 
de  aquellas  tierras , aun  que  no  a- 
uia  podido  recabar  con  el  gran 
Turco,  por  ninguna via,  confer 
muy  amado  del , de  poderfe  bol- 
uer  a tierra  de  Chfiílianos.  ‘El  ho-  ^ 
micido  de  vueílra  abuela , y aquel 
que  dezis  q fue  prefo,có  fu  muger 
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y familia,  en  la  coila  de  Ñapóles, 
foy  yo  , dixo  llorando  amarga- 
mente elHermicaño  ( acabado  q 
Don  Henrique  vuo  de  dezir  las 
palabras  que  aiieysoydo:  )ypor 
el  configuicntevueftra  ahucia,  y 
aquel  que  fcpulté  ayer  mi  hijo, 
(^edó  can  alfombrado,  Don  He- 
rique , oyendo  dezir  al  Hermita- 
ño  ellas  palabras  que  eíluuo  vn 
buen  rato  fin  poder  abrir  la  boca, 
para  hablar ; defcubriendo  entre 
canto  en  aquel  que  miraua,  elvi- 
uo  traílado  dcl  roílro,  cuerpo  y 
talle,  que  fu  padre  tenia;  y déla 
propia  manera  íii  ahucio  en  el, 
parce  de  las  fayciones  q poíTeya 
quandoeradefuedad;  y parte  de 
aquella,  cuya  vida  auia  acabado,  a 
manos  de  íiis  ligeras  foípechas. 
Mas  como  no  ay  plago  que  no 
llegue;  acabaronfc  al  fin  lospafi 
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mos  3 las  íagrimas , y los  fofpiros'^ 
que  femcjantes  encuentros  feelen 
traer,  y empegaron  las  preguntas 
por  íaber  las  razones  que  auia  can» 
fado  eño.El  primero  que  fe  dexÓ, 
vencer  de  aquella  curioíidad  fue 
Sicandro , como  aquel  a quien  el 
fentimiento  de  fus  defdicíias  paC 
íadas,  por  fer  ya  anexas  i no  po- 
dian  priuarle  delía , como  a los  o- 
tros,  que  las  tenían  frefcas  y re- 
cientes , y por  el  configuiente  los 
peníamiencos  amargos  y aparta- 
dos del  deíeo  de  íaber  cofas  nue- 
lias.  Efta  curiofidad , queriendo 
bufcar  el  remedia  propio  afufa- 
risfacion , hizo  que  Sicandro  bol- 
iiiendo  e!  roftro  para  Don  Eíle- 
uan  (queaffi  fe  llamaua  el  Hermi- 
nio, y ahucio  deponHenrique) 
le  pidieílb,  con  grande  afición , le 
contara  Ja  ocaíion  que  le  auia 
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mouidoa  dexar  el  mundjo,  para 
venir  a viuirenvn  lugar  tan  ina- 
bicable,  y apartado  de  íu  patria, 
como  era  aquel  adonde  eftauan: 
quexandofe  de  que  con  auerfelo 
fuplicado  muchas  vezes,  noauia 
querido  obligarle  de  contarfelo 
particularmente,  fino  a todo  bul- 
to ? Y que  pues  la  triíteza  los  te- 
nia, a todos  los  que  eftauan  alli, 
en  taleftado,  que  no  íabian  co- 
mo deshazeríe  della  : que  le  fu- 
plicaua,  que  de  lo  mucho  que  a- 
uia  vifto,  durante  las  guerras  de 
Italia , les  contara a^go  que  les  ale- 
graíTe,  y echaíTe  dellos,  el  vmor 
melancólico  , que  vna  deígracia 
ya  paliada,  éirremediablcj  les  da- 
lia? Y que  haziendolo  aífi  haría 
tres  buenas  obras:  la  primera  en- 
feñarles  la  hiíloria  j la  fegunda 
auejarlos,  e inftruirlos  parala 
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guerra:  y la  tercera  animarlos,  a 
ellos  para  licuar  con  paciencia  fus 
aflicciones,  con  los  exemplos^  que 
femejantes  difeuríos  íuclen  traer: 

Y áfli mifmOjCon  diminuyr lape-  ^ 
fadumbre  que  la  muerte  de  fu  hi- 
joleauiadado,ylaquevcndriaa  \ 
tener,  fino  fe  defenfadaua  con  ha-  1 
blar  antes  de  contar  íu  cautiue-  | 
lio , de  cofas  Marciales  y ale-  \ 
gres.  ^ 

Requiere  tanto  eípacio  lo  que 
pedis  ( reípondió  entonces  Don  I 
Efteban,  oydo  que  vuo  las  pa-  I 
labras  de  Sicandro,  que  conte-  ] 
nian  eftas,o  otras  razones,  íc- 
mejantes  a las  que  acabamos  de 
dezir:)  que  temo  fi  vna  vez  me  i 
embarco  a ello,  de  acabaros  la  i 
paciencia;  porque  ay  tanto  que 
dezir  en  las  cofas  que  paífaron  en 
treyntaaños,  que  tantos  fueron 
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los  que  yo  truxe  las  armas  en  Ita- 
lia : que  pongo  en  duda  íi  a que- 
rerlas contar  como  fe  deue, acaba- 
ra en  ocho  dias.  Mas  pues  que  te- 
nemos el  tiempo  fauorable  y que 
nadie  nos  aprieta  : y que  las  colas 
buenas  no  pueden  enfadar : que 
la  triaca  delamelancolia  ion  allí 
como  acabays  dedezir,  las  colas 
alegres ; y que  en  haziendolo  aífi 
no  haré  mas  de  obedecer  a lo  que 
mandays  : contaré  refiriendo 
mi  vida , para  hazer  c6  vna  piedra 
dos  golpes,  todo  Ip  que  pafsb  en 
Italia  dclpucs  del  ario  de  1694.  ha- 
lla 161;.  que  fue  quando  le  dio 
aquella  memorable  batalla  de  Pa- 
ula, adonde  fueprelb  el  Rey  de 
de  Francia.  Pero  antes  de  empegar 
me  darey s licencia  de  efar  al  Señor 
lo  que  todas  las  criaturas  le  deucn, 
por  lo  qual  cumplid  vofotros  tá- 
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bien  pues  cílays  obligados,  bazer 
tro  tanto.  En  acabando  dedezir 
efto,tomó, entrado  que  vuo  den- 
tro de  la  Hermira  con  los  dos 
mancebos, el  Arpa  con  la  qual  Sn 
candro  auia  cantado  (comoaue- 
mosdícho,)y  tirando  vna  cortina 
de  tafetán  nacrado  q eftaua  en  vn 
Altar,  defcubrió  vn  quadro  adon- 
de eíbua  reprefentado, con  todo 
el  primor  que  íe  pedia,  el  naci- 
miento delefus,  en  cuya  alabanza 
comentó  a catar  con  íu  boz  ( que 
la  tenia  muy  buena,  aunque  vie- 
jo^ ) mezclando  de  quando  en 
quando  aquella  del  Arpa  : cfta 
canción. 

CANCION* 

Ornado  Redemptoryy  dulce  Ej^ojb^ 
aJdd'an/íJJimo  Qordero , 


Uhm  quam, 

Smor  j y compañera , 

De  mi  y que  m merez^Q  mmfer  criado^ 
Pues  en  femick  zjuefíro  no  me  efmerúz 
DeT^dme^  Ntm  hermojú^ 
zA  que  tan  prejurojo  ^ 

En  efla  pobre  choza  aueys  entrado  I 
Sm  duda  ha  derribado  ^ 

Effa  diurna  alfeiza  ^ 

A mor  de  mi  baxei^^ 

Pues  delta  aueys  cortado  oy  el  pellico  j 

Ta  fuer  de  pafiorcico^ 

§d¿ereys  dijjímular  ^uejlra grandeza'^ 
Porque  mi  almapobremfe  efante.^ 

Si  Viere  que  La  bi¡fal}n  tierno  In  fante.^ 

En  acabado  eña  canción^  pufo 
a vn  lado  el  Arpa,  y empegó  a 
meditar  fobre  efte  fagrado  my- 
ftrio , boluiédola  a tomar, acaba- 
do que  vuo  fu  meditación  , y a 
cantar  defpucs  fobre  aquel  de  la 
Circuncifion.  Efte  Soneto^ ' 
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SONETO. 

Jefm  circuncidado  ? Dios  herido  ? 

La  'y  ida  con  pronucios  de  la  muerte^. 
De fangre  eljoherano  Soly  tenido  ?. 
Sangrado  el  Jano  , enjlaí^uecido  el 
fuerte  ? 

Sujeto  el  libre}  el  vencedor  rendido  ? 
Con  Juma  dignidad  ta  haxa  fuerte} 
Herrado  el  Rej } el  fieruo  efclare* 
cido  ? 

O Dios ! porque  quieres  ajji  desha* 
:^erte } 

Sin  duda'ymana fuerca , no  haflara^ 
Juntar  en  Uno  eftremo  tan  diflan* 
tes : 

Mas  eflas  tan  hereycasha'^anaSy 

Dejcuhren  el  ardor  de  tus  entrañas  , 
Repara  amar  mil  mundos  fon  ha* 
fiantes  y 

T aun  dellas  infinito  amorfbbrara. 

A ríi- 
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Acabado  que  vuo , hizo  fobre 
cfte  paíb  lo  aiifmo  que  auia  he- 
cho íbbre  el  otro , boluiendo  del^ 
pues  a cantar  en  alabanza  del  no- 
bre  de  lefus  otro  Soneto , que  de- 

ZlS, 

SOÑEfo. 

Sagrado  Redemtor,  j dulce  Ejioñ  ¿ 

P^’^egrino,yfupremoI{ejdelrieloi 

Camino  celelhal^^rmeconfuelo^ 

■^>^‘i'do  Saluador,JeJus graciojo : 
‘T’fitdoameno^afaiible  ^del^tofi^ 
Fino  Enhiengaflado' fregó  en yelo ¿ 

amor,  paciente, jfantozeló 

^‘‘d’^dopefeaijjimo^y glorio fr 

Muefira  de  amor^y  caridad fubida, 

'Oiflfrfenor  al  mundo , habiéndoos 
hombre,  * \ 

Tierrapobre , y humilde  avos  fun^ 
tando: 

i 
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r'  Nücfira  l>ida , y miferia  mejo- 
rando, 

Encierra  talgrandeYa , tal  renom^ 
hre.  - 

Affi  continuó  de  cantar  fobre  to- 
dos los  my  fterios  que  tiene  la  vi- 
da de  Nueñro  Redemptor,  hafta 
aquel  de  fu  fagrada  paífion,  fuera 
vn  Soneto,  O^aua, o Redondilla;' 
los  quales  verfos , como  otros 
muchos  que  en  alabanza  de  la 
Virgen , y de  otros  Santos  y San- 
tas, fus  abogados,  folia  cantar  to- 
dos los  dias  j los  quales  el  propio 
auiacópuefto:  q aü  q admirables, 
y Henos  de  amor  diuino,  no  me  he 
atreuido  a efcriuirlos,  de  miedo 
de  enfadar  al  Leótor.  Coi\todo 
eflb  me  atreuere  de  poner  aqui 
los  poftreros  q cantó  delpues  de 
aueracabadotodasíiis  denotas,  y 
acoftumbradas  oraciones : que 
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rúe  yn  Soneto  que  auia  hecho  Co- 
bre la  mifería  del  hombre  , que 
por  fer  Excelente  me  a parecido 
daría  contento  al  curiofo  Lcétor 
leerle,  y dizco  / 

SONETO. 

^Jpritada,  Vil  mixtura: 
Hombre  de  polio  la^rirnas  for^^ 

mado^ 

Por  /gv  diurna , a muerte  conde^ 
nado. 

no  fortes firenoatulecura  i 

Comienfa  ya  a llorar  con  amargura. 

Lo  mucho  que  a Dios  tienes  enOjadá 
La  t^ala  vida,  el  tiernpo  malga- 
fiado,  _ ^ * - 

Sino  te  quieres  -yeren  apretura, 
¡Jamándote  efid  ,jalajkp4^^ 
dofera  éhterradó. 

Delate,  honra^  niMoifih^mófird} 
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T quanto  en  eflalf ida  es  efi imada: 

Si  alma  es  inmortal^  [temare  dura, 
£n  Jola  ella  emplea  tu  andado.  ^ 

Acabado  que  le  vuo,boluiendo 
a cubrir  de  la  cortina  el  Altar,  fe 
fue  paraSicandro,  yoonHenri- 
que;  a los  quales(defpues  de  auer- 

los  hecho  comer  con  el,  de  las 
comidas  ordinarias  que  folia  to- 
mar para  fu  fuftento  ( lleuó  a 

vn  lugar  no  muy  lexos  delaHer- 

mita,  deadonde  fepodiaver,fin 
que  elSollospudieflc  ofender,  el 
mar  que  baria  el  grande  y maci- 
zo fitio,  do  la  fierra  donde  ellos 
eftauan , eftaua  engañada  : co- 
men9ado  defpues  que  cada  vno 
fe  vuo  afentado  y aplacado  el  oy- 
doí^ubox,  de  contar  fu  vida,, y 
todas  las  guerras  en  las  qualcslc 
auiahallado,  qfuedeftamanera. 
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Defpues 

quemiedadjuuenil,  fe 
vuo  entregado  dcl  poder  de 

gdolecenda : y tan  prefto  que  el 
pelo  empegó  a apuntar  en  mi  bar- 
aj  me  cafaron  mis  padres  con 
falida  dé  la  mas 
uítre  familia  cjue  en  aquel  tiem- 
po tuuieíTe  Cordou^.  $us  virtu- 

que  la  excelencia 
aellas^  fobrepujauan  a aquella  de 
a antigüedad  de  fu  cafa;  porque 
nunca  otra  caula  que  la  que  me 
diofudefdicha,  yvnfurorde 
«los,  que  la  demafiadahermo- 
lura.  quc  pofeyá  me  auiadado; 
jne  la  hizieron  matar,  y hazer  que 
; “efleaufenda  de  mi  parria.De- 
zir  corno  fue,  no  permitaniosque 
lus  curiofídades  me  importunen 
dehazerío;  porqu«  amás  deque 
feria  hulearme  a mi  milmo  la 
niuerte,  os  obligaría  a volbtros 
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de  dármela,  fi  como  judos  jucr 
zes,  quifiérádes  execütar  la  ley, 
que  DióV  y el  mundo  a hecho, 
contra  los  que  matan  tan  fin  cul- 
pa, como  yo  hi¿e  entonces  a íus 

mugeres.Áíéguradojque  me  vue, 

pon  poner  en  medio  de  mi , y los 
parientes  de  mi  Efpóíá”,  la  tieria 
que  ay  defde  Seuilla  , hafta  Sara- 
g09a  . adonde  eftauaq  eVioonces 
tos  Reyes,"  boh  Fernatjdo , y DO- 

ítá  Yíábel ; dezir ; qoe  d Rey  , 

de  Franciay  queria  palar  conyn 
poderoso  éiercito  á Italia  , para 
echar  del  ReyhQ  de  Ñapóles , al 
Rey  Feftahdb  . que  Rey  nana  en 
el;  dhiendb;  C^e  los  Alíñelos  dc- 
fte  Rey , fe  lo  auian  quitado  a la 
cafa  de  An)óu , de  la 
eredero.  Efta  uneua  hizo  bolue? 
mis  pertfamientos  , a la  guerra, 
creyendo  que  losReyes  deEfpa* 
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ña,  coriio  parientes  de  Alfonfo,- 
(<3ue  vino  a eredar-  pocos  mcfe 
.en  el,  por  lá  muerte  de  fu  padre 
Fernando  , ) le  embiara.  algún 
íocorro , y que  yo  tomaria  en- 
tonces la  oeaíion  para  yr  coneJ, 
guando  no  fuera  para  mas,  de  re- 
cebir  el  fueldoque  fedaavnfop 
Gado,  nallandome  entonces  muy 
pobre  de  dineros,  por  aüerfalido 
e Seuilla,'con  la  prefteza*,  qué' 
ella  obligado  a póner;-áquel  q 
labe  que  con  ella  compra  la  vida'  • 
que  veya  entre  los  bracos  de  la 
muerte.  Mas  como  las  cofas  falen 
ijemprc  al  defdicbado,  muy  al  re- 
nes del  juyzio,que  a hecho  delias. 

El  Rey  de  Francia,  antes  de  em- 
prender la  guerra  contra  Alfon- 
1^0, concertó  conlos Reyes.  Que 
boluicndole  el  Condado  de  R^fl 
nilón,  que  luanRey  de'Eípaña, 
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5uia  empeñado  al  Rey  Luis  onze- 
no  fu  padre,  quedarían  neutros  y 
|in  focorrer  a ninguna  de  las  dos 
partes.  Efte  defengañp  me  hizo 
tomar  el  camino  de  Francia , por  " 
verme  cafi  en  ella,  y auer  oydp 
dezir  marauillas , fobre  la  liberali- 
dad dé  los  Reyes , de  aquella  tier- 
ra. Y como  Dios  no  defampara 
nunca , a aquel  que  tiene  puedas 
en  el  fus  efperan§as , hallé  quien  5 
me  predara  dineros  , para  hazer 
mi  viage,  con  los  quales  fuy  a Pa-  j 
ris : llegando  a el,  al  tiempo  que  el  | 
cxercitQ , que  edaua  copuedo  de  | 
cincuetita  mil  hombres  5 íe  queri^  | 

partir.  Seguida  copa™  inclinacio  \ 


tir  a cauallo  5 hallando , tomadp  | 
que  vue  affi  la  refplucion , Capí- 
tan  que  m?  dio  Cauallo , Armas, 


de  los  mas  generpfos  ánimos  de 
aquella  tierra;  que  es 
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y dinero.  Acabadas  de  Iiazer  las 

prouifioncs  cjue  a vn  exercito  (q 
emprendía  vn  viagc  tan  largo , y 
vna  guerra  ran  peligrofa)  eran  ne- 
ceirarias.  Partió  el  Rey  Carlos  de 
París,  acompañado  de  toda  fu  ca- 
uallería,  ¿infantería:  conlaqual 
auíendo  llegado  al  monte  Geni- 
bro,  que  es  mas  fácil  de  pafar,  que 
el  monte  Cenis,y  por  donde  pasó 
antiguamente  Aníbal  de  Carcago 
(pero  con  vna  dificultad  increy- 
ble)  le  atraueíamos,  y fuymosa 
dar  a laciudadDafte.  El  Auan- 
guardia , de  la  qual  era  Capitán 
Gilbert  de  Montpenfier,  déla  ca- 
fa de  Borbon  , y Principe  de  la 
Sangre,  figuiendole  el  Rey , con 
Ip  que  quedaua  del  exercito , pa- 
só deípues  a Pontremo  , ciudad 
del  Ducado  de  Milán,  fundadaal 
pie  dcl  Apenino , orilla  dcl  rio  de 


* 
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Magro  j elqual  diuide  la  tierra  de 
Genoua  ( llamada  antiguamente 
Liguria)  delaTofcatia.Y  dePon- 
tremo  , tomando  el  camino  de 
Pifa,  fe  fue  a grandes  jornadas, 
dado  que  vuo  libertad  a fus  mo- 
radores, derecho  a Florécia:Den- 
tro  de  la  qual , auiendo  entrado 
como  vitoriofo , armado  el  y fu 
cauallo , y fu  exercito  en  orden  de 
pelea  : Alcanzado  de  Pedro  de 
Medecis , y de  lu  ciudad , todo  lo 
que  quifo : puedo  en  el  coraron 
de  los  mas  atreuidos  ciudadanos 
vn  miedo  edraño ; y hecho  de  ííi 
propiamano,  cafi todos Francc- 
fes,  los  juezes  que  deuian  prefidir 
en  todos  los  negocios  de  la  ciu- 
dad , fe  partió  drecho  a Roma, 
adonde  le  efperauan,con  grádiíE* 
mo  contení  o,  todos  aquellos  que 
tenian  fu  partido.  Mas  el  Papa,  q 
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’íe  auia  rnoft'adio  ííemprc  mas  afi- 
cionado al  partido  Aragonés, que 
al  de  Francia/' temiendo  la  venida 


del  Rey,  no  íabiá  fi  le  deuia  eípe- 
rar , o fi  faldria  fuera  de  Roma.  AI 
fin  fe  detérnaind  de  quedar  en 
ella,  y deponerle  alamifericor- 
dia  del  Rey.  El  quai  entrado  que 
fue,  con  la  mayor  pompa  yma- 
geílad,  que  nunca  Monarca  aya 
hecho,  en  otra  ciudad  ; viendo 
que  el  Papa  no  le  queria  entregar 
clCaftillodeSant  Angelj  Perfua- 
dido  de  los  Cardenales  Afcanio 


Golona,  y Sauelino  , junco  con 
otros  muchos  , que  aborre- 
cían al  Papa  ( por  tener  mal  con- 
cepto del,  y creer  que  acaufade 
muchos  vicios  particulares  que 
tenia , no  haziá  la  vida , que  vn 
verdadero  fuceíTor  de  fan  Pedro, 
eftaua  obligado  de  hazer ) hizo 


Lfifloria  tragicómica, 
falir  del  Palacio  de  ían  Marco, 
adonde  eftaua  aloxadp , la  Arti^ 
lleria,  para  ponerla  al  rededor  del 
Caftillo.  Mas  al  fin  como  Católi- 
co, y no  inclinado  a hazcr  ningu 
agrauio  a!  Papa , arrepintiendofe 
de  lo  que  qiKria  hazer , np  quifo 
coníentir  que  fe  diíparara  conra 
el,  vna  fola  pie^a:  Antes  empe- 
ñándole fu  palabra  Real,  de  que 
no  le  ofendería  en  nada  j le  hizo 
íalir,  debaxo  della,  para  q íe  bol- 
uieífe  a la  Vaticana;  adonde  el 
Rey  le  befo  muy  vmildemente 
los  pies,  defpuesde  auei  capitula- 
do con  el,  y prometidofe  los  dos, 
reciprocamente,  amiftad  y confe- 
deración perpetua,  porladefenía 
común.  Empleadp  que  vup  el 
Rey  en  Romavn  mes,  en  hazer 
eftaseoías,  falió  della  para  come- 
taria guerra,  porque  hafta  aqui. 
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auiapafido  ( como  tengo  dicho) 
íin hallar  nadie,  cjue  íe  opuficra 
a fu  camino.  El  Rey  Alfonfo,  que 
eftaua  entonces  en  Ñapóles,  &- 
' hiendo  que  el  Rey  auia  falido  de 
Roma,  para  venir  contra  el:  fe  ha- 
lló tan  apretado  detemor , oyen- 
do dezir  las  grandcs,fuer^as , que 
rrayá  configo , que  falló  de  Ña- 
póles, con  íblas  quatro  galeras 
cargadas  de  los  mas  ricos,y  ííimp- 
tuofos  mueblos  que  tenia : con 
los  qualesfefuea  vna  villa  de  Si-  - 
cilia,  llamada  Mazaro,  que  Don 
Fernando  Rey  de  Eípaha  le  auia 
dado,  adonde  fe  hizo  deípues 
Frayle.  Venidas  lasnueuas  déla 
huyda  de  Alfonfo,  al  Rey  Carlos, 
fuymosaponertanpreftoel  cer- 
co delante  el  monte  de  San  luanj 
que  es  ficuado  en  los  confines  dcl 
Reyno:  cnclqual,porauerfe  de- 
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fendido  los  de  dentro, con  detiiá- 
íiada  porfía,  los  degollamos  a tór 
dos,  tomado  quclc  vuimos:  auié- 
do  hecho  lo  miímo  antes,a  ídon- 
fortin , y en  otros  lugares.  La  fa- 
ma deeftas  crueldades,  executa- 
das  contra  la  gente  , y Toldados 
que  fe  auiaa  puefio  en  defenfa, 
pufo  vn  miedo  tan  grande,  en  el 
coraron  de  los  que  eftauan  refuel- 
tosdenoentregarfe,  quehazienr 
doles  trocar  de  opinión,  rendían 
cafí  todas  las  villas  y lugares,  a la 
fola  villa  de  nueftras  Vanderas. 
Fernando  hijo  deAlfonfo  j y a- 
quien  el  dicho  Alfonfo  auia  de- 
xado  el  Reyno , parayr  a viuír  co- 
mo hombre  libre  y particular,  en 
Mezaro,  fintiédonos  cerca  de  Ña- 
póles, fije  con  las  mayores  fuer- 
zas que  pudo,  a ponerfe  dentro’ 
de fan  Germán,  que  es  vnallauc 


del  Reyno  de  Ñapóles,  para  de- 
fender  el  pafo.  Mas  viendo  que 
fusíoldados,  dexáuan  caer  Jas  ar- 
mas, en  oyr  mentar  folamenreel 
nombre  de  Carlos ; y que  auian 
perdido  de  todo  punto  el  animo, 
le  fuefor§oíb  dexara fan  Germa, 

y de  rccogerfe  á Capua:  de  la  quaí 
auiendo  balido  también,  parayra 
dar  orden,  en  los  negocios  de  Ña- 
póles, luán  laques  dcTriuulco, 
con  otros  CaualJeros  de  Gapua’ 
íe  fue  a dar  al  Rey ; y por  el  coníi- 
piente  le  entrego  la  ciudad;  de' 
lo  qual  Fernando  ( que  eftaua  a 

dos  leguas  de  Capua,  para  boluer 
a ella,  allí  como  Jo  auia  prometi- 
do a fu  faIida)aduertido,  queaííi 
mifmo  fus  propios  foldados.  Je 
auian  laqueado  fu  cala,  y que  Vir- 
gilio Vríino , y el  Conde  de  Peti- 
llana,  que  era  de íii  partido,  auian 
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fidoptcfos;  feboluióaNapoles^ 
creyendo  que  las  demas  villas,  y 
ciudades  delRcyno,  fe  entrega- 
rían al  vitoriofo.  Llegado  que  fue 
a Ñapóles , mando  llamar  a la . 
placa  del  Caftillonueuo,  toda  la 
Nobleza,  y el  pueblo;  alosqua- 
les  ajuntados  que  fueron,  enco- 
mendó las  lagrimas  en  los  ojos,  y 
con  las  mas  piadofas  palabras  que 
pudo,  para  comoúerlos  a com- 
palTion,  la  ciudad:  Y defpües  pa- 
ra afegurar  fu  vida , y que  los  Ale- 
manes, que  eftauan  en  el  Caftillo, 
no  le  prendieffen,  auiendo  íldo  a- 
uifado,  que  lo  querían  affihazer: 
,falió  deNapolcs,  yentrócnvnas 
galeras  ligeras,  que  le  eftauan  ef- 
perando  en  el  puerto ; entrando 
en  ellas  con  el,  DonFederiqueíu 
tio,  y la  vieja  Reyna,  que  auia  fido 
muger  de  fu  padre , con  luana  íü 
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hija,  Y con  orros,  aun  bien  pocos 
ca,ualÍeros : con  los  quales  naue- 
go,  para  la  iflaDichio,  que  los 
antiguos  llamauan  Enaria  ^ qué 
cfta  a trcynta  millas  de  Ñapóles. 
Hanme  dicho  algunos,  que  dizen 
auerlo  oydo  dezira  vnCauallero 
que  hizo  el  viage  con  el , que  to- 
do el  tiempo  que  tuuo  á Ñapóles 
delante  los  ojos,  que  pronunció 
muchas  vezes  , y con  boz  alta, 
cierto  verfo  del  Salmo  del  Profe- 
ta : qui  dize.  ^ue  en  'y ano  'velan  a- 
q^ellos  qneguardan  la  ciudad , queno 
es  guardada  de  Dios : Y que  llegado 
que  fue  enEíchio,  el  Capitán  de 
la  Fortaleza,  no  le  quiío  dexar  en- 
trar, fino  con  lolo  vn  hombre. 
Mas  que  como  Fernandofueííe 
dentro,  fe  echó  fobre  el  con  tan- 
to Ímpetu,  que  con  la  furia,  y con 
ia  mernoria  de  la  magcílád  Real, 

R 
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cfpátó  de  maneta  a los  otros;  qué 
redaxo  al  inftanie  en  fu  poder  el 
Capitán,  y la  Fortaleza.  Mas  para 
boluer  a mi  cuento , tan  prefto 
que  los  Napolitanos  vuieion  vi- 
fto  arrancar  las  galeras  de  Fernan- 
do, del  puerto,  embiaron  al  Rey, 
e eílaua  en  Auerfo , lus  Emba- 
xadores , y con  ellos  las  llaucs  de 
la  ciudad , pata  fupltcarle  las  reci- 
bieíre.yhuieíredellos  ,loquefu 
Mageftad  fueíTe  feruido.  El  Rey 
las  tomó , con  mueftra  de  grande 

afición, y defpues  de  auerles  con- 
cedido, con  grande  liberalidad, 
muchos  priuilegios,  y franque- 
zas; entró  el  dia  deípues  enNapo- 

ks , que  era  a vey  nte  y vno  de  Fe- 

brero  de  495.  donde  fue  reeebidb 
. con  tanto  gozo  y contento  de  ca- 
da vno,  que  no  es  poffiblc  que 
mi  lengua  lo  pueda  dezir.  Porque 


Libro  quam] 

lió  fe  halló  perfona  de  ningún  íe- 
xo:  de  ninguna  edad:  dehingu^. 
na  condición  : de  ninguna  cali- 

dad,omerico,quefueíTe,queno 

vinieíTe  delante  del,  como  fi  real 
y verdaderamente  vuiera  lido  el 
padre,  y primer  fundador  dea- 
quella  ciudad.  Affi  triumfaron  en 
menos  de  tres  mefes  las  armas 
Francefas  , de  aquellas  de  Ita- 
lia , labrando  en  la  inmortali- 
dad, vna  alabanza,  para  ella  in- 
uinciblpacion,quedurará  mien- 
tras el  mundo  fuere  mundo;  fino 
es  que  oponiendo  a los  rayos  de 
elta  gloria,  la  crueldad  que  vfa- 
mos  en  nueftras  Vitorias,  venga, 
mos  a fer  tan  vituperados  de  los 

hombres  de  bien,  como  alabados 

íie  los  nombres  de  guerras 
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cóquifta  del  Rcy- 
de  Ñapóles  ',  y de 
^^^^cantas  villas, y cmdades, 
vezinas  de  los  eftados 

de  losPnncipeí  Italianos,  que  los 
Francefes  auian tomado,  en  tan 
poco  tiempo  : comento  a a- 
mcdrentar  *?  no  folamente  a los 
que  con  razón  podian  argüir  de 
tanta  profperidad  , vn  finiftro 
fuceíTo  para  toda  Italia  : mas  el 
gran  Turco,  con  eftar  en  lugar 
tan  remoto  y apartado  délos  vi- 
torioíos  j acordándole  de  los 
laureles  inmortales,  queotrasve- 
zes  ella  inuencible  nación,  auia 

adquirido  en  fus  tierras , y contra 
fus  antepaíados  j temia  que  la 
ambición  de  Carlos : ( que  fe  ala- 
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baua alguna  vez,  eftando  con  ííis 
mas  priuados  amigos,  de  boluera 
íu  patria  el  Imperio  de  la  Cbri- 
ftiandad,  que  los  erederos  de  Car- 
lomagno  auian  perdido ; ) no  le 
bizicÓe  cubrir  el  mar  de  Vaxeles, 
y la  tierra  de  íoldados,  parayriea 
cercar  por  mar  y por  tierra,  a fu 
grande  ciudad  de  Conftantino- 
pla.  Y deotra  parte  Ludouico  Ef- 
forcia.  Duque  de  Milán,  caníádo 
de  fauorecer  a Carlos,  como  a- 
quel  que  creya  fer  caufa  { como 
era  verdad)  deladeídichadetoda 
Italia,  por  auerle  aconíéjado  de 
pallar  a ella,y  hecho  pallar  íii  exer- 
cito  por  fus  tierras,  bufeaua  todas 
las  inucnciones  del  mundo,  para 
arruynarle : creyendo  que  fu  efta- 
do  qo  podria  durar  mucho  tiem- 
po , teniendo  vn  tan  poderofo 
Rey , como  era  aquel  de  Francia, 
R iij 
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porvezino.  Y el  Papa,  elEmpC’-. 
rador,  los  Venecianos,  los  Floré- 
tinos,  con  otros  muchos  Princi- 
pes , y Repubhcas  de  Italia , com- 
batidos aun  de  eftas  fofpechasi  vi- 
nieron al  fina  hazervna  liga, y po- 
ner vn  exercito  en  campana  con- 
tra el  Rey.  El  qual  defpues  dea- 
uerfe  hecho  coronar  Rey  de  Ña- 
póles, en  laYglefia  mayor  déla 
mifma  ciudad,  criado  vn  Virrey, 
y dado  orden  en  todos  los  demas 
negocios  del  Reyno , tomo  el  ca- 
mino de  Roma,  embiandoade- 
zir  al  Papa,  que  yua  a ella,  para 
hazerlc  el  acatamiento  deuido. 
Mas  el  Papa , defpues  de  auer  det 
pachado  algunos  Embaxadores, 
y hecho  otros  negocios  que  le 
importauan,  deíamparóaRoma, 
y fe  fue  con  toda  fu  gente,  a Ceui- 
ta  V eechia  i En  la  qual  no  fe  fin^ 
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tiendo  muy  íeguro  ^ fe  fue  a Pe-* 
rouíb,  con  intento  depaíaraun^ 
í¡  íe  veya  forcado  a Ancona^y  em- 
barcarte alia,  parayríea  Veneciaj 
tan  grande  era  el  miedo  ^uc  tenia 
denoíotros.  El  Rey  pardo  dcK.o- 
ma,  para  bolueríc  a Francia  5 aun 
que  íabia  que  vn  exercito  de  Ve- 
necianos^ con  lagente  de!  Duque 
de  Milán  ^ cftaua  en  Lombardra 
para  combatirle:  Y llegados  que 
fuymos  cerca  deParma^y  a punto 
depaíar  el  RioTarro,  le  hallamos, 
y poderofiílimo ; porque  auia  en 
el  mas  de  treynta  mil  hombres, 
de  los  quales  era  General,  Francif- 
co  dcGonzagua,Marquesde  Má- 
tua.filRcyCarlos  viédofe  c6  pocas 
fuerzas,  para  refiftir  a aquellas  del 
Marques , í¡  le  venia  a enueílir  en 
palando  el  Rioiporque  a penas  He- 
gaua  al  numero  de  feys  mil  Tolda- 
R iiij 
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dos,  fueíTe  gente  de  a pie,  o de  a 
cauallo , los  que  traya  configq: 
cmbió  a pedir  pafage  porvntrór 
peta  al  Marques  5 diziendo:  Que 
fu  intento  no  era  otro  que  de  paf- 
far  (para  boluerje  a Francia)  fino- 
fender  a nadie,  y de  pagar  todo  lo 
que  tomaria  para  elíuftentodefu 
exerciio.  El  Marques  por  tener  la 
Vitoria  cierta,  y peníár  enriquecer 
íe  el  y (us  Toldados,  de  todos  los 
defpojos  del  Rey  no  de  Ñapóles, 
que  el  Rey  trayá  configo;  ypen- 
faraun  de  prender  al  miftnoRey, 
fe  lo  rehusó.  Lo  que  vifto  por  el 
Rey,  ardiendo  en  viua  faíía,fe  diC 
pufo  a la  batalla  : la  qualdada  al 
PaíTo  del  Rio  Tarro , con  animo 
cafi  inuencible,  de  todas  las  dos 
partes.  Vino  a quedarnos  al  finia 
Vitoria.  Porque  a pelar  dclexerci- 
to  Veneciano,  y fer  los  enemigos 
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cafi  ocho  contra  vno , paíamos 
por  el  camino  que  nos  auian  ne- 
gado , matando  mas  de  cinco 
mil  dellos,  fin  que  de  los  nucílros 
quedaíTen  fobre  el  capo  muertos  . 
que  tres,  o quatro  cientos.  Yo  ha- 
íta  entonces,  no  auia  tenido  en 
toda  aquella  guerra  ninguna  for- 
tuna: Mas  como  oyeílc  dezir,  que 
fe  deuia  dar  batalla,  determine^eiv 
tre  mi,  de  pelear,  de  manera  que 
vinieíle  a íer  conocido  por  vn 
brauo  y animofo  Toldado  del  Ma- 
rcfcaldu Gie,  que conducia  el  A- 
uanguardia , a quien  vn  cauallero 
que  íe  meauia  dado  por  amigo, 
me  auia  hecho  íaludar  , auia  de 
dias.  Lo  quehize,  con  efto,  y con 
vna  fortuna  tan  fauorable:Que  a- 
cudiendo  a el , al  mayor  tran- 
ce de  la  batalla , y quando  por  ha- 
llarle a pie  y folo,  rodeado  de  tres. 
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o quatro  foldados,  que  le  querían 
matar, defefpcrado  de  poder  con- 
feruar  fu  vida,  fe  la  di,  con  matar  a 
los  dos  5 prender  al  tercero , y lia- 
zerle  fubir  defpues  íobremicaua- 
11o,  matando  al  iriftante  vn  Caua- 
llero  para  tomar  el  fuy  o j fobre  lo 
qual,  auiendo  fubido , le  fegui  to- 
do quáto  duró  la  batalla , hazien- 
do  en  ella  todo  quanto  podía  ha- 
zer  vn  lióbre  de  bien : y añadien- 
do a efte  hecho  primero  otros 
que  me  vinieron  adaralfindcla 
batalla,  tres  cauallos  y dos  prefos, 
por  los  quales  tuue  de  refcate  qua- 
tio  milefcudos.  Efta  es  la  mayor 
fortuna  que  tuue  en  todas  citas 
guerras^  y aü  que  era  de  poco  mo- 
mento, en  comparación  de  otras 
muchas  que  fe  hazen  en  femej an- 
tes ocaíiones,  vino  afertajiem- 
bidiada  de  mis  camaradas,  y aun 
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de  otros  de  mayor  calidad ; que 
me  pensó  coftarlavida.  Y fue, 
que  vn  primo  hermano  del  Ma- 
riícal,  celofo  del  amiftad  que  fu 
pariente  me  hazia;  y apeíarado  de 
las  grandes  alabanfas,  que  todos 
los  dias  me  daua  , quando  lia- 
blauademiicobró  por  ello  tan 
grande  embidia  , que  me  vino 
a acufar,  con  falíbs  teftigos;  que 
yo  auia  conlpirado  contra  la  vi- 
da del  Marifcal.  De  lo  qual,  no 

me  auiendo  podido  juftificar  tan 

a mi  gufto  como  yo  quiíiera, 
aunque  el  Marifcal  no  pudo  nun- 
ca creer  elfo  de  mi,  le  embica  de- 
fahar,  por  vno  demis  amigos.em- 
biandole  adezir;  Qucletendria 
por vntraydor,  indigno  detraer 
«pada,  íleon  ella  no  me  venia  a 
liazer  razón,  al  lugar  donde  mi  a - 
roigo  Iclleuaria,  del  crimen  que 
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falfamente  me  auiaacufado.  So- 
bre el  qual  defafio , auiendo  veni- 
do có  vno  de  íus  amigos , al  lugar 
donde  yo  le  eftaua  aguardando, 
le  mate  con  dos  eftocadas,  que  mi 
inocencia  le  hizo  dar , por  medio 
del  ciícrpo : y queriendo  yr  deC- 
pues  al  íocorro  de  micópahero, 
hallé  que  tenia  ya , a tal  trance  a fu 
enemigo^  que  fin  querer  confen- 
tir  que  yo  le  ayudaüe  , le  pidió  al 
inflante  la  vida. 

Efle  duelo,  aunque  hecho  con 
armas  yguales,  y para  defender 
mi  honra , de  vna  maldad  tan 
inorme , como  era  aquella  que  el 
muerto  me  acufaua  injuflamentc; 
fue  caufa  que  no  figuieíTe  mas  al  ^ 
Rey:  el  qual,  pafando  fin  fon  de 
trompeta,  a la  media  noche  el 
Rio  con  todo  íu  exercito  j fue  a 
dar  cerca  de  Alexandria;  toman- 


Lihro  quarto] 

do  defpues  el  camino  mas  alto,  a- 
cia  la  fierra,donde  el  Rio  de  Tana- 


ro  nene  menos  agua.  Y dcfta  ma- 
nera fue  a dar, fin  perder  ninguno 
délos  fuyos,  al  camino  Darte,  do- 
de  llegado  íc  boluio  al  fin  dei  mes 
de  0¿lubre  a Francia. 

Como  íca  cofa  muy  dificil , de 
poder  efcoger  lo  que  masbien  le 
erta  al  hombre  ; principalmente 
en  colas  tan  importantes,  como 
fon  aquellas  de  la  guerra  i ertuuc 
algunos  dias  ( íucedido  que  me  v- 
uo  lo  que  liediclio ) fin  poderme 
determinar , fi  deuia  continuar  de 
íeguir,  el  partido  Francés,  o bien 
en  trocar  de  amo,  para  aííegurar 
mi  vida  délas  foípechasque  ni'e 
daua  el  amirtad  grade  que  el  Ma- 
rifcal  tenia  a efteíú  primo,  y dos 
hermanos  que  el  muerto  tenia. 
AI  fin  meparecid  que  feria  mejor 
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de  alearme  con  la  ganancia,  y cíe 
yraferuiraquel,  a quien  la  fortu- 
na comen^aua  de  feguirj  y no  a 
eíTotro,  que  por  auerla  tenido  de- 
maíiadamente  grande,  no  podía. 
cíperar,fegun  los  indicios  q feveé 
cada  dia , fino  vna  grande  muda- 
ba. Porque  no  auia  bien  acabado 
de  llegar  el  Rey  Carlos  a Francia, 
que  cafi  codas  la  ciudades  del  Rey- 
no, y mifmo  Ñapóles,  cabera  del, 
conelcaílillo;  feboluieron  adar 
a Fernando:  Y no  parando  aun 
en  efto,  fu  defgraciaj  quifoque 
defpues  de  auer  hecho  nueuos  a- 
paratos  para  boluer  de  nueuo  a 
conquiftarle,  fe  dexafe  de  hazer 
elviage,  por  la  repentina  muerte 
que  le  dio  en  la  ciudad  de  Am- 
boefa.  Sucediédole  en  la  corona, 
falta  de  erederos,  Luys  ii.  Duque 
deOrleans,  que  poco  antes  auia 
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cílado  dos  años  preío  en  la  torre 
de  Burges , por  fu  mandado  .-'eí 
<jual  tan  prefto  cjue  tuuo  la  coro- 
na, continuando  el  definió  de  íu 
anteceíbr,  con  el  qual  auia  hecho 
el  primet  viage  , fe  hizo  llamar 
Duque  de  Milán : Rey  de  Ñapó- 
les, de  Sicilia,  y de  leruíalen : apo- 
derandofe  al  inflante  del.  Y aunó 
LudouicoEsforcia  le  vuieíTe  buel- 
to  acobrar;  entonces  quandoel 
pobre  miíerable  peníáua  tener  la 
fortuna  mas  fauorable , faliendo 
de  Nouaro.para  dar  batalla  al  cne- 
migo , que  le  venia  a cercar,  fue 
entregado  por  los  Eíguicaros  a 
los  Franceíes;  los  quales  le  embia- 
ronprefo  a Francia,  adonde  aca- 
bo miícrablemente  fu  vida. 

El  Rey  Luys,  alcanzado  q vuo 
efta  Vitoria,  boluid  todos  fus  pen- 
samientos, a la  conquifta  del  Rey- 
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no  de  Ñapóles  , y temiendo  qué 
el  Rey  deEípaña,  fe  opufiefle  a. 
ella,  con  los  V enecianos  i concer- 
tó con  el,que  juntando  losdos  fus 

fuerzas,  o acometiéndole  cada 
vno  por  parces  diferentes , le  con- 
quiftaífen  a medias.  Y la  razoii 
porque  el  Rey  donFernandocn- 
prendió  efta  guerra  contra  el  Rey 
de  Ñapóles , era:  Que  dezia , que 
Alfonfo  Rey  de, Aragón, auiendo 
conquiftado  el  Reyno  de  Ñapó- 
les, con  el  dinero  del  Reyno  de 
Aragón , no  fe  lo  pudo  quitar  a 
luán  fu  hermano,  y fu  ahítelo  del, 
que  leeredó  defpues  defumúér- 
te , para  darle  a Fernando , fu 
hijo  baftardo.  El  concierto  affi 
hecho  entre  los  dos  Reyes,  feft- 
guio  tan  prefto  la  execucion  del, 
y pot  el  cófiguienté  laconquifta 

del  Reyno , en  la  diuifio  del  qual, 


/ 
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no  pudienao  bien  concertarfe  los 
dos  Virreyes,  fe  declaró  por  elle 
ii^eto  entre  ellos  la  guerra.  En 
ella  fazon  Felipe  Arcliiduque  de 
Auílria  , y Principe  de  Flandes; 
queriendo  bolueríe  dcEípana  pa- 
ra  Flandes,  quilo  venirle  por  tier- 
ra 5 auiendo  alcanpdo  de  fus  fuc- 
gros,  fupremo  poder  debazerla 

paz  con  el  Rey  de  Francia. 

, Dezir  con  que  honra,  y magni- 

i^n^  por  man- 

a o del  Rey , en  todas  las  partes 

donde  pafso}  no  ay  lengua  vma- 
na  que  lo  pueda.  Porquenunca 
Rey.  ni  Príncipe  fue  recebido,  en 
Reyno  eílragero,  con  tanta  pom- 
pa,  y grandeza,  como  lo  fue  (a  lo 

quedizen)  elle,  en  Francia.  Y pa- 
ra que  el  Principe  Felipe  pudielTe 
gozar  de  todas  ellas  Helias , lin 
rener  ninguna  folpecha,  déla  íi- 


2.74  tí^ifloña  tragicómica^ 
dclidaddeiRey,  quifo  el  míílifio 
Rey  5 amas  de  la  fe  que  le  auia  da- 
do 5 (de  que  podía  paíar  con  mu- 
cha feguridad  por  fus  tierras) 
embiar  aun  los  mayores  de  fu 
Reyno  en  rehenes  aFlandes.  Lo 
que  auiendo  hecho:  el  Principe 
Felipe , queriendo  correfponder 
con  la  miíma grandeza,  mando 
dezir  al  Rey,  {para  darle  a enten- 
der que  fe  fiaua  del ) tan  prefto  q 
vuo  entrado  en  Francia  i Que  fi 
no  hazia  boluer  los  mifmos  fe- 
horcs , ( mandando  dezir  a fu  gé- 
£e,  que  coníindeíTe  en  ello,)  q 
íebolueriaa  yr,  y no  paíaria  mas 
adelante.  En  fin,  juntos  que fue«- 
ron  losdosenBloys,  defpuesde 
auerlo  muy  bien  digerido,  fe  con- 
cluyó la  paZjConcertando  en  ella. 
Que  el  Reyno  de  Ñapóles  queda- ^ 
riadiuidido,  como  eftaua  antes; 


y que  ¡as  tierras.,  por  lasqualesJa 
guerra  fe  auia  empefado  , por 
pretender  cada  vno  délos  Reyes^ 
deuerles  pertenecer;  que  queda- 
rían en  depofíroal  Principe  Feli- 
pe • y que  el  Principe  Carlos  íuhi- 
jo,  le  cafaría  con  Madama  Clau- 
dia, hija  del  Rey  ; los  quales  def- 
de  aquel  dia  tomaron  el  nom- 
bre de  Reyes  de  Ñapóles , y de 
Duques  dePulla,  y de  Calabria, 
bltns  conciertos  allí  hechos , fe 
defpacharo  correos  a losdosVir- 
rey es , para  fufpender  la  guerra  y 
auifailosde  efte tratado.  Alqual 
obedeciendo  el  Duque  de  Nc- 
inours,  por  el  Rey  de  Francia: 
Gonfado  FernadeZ  de  Cordoua,- 
a quien  llamaron  deípues  el  Gran 
Capitán,  q era  de  la  parte  del  Rey 
e Eípaña , no  quiío,  antes  conri^ 
nuando  dehazeríiempre  laguei- 

S i| 
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ra,  deshizo  y prendió , cafi  en  el 
miímo  tiempo,  al  Duque  de La« 
ty,  y al  fehor  Daubihy , vno  de 
los  mas  excelentes  Capitanes  que 
el  Rey  Carlos  auia  traydo  con- 
figo,quando  pafsó  a Italia.  Y po- 
co tiempo  dcfpues  alcanzo  otra 
grandiflima  Vitoria , contra  el  Du- 
que de  Nemours,  adonde  murió 
el  miímo Duque,  devnarcabu- 
za^o  , con  otros  muchos  Caua- 
lleros.  Todas  eftas  Vitorias  dieron 
tanto  animo  alexercitoEfpahol, 
y defmayaron  en  cata  manera  el 
Francés;  que  en  pocos  dias , el 
Gran  Capitán,  íe  apoderó  del 
Reyno  deNaples,  echando  todos 
losFráceíes  que  en  el  eftauan,fue- 
ra  del,  y de  todos  fus  confines, co- 
mo oyreys  én  el  figuiente  Capitu- 
lo. ‘ - 
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CapitvloIIÍ. 

Vrante  la  con- 
quifta,  hecha  entre 
ini  Rey,y  el  dcprácia, 
yo  eftuue  muy  ma- 
lo en  Cajpua:  mas  aíJJ 
como  el  Gran  Capitán  vino  alas 
manos  con  el  Virrey,  por  las  can- 
as ya  dichas,  fue  Dios  íeruido,  de 
que  me  leuantaíc  de  la  cama;  y q 

anco,  o feys  dias  antes  que  el  Grá 
Capitán  dielTe  la  batalla,  al  Duque 
de  Nemours,  vuielTeeftado,  tañ 
fuerte  y gallardo  al  exercito  Efpa- 
nol,  como  lo  eftuue  en  dias  de  mi 
vida  Llegado  pues  el  diadela pe- 
ica,  fucedio : que  como  vna  com- 
pañía de  la  de  los  enemigos,  viiicf 
le  desbaratado  aquella  del  Capi- 
tanZapata,  auiendole  muerto  fu 
S iij  . 
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Alférez  , ganado  fu  bandera,  y 

muerto  ala  mayor  parte  de  lus  Tol- 
dados : que  yo  hallándome  no 
muy  lexos  de  alli , acudr,  aun  que 
tarde,al  focorro.Y  reptehédiédo, 
con  palabra^  atreuidas  a los  que 
huyan  ¡ la  pótdida  de  la  bandera,  y 
la  muerte  del  Alférez,  irte  bolui 

con  tanto  ímpetu,  con  quauo,  o 

cinco  amigos  que  me  uguicron, 
a cargar  fobre  el  enemigo;  que 
affi  como  el  Gran  Capitán  (que 
fabida  la  defecha  de  Zapata  , ve- 
nia a todo  correr  de  fu  cauallo  en 
fu  focorro  ) acabaua  de  llegar ; yo 
auiaya  buelto  a cobrar  la  bande- 
ra: preío  a aquel  que  la  tenia  > y 
niuerto  de  mi  propia  mano  ejua- 
tro,  o cinco,  que  fe  auian  puefto 
para  defendella:  porque  losq[uc 
me  auian  feguido,  me  auian  dexa- 
do  folo  , por  dar  alcance  a lo§ 
peros. 
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El  Gran  Capitán,  que  me  auid 
vifto  pelear  defdc  lejos;  Iiailan- 
dome  apoderado  de  la  bandera,  y 
de  aquel  que  la  aula  ganado , me 
arrojó  de  lexos  vna  banda,  q traya 
3 fu  cuello;  y boluiendo  la  rienda 
a fu  cauallo , empegó  a correr  trás 
el  enemigo , diziendome.  A ellos: 
A ellos.  Alférez ; Porque  la  Vito- 
ria es  nueftra.  A ellas  palabras,  da- 
do que  vue  a vno  de  mis  camara- 
das mi  prifionero,  fuyliguiendo 
tni  Capitán , halla  adonde  lo  mas 
crecido  del  exercito  pelcaua.  Los 
nuellros  viendo  el  locorro  que 
Ies  venia  ( porque  los  que  antes 
huyan  auergon^ados  de  la  villa 
del  Capitán,  queriendo  cobrar  la 
famapérdida,  nos auian  íeguido) 
cobraron  animo,  y reíiflieron  al 
inapetudelosFrancefes,  que  con 
animo,  cali  inuencible,  peleauan. 


S iiij 
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Mas  en  cfte  mifmo  tiempo , y aílí 
como  los  dos  exercicos  cftauan 
mas  encarnizados,  y que  el  Duque 
de  Nemours , anímaua  con  pala- 
bras a fus  foldados^,  para  hazerlos 
paíar  vn  foíTo  j quifo  la  fortuna, 
quevníoldado  lemataíTc,  de  vn 
arcabuza§o  V y que  cíTa  muerte, 
con  la  prudencia  y valor  denue- 
llro  Capitá,  y foldadps,  que  auian 
peleado  aquel  dia  todo  lo  que  fe 
puede  encarecer, nos  diefle  la  vito - 
ria.  Y aunque  paíTamos  .el  foíTo 
para  feguir  a los  enemigos,  que  fe 
yuan  huyendo,  no  fue  grande  el 
daño  que  fe  fes  bfeo,  por  ferya 
noche  efeura. 

Efta  Vitoria  fe  ganó , ocho  dias 
defpues  de  la  prefa  del  fehor  Dau- 
bihy,  y la  vnay  la  otra  fe  alcam 
Zaron,  Viernes,  dia  qüelosEípa^ 
holes  auemos  tenido  fiempre  pot 
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dichoíb.  Los  Franceíes  auíendo- 
íe  retirado,  con  el fauor  de k no- 
che, con  toda  ia  Artillería,  déla 
qual  no  auian  perdido  vna  Cola 
pic§3,  fueron  combatidos  de  mu- 
chos penfamientos;  a ora  de  jun- 
tarle con  lo  demas  del  exercito, 
<jue  eftaua  cerca  de  alli,  para  yríe  a 
poner  dcfpucs,  en  algún  lugar  co- 
tnodo,  para  guardar  que  el  vito- 
rioíb  no  tomaíTeel  camino  de  Ña- 
póles ; y a ora  de  quedarle  para 
defender  a Ñapóles.  Con  codo  ef- 
fo  , como  el  temor  fe  aumenta 
«empre  en  la  aduer/ídad , y ks  di- 

ncultades,a  quien  a fido  vencido,  ' 

no  executaron  al  fin  ninguno  dé 
elfos  penfamientos  ; porque  el 
íeñor  de  Alegre:  el  Principe  de 
Salerno,  y muchos  otros  Varo- 
nes , y Capitanes , le  recogieron 
entre Gaycta,  yTracéta;  adonde 
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fe  juntó  defpues  la  mayor  parte 
dcl  excrcito.  El  eran  Capitán  to- 
mó el  camino,  con  todafugen- 
te,  derecho  a Ñapóles  vy  paí'ando 
a Melfo  ofreció  al  Principe,  que 
feguia  el  partido  del  Rey  de  Frá- 
cia ; Que  fi  fe  quería  paíTar  de  la 
parte  de  los  Efpaholes,  q le  dexa- 
ria  fu  eftado.Mas  el  Principe, que- 
riendo antes  conferuar  la  amiftad 

del  Rey,  que  fu  hazienda ; rehusó 
efte  partido , y tomó  aquel  de  fa- 
lir  de  Melfo,  con  fumugeryfo 
hijos , yendofe  defpues ajuntarfe 
con  Luys  Dars,  que  eftaua  dentro 
de  Venouía.  Y nofotros  apodera- 
dos que  nos  vuin^os  de  Melfo,  fe- 
güimos  nueftro  camino  , dere- 
cho a Ñapóles,  lo  qual  venido  a 
la  noticia  de  los  Francefes,  quee- 
ftauan  dentro,  dexaron  la  ciudad,^ 
y fe  recogieron  dentro  del  cafti- 
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ilo  Nueuo  ; y los  Napolitanos 


viendole  fin  eíperan§a  deíbcoi> 
ro,  fe  dieron,  aun  que  de  mala  ga- 
na, a nofotros,  como  hizieron  tá- 
bíen  Auerfo,  y Capua;  y pocos 
dias  defpues  el  mirmo  (paftillp 
Nueiin. 


— w*  i«uv/l  UC 

todos  los  dínc 
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caufa  porque  fe  empecó  laguer- 
ta,  y fe  rompieron  las  pazes,  que 
por  tatos  y tan  largos  figlos  auian 
durado , entre  cftos  dos  Reynos. 
La  qual  guerra  fe  encendió  con 
tanta  violencia , que  todo  el  Im- 
perio delaChriftiandadjfe  pensó 
abrafar  con  ella,  fin  c]^ue ningún 
Rey  de  eftas  dos  naciones  quiíieC 
fe  dexar,  aun  que  veyá  que  el 
enemigo  de  la  Yglefia  eftendia 
todos  los  dias  íus  confines  en  Eu- 
ropa, el  definió  que  tenia  i que 
era  de  arruynar  fu  vezino , antes 
de  dexar  las  armas.  Y porque  feria 
engolfarme  en  vn  difeurfo  dema- 
fiadamente  prolixo  y largo , fi  re- 
feriendomivida,  os  quifieíTc  co- 
rar particularmente  los  cercos,  ba- 
tallas, y afaltos,  en  lasqualesme 
hallé,  durante  tres  anos  que  duró 
cfta  guerra,  meferáfor§ofo,  de 
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contarlos  de  tigera ; contentán- 
dome de  dezir  íolo,  los  puntos 
mas  principales.  Y efto  a deíet 
deípues  de  auer  tomado  el  defcá- 
fo  que  mi  vejez , por  auer  habla- 
do tan  largo  rato,  os  pide,  paraq 
boluiendo  acobrar  aliento,  pue- 
da tomar  de  mi-memoria,  hazien- 
da  para  pagar  mi  deuda. 

A íli  como  el  bueno  de  do  Efte  - 


uan,  acabaua  de  dezir  eftas  pala- 
bras, el  León  que  digimos,  eftar 
alospiesdeSicandro,  la  primera 
vez  que  DonHenrique'  entró  en 
la  Hermita,  fe  acercó  a ellos : lo 
qual  vifto  por  Don  Henrique, 
preguntó  a fu  ahucio:  Si  fe  pe- 
dia aíTegurar  de  que  no  le  haria 
mal  el  León.  A lo  qual  el  Hermi- 
taño  reípondiendó  ; que  fi,  le 
hizo  venir  con  llamarle.  Y venido 
que  fue  cometo  a rebolcaríe  de- 
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¡ante  dellos,  yahazeralHermi- 
taño,  aSicandro,  y a los  demás, 
las  mifmas  caricias  que  fuele  hz- 
7er  vn  perro  de  falda , a aquellos 
que  le  dan  de  comer.  Pafado  que 
íevuovtl  rato  el  tiempo,  con  ad- 
miración de  fus  fuertes  miébros, 
y agudas  vñas ; alabando  el  gran- 
de y caíívmanodiftinto,  quefe- 
mejantes  animales  tienen  > y que 
Don  Henrique  vuo  contado  a- 
quella  hiftoria,  quela  antigüedad 
dize  auer  íucedido  a vn  efclauo 
Romano  , con  vno  dellos ; El 
Hermitaño,  rompiendo  elfilen- 
cio  comentó  adézir.  Sino  fuelle 
que  íeria  poner  la  carreta  delante 
de  los  bueyes , yo  contara  aora! 
mifmo  defte  ánima] , algunos  ca- 
fos  tan  cífranos,  como  admira- 
bles, y fino  los  digo  aora,  feditáríE 
a fu  tiempo  y lugar.  Lo  que  hizo» 
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cl  Rey  de  Francia,  íabido  <jue  vuo 
el  trille acaecimienre,  que  íuian 
tenido  fus  cofas,  eneiReynode 
Ñapóles,  quiíieramos  laber,  con 
o deinas  de  la  hiíloria  ( dixeron 
todos  entóces.)  y deípues  nosc5- 
tera  Vueílra  Paternidad,  quando 
fuere  feruido,  lo  demás.  Affi  lo 
tengo  de  hazer,  reípondió  Don 
Efteban,  y continuando  fu  cuen- 
to comentó  a dezir.  / 

Fue  tan  grande  elíéntimiento 
que  tuuo  de  verle  aíli  burlado 
dcl  Gran  Capitán,  y de  auer per- 
dido vn  tan  efclarecido  Reyno 
que  embió  al  Duque  de  iaTri- 
moullo,  convn  poderofo  exer- 
cito,  a Italia,  para  íacar razón  del 
engaño,  que  dezia  fe  le  auia  he- 
cho Y no  contento,  aun  de  ha- 
zer la  guerra  al  Reyno  de  Ñapó- 
les, embió  vna  armada  por  mar. 
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y otra  por  tierra,  alCondado^de 
Roíellon  j pata  entrar  en  Catalu- 

ña;yotraq  cralaquartaaFuen- 

terrabia.  Mas  porque  miintento 
es  de  hablar  folamente  de  laguer- 

ra  adonde  y o me  hallé , depré  a- 

quellas  que  íe  hiiieron  en  las  tro- 
teras deEfpaha,paradezirlasde 

Italia. 

Durante  el  tiépo  que  el  excrci- 
to  Francés,  caminaua  para  venir 
a Italia,  el  eran  Capitán , fue  a po- 
ner el  cerco  delante  de  Gaeta ; 

V me  mandó  a mi , que  quedaffe, 

por  ciertos  negocios  en  Ñapóles. 

Entonces  empecé  yo  de  olmdar 
mis  defgracias ; porque  aquel  he- 
cho que  hize  ( como  tego  dicho) 
en  la  jornada  adonde  muño  el 
Duque  deNemours,auiailluftra- 
do  mi  nombre  entre  los  mas  ex- 
celentes Capitanes  de  aquel  tiem- 
po: 
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po:  y fin  la  fama  que  auia  alcan- 
zado ,-]o  cjue  no  íuele  ílicederfié- 
pre,  me  hallaua  con  vna  bandera 
en  ¡as  manos,  quatro  cauallps  en 

' ^^‘^2uallerÍ2a,ytres,oquarrom¡I 

ducados  en  la  bolía  ; y con  vn 
preíb , que  me  auia  prometido 
dar,  quatro  mil  ducados  deracio, 
o de  refcate:  alqual,  por  auer- 
Je  hallado  verdadero  en  muchas 
colas,  dotado  degrades  virtudes, 
y muy  hombre  honrado , auia  de- 
xado  yr  con  vna  fola  cédula  que 
me  auia  dado  de  íü  mano:  por  la 
qual  le  obligaua  de  embiarme  a 
Ñapóles,  o al  lugar  adode  yo  ella- 

na,  los  quatro  miLducados,  den- 
tro de  feysmelcs.  ^ 

-Acabado  que  vuelos  negocios 

e Ñapóles,  dado  libertad  a mi 
prelo,  y puefto  en  orden  mis  ne- 
gocios particulares  : llegué  a 

T 


150  Hiftoríatragkomica, 

Gaeta , el  tnifaio  dia  que  fe  entre- 
gó. En  cfte  tiempo  fe  hizieron 

treguas,  entre nofotrosy  los Fra- 
cefcs,-en  el  tiempo  de  las  quales 
«lurió  laReyna  dona  Yfabel.  Ve- 
nidas las  nueuas  de  fu  muerte  a la 
noticia  del  principe  Felipe  fu  hiet- 
no,  pafsó  aEfpana  parahazeríe 
jurar  por  Rey  de  Caftilla  . y 
deípues  de  auerfe  concertado  con 
fu  fuegro  el  Rey  Don  Fernando, 
murió  en  Burgos,  dexádo  aCarlos, 
fu  hijo  q fue  defpues  Emperador 

Quinto  defte  nombre  , eredero 
^todosfuseftados.  Antes  déla 
muerte  del  Rey  Felipe,  el  Rey  Do 
Fernando  íe  cafó  con  Germana, 
hija  de  vna  hermana  delRey  de 
Francia , mediante  el  qual  cala- 

miento  fe  hizo  la  paz  entre  ellos. 

El  Rey  Don  Fernando  i tenien- 
J ^ del  Gtan  Ga- 
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piran  vinoahaUarlcalReynodí 

Ñapóles^  en  el  <jual  fue  recebido 

conlapompaymageRad,qucá 

n glande  Rey  conuenia.  Hecho 
ab  e del  dicho  Rcyno,  y proxne- 

el  Maeftrazgo  de  Santiago,  y con- 
firmada la  coerced,  guf¿Fe. 
*nco  defpuesdeauereredadoa 

Pernando  le  aula  hecho , del  Du- 

bll"'  '' ^7 y«„o/e 

boluioparaEfpaña. 

Duraron  tres  años  eíías  pazes- 

que  no  faltó  en  todo  S 

tiempo  la  guerra  en  Italiaj  ora  fue- 
FlorenF^  ^ contra  los 

Florcntines/óracontralosVenc. 

ti)  - 
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cíanos,  y oía  contra  los  Pífanos,  o 
otras  Repúblicas;  en  la  inayor  par- 
te de  las  quales  me  halle , hallan- 
do en  ellas  todo  quanto  podía, 
por  valer,  fin  poder  hazer  con  to- 
do eíTo  cofa  , que  merezCa  fer 
contada. 

Al  fin , la  paz  vino  en  rompi- 
miento, entrelosReyesdeFran- 

cia, y Efpana:  y DonGafton  de 
Foyx , de  la  cafa  de  Nauarra , y 

Principe  de  los  mas  valerofos,que 

nueftros  figlos  ayan  vifto , auien- 
do  alcaníado  tres,  o quatro  Vito- 
rias, contra  los  Efpañoles ; vino 
• delante  de Rauena:  enfocorrodc 
la  qual  fuymos  nofotros , con  to- 
da la  gente  que  el  Papa , y los  Ve- 
necianos , nosauian  embiado : lo 
que  vifto  por  el  valerofo  Gafton, 
vino  aprefentarnos  la  batalla;  la 
qual  otorgada  fe  dio , y vino  a fer 
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a mas  furiofa  y fangrienta  que 
que  ninguna , que  en  toda  cfta 
guerra,  íe  vuieíTe  dado;  porque 
duro  mas  de  quatro  horas,  íín  fa- 
ber  qualesauian  de  fer  Jos  vitorio- 
IOS.  Mas  ai  fin  íe  vino  a dedarar  la 
Vitoria  porlosFrancefes,  aunque 
fue  acofta  de  Ja  vida  deJpoL 
Gafton  que  murió,  fí  Ledc 
dezir,  aJmayorcrcdentedefufa- 
ma  y auiendo  ganado  vnavito- 

rnn  1^^°  ^lere  mundo.  Murie- 
V defn  quatro  miJ, 

ydeJosnueftrosochomiJ-eJba! 

gaje  prefo,  banderas,  y ArtiJJeria, 
y juntamente  ej  Legado  deJPa- 

Pa,  con  Fabrido  Colon,  p;*o 

d^r/n-  dePaJu- 

do  cldcBitonto,  eJMarquesde 

fcara,  y mu^os  otros  Varones 

y Capitanes;  aíli  deJ  Reyno  de  Na- 

Tiij 
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poles,  como  Efpañoles , entre  los 
qualesfuyp:  y fue  tan  grande 
mi  defgracia , que  vine  a caer , en 
las  manos  de  vn  hermano  del  Pa- 
riente del  Marifcal  aquien  yoa- 
uia  muerto  en  defafio,  como  ten- 
go dicho  cafi  al  principio  de  mi 
difcurfo,  el  qual  conóciendomc, 
aunque  todo  cubierto  de  fahgte, 
como  aquel  que  tenia  fobre  fu 
euerpo , diez  y íeys  heridas;  vino 
para  acabarme  de  matar:  Al  qual 
cfpedtaculo,  hallandofe  de  buena 

fortuna  el  Frances(  a quien  yo  a-  . 

uiadado  libertad,  con  vna  cédula 

que  me  auia  hecho  dentro  de  Ña- 
póles , del  refeate  que  me  auia 
prometido ) y queriendo  guardar 
a toda  fuer9a  que  mi  enemigo  no 

memataífe;  eltraydor boluio co- 
tra  el  lü  furia,  dándole  vna  efto-' 
cada  por  la  boca  que  tenia  defeur 
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bierta,  por  tener  aijada  la  viíera^  la 
qual  muerte  no  quedó  íin  vengá- 
porque  dos  de  fus  camaradas^ 
bailándole  prefentes  mataron  al 
homicida,  y me  guardaron  a mi 
la  vida. 

Efta  Vitoria,  aun  que  grande^ 
firuió  de  harto  poco  a los  France- 
ses: porque  auiendo  lalidodeRa- 
uena,  para  yr  a Milán , fiendo  Ge- 
neral del  exercito,  el  fehor  déla 
Páliía;  elPapalulio  boluió  a co- 
brar al  inftáce  a Rauena,  y a Bolo- 
ha.  Dada  que  fue  efta  batalla-,  el 
Papa  acrecentó  (u  exercito,  y ef- 
ciiuio  a los  Reyes,  y alos  Princi- 
pes , para  animarlos  a la  guerra, 
defpachando  defpues  vn  Carde- 
nal  al  Emperador : Elqualílntié- 
dofe  ofendido  dclRey  de  Francia, 
por  ciertas  colas  que  entre  el  Rey, 
yelauianpalado,  cmbiótanpre- 
T iiij 
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fto  a Italia,  de  la  parte  deVero- 
na,  vnexcrcitodeEfgui§aros,  y 
Alemanes, y a Maximiliano  Esfor- 
cia,  hijo  de  Ludouico , para  bol- 
uera  cobrar  el  Ducado  de  Milán, 
que  fe  le  auian  quitado  a fu  padre, 
Auiendo  pues  Maximiliano  lle- 
gado con  elle  cxercito,  cerca  de 
Verona:  introduzido  que  vuo  en 
el  a los  Efpañoles , y aun  a to- 
dos los  que  eran  de  la  liga  del  Pa- 
pa, dio  vn  temor  tan  grande  al  Se- 
ñor de  la  Paliía,  General  de  los 
Francefes:  Que  defpues  de  auer 
puello  en  la  Fortaleza  de  Milán, 
de  BreíTa,  y de  otros  lugares,  las 
fuer§as  que  a íu  opinión  le  pare- 
cieron bailantes  , para  refiftir  a 
Maximiliano;  fefiiea  Pauia;  den- 
tro la  qual  ciudad,  los  enemigos 
auiendole cercado,  íefucdeljpues 
aFrancia.  De  manera  que  en  po- 
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eos  dias,  MaximilianoEsforda, 
boluió  con  el  ayuda  del  Empera- 
dor, y del  Papa,  a cobrar  el  eftado 
de  íu  padre.  Los  Genoueíes  le  em- 
biaron  tan  prefto  Embaxadores, 
para  darle  el  para  bieii  de  íu  vico  * 

ria:  porque  auiédofebiielto  con-' 

tra  los  Francefes,  y elegido  vn  du- 
quei  auian  cercado,  y tomado,  el 
Caftillo  de  Linterna,  que  los  Fra- 
ceíes  tenian. 


En  el  tiempo  que  efta  guerra 
íe  hazia;  fucedíó,  que  el  Rey  de 
Nauarra,  fiendo  del  partido  del 
Rey  de  Francia,  contra  el  Papa,  el 
Emperador,  y elRey de Eípaña, 
fue  defcomulgado  por  el  Papa , y 
íiis  bienes  dados  a quien  los  pu- 
dieíTe ganar:  Quefuecaufa,  que 
el  Rey  Don  Fernando,  hallando- 
fe  entonces  con  mucha  gente,  en 
las  fronteras  de  aquel  Reyno,  fe 


, i 
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amparó  dcl , y le  pofee  aun  oy , a 
lo  que  creo.  ^ 

Mas  para  boluer  a lo  mas  im- 
portante de  mi  cuento,  y abreuiar 
de  aqui  adelante  la  hiftoria. Liber- 
tado que  y ó me  vue  de  mipriíion, 
con  dar  mil  efcudos  de  refcate , e- 
fluue  íiépre  en  vn  lugarcillo  cer- 
ca de  Rauena , curándome  de  mis 
llagas,  (que  eran  peligrofas)  y 
procurando  de  oluidar  el  tormen- 
to que  mi  alma  sétia,  por  la  muer- 
te de  aquel  que  auia  íido  mi  pri- 
íionero:  noporlosquatro  mil  eC 
cudos  que  auia  perdido  ¿on  fu 
muerte  i fino  por  ver  que  por  mi 
ocafion  auia  acabado  fu  vida , pa- 
fauaei  tiépolo  mejor  que  podia. 
Pero  fueíTe , o por  el  demafia- 
do  fentimicnto  quehizedello , o 
por  el  caftigo  quemcredan  mis 
pecados:  quifoDios  que  el  pro- 
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piodiaquepensé  fubir acanallo, 
para  boluer  a la  guerra,  que  vna 
gran  calentura  que  nae  dio  me 
detuuieíle;  con  la  qualqu*dé  de, 
tenido  en  la  carna  mucho  tiépo, 
fin  poder  hazcr  otra  cola , mas  dé 
galtar  mi  dinero  en  mi  enferme- 
dad, Y porque  no  mehefabido 
yr  a la  mano , aílí  como  aula  pro- 
metido , quando  he  buelto  a em- 
pepr  mi  cuento , para  cuitar  pro- 
lixidad;  diré,  fi  me  days  licencia, 
lo  que  íucedio  durante  mi  enfer- 
medad en  Italia,  afin  que  lapa- 
ciencia  que  harta  aqui  aueys  teni- 
do , para  efcucharme , os  acabe  de 
dar  en  continuando,  dehazerme 
la  mifma  merced,  la  inteligencia 
del  fin  que  tuuieron  eftas  o-uer- 
ras,  como  la  teneys  de  fu  naci- 
miento. 

Acabadas  que  fueron  todas  ertas 
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coías,  al  principio  del  año  de  515, 
fucedió  la  muerte  del  Papa  lulio, 
nombrando  en  el  Pontificado , a 
luán  ^ardenal  de  Medecis,  que 
fue  prefo  como  yo,  en  la  batalla 
de  Rauena,  y defpues  libertado:  el 
qual  fe  hizo  llamar  deípues  León 
doze. 

A la  muerte  del  Papa  lulio,  íc 
figuid  bien  prefto  la  de  Luys  Rey 
de  Francia , al  qual  fucedió  Fran- 
ciíco  Conde  de  Angulema,  co- 
mo fu  mas  cercano  pariente,  y 
primer  eredero  de  la  corona. 


i 
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Capitvlo  IIIL 

L Rey  Franciíco  defpues 
de  fu  coronación,  auien- 
do  hecho  la  paz  con  los 
Venecianos,  pasó  los  Alpes  con 
vn  poderoío  exercito  depraccíes, 
y de  Alemanes,  para  yr  a toniar  el 
Ducado  de  Milán.  Y auiédo  llega- 
do a Nouara,íe  rindió  al  moiné- 
to,  findeíembaynar  ninguna  ef- 
pada.  Y paíando  fiempre  adelá- 
te,  encontró  al  Duque  con  va 
grande  y poderofo  exercito  de  eÍ 
guiparos,  al  qual  combatió  entre 
Milán,  y Marinan,  en  vn  lugar  lla- 
mado Erigida.  La  batalla  fue  tan 
fangrientayfuriofa,  qucTriuuI- 
^o  que  fe  auia  hallado  en  diez’y 
ocho  batallas , dezia  deípues  de 
dada : Que  todas  las  batallas  que 
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antes  fe  auian  dado  en  Italia,  eraü 
entre  Enanos,  y fola  aquella  entre 
Gigantes:  Porque  duró  defdclas 
quarro  de  la  tarde,  hafta  las  nueue 
de  la  mañana,  combatiendo  los 
Efgui^aros,  todo  eíTe  tiempo,  có 
tanta  porfía,  que  quedando  la  Vi- 
toria por  los  Fianceícs  murieron 
de  treynta  mil  q eran,  vey  nte  mil; 
yfoIosdosmilFranccfes:  pero  la 
mayor  parte  gente  de  mucha  co- 
íideracion , entre  los  quales  íe  ha- 
lló viuo  Carlós  Duque  de  Guifa^ 
aunque  con  miichiflimas  heridas^ 
que  los  enemigos  le  auian  dado^ 
peleando  : Porque  auia  hecho  de 
fu  mano  aótos  tan  lieroycos  efi  a- 
quella  jornada:  que folo  fu  valor 
dió  aquel  dia  (a  lo  que  fe  dixo  det 
pucspor  todaltalia)  la  mas  infigne 
Vitoria  a Francia  que  los  France- 
fes  ayan  nunca  tenido  contra  fus 
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enemigos.  AuiendoelRcyFran- 
ciíco  alcanzado  efta  Vitoria , el 
Duque  de  Milán , fin  atrauerfe  a 
defender  la  ciudad,  fe  retiró  den- 
tro delCaftillo ; Mas  viendoíe  im- 
poílibilitado  de  refiílir  a los  fu- 
tioTos  aíaltos , que  cada  dia  los 
Frácefes  le  dauan,  aun  que  el  Em- 
perador le  vuielTe  prometido  em- 
biarleíbcorro,  fe  concertó  con  el 
Rey  : y prometiéndole,  median- 
te cierta  fuma  de  dineros  (que  el 
Rey  le  afeguró  de  dar  todos  los 
anos)  de  renunciar  el  titulo,  y Du- 
cado de  Milán , fe  pufo  en  íii  po- 

^ Francia,  adonde 
muño  defpues.  • 

EiReyfuerecebidoen  Milán 
y en  todas  las  otras  ciudades  de 
lu  Eftado,fin  ninguna  refiftencia; 
De  lo  qual  tuuo  el  Emperador 
grandepefadumbre,  y comentó 
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ahazergente,  para  paíar  a Italia; 
Que  fue  caula  que  el  Rey  hizo  li- 
^coti  el  Papa  Leo  P^ue  por  ver- 
le vitoriofo  , fe  liolgo  qiucho  de 
tenerle  en  fu  amiftad:  y c6certan- 
do  entre  los  dos  deverfe  en  Bo- 
loña,  fe  concluyó  en  ella  la  liga. 

Acabada  ella  guerra  (comote- 
cro dicho)  feboluióelReyaFran- 
cia,  ydexóalDuquedeBotbon, 

con  vn  exercito,  en  el  Ducado  de 

Milán;  porque  tenia  auifo  que  el 

Emperador  difponia  fus  nego- 
cios, para  pafar  a Italia,  como  lo 

hizo.  . . 

En  elle  aíiOjy  el  primer  día  que 
*y  o me  leuanté  de  mi  enfermedad, 
fupe  la  muerte  del  valerofo  Rey 
Don  Fernando,  elqualmurioen 

Madrigal,  dexando  a Garlos,  que 

entonces  no  era  mas  de  Principe 

deEfpaha,deedaddediczyfeys 

^ anos. 


anos  Efte  fue  vn  Rey  de  los  mas 
excelentes  cjue  nunca  Europa  aya* 
tenido}  poi que  en  prudencia,  vir- 
tud, y valor,  no  fe  halló  en  aquel 
tiempo  otro  Principe  que  le 
ygualara:  yjoquees  aun  mas  de 
admirar,  es,  que  ellas  perheiones 
fueron  uempre  acompañadas,  de 
vna  felicidad  perpetua.  Porque 
auiendo  conquiftado  (aiinquele 
perteneciaderechaméte,  por  cau- 
la de  Ja  Reyna  Doña  Yíkbel)  a 
fuetea  de  armas,  el  Reyno  de  Ca- 
Itilla  , que  el  Rey  de  Portugal  le 
quena  vfurpar,  con  vn  grande  y 
poderofocxercíto.  Añadió  a el 
Jas  Indias  Occidentales,que  fe  def 
cupieron  en  fu  tiempoiel  ReyntJ 
de  Granada,  que  los  enemigos  de 
nueftra  fé  auian  tenido  cerca  de 
ochocientcM  años:  el  Reyno  de 
Mapoles,!,  el  de  Náiíafrá : Ordii,  y 


en  fu  Corte,  co- 
icyno,  fe  le  hi- 
fpues  de  ííi  muer- 
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otros  lugares  muy  importantes  de 
la  cofta*de  Africa,  fiendo  fiempre 
dueño  , y vencedor  de  fus  ene- 
migos. 

Vn  mes  antes  de  fu  muerte , 
murió  el  eran  Capitán  , aufente 
de  la  Corte,  y defcontentodel:  y 
n^xrquifo,  en  me- 
moria de  íu  yirtuí 
hechos,  queaíl 
mo  por  todo  el  i 
ziefen  honras  defpues 
te , las  quales  no  fe  han  acoftum- 
btado  hazer  enEfpaña,  fino  es  en 
muerte  de  Rey  .*  lo  qual  fue  apro- 
bado, y muy  bien  rccebidopor 
codas  las  ciudades,  villas,  y luga- 
res de  Efpaña ; las  quales  tenian  al 
nombre  del  eran  Capitán , gran 
reüerencia,  por  íii  grande  liberali- 
dad, y por  la  Opinión  que  auian 
tenido  de  íii  prudencia  > y porque 
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I auia  fobrcpujado  en  el  arte  mili- 
tar a todos  los  Capitanes  de  fu 
tiempo. 

Mas  para  boluer  a mi  propofi- 
to.  elquemetruxo  cftasnueuasi 

íue  vn  bijo  de  vn  hidalgo , que  ai 
tiempo  que  yo  maté  a mi  mu?er, 

vmiaconfu  padre,  pared  en  me- 
dio  demi  cafa}  elqualoyendo  ha- 
blar de  las  guerras  de  Italia,  y que 

yo  cftaua  en  ellas,  y muy  conoci- 

do}  auiavenidoaNapoles,  pen- 

íando  hallarme  en  el ; Mas  co- 

“onoiiiehaIlafe,yalaspregun- 
tas  que  hizieíTe  de  mi  le  dixeíTen 
adonde  yo  eftaua,  mevinoa  ha- 

»aralafazonq'yotrataua,deyra 

(^a  bueno.  Dios  fabe  el  íentimien- 
oquemialmatuuo,quandoen 

'lendole , me  vino  a la  memoria, 
a can  a que  tne  aufa  defterrado 
V ü 
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de  mi  cara  patria  : y las  mifenas 
que  en  pago  de  mis  pecados  Mía  á 
padecido , en  veyntc  y dos  an  os  l 
que  auia , quela  fortuna  mc.traya 

acofado,  entre  la  muerte  y la el- 
peranga.finauer  podido  gozar 

Ltodoaqueltiempo,devnfolo 

momento  derepofo.  Alnn,  e 

«uesquelaslagrimas,ylosíoípi- 

ms  vuieron  acabado  fu  curio,  y 
que  los  cumplimientos , que  le 

fuelen  hazer  en  femejantes  oca- 

fiohes  , dieron  lugar  ala  curioli- 
dad  de  pregütalle : Q¡ue  de  adon- 
de venia?  Me  fatisíizo  con  breues  ^ 

palabras  de  todo  lo  que  ama  pa- 1 
fado  en  Seuilla,  defpues  que  yo 
auia  hecho  aulencia  della : y entre 

otras  cofas  raedizo,  de  como  vn 

hijo  llamado  Don  Loren90,  que 

yo  auia  dexado,  de  edad  de  eys 
mcfcsi  llegado  que  auia  a la  edad 
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j de  (jLiinzeaños^  íeauia  ydo  con 
vna  flora,  que  auia  partido  de  Se- 
uilla,  paraveniralaconquiftá  de- 
•fta  tierra , que  en  aquel  tiempo  íh 
comenjaua  a ganar,  y que  íín  du- 
da, liaría  alguna  coía  buena  >|por- 
que  daua  grandes  cfperan^as  de 
fi,  en  todas  fus  cofas  j y que  íin  los 
bknes^de  fu  madre,  gozaua  tam- 
bién de  todos  los  mios,  por  auer- 
Jo  afli  ordenado  la  jufticia, 

Eílas  nueuas,  como  cada  vno 
p^de  creer,  me  dieron  vngran- 
diflimo  contento , porque  auia 
letnprecreydo,  que  efte  mi  po- 
bre hijo^  fe  vuiera  muerto,  o que 
la  jufticia  fe  apoderara  de  toda  mi 
liazicnda;  por  ocafion  de  lo  qual, 
no  pudiefle , aun  que  viuiera'  ( ha- 
Jlaaoíe  pobre ) criaríe  con  el  cuy- 
dado  que  vn  Cauallero  deue.  En- 
trenido que  me  vue  algunos  dias 
V iij  > 
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fobre  eftas  cofas  y otras  muclws 

me  contó.  Rey nofo,  que  afli  lel 
llamaua  elhijo  demi  vezmo  nos  v 

fuvmos  defpues  ambos  a Ñapó- 
les : y dexando  a parte  el  buen  tta- 

taraientoque  enllegandc?  tecebi  1 

de  todos  ios  roldados  y Capita-  i 

ncs,  de  quien  era  muy  amado, 
.bolueréalo  quepasocncl  Du- 
cado  deMilan.  Elqualconqui- 
ftadoquefuedclamaneraqaue- 

mos  dicho;  pocos 
entró  en  Italia  el  Emperador  Ma- 
ximiliano, con  vnpoderofo  exer- 
dto,  para  combatir  al  Duque  de 
Borbon,  queeftauaenEombar- 

dia : el  qual  no  fintiendofe  con 
hartas  fuer§as,  para  refiftir  a aque- 
llas del  Emperador,  fe  recogió  a 
Milán,  adonde  el  Emperador  le 
cercó.  Pero  alG  por  hallarfe 
¡huy  pobre  de  dineros , como 
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porque  los  Alemanes  le  embia- 
ron  a llamar,  le  fiic  for^ofo  de  de- 
xar  el  cerco.  Y la  caufa  porque  o- 
bedeció  tan  prefto  a los  ruegos 
délos  Alemanes  fue,  porque  La- 
diílao  Rey  de  Vngria  eítaua  muy- 
malo  (de  la  qual  enfermedad  mu- 
rió) dexando  con  fu  muerte  todo 
el  Reyno  lleno  de  alborotos  , y 
tan  ocupado  el  Emperador  en  a- 
quellas  partes,  que  por  masque 
quifo  nofucponible  deboluera 
Italia.  ’ Que  fue  caufa  que  el  Rey 
de  Francia  quedó  fehor,  por  en- 
tonces del  Ducado  de  Milán. 

Apaziguado  que  vuo  el  Em- 
perador, lo  mejor  que  pudo,  los 
alborotos  de  Alemana,  y Vngria  j 
le  fue  forgofo  de  dar  orden,  ala 
partida  de  Carlos  Rey  de  Eípañá, 
para  quefueíTeafusReynos.  Pa- 
ra lo  qual,  poner  en  efeto ; hizo  la 
V iiij 
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paz  con  el  Rey  de  Francia;  y fe 
concertó  en  ella : Que  Carlos  to- 
maria  por  muger  la  hija  del  Rey 
Luys,  (aunque  antes  fe  auia de- 
terminado quefuefle,  con  Mada- 
ma Renea , fu  prima)  lo  que  auie- 
dofe  concertado , aun  que  no  fe 
efetuo;  delpues  el  Rey  Carlos,  to- 
mado que  vuo  del  Emperador  íii 
ahucio,  la  bendición,  fe  embarco, 
y llegó  aElpaha,  adiezynueue 
de  Setiembre , de  mil  y quinien- 
tos y diez  y fíete. 

T>  ey  nofo , y y o eftauamos  aun 
en  Ñapóles , (quado  las  nue- 
uas  de  la  llegada  del  Rey , aEfpa- 
ha, vinieron  a noíotros; ) bien  di- 
uertidos  de  todos  los  negocios, 
que  en  aquella  fazonauiaen  Ita- 

^ lia.  Porque  clamor  , engendrado 

del  ocio,  ( que  defde  la  batalla  de 
Ranena*  me  auia  acompañado  ha- 
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fta  aquel  dia, ) féauia  apoderado 
de  mi  coraron,  para  darle  avna  ■ 
donzella , llamada  Fabia,  cuya 
hermofuraycafa,  eran  de  ¡as  ma- 
yores, y mas  excelentes  de  Ñapó- 
les. Reynofomeayudauacó  fus 
trafas,  yconíejos,  que  los  tenia 
capaces  paraaliuiara  vn  mal,  que 
no  vuiera  íído  tan  incurable,  co- 
mo era  el  mió.  Mas  como  no  aya 

cofa  impoíCble  para  el  hombre, 
y principalmente  quido  eftapaf- 

Con  de  amor,  guya  íus  deíeos:  ta- 
to me  defuelé  en  bufcar  inuencio- 
nes , y Reynofo  empleo  tatos  tra- 
baxospara  executarlos,  que  al  fin, 
la  Vitoria  quedo  por  nueftra  , y 
Pabia  tuno  por  bien  de  darme^ 
contra  la  voluntad  de  todos  fus 
parientes,  palabra  de  efpofa. 

Alcanzado  que  vue  della  lo  que 

deícaua,  no  íe  ofrejip  folamente. 


que  por 
mas.  T« 
mira  ^ ere 


¿taculo,  por  vernos 
tras  nueftros  antojos, 
Fabia  podía  darvnp: 


cafa  no  menos 


Andauamos 
como  digo  ; af 
defeosavnmií 
xar  perder  vna 
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empacho  que  los  parientes 
poner  a nueftros  defeos^ 
aun  dos  hermanos  Italianos, 
illuftre  que  la 

)puíieronacllos:y  lo  quep 
era;  que  los  parientes  deFab 
uian  prometido  al  mayor,  por 
ger , aun  que  el  fegundo  tenia 
jien  la  mifma  pretenfion 
pues  los  tres 
apuntando  ni 
mifmo  blanco, 
perder  vnafolaocafion,  en  la 
qual  nos  pareciefe  poder  moftr«... 

amada,  el  defafofiego 
, tenían  nueftras  al- 
_ apoles  eftaua  a la 
creyendo  fiemprc  fucederia 
amores  algún  trifte  eípe- 
por  vernos  tan  ciegos, 
— ,d,  penas 
fin  ha- 
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liarnos  cargados  de  armas,  y de 
impommaciones  acueftas. 

Sucedió  pues  vnanoche,  que 
eftando  hablando  con  ella,  env- 
na  ventana:  que  el  mayor  de  eftos 
dos  hermanos,  rabiando  de  celos, 
por  ver  q cenia  ocup^tdo  el  pue- 
ílo,  que  a fu  opinió,  el  folo  creya 
merecer  j de  acercó  al  lugar  adó- 
de  yo  eftaua^  llamándome  couar- 
de,  e indigno  detraer  efpada,  íi 
al  momento  no  yua  a matarme 
con  el. 

Eftas  palabras,  pronunciadas 
con  vn  tono  foberuio  y arrogan- 
te, cegaron  de  tal  modo  míen- 
tendimiéco,  que  fin  reparar  al  ref 
peto,  que  aFabiadeuia,  me  fuy 
con  colera  tan  cílraha,  contra  mi 
enemigo,  quedefolosdosefto- 
cadas  que  le  tiré , le  tendí  muerto 
a mis  pies.  Pabia  mas  muerta  que. 


.4 
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viua;  viéndole  caer,  a los  rayos  de 
la  Luna , que  entonces.daua  eon 
fu  refplandor  vna  claridad  cafi  tan 
grande  como  aquella  del  dia , íe 
recogió:  y yp  echando  de  ver  c6 
la  efeuridad  que  medió  la  priua- 
cion  de  fu  vifta , la  falta  que  me  a- 
hecho , mefuy  a mi  caía. 

mañana  venida,  y con  ella  el 
ocimiento  de  la  muerte  de 
ardenio  (queaffi  fellainauami 
competidor, ) fe  alborotó  la  ciu- 
dad , por  fer  como  tengo  dicho, 
el  muerto,  vno  délos  mas  princi- 
dclla.  El  Virrey  a quien  to- 
caría el  hazerdauena  y redta  jufti- 
princips-lmente^cotitra  los  Hi- 
pan oles,  de  miedo  de  algún  mo- 
tin,porauer  tan  poco  tiempo  que 
poles  era  del  Rey  dcEípaña, 
informado  bien  de  todo,  me  em- 
JdíÓ  abufear,  fofpechando  luego. 
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<jue  yo  era  el  autor  defta  muerte; 
aíli  por  los  indicios  que  veya  de 
ello  , como  por  dezitlo  affi  vn 
criado  del  muerto, que  eftaua  pre- 
íente,  quando  yo  auia  muerto  a 
Cardenio  ; el  qual  por  ícr  muy 
poltrón,  en  viendo  defembaynar 
a (llamo,  íe  auia  acogido:  Yol- 
uiandoíe  de  los  buenos  feruicios 
que  leauia  hecho,  y a mi  Rey,  en 
vertiendo  por  el , y por  el  bien  de 
mi  patria  tata  fangre,  me  entregó, 
hablado  que  me  vuo,  alajufticia 
de  la  ciudad,  para  queíéhiziera 
de  mi,  lo  que  la  ley  de  Dios,  y del 
mundo  mandauan. 


Los  Toldados  Eípañoles , de 
quien  yo  era  amado,  tato,  o mas, 
que  otro  qualquier  Toldado, vién- 
dome Tacar  del  Cadillo  por  la 
gente  de  la  ciudad,  quifieron  qui- 
tarme de  Tus  manos;  Mas  el  Virrey 
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mandando  , fo  pena  de  la  vida, 
(jue  nadie  fe  meneaíe,  y haziendo 

acoriipañartneconquatro,  ocin- 

co  Capitanes,  liaftífque  me  vuicf- 
fen  llenado  a la  carcehguardd  que 
Igs  íoldados  no  cxecutaíícn  íus 
intentos. 

A tanto  llego  mi  deígracia,  por 
la  continua  folicitacion  de  luliOjj 
que  aífife  llamáua  el  hermano, 
menór,  lo  qualliazia,  no  tanto 
por  vengar  la  muerte  de  fu  herma^ 
no , fino.de  miedo  que  tenia , de 
que  fi  yo  quedafe  libre,  que  le 
quitaífe  aFabia,  cuyaherrnoíura 
ydolatraua:  qúe  ni  el  Virrey  con 
todos  fus  amigos  , ni  cofa  que 
fueíe  debaxo  la  capa  del  cieloji 
fue  capaz  de  guardar  que  la  jufti- 
^ da  no  me  condenara,  a tener  la 
cabera  cortada. 

Los  Capitanes , y foldados  > y 
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sun  los  mas  hombres  de  bien  de 
la  ciudad,  conociéndome  todos 
pormuy  hombre  honrado;  yfa- 
biendo,queíiauia  muerto  a Car- 
deniOj  queauia  íldo  porque  fu 
iníolencia  me  auia  for9ado  a ha- 
zerlo:  yuan  todos  los  dias  a cafa 
de  Fabia , para  fuplicarla,  hizieíTe 

aaíTe  que  meperdo- 

Pabia , a quien  mi  defdicha  pe-  • 
laua  mas  que  a todos,  por  amar- 
me con  vn  perfeto  amor,  por  ver- 

y eftimado  de 
todos,  fe  determinó  de  hazerlas 

mayores  caricias  que  pudo,  aíu- 
ho,ydcdezirle:Quefibazia,que 
perdonándome  la  fentencia  de 

muerce,ylatrocafelajufticia,en 

deílierro  perpetuo  delReynode 

Napoles,queletomariaporcfpo- 
|o»  o que  de  otra  manera, no  pen- 
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laíTe  tenerla  nunca  por  ftiy 
quetnoriria  antes  de  conlen 

lulio  perfiradido  de  eftas 

nes  y juzgando,  que  dando 

cLJn'oal«r=“«.J>T"f 

fu  competidor  tan  apartado  de- 

lia  , que  podría  fácilmente  conté- 
2uir\  defeo:  fe  puto.aW“ 
con  mas  diligencia  mi  libertad,^ 

. qnoauiahechoantesmimuerte 

Mas  como  defpues  ¿e  dada  vna 

fentencia.  no  féapoffible  de  po- 
derla reuocar,fm  defraudar  la  ley, 

los)uezes,dandoenlacaraaIu- 
Uo,conefta  razón, leboluierona 

embiar  a Pabia,  con  efta  «'fte  ref- 
puefta.  Y como  Pabia  perfiftieüe 

■ Im  enfusruegos,ydixeirequea 

nohazerloquelcmandaua,creya  ^ 

que  no  procedía  de  c^a  cofa  fino  j 

de  no  quererle  dar  eífe contento,,^ 
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por  verfe  vengado  de  la  muerte 
de  fu  hermano.  El  pobre  luÜo 
quencndofele  dar,  y a mi  la  vida, 
le  partió  déla  prefencia  de  Pabia 
protefíandole  de  nueuo , que  le  ' 

daría guftoenloq^edia,  aunque 

le  coftafe  la  vida.  Para  efte  efeto 

hab^condiez,odozedelosmas 
nobles,  y acreuidos  mancebos  de 
Ja  ciudad,  de  cuya  amiftad tenia 
grande  fatisfacion;  ydefcubrien- 
doJes  fu  intento,  fe  vino  a concer- 
taralfinentreellos:  Que  juntan- 
do  cincuenta,  o fefenta  caualJos, 

con  otros  tantos  de  apié, me  auian 

de  quitar  de  entre  las  manos  de  la 

jufticia,  quando  me  lleuafcn  al 
luplicio;  efperando  que  el  mifmo 
pueblo , conociéndolos  a ellos 
vendría  enfufocorro,  ylesayu! 
ana  a executar  fus  intentos}  por- 
gue ignorando  la  caufa,  ignora- 

X 


3tt  H^oria  tragicómica, 
rian  también  el  remedio. 

Tomada  aíTi  la  refolucion,  y 
venida  la  ora  que  fe  deuia  execu- 
tar.  la  fentcncia  5 el  Virrey  para  o- 
bligar  a la  jufticia,  y contentar  al 
pueblo  > embió  vna  eftuadra  de 
íbldados,  para  dar  a entender  a los 
ciudadanos,  que  queria,  que  fi  al- 
gunos amigos  del  deliquente, 
quiíieílen  laluarle , que  ellos  fol- 
dados  ayudaíen  a la  jufticia , para 

defenderle.  Sacaronmepuesdela . 

cárcel, y affi  como  llegauamos,  a- 
donde  eftaua  puefto  el  cadahalfo, 
vinieron  a cargar  cotí  tanto  Ím- 
petu íulio  y fus  compañeros,  fo- 
bre  la  j ufticia , que  cafi  toda  la  ge- 
te  que  venia  en  mi  aconíipana- 
miento , vino  a acogerfe  fino  fue- 
ron diez,  o doze  arcabuzerosi  que 
diíparando  al  acometer  fus  Arca- 
buzes,  contra  los  primeros,  die- 
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fon  con  elpobrelulio.ydosde 
lus  mayores  amigos  en  elfuelo. 
Los  de  apie,  limpiado  quevuola 
cauallena , el  camino  de  la  gente; 
vinieron  para  mi,  y rompiéndo- 
me Jos  hierros,  que  tenia  en  los 

manos, 

melubieron  fobre  vn  fuerte  y po-* 

derofocaual!o:conelqualme 

laluc,  corriendo  tras  los  otros,que 
auiendo  vifto  la  muerte  de  Julio 
leacogian. 

El  alboroto  no  fue  tan  grande 
como  fe  podria  imaginar,  por^ 
que  el  pueblo , viendo  que  los 
que  auian  acometido,  eran  cono- 
cidos y amigos  de  aquel,  en  ven- 
ganja  de  cuya  muerte  fehaziala 
juiticia:  y al  contrario  los  defen- 
lores.  aun  que  pocos,  aquellos 
e quien  fe  íbípechaua  pocos 
masantes,  que  fe  pondrían  ende- 
Xij 
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uer  de  librarme,  como  auian  que- 
rido hazer  al  Tacarme  del  Cafti- 
11o,  no  fabian  que  hazer,  ñique 
dezir,  fino  mirar  a los  muertos, 
con  la  mayor  admiración  del 
mundo. 

El  Virrey  aduertido  delto , y 
no  fabiendo  lo  que  feria,  no  fe 
1 atreuió  de  embiar  a íaber , lo  que 
podiafer,  fino  con  dos,  o tres  Ca- 
pitanes : temerofo  de  que  fi  em- 
biaua  mucha  gente , vinicíTe  a en- 
cenderfe  llama , adonde  no  fe  po- 
dia  hallar  por  fu  ocafion , vna  To- 
la centella  de  fuego.  Entretanto, 
yo  auiédo  íalido  deNapoles,  me 
fuy  a todo  correr  derecho  aGa- 
púa,  el  Gouernador  déla  qual  me 
amauacomo  a hermano:  adonde 
llegado,  me  di  otros  tantos  dias 
de  regalo,  como  la  prifion,  yla 
aprehenfion  de  la  muerte  me  los 

auiadadode  enfado. 
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Capitvlo  V. 

A B I D oque  vuo el 
Virrey  Ja  verdad  del 
negocio;  fe  holgó 
enelalmadellojha- 
fta  dar  albricias , a 
aquel  que  le  dixo  primero,  que 
yoeílauaenCapua,  comohizie- 
ron  también  todos  los  Toldados  y 
Capitanes  Eípañoles  , que  efta- 
uan,  en  aquella  fazon  en  Italia; 

Jos  quales,  o parte  deJlos,  me  die- 
ron el  parabién,  con  cartas  que  i 

me  efcriuieron,fobre  todos  mi  Pa- 
bia , llamándole  dichoíadeauer 
podido  conferuar  la  vida  de  la  co-  ' 

Ja  que  mas  amaua  en  el  mundo 
por  la  muerte  de  lo  que  mas  abor- 
recía. Pero  íi  va  a dezir  verdad, 
dexando  aparte , el  contento  que 
X iij 
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recebi  de  efcapar  de  vna  muerte 
ignominiofa,  de  la  qual  no  podia 
huyr  5 que  con  la  temeridad  de 
luiioj  mepe^dgrandifimamente 
fu  muerte  j affi  por  la  obligación 
de  la  vida,  que  le  dcuia,  como  por 
hallarme  cargado  de  la  muerte  de 
fu  hermano,  cuyo  pecado,  como 
también  todos  aquellos  que  ha- 
lla aqui  he  cometido,  ruego  al 
cielo  me  perdone. 

Eferito  que  vue  a Pabia  por  Rey- 
no  fo  muchas  vezes,  y ella  a mi;  vf 
ne  a ganar  de  modo  íu  amiílad , q 
lin  querer  eíperar  a mas , me  cm- 
bio  a dezir ; CJue  fi  queria  íacarla 
de  vn  tormento  peor  que  mil 
muertes,  la  quitafe  del  poder  de 
fus  parientes,  vna  noche;  y la  que 


íáli  de  Capua  con  Reynofo , y vn 
criado,  y entrando  en  Ñapóles 

Víi3  nochp  '3tiic A I • 1 


maspreciofo  que  pudo,  fedifpu-  / ' 

lo  a íalir por  detrás  de  vn  jardín,  ' 
gue  eftaua  enfrente  de  vna  venta-  . i 

na  defu  retrete  .-embiandomelo  a '* 

dezir,  y la  ora  en  la  qual  me  de- 

uia  de  hallar  al  puefto,  dentro  de  ■ ■ 

vna  Y glefia , por  vna  deíusdon- 

zellas,  alaqualjféauiadeícubicr- 


Xiiij 
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de  que  no  intentada  nada  contra 
fu  honeftidad  , fin  que  primero 
me  vuieíTc  calado  con  ella , como 
lo  manda  nueftra  Santa  madre 
Yglefia,  abaxQ , y íe  pulo  entre 
mis  bracos.  Con  los  quales,  auié- 
dola  facado  fuera  del  jar  din , y he- 
cho tomar  lo  que  auia  echado  an- 
tes de  abaxar  por  la  ventana , a mi 
criado , la  fabi  fobre  vrí  cauallo,  y 
la  lleué  a vnacafa,  que  paraefte 
efeóto  auia  bufeado ; adonde  la 
tuue  cinco  3 o íeys  dias  con  mu- 
cho recato : y quando  vi  que  el 
ruydo  de  fu  perdida  fe  auia  yapa- 
fado,  falivna  noche  vn  poco  tar- 
de 5 con  mi  compañiaacoftum- 
brada,  y mi  amada  Pabia;  y cami- 
nando toda  la  noche,  vine  a parar 
allcuantar  del  Sol,  en  vna  peque- 
ña Aldea,  do  auiendo repofado, 
me  fuy  defpues  con  toda  feguri- 
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dad  aCapua,  adonde  íe  hizierpn 
las  bodas. 

El  cafamiento  cumplido,  co- 
menfamos  a bazerentre  los  dos, 
vna  vida  tan  conforme  a aquella 
que  nueftro  amor  nos  auiabgu- 
rado,  que  todo  el  tiempo  que  vi^ 
uimos  juntos,  nos podiamos  ala- 
bar de  auer  refucitado  y pueílo  en 
nueílra  caía,  el  figlo  de  oro , a- 
quien  los  Poetas  dan  tantas  ala- 
^ bancas:  Queeracauía,  que  en  lu- 
gar de  hazer  verdadero  aquel  re- 
frán que  dize.  Tan  prefto  arre- 
pentido, como  cafado.  Dauaua- 
mos  por  bien  empleados  los  dif- 
güilos  que  auiamos  tenido  , al 
principio  de  nueílros  amoíes, 
viendo  que  el  bien  quegozauam* 
osen  vnfolo momento,  fobre- 
pujauaa  todos  los  males  queauia- 
mos  padecido  en  todos  ellos. 


I 


33©  Hifloria  tragicomicdy 
Los  parientes  de  mi  eípoía , lle- 
naron con  grande  impaciencia, 
quando  la  vinieron  a echárme- 
nos fu  perdida,  creyendo  que  fu 
cafamiento,  que  imaginaron  tan 
preño  fer  conmigo  , no  defdi- 
xcíTe,  de  vna  parte  a fu  calidad,  y 
que  de  la  otramividano  tuuieíc 
reíabio  de  la  del  íbldado.  Mas  al 
fin  , quando  vieron  que  lo  he- 
cho impofibilitaua  el  remedio,  y 
que  los  rayos  de  mi  fama  desha-  | 
zian  los  nublados , que  fin  cono-  j 
cerme  particularmente , ííis  opi-  ' 
nioneshazian  nacer,  contra  toda 
razón,  delante  las  acciones  de  mi 
vida,  dieron  por  bien  empleado 
que  el  ladrón  vuiera  hecho  el 
hurto. 

Efpere  todo  hombre,  que  em- 
prende alguna  cofa , fi  es  buena  y 
agradable  a Dios,  de  venir  alca- 
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bode  fus  penfamientos,  fi  perfe- 
uera  debaxo  defte  prerupueflo  5 
porque  lafuer§a  de  la  razón  es  tan' 
íncuicable,  íí  vna  vez  íe  emplea 
por  alguien  que  tome  alguna 
cofa  a pechos /que  folo  quien  íe 
la  ha  dado  puede  triumfar  della, 
porqtodo  lodemas  le  caíala  ve- 
la, y la  tiene  por  fuperiora : como 
hizieron  entonces  mis  parientes, 
conociédo,  examinado  que  vuie- 
ron  bien  todas  las  cofas,  queñue- 
liras  voluntades  auian  tomado 
efte  rayo  déla  diuinidad  por  pro- 
cedlora  5 y que  nueftro  cafamien- 
to  era  de  Dios.  La  Jrortuna  q nu- 
ca da  vn  bien  folo,  quiío  acom- 
pañar, ella  aprobación ; que  nue  • 
ftros  parientes  hizieron  de  nue- 
ftro cafamiento  con  vna  hija,  a la 

qual  Pabia  vino  a parir,  dos  años 
deípues  dcl  matrimonio , a quien 
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dimos  el  nóbre  de  Amilia.  Que- 
rer dezir  los  dones  de  hermofura, 
con  los  quales  Naturaleza  la  hizo 
nacer : todas  las  mas  eloquentes 
len^mas  del  mundo  no  podrian, 
quanto  menos  la  mia  que  no  tie- 
ne nada  deíTo , fqlo  dire : que  fue 
tan  grande  el  cótento  que  fu  ma- 
drey  yo  muimos,  en  viéndola  na- 
cer tan  hermofa , que  al  momen- 
to nos  arrepentimos  del  defeo  q 
antes auiamos  tenido,  de  q fuelle 
vn  nihoi  prometiédonos  que  co- 
fa tan  diuina  no  nos  podía  traer 
cofa  que  no  fintieíTe  a la  diuini- 
dad.  A vn  tio  de  miefpoía,  y a 
otra  prihia  hermana  fuya  la  di- 
mos, para  que  laíacalfede  pila,Io 
que  auiédo  hecho,  y venido  ellos 
aCapua,  para  hazerelbautiímo: 
noslleuaró  a toda  fuerza  deípues 
a Ñapóles,  adode  llegados  me  en- 
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tregaro  toda  lahaziédadeFabia, 
que  era  mucha  ; y no  contento 
aun  de  hazerme  íu  Albacea  que 
era  de!  tío  de  mi  Pabia,  eílebien, 
ahijó  pornotenerquiélceredaP- 
íc  a mi  pequeña  Amilia,  dexan-^ 
dola  pocos  meíes  deípues  que  vi- 
no a morir,  cincuenta  mil  duca- 


dos que  valia  fu  hazienda. 

Afli  como  los  bienes  crecían  en 
mi  caía,  crecía  en  mi  la  volütad  de 
adquerir  fama , repreíentandome 
continuamente  ante  délos  ojos, 
que  todos  los  teforos  del  mundo 
íe  acaban  con  la  vida,  y quefola 
ella  es  la  que  queda  para  boluer  a 
darla,  defpucs  de  lamberte.  Y 
como  fe  íiguieíTe  traseftepenía- 
miento,  el  caníancio  queeldef- 
canfo  demafiado  fucle  traer , a 
aquel  que  eftáacoftumbradode 
yiuir,conlalibertaddelag  uerra. 
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me  vine  al  fin  a determinar,, de 
boluet  a tomar  pofefion  della , y 
de  yr  por  efte  camino , en  fegub 
miento  de  mi  primer  intento. 

Tomada  aífi  lareíolucion  fe  fe- 
guió  tan  prefto  el  efeóto ; fin  cjue 
las  lagrimas  de  mi  efpola , ni  la 
amiftad  de  mi  A milia , que  era  y a 
de  edad  de  cinco  anos , me  pu- 
dieíTen  hazer,  trocar  de  propo- 
fito. 

La  competencia  que  en  el  Im- 
perio tuuieron,  el  Rey  Francifeo 
de  Francia,  y Carlos  Rey  de  Efpa- 

ña,  defpues  de  la  muerte  del  Em- 
perador Maximiliano , ( aun  que 
al  fin  el  B?ey  Carlos  fue  eleóto;)  el 
derecho  que  Carlos  dezia  tener  al 
Ducado  de  Milán  ;y  deotra  parte 
la  ambición  del  Papa,  quecreya, 
que  fi  fe  moria  fin  auer  hecho 
alguna  cofa  grande  , que  la 
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memoria  de  fu*  Pontificado 
ría  poca,  y fin  ninguna  fam7¡ 
fueron  cauía  quelas  pazes  que 
auia  entre  los  Reyes  de  Fran- 
cia , y de  Efpaña  fe  rompief- 
fen  ; y que  entre  el  Papa  , y el 
Emperador  íe  hizieífe  vna  liga; 
para  tomar  de  los  Francefes  el  du- 
cado  de  Milán  , por  bolueríelo 
defpues  a Francifco  Esforeia,  que 
cftaua  cnTarento.  Ello  aíTi  con- 
certado, y campo  hecho  para  efte 
cfeto , fe  auia  ya  fitiado  Parraa , y 
aun  leuantado  el  cerco,  por  no 
auerl  a podido  tomar,  quando  yo 
llegue  al  exercito  de  los  confede- 
rados, en  el  qual  íeme  dio  tan  pre- 
fto  el  cargo  de  Capitán. 

Mos  dcLautrec,  quegouerna- 
ua  entonces  por  el  Rey  de  Fran- 
cia en  Milán,  hallandofefin dine- 

rospara  pagara  los  Efguijaros,  y 
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demas  foldados,  que  feyuan  to* 
dos  los  dias,  por  falta  de  paga;  de- 
xando  guarnición  en  Carmona  y 
Pifcoton , fe  reduxo  con  lo  qiK  le  . 
quedaua  del  exercito  , a Caílan; 

prometiendofe  de  guardarnos  de 
pafarelRiodeAddo.  Lo  que  no 
auiendo  podido  hazer , a caula  de 
vn  ardid  que  Proípero  piona 
hizo  ; le  fue  for§ofo  boluerfe  a 
Milán,  de  adonde  le hizimosfa- 

lir,  mal  de  fu  grado,  por  auerle 
fobrecogido  quando  mas  delcuy- 
dado  eftaua;  y auer  defendido 
con  la  mayor  floxedad  delmun- 
do  los  Efgui§aros,  y Venecianos, 
vn  baftion  hecho  paraladerenla 
de  vnfofo,  que  efta  entre  dos  < 

puertas : y de  otra  parte  el  Mar-  . 
ques  de  Peícara  auiendofe  acer-  j 
cado  a la  puerta  de  Roma : algu- 
nos de  los  mas  principales  del  | 
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vando  de  los  Gibelincs.  que  la 
auian  tomado,  le  auian  hecho  en- 
trar por  ella;  alli  nos  apoderamos 
delaciudad,yMosdeLautrecfe 
tue  aquella  mifma  noche  con  fu 

«ercitoaComo,adÓdeauiendo 

dexado  cmquentahóbres  de  ar- 
mas, y feys  cientos  de  a pie,  tomó 

defpueselcaminodeLuzino:  y 

paíado  que  vuo  Addo  a Lec- 
co,  fe  fue  a laticrradeBergamo 
óexando  el  Caftillo  de  Milán 
muy  bie  proueydo,  y con  buena 
guardia.  Lodo,  y Pauia,ííguieron 

elexempodeMilan;yafmifmo 

tiempo  el  Obifpo  dePiftoya,  y 

dcViteh,fuerÓrecebidosenPla, 
lencia,y  en  Cremona;adódeauié- 
do  legado  la  nueua  déla  prefa  de 

Milán ; el  pueblo  tomando  las  ar- 
mas, empegó  a dar  bozes , repitié- 
do  muchas  vezcs,  el  nombre  del 

Y 
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Emperador,  y delDuque deMi- 
!an:  lo  que  entendido  por  Mos 
deLautrcc  que  auia  ya  llegado  a 
la  tierra  de  Bergamo  , fue  allá 
confuexercito. 

En  cftafazon,  murió  el  Papa 
León,  y lefucedid  en  el  Pontifi- 
cado Adriano , que  auia  fido  Pre- 
ceptor del  Emperador  Carlos. 
Efta  elección,  fortificando  el  ani- 
mo de  los  vitoriofos , y al  contra- 
rio defmayando  aquel  délos  ene- 
migos , nos  vino  a dar  con  otros 
encuentros  fauorables  que  mui- 
mos (do  el  enemigo  fue  fiemprc 
vencido,)  todo  el  eftado  de  Mi- 
lán. Porque  pocos  dias  deípues  q 
MOS  deLautrcc  vuo  pafado  cnFra- 
cia,  fe  entrego  a los  nueftros  el  Ca- 
ftillo  nueuo,  por  auerles  faltado 
las  vituallas. 

Tomado  que  vuo  el  Empera- 
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dor,  de  la  manera  que  tengo  di- 
cho, el  Ducado  de  Milán : apiada- 
do íe  de  Franciíco  Esforcia,  y que- 
riendo moílrar  a rodos  los  Princi- 
pes Italianos  fu  mucha  Chriftian-^ 
dad,  íe  le  boluio,  con  general  a- 
plauíb  de  toda  Italia  5 y íobre  to- 
do de  los  Milaneíes,  que  íe  mo-i 
rían  por  tener  vn  Principe  que  tu- 
uieíTe  fu  corre  en  Milán. 

Antes  que  efta guerra  vuiera  fi- 
do  de  todo  punco  acabada,  lea- 
uia  íido  forgofo  al  Emperador, 
paíaraEípaná,  para  amortiguar^ 
con  fu  prefencia,  las  guerras  dui- 
les,  (llamadas  por  otro  nombre. 
Comunidades, ) que  algunas  ciu- 
dades auian  comentado,  por  ver- 
fe  cargadas  en  demafia,  de  los  mu- 
chos fubfidíos  que  los  Goucrna- 
dores,  que  el  Emperador  auia  de- 
xiído  m el  Reyno  en  fu  aufencb^ 

Y if 
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auian  puefto : a lo  qual  dado  que 
vuo orden,  yapaziguado  como 
Principe  prudente,  todos  eftos  al- 
borotos, con  caftigarmuy  feue- 
ramente  alos  queauianíidocau- 
fadellos,  y perdonar  a los  otros. 
Sabido  que  vuo  la  conquifta  de 
la  Lombardia  , hizo  pazes  con 
los  Venecianos;  y por  el  confi- 
guiente , liga  con  ellos , como  ra- 
bien con  todos  los  Principes  de 
Italia,  para  defender  el  Ducado  de 
Milán,  y el  Rey  no  de  Ñapóles  ;fi 
a cafo  el  Rey  de  Francia  pafaua 
otra  vez  a Italia,  pata  conquiftar- 
los. 

En  eftceftado  eftauan  las  co- 
fas de  Italia,  el  ano  de  i^zz.  Tiem- 
po dichofo,por  los  negocios  par-: 
liculares  del  Emperador,  y de  Fra- 
cifeo  Esforcia,  queauiabueltoa 
cobrar  íii  eftado;  mas  defdicha- 
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do  por  toda  la  Chriftiandad : y 
aun  fi  va  a dczir verdad , páralos 


•^anluan,  auian  guardado  tanto 
tiempo,  a honra  de  Dios,  ydeíü 
Yglcfia,  contra  los  Infieles;  Para 
tjue  guando  los  Principes  Chri- 
ftianos,  a imitación  de  aquel  eran 
Principe  de  Lorena  Godefroy  de 
Bullón,  quiíleícnyraconquiftar 
la  tierra  Santa,  pudieííen  abrir  con 
ífta  llaue,las  puertas  de  A fia,  a fus 
íxercitos.  Pero  no  permitió  Dios,, 
>ornucfl:ros pecados,  y aquellos 
je  nueftros  paíados,  que  la  tuníe^ 
en  mas;  Porque  el  Gran  Turco, 
iendo  las  grandes  diíenciones 
|nc  tenian  los  Chriftianos  entre 


Principes , cuyas  guerras  dieron 
ocafion  al  enemigo  de  Chrifto, 
de  enarbolar  fus  banderas  en  la 
Fortaleza  que  los  Caualleros  de 
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fion  , vino  el  mifmoen  perfona, 
con  vn  exercito  de  cien  mil  lolda- 
doSj  a la  Ifla  de  Rodas  , adonde 
quedó  muchos  rnefes,  fin  perder 
vn  folo  minuto  de  tiempo : antes 
atormentándolos  continuamentcj 
aora  con  grandes , y continuos 
afaltos ; aora  haziendoles  hazer 
minas  y trincheas  5 y aoraeftrahas 
y marauilloías  plataformas  de 
tierra  y de  madera,  quefobrepu- 

jauan  los  muros  de  la  ciudad:  Por 

las  quales  obras , que  fe  acabaron 
con  vna  grande  matanga  de  fu 
géte  j y el  numero  délos  de  aden- 
tro auiendo  también  grandeméte 
diminuydo,  y tanto  que  caníados , 
de  los  continuos  afaltos , y faltan- i 
doles  la  polbora , y no  pudiendoí 
refittir  mas  a tantos  enfados ; defij 
pues  que  el  Artilleria  vuo  puefto| 
por  él  fuelo  vna  gran  parte  de  lo^. 
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muros,  y q^ue  las  minas  viucron 
pafado  por  muchos  lugares  de  la 
ciudad,  por  lo  qual  fe  hallauan  c5^ 
tinuamentc  reduzidos  a grande 
eftrcchura  j por  el  temor  que  te- 
nían de  defamparar  los  primeros 
lugares.  Reduzidos  .finalmente  a 
la  poftrera  neceflidad,  concertar 
ron  con  el  Turco:  Qúe  el  Gran 
Maeftre  Felipe  de  Viliers,  Francés 
de  nación,  le  dexaria  la  ciudad  j y 
queaífi  el,  como  los  Gauallerosy 
Rodanos,  faldrian  con  libertad, 
pudiendo  licuar  con  ellos  todos 
los  bienes  que  podrían: para  feguV 
ridad  de  lo  qual  5 Qae  el  Turcos 
haria  íalir  de  aquellas  parres  fu  ar- 
mada de  mar,  y haria  alexar  deRo- 
das  de  cico  millas, aquella  d tierra. 
En  virtud  de  la  qual  capitulación; 
Rodas  quedo  porel  Turcojy  auié- 
doícles  guardado  la  fe  a los  Chri- 
Y iiij 
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ftianos,  palaron  a Sicilia,  y def- 
pues  a Italia. 

Efte  vergon§ofo  fin,  para  el 
nombre  Chriftiano , tuuo  el  ano 
de  1512,.  y efte  fruto  nos  quedó 
de  las  difenfiones  de  los  Principes 
de  Europa,  algún  tanto  a fufrir,  íí 
el  exemplo  del  daño  pafado  los 
vuieíTe  hecho  fer  cuerdos  para  lo 
venidero.  Mas  el  Rey  de  Francia, 
que  defeaua  cobrar  el  eftado  de 
Milán,  hazia  todos  los  dias  gran- 
diflimos  aparatos  para  y r afu  có- 
quifta.  Y aun  que  Profpero  Colo- 
na,  que  falia  de  vna  grande  enfer- 
medad, no  acabafc  de  creer  qucel 
Rey  de  Francia  perfeuerafc  en  fu 
propofito,  por  faber  la  liga  que  el 
Emperador  auia  hecho  con  los 
Venecianos,  y el  Rey  de  Ingla- 
terra: y verqueelDuquedeBor- 
bon  Condeftable  de  Francia, 
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fe  auia  ydo  a ofrecer  al  Empera- 
dor , por  ciertas  quexas  que  tenia 
del  Rey , y de  la  Reyna  Regente; 
Se  hallo  perplexo,  quandovióq 
el  Almirante  deBoniuet,  auia  ya 
pafado  los  Alpes,  y venia  a aco- 
meter muy  logano  a todo  el  cita- 
do de  Milán,  y Reyno  de  Ñapó- 
les, con  vn  exercito  de  trey  nta  mil 
hombres.  Y ajuntado  que  vuo 
toda  fu  gente,  viendo  el  daño  que 
refultaria  de  fu  tardanza,  fino  yua 
a detenerle , para  guardar  que  no 
paíalfe  mas  adelante  con  fu  exer- 
cito: fe  fue  para  el,  peníando  te- 
ner la  mifma  fortuna  que  tuuola 
otra  vez  en  el  pafage  de  Addo, 
con  Mos  de  Lautrec:  Pero  no  le 
fucedió  aífi  como  creyá ; porque 
nopudo guardar  quelosFrance- 
les  no  paíaífcn , y fuefen  halla  de- 
lante de  Milán ; adonde  llegados; 
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Mos  deBoniuet,  viendo  ferie  im- 
po (Tibie  tomarle  por  fuerza,  det . 
pacho  el  Capitán  Bayard,  paraq 
fueíTe  a tomar  Lodo , y entretan- 
to el  no  cfperando  a tomar  Milán 
por  Tuerca , como  auemos  dicho, 
efperaua’j  o que  nueftros  Tolda- 
dos vendrian  a amotinarfe,  por 
falta  de  dineros , o que  ferian  for- 
jados de  defamparar  la  ciudad  y 
Caftillo , por  falta  debaftimien- 
tos. 

El  Capitán  Bayard,  defpuesde 
auer  tomado  a Lodo,  fe  fue  a po- 
ner entre  el  camino  de  Lodo,  y de 
Pauia,  para  que  no  nos  vinieíTc 
baftimientos  del  monte  deBrian- 
co.  Pero,  ni  la  eftrecheza  enque 
fe  veya  Milán , por  eífo  que  digo, 
ni  tampoco  la  muerte  deprofpero 
Colona,que  fue  en  aquellafazon, 
truxo  ninguna  mudanza  en  los 
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corazones  de  los  Toldados  qefta- 
uan  en  la  ciudad,  ni  en  los  del 
cxercito : porocafion  délo  qual, 
le  fue  forfofo  al  Almirante,  de- 
farnparar  el  ficio  de  la  ciudad  j aíli 
porque  el  Virrey  de  Ñapóles  lle- 
gó bienpreflo  con  focorro  que 
truxo  a nueítro  exercito , deípues 
de  la  muerte  de  Colona,  y tomo 
los  palios , por  donde  les  venían  a 
ellos  los  baftimientos>  como  ra- 
bien porque  el  Almirante  no  te- 
nia dineros  para  pagar  a los  Eígui- 
^aros,  ni  a otros  íoldados , q em- 
pegaron aamotinarfe. 

En  eíte  tiempo, fuepucílo,  por 
la  muerte  de  Adriano  en  el  Ponti- 
ficado, el  Cardenal  de  A4edicis, 
a quien  llamarÓ  Clemente  Septf 
mo , el  qual  aun  que  fe  auia  mo- 
ftrado  antes  de  íii  Pontificado, 
contrario  del  Rey  de  Francia  5 no 
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al  Emperador , fino  procurar  el 
bien  común,  con  ponerfe,  en  de- 
uer  de  hazerlos  amigos.  Mas  el 
Emperador  fintiendofc  muy  po- 
derofo  (fin  íu  ayuda) cola  liga, que 
auia  hecho  con  el  Rey  de  Ingla- 
terra y los  Venecianos,  y con  la 
inteligencia  que  tenia  con^el  Du- 
que de  Borbon;  cobrado  q vuo  a 
fuer9a  de  armas  Eucnterrabia,  del 
poder  de  los  Francefes  , que  la 
auian  tomado  en  el  tiempo  de  las 
Comunidades.  Perfuadido  del 
Rey  de  Inglaterra  que  le  apretaua 
todos  los  dias  de  hazer  la  guerra  a 
Francia,  vino  a poner  el  cerco  de- 
lante de  Marfella;  la  qual  no  auié- 
do  podido  tomar,  lefuefor9ofo 
de  leuátarel  cerco  al  cabo  de  qua- 
renta  dias,  que  auia  eftado  delan- 
te della,  para  euitar  el  grande  in- 
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conuenientc  que  le  podía  fuce- 
der,  fi  el  Rey  de  Francia,  que  ve- 
nia al  focorro  de  Maríella^con  vn 
poderofoexerciro,  queeftauaya 
cn  Auinon,  llegaraanres,q  ellos 
vuieflcn  íalido  de  Francia. 

Dexado  que  los  nueftros  vuie- 
ron  el  cerco  deMarfelIa,  boluie- 
ron  tan  prefto  las  Eípaldas  a Fran- 
cia, tomando  el  camino  de  Italia, 
y congrandiífima  diligencia,  por 
echar  de  ver  en  que  peligro  fe  ha- 
Ilauan , fi  todo,  o parte  del  exerci- 
to  Francés,  los  veniaa  enueftir  en 
tierra  enemiga : y de  otra  parre  el 
Rey  juzgando  que  la  ocafion  fe 
ofrecía  de  boluer  a cobrar  a Mi- 
lán, por  la  mucha  gente  que  tenia, 
y faber  que  líis  enemigos  eftauan 
en  aquella  parte  con  pocas  fuer- 
fas  ; y por  la  efperan9a  que  tenia, 
giac  tomando  el  camino  derecho. 
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llcgariá  ames,  con  fu  exercito  á 
Italia , que  el  Emperador ; deter- 
minó  íeguir  el  beneficio,  que  la 
fortuna  leofrecia.  AíTielvno,  y 
el  otro  exercito,  yendo  acia  Italia, 
llegaron  en  vn  mifmo  dia , el  Rey 
de  Francia  a Verceil , y el  Mar- 
ques de  Pefeará , figuiendole  el 
Duque  de  Borbon  con  los  Tu-^ 

deícos,avna  jornada  cerca. 

El  Marques,  que  no  fe  daua  lu- 
gar derefdilar,  fe  fue  el  dia  def- 
pues , de  Alba,  a Voguiero,  do 
ay  por  lo  menos  quarenta  millasj 
para  llegar  el  dia  defpues  a Pauia, 
y alli  fe  juntó  con  el  Virrey  de 
Ñapóles,  con  el  qual  yo  eftaua 
entonces,  con  cargo  deMaeftre 
de  Campo;  Porque  lá  fortuna  me 
auia  fido  tanfauorable,  defpues 
de  micafamiento , que  degrado 

en  grado  auia  venido  a valer , ba- 
ila tener  cfte  cargo. 


I 
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Todas  lasinuenciones,  ardides 
y prudentes  coníéjos  del  Mar- 
q ues  de  Peleara,  del  Virrey , ni  de 
todos  los  demas  Capitanes,  que 
hazian  marauillas  en  todaslas  oca- 
íiones  que  le  liallauan,  no  fueron 
bailantes  de  defender  a Milán: 
porque  fue  tan  grande  el  valordel 
Rey,  ydelagente  de  la  exercito, 
que  fin  que  nofotros  lepudiera- 
inos  defender  el  pafo ; le  acome- 
tió dclpucs  con  tanto  Ímpetu, 
que  al  fin  lerindió,  yendo  a po- 
ner (tomado  que  le  vuo)  elcerco 
delante  de  Pauia. 

En  el  tiempo  que  rodo  ello 
pafaua  en  Italia,  elArfobifpodc 
Capua,  que  el  Papa  auia  delpa- 
cMdo  al  Rey  de  Francia,  quando 
eílaua  con  fu  exercito  en  Auiñó, 
para  procurar  entre  el,  y el  Empe- 
rador la  paz } ( al  qual  el  Rey  auia 
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; i ; cmbiado  a dezir,  que  no  pafaíTe 

•'i  |;  adelante,  porque  no  quena oyr 

'.y  : j:|  en  ella;  ) alcanzó  licencia  de  la 

!í  Reyna  Regente, para  pafar  de  Leo 

i,,  I a Efpaña;adóde  llegado,  defpues 

'■  q de  auer  fatisfeclio  al  Papa,  por 

|i  no  auer  querido  renouar  la  liga, 

' j como  elEntperador,  fabidoque 

j',  • vuoqueel  Rey  paíaua  a Italia, le 

' I auia  fuplicado;  le  amoneftó , y a- 

, confejó  de  íu  parte,  que  dexafe  las 

t armas,  y hiziefe  paz  y tregua  con 

I I el  Rey  de  Francia. 

‘ . Lacaufaquehazia  que  elEni- 

í.  perador  íe  inclinafe  a elle  con- 

; ; í j,  i cierto,era  las  grandesdificultades. 

' , ■ ' ; enlasqualesfeveyareduzido;  el 

■ : ; poco  remedio  que  veya  queje- 

i I nia  de  hazer  dineros  en  Eípana, 

' ' - para  fuplir  a los  negocios  de Ita- 

■ ■ ■ ' lia;laprofperidaddelReydeFra- 

. ' , cia  en  todas  fus  cofas , y la  fofpe- 

' : ' i chaqué 
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cha  que  tenia  que  el  Rey  de  Ingla- 
terra no  íevuielTc  concertadoft- 
cretamente  con  fu  enemigo;  por- 
que el  milmo  Rey  le  rehuíaua,  no 
lolamente  de  dar  el  dinero,  que 
conforme  al  concierto  que  entre 
ellos  fe  auia  hecho,  cftaua  obliga- 
do dedar;  mas  le  pedia  aun,  los 
dineros  que  le  auia  emprcftadoí  y 
hallarle  el  Emperador  en  grande 
aflicción  deeípiritu,  yaunindif- 
puefto  de  fuperíbna:  porque  la 
pefadumbre  que  auia  tenido  de 
no  auer  podido  tomara  Marfella< 
auia  fido  cauía  de  darle  vn  accidé- 
te  de  quartana.  Mas  fucíTc , o que 

fu  entendimiento  mal  difpueflo, 

a dexarfe  torcer  el  braf  o al  enemi- 
go, no  fe  dexafe  nuca  y r,  por  nin- 
guna dificultad  > oqucíeprome- 
tieíe,  que  por  lo  venidero  la  for- 
tuna vendria  a fauorecerle  otro 


'J. 


i • 
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tanto,  como  auia  hecho  en  lo  pa- 
íadoi  reípondió,  que  no  era  con- 
uinientea  fu  dignidad,  hazer  al- 
gún concierto  , mientras  el  Rey 
de  Francia  atormcntaua  con  fus 
armas  el  nucado  de  Milán. 

Mas  para  boluer  a mi  cuento: 
El  Rey  de  Francia  auia  determi- 
nado enucftir  contra  el  Reyno  de 
Ñapóles,  por  la  cfperan9a  que  te- 
nia, de  que  el  Virrey , conocien- 
do el  peligro  ( porque  no  auia 
quedado  en  ef,  ningunas  fuerzas) 
defampararia  el  eftado  de  Milán, 
c y ria  a defenderle;  o alómenos 
la  neceílidad,  le  vendria  a for§ar  a 
dexar  las  armas , con  vergongoía 
condición. 

Concluyóle  pues,  q luanStuard 
Duque  de  Albania,  de  Ja  fangre 
Real  de  Efcocia  , yria  al  Rey- 
no  de  Ñapóles  , con  parte  del 
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C3rercito ; lo  <jual  auiendo  hecho: 
el  Papa,  que  no  quería,  en  ningu- 
na manera,  que  el  Rey  de  Francia 
tomaíc  el  Reyno  de  Napoles>  de 
miedo  que  tenia,  que  poíeyendo* 
le  vna  vez,  con  el  Ducado  de  Mi- 
lán, no  íeviniefe  deípucs  a apo- 
derar, délos  citados  que  el,  y los 
íemas  Principes,  y Repúblicas  dé 
[taliatenianj  hallo  inuencion  pa- 
aguardarque  el  Duque  de  Alba- 
nia noexecutaíTe  enei  Reyno  de 
Capoles,  cola  que  fuefe  de nio- 
ncntoj  y lo  hizo  con  tanta  difcre- 

lon , que  el  Rey  no  fe  apercibió 
¡ello. 


Entre  tanto  que  efto  paíaua^  eí 
l^ey  deprancia,  profeguiafiempre 
cerco  de  la  ciudad  de  Pauia:  de- 
ítminado  contra  la  buena,  yfa- 
a Opinión  de  fus  Capitanes,  de 

c^dexarle, fin auerla tomado  Y 
Z ij 
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para  guardar  que  nofotrosno  cn- 
traíétnos  en  ella , quifo  mudar  de 
aloxamiento : porque  cftaua  an- 
tes aloxado  al  lado  dclBurgcto, 
en  la  Abadía  de  San  Lanfrác,  fum 
dada  a vna  milla  y media,  poco 
mas , o menos  de  Pauia  pafade 
el  camino,  por  el  qual  fe  va  de  Pa 
uia  a Milán,  y fobre  el  rio  The 
fin. 

MosdelaPaliífa,  con  el  Aua 
guardia,  y con  los  Efgui^aros  fu 
a las  Ron§as,  dentro  del  Burgo 
cerca  de  la  puerta  de  Santa  lufti 
na;  auiédofe  fortificado  en  las  Y 
glefias  de  San  P edro,dcSata  Apc 

lina,  ydeSanGeronymo.  ¡ 

YIuandeMedicis  con  fu  gen 
te,  de  acauallo  y de  a pie,  cftau 
aloxado  enlaYglefiadeSanSa 
uador : Pero  quando  el  Rey  et 
tendió  , que  noíbtros  auiamc 
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partido  de  Lodo,  fe  fue  a aloxar 
dentro  del  Parco  , en  la  magnifica 
cafa  de  Mirabel,  fundada  mas  aca 
dePauiaj  y dex  o la  gente  de  a pie 
Griíbna , a San  Lanfranc  j fin  rro- 
:ar  el  aloxamiento  de  la  Auaii- 
juardia. 

Finalmente,  el  Rey  íc  fue  a alo- 
car a los  Monafterios  deSanPa- 
>lo,  y de  Santiago  í lugares  co- 
lodos  y eminentes,  queeftauan 
luy  cerca  de  Pauia.  Y Mos  de 
danzón,  íefue  aaloxar  aMira- 
cl , con  la  Retaguardia : y para 
oderíe  focorrer  el  vno  al  otro, 
>mpieron  deaquel  lado  la  mu- 
lla del  Parco ; y tenian  todo  a- 
jucl  efpacio  que  efta  hafta  el 
hefini  del  lado  deabaxo,  y hafta 
camino  de  Milán,  del  lado  de 
dba.  De  manera,  que  teniendo 
rcado  aPauia  por  todas  parces, 

Z iij 
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y el  Graoclono^  el  Thefin , y la| 
Torilla,  que  eftafrente  a frente  dc4 
Darfino ; eftando  éntrelas  manosi 
del  Rey,  no  podíamos  entrar  den-, 
tro  de  Pauia,  fino  pafauámos  el 
Thefin,  o entrañamos  por  el  Par- 
co. <3 

El  Rey,  fiaua  ercncrpo  délexcr- 
cito  del  Almirante,  y confumiala- 
mayor  parte  del  tiempo  ( a lo  que) 
dezian)  enociofidades,  o enva-: 
nos  plazeres,  fin  querer  entreme-f 
terfe , o penfar  en  negocios,  y coi 

íás  de  mayor  importancia.  Y fiali 
guna  vez  queria-tomar  conféjo^ 
fobre  lo  que  auia  dchazer,  (e  con| 
tentaua  de  tenerle  folo  del  Altriij 
rante;  fin  hazer  cafo  del  parece» 
de  los  otros  Capitanes  : porquf 
tomáua  ordinariarrieñte  confejd, 
y íéguia  la  opinión  de  Ana.  de 

Monmorácy,  ydeFeüpe  de  Ch»’ 
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bol,  fenor  de  Brion,  perfonas  que 
le  erán  agradables,  pero  depoea^ 
experiencia  en  las  colas  de  la 
guerra. 

De  otra  parte,  elnumcró  déla 
gente  de  fu  cxercito,  no  era  tan 
grande,  como  la  fama  corria , y el 
mifmo  Rey  creya:  Porque  vn  pe» 
da90  del,  le  aúia  ydo  con  el  Du- 
que deAlbania,  yotroquedado 
con  Teodoro  deTriuulco,  en  dc- 
fenía  de  Milán : Y fiendo  cfparzi- 
dos  y aloxados  en  las  villas  de 
la  comarca  otros,  no  fe  lialla- 
ua  en  el  exercito  mas  de  ocho- 
cientas lan§as  ordinarias^  Y quan- 
toa  la  gente  de  apie,  mucho  mc^ 
nos  de  lo  que  fe  creya  5 affiporlá 
negligencia  de  los  miniftros  del 
Rey,  como  por  el  engaho  y poco 
cuy  dado  délos  Capitanes  j délos 
quales,  aquellos  que  le  embelc-^ 
Z iiij 
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fauan  mas,  eran  los  Italianos:Por- 
que  aun  que  recebianlapaga  de 
mucha  gente  de  apie , tenían  bien 
poco  numero  dellos : y dcfpues 
dos  mil  Valefinos  que  aloxauan 
a San  Saluador , entre  San  Lan- 
franc  y Pauia , acometidos  de  re- 
pente por  los  de  adentro,  auianíi- 
do  desbaratados. 

En  efte  tiempo  , el  Cauallero 
de  Cafalo,  que  el  Rey  de  Ingk- 
terra  embiaua  con  grandes  pro- 
mefas,  llego  a nueftro  exercito. 
Porque  efte  Rey,  comentando  a 
tener  embidia  a la  profperidad 
del  Rey  Francifco,  amena^auade 
hazerle  guerra  en  Francia,  en  cuyo 
Reyno  dezia  tener  grande  dere- 
cho, y dcfeaiia  que  nueftro  ex  er- 
citp  fe  conferuara  jpor  ocafion  de 
lo  qual,  mádó  a Paccco,  que  cfta- 
ua  en  Taranto,  quefueíTeaprote^ 
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ftaraVeneda,  en  fu  nombre,  la 
obferuanda  de  la  liga : y hizo  ro- 
gar al  Papa  por  fu  Embaxador,  de 
ayudar  en  aquella  guerra  al  Em- 
perador: deloqual  el  Papa  fe  ef- 
cusó  , por  la  capiruladon  hedía 
con  el  Rey, para  íii  feguridad,  y fin 
ofcnía  del  nadie. 

Mas  los  tratados  delosPrind-' 
pes , y la  diligencia  de  los  Emba- 
xadores,  no  feruian  entonces  de 
mucho;  porque  acercándole  los 
excrdtos,  la  (urna  de  toda  la  guer- 
ra, y todas  las  dificultades  y peli- 
gros, fuílentados  en  muchos  mc- 
fes , fe  reduzian  a la  fortuna  y rief- 
go,  de  bien  pocas  oras.  Porque 
nueftro  exercito,  tomado  qvuo 
el  Caftillo  de  Sant  Angel,  pa- 
fando  mas  adelante,  vino  aalo< 
xarfe  a Viftarino;y  el  fegüdo  dia  a 
Lordiraguo,  y a San  Alexio  del 
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pequeño  rio  deLolono:  clqual 
aloxamicnto  eftaua  a quacro  le- 
guas de  Pauia : y el  tercero  dia  fuy 
mos  a aloxar  dentro  de  Prati,  cer- 
ca déla  puerta  de  Santa  luftina , y 
nos  cftendimos  entre  Preti,Trcle- 
uero,y  la  Mottoj  en  vn  bofque  al 
lado  de  SanLazaro,que  eran  vnas 
caías  a dos  leguas  y media  de  Pa- 
uia, y a vna  milla  de  la  Auanguar- 
diaFranceía. 

Antes  de  íalir  de  Lodo,  junto 
que  fue  nueftro  exercito , auia- 
mos  hecho  alarde  , por  faber  la 
gente  que  auiaenel:.  y hallamos 
que  la  gente  de  acanallo  llegaua  al 
numero  de  mil  y qpatro  cientos, 
es  aíaber  fetecientos  hombres  de 
armas , y otros  tantos  cauallos  li- 
geros : mil  hombr6s.de  a pie  Ita- 
lianos: y mas  de  diez  y leysmil 
Efpañoles  yTüdefcos.  Llegados 
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que  fuy  mos,con  toda  eftagente, 
tan  cerca  de  la  Auanguardia  Fran- 
cefa,  que  como  tengo  dicho,  no 
auia  de  diftácia  entre  lo-s  dos, mas 
de  vna  milla  : no  fe  pafaua  dia, 
fin  tener  con  los  enemigos,  algu- 
na efcaramu^aj  y los  vnos  y los 
otros  nos  laftiraauamos  ^ran- 
diílimamente  con  la  Artille- 
ría. 

Nofotros  ocupauamos  Belio- 
joía,  y todas  las  villas  y tierras  que 
ios  enemigos  tenian  a las  efpal- 
das,  fino  era  Santa  Colóbena,  a- 
donde  auia  guarnición  de  Francc- 
fes  i pero  cercada  de  manera,  que 
nadie  podía  falir. 

Auíamos  hallado  détro  deSant 
Angel , y Beliojofa , muchos  ba- 
ftimientos,  y haziamos  todo  lo 
que  podíamos  para  ganar  el  Rio 
Tliefin,  comoauiamos  hecho  el 


u 


3<j4  ííifioña  tragkomicay 
Pau,  para  tener  dellos  aun  mayor 
abundancia,  y guardar , con  to- 
marlo todo  para  nofotros , que 
los  Francefes  fe  quedaíTen  fin 
nada. 

Tambié  teníamos  a Santa  Cruz: 
y aun  que  el  Rey  auia  dexado  la 
Cartuxa  quando  fue  a Mirabel, 
no  quifimos  yr  a tomarla,  por 
penfar  quefenosguardafcelpaf- 
ib  de  los  baftimientos.  Los  Fran- 
cefes tenían  San  Lazaro,  pero  no 
fe  atreuieron  de  quedarfe  alli,  por 
miedo  de  nueftra  Artilleria.  En- 
tre los  dos  campos,  auia  vn  pe- 
queño arroyo  de  agua  corriente, 
llamado  V erniculo , que  toma  ííi 
origen  dentro  del  Parco;  y de  alli 
pafando  por  medio  de  San  Laza- 
ro, y San  Pedro  en  Verj o,  íe  vaa 
poner  en  el  Thefin.  Nueftro  cxcr- 
dto,  para  adelantarfe  con  menos 
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dificultad,  hizo,  para paíarle, fié- 
do  de  grande  importancia  el  ha- 
zerlo : Mas  los  Franceíes  lo  defen* 
dieron  valeroíamente  , ayudados 
del  agua,  que  era  muy  honda,  y 
las  orillas  del  arroyo,  muy  altas* 
De  manera,  que  no  fe  podiapa- 
íar  fino  con  muy  grande  dificul- 
tad : y cada  vno  fortificaua  con 
mucho  cuy  dado  fu  aloxamietó. 

El  del  Rey,  tenia  en  frente  a las 
efpaldas,y  al  lado  finieftro , gran- 
des pertrechos  i que  eftauan  cer- 
cados defoíTos,  fortificados  cón 
baftiones  ; y al  lado  derecho  el 
muro  del  Parco  de  Pauia ; dc  mo- 
do, que  fe  tenia  por  muy  fuerte. 
El  nueftro  eftaua  fortificado  de 
la  propia  manera : y entre  los  per- 
trechos delvnoy  otroaloxamié- 
to,  no  auiamas  de  quarenta  pa- 
íbs,  de diftancia,  y los  baftiones 
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eftauan  tan  vezinos , 
uamoslos  vnosa 
buzados. 

Eftosdosexercitos, 
aloxados  a ocho  de 
ario  de  1515.  y fe  efcaramu§anan 
momento  cada  pero  todos  el 
lia  détro  de  fus  trincheas,  fin  q 
rerhazer  cofaquefueífeinzo-a 
a temeridad  : y nosj 
Capitanes,  quehafta 
iiiamos  ganado  mucho : pues  a- 
uiamos  llegado  tan  cerca  de  Pa- 
ula; que  y íi  veníamos  a pelear, 
podíamos  fer  ayudados  déla  eei 
te  que  eftaua  dentro.  Y porque 
los  dePauia  tenían  falta  de  pol- 
bora;  cinquenta  de  a caUallo  de 
Ssnueílrosj  fe  fueron  de  noche, 
con  vna  balija llena  della  (pueíla, 
la  vna  a las  ancas  de  fu  cauallo) 
í el  camino  de  Milán  5 y en- 
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tendiendo  q vuieró , la  arma  faifa 
que  nofotros  auiamosdadoalos 
Franccfcs,  aíli  como  fe  auia  cocer- 
tado  ;fcpufieron,  fin  hallar  nin- 
gún encuentro  que  les  detuuiera, 
enPauia;  de  donde  Antonio  de 
Lcyua  hazia  muy  a menudo  fali- 
das  muy  dañólas  a los  enemigos: 
porque  vn  dia  auiendo  acometi- 
do aquellos  que  eftauan  guar- 
dando elBurgeto,  y a San  Lan- 
franc  ,Íos  auia  desbaratado  y qui- 
tado tres  piezas  de  Anilleria  , y 
tres  carretas  cargadas  de  muni- 
ciones. 
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S cafi  impofíiblc  j dé 
creer,  la  vigilancia  j la 

induftria.yeltrabaxo; 
affi  del  cuerpo,  como 
del  entendimiento  ; que  elMar- 

ques'de  Pefeara  ponía  en  todo  lo 

que  craneceíTario,  para  ofender 
al  nemi^o : porque  nó  ceíTaua  de 

dia,  ni  de  nLe, de  atormentar- 
los con  efcatamu§as,  rebatos  y 

otros  tártagos  que  les  daua  , ca- 

da  momento. 

Los  Capitanes  del  Rey,  y el 
Papa  con  fus  Nuncios , le  acón  e- 
iauan  de  dexat  elcercodePauia; 
diziendole,q  faltándonos  el  diñe- 
lo  (como  era  verdad,  q nos  falta- 
ua)  fe  podía  afegurar,  dealcagat 
contra  noíotros  la  vitoria,fin  ver- 
ter vna 
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íer  vna  íolagqca  de  íángrc.  Mas 
el  Rey,  fiendo  de  opinión  dife- 
rente, tan  grande  cralaobítina- 
cion  que  tenia  en  el  cercoj  no  qui- 
fo  feguir  aquel  fano  confejo  que 
íe  Icdaua,  fino  feguir  lo  que  la  pa- 
ilón de  fu  entendimiento,  y de  a- 
quellos  que  le  aconfejauan , le  re- 
tratauan  delante  de  los  ojos, 

A 17.  de  Febrero,  deijz;.  los 
de  Pauia  hirieron  vna  falida , y 
fueron  a enueftir  en  la  compañia 
de  luán  de  Medicis,  el  quallc  de- 
fendió valerofifimamente,  y ios 
for^ó  debolueríe  a entrar  dentro 
de  la  ciudad.  Y yendo  defpucs  a 
moílrar,  al  Almirante,  el  lugar,  y 
como  las  colas  auianpaíádo}  al- 
gunos íoldados  que  íe  auian  eíco- 
dido  en  vna  cafa,  le  dieron  con 
vn  arcabuza9o  en  el  talón  , del 
qual  golpe  tuuo  quebrantado  el 
Aa 
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hueíTo,  y le  fue  for§ofo  de  hazcr- 
fe  licuar  a Plafencia , del  qual  acci- 
dente el  Rey  recibió  grande  peía- 
dumbre,  y toda  la  furia  del  canv 
po  Francés  comen9o  a chfriarfe 

en  las  efcaramu^as  y afaltos:  y los 

dePauia,  faliendo  cada  diafuera 
con  mayor  atreuimiéto  jy  auien- 
doles  quemado  el  Abadía  de  San 
Lanfranc , peleauan  fiempre  con 
encuentros  dicho fos  contra  los 
enemigos»  los  quales  parecían  ya 
caníados  y faltos  de  animo.*  que 
fue  caufa  que  el  Marques  dePeC- 
cara,  juzgando  fer  muy  fácil  de 
fobrecogcrlos  * me  mando  vna 
noche, tomar  tres  mil  hombres  de 
a pie  Efpaholes,  y acometerlos 
beftiones:  lo  queauiendo  hecho, 
y fubido  encima  por  los  pertre- 
chos, máte  mas  de  quinientos  ho- 
bres  de  a pie,  y gané  tres  pie gas  de 
Artillería. 
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Poco  tiempo  antes  de  todo 
^ílo,  luán  laques  de  Medicis  de 
Milán,  Capitán  del  Caftillo  de 
Mus,  donde  el  Duque  de  Milán 
le  auia  embiado,p  or  el  homicidio 
qauia  hecho  contra  laperfona  de 
Moníiñorin  Vifconde  ^ auiendo 
hecho  vít  diavna  embofeada,  al 
lado  de  la  roca  de  Chiauena^  que 
eíb  fundada  fobre  vn  collado, ala 
cabera  del  lago,  y diftantedelas 
cafas  del  Burgo,  tomó  el  Capitán 
^ue  auia  íalido  ftierá  para  paíearfe 
el  qual  Ileuo  tan  prefto  delante  la 
puerta  de  la  roca : Y amenazán- 
dole de  matarle  fino  le  boluiala 
toca } hizo  tanto  que  íü  muger  íe 
la  boluió  , y eftd  hecho  íalió 
otra  embofeada  de  trefeientos 
hombres  de  a pie,  y entró  por  el 
Cadillo,  en  la  ciudad,  la  qual  to- 
^o : Y defto  íucedió  que  las  ligas 


37 1 f/tfloria  mgicormca , 

de  los  Grifones , que  entraron  en 

fofpecha  por  efte accidente,  bol-| 

uieron  a llamar , vn  poco  antes  ' 
que  fe  diera  labatalla,  los  leys  mil 
Grifones  que  eftauan  en  el  exerci- 
to  del  Rey.  , Vi  j j 

Ello:  las  afortunadas  íalidas  de 

los  de  adentro : las  dichoías  efca-  | 
ramu5as  que  nofotros  auiamos  l 
tenidoi  y el  gran  deforden  que  en  | 
el  exercito  Francés  auia, animo  de  | 
manera  el  cora9on  de  nueftrosf 
Toldados,  quefiendonos  impolli- 1 
ble  de  poderlos  y r ala  mano;  tan- 
to porque  no  temamos  dineros] 
para  pagarlos,  como  por  la  gana  i 
que  tenian  de  pelearda  noche  an-| 

tes  de  x5.  de  Febrero,  diadedica-j 

do  por  los  Chriftianos  al  Apoílol| 
San  Matliias , y elmifmo  dia  delí 
nacimiento  del  Emperador,  dej 
terminamos  de  yr  a Mirabel,  adp,j 
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de  aloxauan  algunas  companias 

degentedeacaualloy'deapie,  co 

intención,  que  fi  los  Franceíes  no 
fe  mouian,  de  libertar  Pauia  del 
cerco;y  fi  fe  niouiá,  de  dar  batalla: 
Y partiédü  de  allijdefpues  deauer 
caníádo  con  rebatos  a la  entrada 
de  la  noche,  a los  Fráceíes,  y auer 
hecho  como  quien  les  quería  aco- 
meter ddlado  deaziaal  Paui  el 
Thefin  y San  Lazaro : Tomamos 
todos  a medianoche,  vnascami* 
las  blancas,  encima  de  las  armas, 
para  bien  conocernos:y  hezimos 
dos  efquadrones  de  gente  de  a 
cauallo , y quatro  de  gente  de  a 
pie. 

El  primero  eftaua  ygualmcnte 
compuefto  de  Tudeícos,  Eípa- 
noles,  e Italianos,  debaxo  el  con- 
Judo  del  Marques  del  Gaft  , y 
^io.  El  íegundo  era  folamcnte; 

A a iij 
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de  gente  a pie  Efpanola,  debaxQ 
del  condudo  del  Marques  de  | 
Pefeara.  El  tercero  y quarto  de  ' 

Tudcícos,códu£tos  por  el  Virrey,  | 

y el  Duque  de  Borbo:  y llegamos 

cóefteordé  a las  murallas  del  Par- 
co,algunas  oras  antes  del  dia,y  pu- 
fimos  por  el  fueloiefeina  bra§as  : 
de  muro, c6  los  careros  y la  ayuda  j 
de  los  foldados:  y quádo  vuimos  | 
entrado  en  elParco,  nueftroel-  1 
quadron  fue  derecho  aMirabel,y 
b demás  del  exercito  acia  elcne- 
migo. 

Mas  el  Rey,  defpues  de  aucr  en- 
tendido comonofotrosauiamos 

entrado  dentro  del  Parco,  pen- 
fando  que  todo  nueílro  exercito 
caminafe  derecho  a Mirabel,  lalioi 
de  fu  aloxamiento  para  comba- 
tirnos en  defciibiertOjY  llena  cam-^ 
pana,  queriendo  que  el  encuení 
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tro  fe  hizieíTe  antes  alli,  que  en 
otrapartc,  por  la  mejoría  que  la 
gente  de  a cauallo  tenia  s Y orde- 
nó al  mifmo  tiempo  , que  fe  tór- 
nale la  Ardil eriaazia  nofotros,  la- 
qual  batiendo  al  lado , hizo  mu- 
cho daño  a la  Retaguardia.  Entre 
tanto  el  Marques  de  Peleara  fue  a 
cnueftir  al  elquadron  del  Rey , el 
qual  combatiendo  valerofillima- 
mente,  fuílentó  la  impetuoíidad 
delaíalto  con  grande  y generoíb 
animo . Pero  la  ar(?abuzeria  que 
llouia  fobre  el  corno  granizo,  |e 
hizo  cali  perder  la  efperanfa  de 
poderfe  defender.  Mas  los  Efgiih 
jaros  acudiendo  al  íbeorro  y y la 
Caualleria  viniedo  a cagarlo  pqt 
el  lado,  les  fue  forjofo  de  rctirarr 
fe,pormas  qhizieron:  Loquevi- 
fto  por  el  Marques  de  Pefeara,  lla- 
mó con  mucha  inftáciaal  Virrey 
A a iiij 
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y alDuque  de Borbon,  losqua- 
Ics  llegando  con  los  Tudefcos,  | 
desbarataron  con  mucha  facili-  ’ 
dad  a los  Efgui§aros  , los  quales 
no  correfpondieron  en  ninguna 
manera  aquel  dia,  al  valor  que  fo- 
lian moftrar  en  las  batallas.  Y 
eftando  el  Rey  con  gran  copia  de 

hombres  de  armas  al  medio  déla  I 

batalla; haziendo  todo  lo  que  po-  , 
dia  para  detener  fu  gente:  deípues  ] 
que  vuo  peleado  mucho  tiempo 
con  grande  esfuerzo  y animo,  fal- 
tándole las  fuerzas,  y perdiendo 
mucha  sagre,  de  tres,  o quatro  he- 
ridas que  tenía,  fu  cauallo auien- 
dofele  muerto,  y viendofe  folo  y 
fin  efperan^a  de  focorro,  le  fue  ^ 
for9ofo  dedarfe  a cinco  o íeys  Tol- 
dados que  le  tenia  cercado  de  to-  • 
das  partes,  los  quales  no  le  cono-  | 
dan.  Mas  llegando  en  ello  el  Vif-  | 
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rey , fe  di  > el  Rey  a conocer;  y el 
Virrey  beíandolelas  manos,y  ha- 
ziendole  grande  acitamiento,  le 
hizo  prifonero  por  parte  del  Em- 
perador. 

Al  mifmo  tiempo,  nueftro cP- 
quadron  auia  desbaratado  la  gen- 
te de  acanallo  que  eftaua  a Mira- 
bel: Y Antonio  deLeyuaauien- 
do  derribado  vnpeda9o  del  mu- 
ro por  drjde  cien  cauallos  podían 
pafar  juntos  por  la  Brecha,  auia 
ialido  y enueftido  por  las  efpaldas 
a los  enemigos;  de  manera  q vien- 
dofcacometidos  por  todas  partes 
é impofibilitados  depoderfe  de- 
fender, comenfaronaboluerlas 
efpaldas,  los  quales  íeguidos  con 
vehemencia  militar,  por  losnue- 
ftros,  fueron  todos  muertos,  o 
preíos,  fino  fue  la  Retaguardia  de 
la  gente  de  acanallo , la  qual  con- 
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ducida  por  Mos  de  Alan 
uia  acogido  defdeel 
la  batalla,  toda  entera, 
por  cierto  cjue  en  efta 
murieron  mas  de  ocho 
bres  del  campo  enemi 
tando  los  que  fe  ahogaron 
Thefin  por  quererfe  fe  íaluai 
entre  ellos  veynte  de  tos  mas  j 
cipales  Caualleros  de  F 
los  quales  los  mas 
ron:  El  Almirante:  Mos 
baños  : los  Señores  déla PaliíTa y 
de  la  Trimoullo:  el  Cauallerizo 
mayor : Mos  Daubiñy,  y Mos  de 
Buffi.  Y los  prifoneros  fueronj  El 
Rey  de  Nauarra:  el  Baftardo  de 
Sauoya:  los  Señores  de  Monmo- 
rancy>  de  San  Pablo,  de  Brion,  de 
Laual:  Mos  deCh'andion  : Mos 
de  Imbercourte:  Galeas  Vifcon- 
dc;  Federico  de  Rofcolo,  y Mos 
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de  Lefciit  , hermano  deMos  de 
Lautrec;  el  qnal  fiendo  mi  prifio- 
nero,y  vno  de  los  rnas  cumplidos 
Cauallcros  del  mundo^miirid  po- 
co tiempo  defpues,  de  la  heridas 
que  fe  le  auian  dado  peleando. De 
los  nucftros  murieron  mil  y qui- 
nientos ; y entre  ellos  vn  fplo  Ca- 
pitán, fino  fue  Fernando  Ofttio- 
to  Marques  de Sant  Angel,  y los 
defpojqs  fueron  tan  grandes,  que 
nunca  en  Italia  fe  auian  vifto,  mas 
ricos  Toldados. 

El  Marques  de  Peleara,  fue  he- 
rido de  vnarcabuzago: Antonio 
dcLeyuavn  poco  en  la  pierna,  y 
yo  enelbra50.Dcvn  exercito  tan 
grande  no  fe  laluaron  fino  fCie  la 
Retaguardia,  conducida  ( aílí  co- 
mo tengo  dicho  ) por  Mos  de 
Alan§on:  en  laqualauiaquatro- 
dientas  lanjas,  la  qual  fin  pelear  ni 
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íer  acometida , o feguida;  mas  dc- 
xando  el  vagaie,  fe  recogió  ente- 
ra y con  gran  diligencia  en  el  Pia- 
monte : Y tan  prefto  que  la  fama 
de  la  Vitoria  vLio  llegado  a Milán, 
Theodoro  deTiiuul^o,  que  auia 
quedado  en  el,  con  quatrocien- 
tss  langas,  fe  fue  y tomó  el  cami- 
no de  Mufoco,  figuiendole  todos 
los  foldados,  lo  mejor  que  pu- 
dieron. 

El  Rey  fue  lleuado  el  dia  deC- 
puesdela  Vitoria,  ala  rocadePiC 
cotonj  porque  el  Duque  de  Milán, 
por  fu  propia  feguridad,  confen- 
tia  de  mala  gana  que  fueíTe  lleua- 
do al  Cadillo  de  Milán  : y alli, 
fuer'a  de  la  libertad,  porque  era 
guardado  con  mucho  cuydado, 
era  tratado  y honrado  en  todas 
las  demas  cofas  como  Rey, 
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El  fíermlt ano  remata  lat guerras  de  Italia,conmoJlrar^ 
€0n  quedifcrecion  el  Emperador  vfo  de  fu  fortuna , defpues  de 
la  bataüa  de  Pausa  7 tanto  por  fer  lanfado  de  hablar , que 
por  haüarfe  defmayado  ton  la  memoria  de fus  defdichas , re- 
mite el  fin  de  fu  hifioria  a otra  vez, , rogando  a Sicandro  de 
eontai  lafuya  entretanto  que  el  fe  va  a defanfar.  Sicandro 
qu.t  i'ido  obedecerle, y pagar  la  deuda  que  a Don  fjenrique 
deuia,  le  cuenta  (us  fortunas ,y  la  efirana  auentura  queUaum 
iraydo  allí  con  fus  criados. 


Capí TVLO  I. 

A nueua  defta  celebre 
Vitoria,  llegada  a Ro- 
ma,y en  las  cortes  de  los 
Potentados  de  Italia:  el 
Papa , las  Repúblicas , y todos  los 
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ARGVMENTO. 
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Principes,  íe  hallaron  muy  cfpail- 
tados  i los  quales  por  hallaríe  caíi 
todos  defarmados^y  fin  ningunas 
fuerzas , tenían  tari  grande  mie- 
do, (viendo  que  las  del  Empera- 
dor, auian  quedado  tan  podero- 
fas  en  la  campana,  fin  ningún  em- 
pacho de  los  enemigos  j ) que 
creyan  fer  todos  perdidos : imagi- 
riandofe  que  el  Emperador  pro- 
curaría de  hazerfe  con  ellas.  Señor 
vniuerfal  de  toda  Italia. 

Mas  los  que  tenían  los  princi- 
pales cargos  del  exercito  Efpa- 
ñol,  cayendo  en  ello,  queriendo 
facar  a toda  Italia  defta  foípecha> 
capitularon  có  el  Papa:  enlaqual 
capitulación,  los  artículos  mas 
principales , eran  eftos. 

Que  entre  el  Papá,  y eí  Empera- 
dor y quedaría  vná  amiftad,  per- 
petua confederación  > por  líi 


Lihro  quinto] 

qual  conferuar,  el  vno  ye^  otro 
quedarían  obligados,  de  defen- 
der con  cierto  numero  de  gente 
el  Ducado  de  Milán,  poíeydo  en- 
tonces, debaxo  la  fombra  del  Em- 


perador, por  Francisco  Esforcia, 
que  fue  nombrado  como  princi- 
pal en  elle  concierto. 

Que  el  Emperador  tomaría  á 
fu  protección,  todo  el  eftado  que 
^ tenia  la  Ygleíia,  aquel  q poíeyan 
losFlorcntines,  yparticularmen- 
i te  la  cafa  de  Medicis , con  la  auto- 
ridad y preminencia  que  teniad 
en  aquella  ciudad. 

Que  los  Florentines  pagarían 
i al  inflante  cien  mil  ducados,  en 
pago  de  loquedeuiáncotribuyr 
en  la  palada  guerra,  en  virtud  de 
la  liga  hecha  con  el  Papa  Adriano, 
la  qual  el  Emperador  pretendía 
no  aueríe  acabado  con  fu  muerte: 
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porque  cftaua  dicho  en  las  Capi- 
tulaciones que  feauianhecho,  q i 
duraría  vn  año , delpues  de  la  | 
nruerte  de  cada  vno  de  los  confe-  j 
derados.  ■ 

Y que  los  Capitanes  que  tenia-  | 

^ mos  cargo  en  el  exercito , harian 
falir  las  compañías  fuera  del  Hila- 
do de  laYglefia,  y que  no  em-  , 
biarian  aaloxar  deípues,  ninguna  i 
dellas  a el , fin  la  voluntad  del  1 
Papa. 

Dexofe  lugaralosVenecianos 

pata  entrar  en  ella  confederación, 
dentro  del  termino  de  veyntc 
dias,  con  honeftas  condiciones, 
las  quales  deuian  fcr  declaradas 
por  el  Papa , y por  el  Emperador, 

Y quedó  en  el  concierto  que  el 
Vitrey  quedaría  obligado  de  ha-  ^ 

zervcnir  dentro  de  quatro  mefes  í 
la  ratificación delEmpctador,  de  | 

todos  I 


I 


todos  los  artículos  contenidos  en 

la  s capitulaciones. 
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Hite  concierto  aíli  hecho,  rodo 
el  mundo  fe  pufo  a mirar,  deque 
manera  el  Emperador  receuería 
la  nueua  de  la  preía  del  Rey  Chri- 
ftianiffimo,  y donde  fe  endilga- 
rían fus  peníamicntos : Yporlo 
que  fe  puede  comprehenderen  la 
mueftra  efterior,  fe  vio  en  el  gra- 
des indicios  (a  lo  que  dizen)  de  vn 
entendimiento  muy, prudente  y 
muy  moderado,  y propio  para  re- 
íiftir  fácilmente  a las  proíperida- 
des  de  la  fortuna,  y aun  tales  que 
no  eran  creybles  en  vn  tan  mofo 
y tan  poderofo  Principe,  y que 
nunca  auia  íencido  que  cofa  eran 
defdichas.  Porque  ran  prefto 
que  fupo  efta  vitoria  de  la  qual  re- 
cebió  las  nueuas  a diez  dias  del 
mes  deMarfo  de  i|zj.  con  cartas 
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efcritas  de  la  propia  mantí  del 
Rey,  fe  fue  luego  a la  Ygleíiaá 
dar  gracias  a Dios  de  vn  tan  dicho- 
fo  fucefojCon  muchas  íolemnida- 
des.  Y la  mañana  deípues, comul- 
gó con  demonftracion  de  gran- 
diífima  deuocion , yendo  en  pro- 
ceílion  ala  Ygleíia  de nueftra Se- 
ñora, fuera  de  Madrid,  dóde  efta- 
ua  entonces  con  toda  fu  corte.  Y 
no  permitió  que  corno  los  deinas 
an  acoftumbrado  de  hazer , fe  hi- 
zieífe  demonftracion  de  alegria, 
con  las  campanas , ni  con  fuegos, 
o de  otra  manera,  diziendo:  que 
conuenia  hazerfieftas,  y regoci- 
jarfe,  délas  Vitorias  ganadas  con- 
tra los  Infieles , y no  de  las  que  fe 
ganan  contra  los  Chriftianos,  fin 
moftraren  los  ademanes,  ni  en 
las  palabras,  ningún  feñal  de  con- 
tento demafiado,  o de  entendí- 
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hlieíito  enfoberuecido.  Ydeípues 
que  vuo  continuado  algunos  dias 
en  fus  deuociones  llenas  de  gran 
cordum,  y bondad;  hizo  llamar 
vn  dial  atodofuconfejo^  para  q 
( como  auia  acoftumbrado ) no 
hizieíTe  cofa  que  no  fuefle  bien 
eóíJdcrada,  y fu  propofieibn  fue: 
que  le  aconfejafe  en  que  manera 
íe  deuia  degouernar  con  el  Rey 
de  Francia,  y a que  fin  fu  vicoria  íe 
deuia  de  endilgar , mandando  a 
cada  vno  de  dezir  libremente  fii 
parecer* 

El  Obiípo  de  Oíma  fii  Confe- 
íbr,  y vno  de  los  mas  infignes  Va» 
iones  que  floreciá  en  aquel  tiem- 
po en  Efpaña,  deípues  de  auef  he- 
cho vn  doélo  y admirable  dif- 
curio , lleno  de  notables  cxéploSj 
le  aconfejo  (aclarando  fus  pala- 
bras conbuenasrazones,  y prué- 
B b ij 
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uas  verdaderás,)  de  cmbiarle  libre, 
y fin  ningún  refcate  a Francia. 
Mas  el  Duque  de  Alba,  y otros 
grandes  que  eftauan  prefentes, 
viendo  que  el  Emperador  Icauia 
efcucliado  con  grande  aplaufo, 
fueron  de  opiriion  diferente:  Que 
fue  caufa  que  el  Emperador  de- 

xó  de  hazer  aquella  buena  obra, a 

coila  de  muchas  defgracias  que 
fucedieron  defpues,  y hizo  traer  a 
Efpaña,  alR.ey  de  Francia,  don- 
de eftuuo  hafta  que  dando  al  ca- 
bo del  ano  vn  millón,  y medio  de 
ranzón  fe  boluio  a Francia. 

Defpues  de  la  memorable  ba- 
talla de  Pauía , miEfpofa  a quien 
me  auia  obligado  con  cartas  ef- 
preías  que  le  auia  embiado,  de  yr- 
me  a acabar  con  ella  mi  vida,  y de 
dcxar  de  todo  punto  la  guerra  ( fi 
Dios  me  dexaua  efcapar  de  la  ba- 


Lihro  quinto,  389 
talla)  me  embio  a bufcar  tan  pre- 
fto  queíupofudichoíbfin,  con- 
jurándome de  cumplir  mi  pro- 
meía. 

El  deíeo  que  tenia  de  verla  a 
ella,  y a mi  Amilia,  a las  quales  no 
auia  vifto  en  quatro  años , q duró 
efta  p o ftrera guerra,  fino  fueron 
tres  vezes  j me  hizo  dar  la  buelta  a 
Ñapóles,  con  intento  de  repofar- 
me , de  los  trabaxos  que  en  treyn- 
ta  años  que  auia  que  durauaeíla 
guerra,  tenia  padecido : Pues  que 
la  fortuna  auia  querido  que  pa- 
íando  por  todos  los  grados  mas 
honrados  que  tiene  la  guerra,  fue- 
ra aquel  de  General,  a los  cincuen- 
ta añ os  de  mi  edad:  vinieíe  a tener 
ganada  mucha  honra , hij  os , mu- 
gerj  y hazienda  , para  acabar  lo 
que  mé  quedaua  de  vida , firuicn- 
doa  Dios. 
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Llegado  que  fuy  a mi  caía,  def^ 
pues  de  auer  acompañado  loso?: 
cho  primeros  dias,  con  el  conten- 
to y regocijo  queííiele  dar  la  vi- 
fía  de  coías  tan  amables,  como 
fon  muger, hijos,  parientes, y ami  • 
gos,  dcfpues  de  vna  larga aufen- 
€ia : empece  de  boluer  mis  penía- 
mientosaDios,  pidiéndole  per- 
don  tddos  los  dias,  de  las  muchas 
muertes  que  en  leruicio  de  mi 
Rey,  y para  coníeruar  mi  honra, 
auia  cometido , procurando  con 
rezos  ayunos  y grandes  limoíhas 
que  hazia  todos  los  dias , de  otor- 
gar el  perdón  de  mis  pecados,  y la 
gracia  de  no  boluer  mas  a caer  en 
ellos. 

De  otra  parte,  miEípoía,  dan- 
do a íii  hija  los  virtuoíos  prece- 
ptos, que  vna  buena  madre  cftá 
obligada  a dar , no  perdia  vn  folo 
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minuto  de  tiempo , fin  emplearle 
en  ííis  honeftos  exercicios. 

Aílí  paíauamos  el  tiempo,  que- 
ridos denueftrosvezinos,  y ama- 
dos de  nueítros  parientes.  El  de- 
feo de  adquirir  nueua  hazienda, 
no  nqs  inquietaua  el  efpiritu>  por>* 
que  nos  contentauamos  con  lo 
que  temamos , pues  lo  veyamos 
baftantc  para  que  nueftra  cafa,  y 
nueftra  honra,  fe  fuftentafe  co- 
mo conuenia  a nueftra  calidad. 

Quando  era  menefter  gaftar 
con  nueftros  amigos, nos  moftra- 
uamos  liberales : y quando  la  oca- 
fion  fe  ofrecia  de  no  gaftar,  guar^ 
dauamos : En  fin , ni  pródigos , ni 
auaros , mas  figuiendo  vn  buen 
medio.  En  efeto , bufeauamos, 
deípues  de  auer  feruido  a Dios, 
como  poder  contentarnos  a no- 
fotros  mifmos. 
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hija  era  el  puerto  de  to- 
nueftras  efperágas , y nueftras 
efperangas^,  el  lordan,  a do  mis 
años  fe  renouaiian;  Suhermoíiira 
crecia  todps  los  dias,  y a medida 
que  la  belleza  yua  en  argumento, 
fu  entendimiento  fe  acendraua. 
Ay  memoria  trifte  í En  queabif- 
mo  de  confulion  pones  mis  afli'- 
gidos  penlamientos  \ Aora  que 
larepreíentacion  délas  defdichas, 
que  poco  tiempo  deípues  me  íii- 
cedieron,  me  a hecho  eclipíár  el 
bien  que  de  otra  parte  medauasl 
En  diziendo  efto,  conuirtien- 
do  en  vn  momento  íus  ojos  en 
dos  fuentes  de  lagrimas  , quedo 
fin  poder  dezir  vna  fola  palabra. 
Mas  al  fin,  citado  que  vuó  aífi  vn 
rato : dando  vn  profundo  foípi-r 
ro,  y enjugando  íus  lagrimas,  bol- 
uip  otra  ve?  a cobrar  la  palabra. 
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diziendo.  Señores,  hanme  de  per- 
donar, fi  no  acabo  aora  mi  Hifto- 
ria.  La  mudanza  de  mi  fortuna, 
viene  a fer  tan  grande,  penetrado 
que  aure  vn  poco  mas  en  ella,  que 
la  Tola  memoria  de  la  deígrada  q 
me  fucedió  eftando  al  mayor  cre- 
ciere de  mi  fortuna , me  folia  der- 
ribar en  el  fuelo,  de  puro  íenti- 
miento  , rodas  las  vezes  que  lo 
contaua,  aura  quinzeaños;  confi- 
deren  aora  lo  que  me  pudiera  ííi- 
ceder  i fi  fiendoya  viejo  y cania- 
do  de  hablar , no  hazia  paula  a fin 
de  tomar  aliento,  y cobrar nue- 
uas  fuerzas,  para  acabar  de  contar 
mi  vida,  defpues  de  vn  poco  de 
deícaníb.  Y porque  creo  , que 
vos  hijo  Sicandro , no  aueys  con- 
tado a mi  hijo  Don  Henrique, 
(por  no  aucr tenido  lugar)  vue- 
ftras  fortunas , os  ruego  de  entre- 


394  Hifioria  tragicómica, 
tenerle  con  ellas,  entretanto  que 
yo  buelbo , defcaníado  que  auré 
vn  poco  a (olas. 

En  acabando  dedezirefto,  íe 
leuantd  clHermitaño,  y fe  fue  a 
fuHermita;  y Sicandro  querien- 
do obedecer  al  ruego  que  le  auia 
hecho,  y cumplir  con  la  obliga- 
ción que  aDonHenriquetenia. 
D efpues  de  auer  pafado  étre  ellos 
algunos  coloquios,  fobrelosen- 
quentros , que  de  repente  ( como 
auia  íido  aquel)  an acollumbra- 
do  de  llegar  a los  hombres  > Si- 
candro comentó  a hablar  de  la 
manera  que  oyrcys  en  clCapitiiT 
lo  figuiente. 
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Capitvlo  II. 

'I  nombre  ""de  pila  es  Si-? 
>candro,  eldemiapelli- 
|do  Fonfeca,  la  tierra  de 
donde  foy  la  Andaluzia,  y el  lu- 
gar de  mi  nacimiento  Granada. 
Mi  madre , que  íe  llama  Florania, 
deípues  de  auer  padecido  los  ma- 
yores dolores  del  mundo,  parió 
de  vn  parto  a vna  niña,  y a mi : Y 
aun  que  el  rigor  de  fu  mal,  la  lleua- 
ua  al  poftrer  tranfedeííivida,  el 
contento  que  tuuo  en  vernos  en 
los  bragos  de  nueftras  amas  en 
naciendo,  tan  lindos  y tan  pare- 
cidos; fue  caufa  de  boluerle  a dar 
al  momento,  la  perficion  de  íu  íá< 
lud,  y que  falieíTe  de  aquel  peli- 
gro. 

La  mucha  hazicnda  que  mi  pa- 
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dre  tenia,  corno  aquel  que  po- 
feya  veynte  mil  ducados  de  renta, 
con  titulo  de  Marqües;  nos  hizo 
criar  con  el  cuy  dado,  y con  la  pü- 
tualidad  que  a hijos  de  tales  pa- 
dres conuenia : Que  fue  cauía  q 
las  partes  que  el  arte  nos  vino  a 
dar,  juntas  quefueron con  lasq 
Naturaleza  nos  auia  dado  5 vinie- 
ron a hazer  vna  tan  perfeta  armo- 
nia,  que  abfortauamos  con  ella  a 
nueftros  padres,  y haziamos  mo- 
rir de  celos,a  los  hijos  de  los  otros 
Caualleros  del  Reyno. 

Quien  miraua  a Eliíaura  ( que 
affi  fe  flamaua  mi  hermana ) veya 
el  retrato  de  Sicandro  j y quien , 
vcyaaSicandro,  miraua  el  retra- 
to de  Eliíaura : Porque  el  Sobera- 
no Pintor,  feauia  tanto  auentaja- 
do  en  dibujar,  las  lineas faycio- 
nes,y  perfiles  del  roftró,  deí  vno 
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y del  otro ; que  no  fe  hallaua  otra 
difereneia'en  nofotros,  queaque- 
11a  del  veftido : porque  en  las  de- 
mas partes  exteriores,  eramos  vna 
mifmacoía,  diuidida  en  dos.  Pe- 
ro llegados  que  vuimos  a la  edad 
de  laadolecencia,  queesquando 
la  hcrmofura  defcubre  fus  mas 
atraóliuas  gracias;  la  tez  y color 
del  roftro  de  Eliíaura  , moílran- 
dofe  mas  viua  y delicada  que  la 
mia;  comencó  a declarar  ííi  fexo, 
y la  mia, el  mió.  Y porque  no  en- 
tienda, Señor  Cauallero  , que  la 
fraterna  afición  me  ciega,quando 
diga  que  la  hermofura  de  mi  her- 
mana,y guala  a todo  lo  q fe  puede 
hallaren  eítefiglomashermoíby 
raro,  lefuplicó  confiderarvn  po- 
co, antes  de  blafonar  mi  juyzio, 
cfte retrato,  queeftimo  mas  que 
a vn  Reyno.  En  diziendo  eíto,  ía- 
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có  de  la  faldriquera , vna  cáxuélá  , 
de  oro , feriibrada  de  diamantes^  1 
la  qual  auiendo  abierto,defcubrió  | 
vn  retrato^  que  a no  fer  de  aquella 
de  quien  auiá  énearecido  tatito  fu  . 

hermofura,  noerapofiblefer  de 
otra,  fino  delaDio&  Venus.  ' 
Quien  a vifto  los  geftos  que  ^ 
haite  el  que  defpierta  de  vn  fueíio 
en  leuantando  la  cabera  azialos 
rayos  del  Sol  ? puede  fácilmente 
concebir  la  cara  que  Don  Henri- 
que  hizo , viendo  en  el  hondo  de 
lacaxuek,  otro  Sol  de  no  menos  j 
refplandor  que  el  verdadero.  Por- 
que, fi  nunca  Apeles,  oZeufisa-  1 
cerraron  a hazer  vn  retrato  capaz  j 
de  mouer  los  deíeos  de  los  que  I 
le  miraíTen:  Y fi  nunca  objeéto  i 
dio  materia  al  pinfel,  para  enri-  8 
quGcer  el  arte  de  la  pintura : Eli-  k 
íaura  la  auia  dad  o al  pintor , que  jj 
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áüia  hecho  fu  retrato ; y el  pintor, 
que  auia  hecho  fu  retrato,  auia  da- 
do ocafion  a los  hombres  que 
miralTen  fu  obra , de  perderle  por 
la  pintura. 

Que  reípondeysaeílo,  Don 
Henrique?  ( dixo  Sicandro ) vié- 
do  fu  embelefamiento  ? 

Que  no  he  vifto  ( reípondio 
Don  Henrique,)  cofa  en  mi  vida^, 
que  me  aya  cauíado  mayor  admi- 
ración, que  la  grande  hermofura 
quefilifaura  tienesíí  es  verdad  que 
la  poíee  aíli  como  el  pintor  lo 
mueftra  en  fu  retrato. 

Antes  a íido  corto,  que  liberai 
en  fu  obra  j tornó  a dezir  Sican- 
dro, como  lo  podreys  ver  algún 
dia,íi  Dios  nos  da  vida  para  ello:  y 
íiguiendo  fu  cuento,  proíiguió 
diziendo. 

A la  íázon  que  todo  lo  mas 
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granado  delAndaluzia,boluia  los 
ojos  para  mirar  el  curfo  deíle  nue- 
KO  Sol,  q yua  de  grado  en  grado  a 
poneríe,  en  elZenicdeíümayor 
refplandor^yqueyo  comen§aua 
a guftar  de  los  deleytcs  que  los 
mancebos  de  mi  edad  fuclen  go- 
^ar  con  fus  íemejantes,  mi  padre 
citando  en  la  Corte , fue  prouey- 
dojpor  fu  mageftad  Católica, poí 
Virrey  del  Perú.  Porque  el  Rey 
caníado  del  mal  gouierno  de 
Valdiuia,  y de  otros  Capitanes: 
quifo  a toda  fuerza,  que  mi  padre 
fuefe  alla,para  poner  algún  reme- 
dio en  ello.  Dado  orden  para  de- 
xarfucafa:  mi  madre  viédo  que 
fuaufencialapriu^ria  de  todo  fu 
contento  5 no  qi¿fo  quedar  fola 
en  Granada,  ni  confentir  que  ha- 
blafe  de  dar  orden  en  cofa  de  íii 
viage  ,fin  que  primero  le  vuicíTe 

dado 
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dádoa  ella  palabra  de  licuarla  con 
íiis  hijos. 

Fue  tan  grande  el  contento  que 
mi  padre  tuuo , oyendo  la  refolu- 
cion  de  mi  madre,  por  auer  defea- 
do  lo  mifmo,  aun  que  no  fe  lo 
auia  dichoj  temiendo  que  ella  no 
guftafc  de  y r;  que  antes  que  la  Lu- 
na, que  entonces  fe  auiadeípedi- 
do,  boluieíe  a moftrar  íiis  cuernos 
plateados  en  nueílro  Orizonte,  a- 
uiamos  arrancado  del  puerto  de 
San  Lucar  , y engolfados  en  el 
Occanojyuamos  nauegádo,  vien- 
to en  popa,  para  las  Indias.  Mo- 
ílrofe  laFortuna  tan  amiga,  por 
algún  tiempoi  que  paíTado  que  v- 
uímos  las  Iflas  de  Canaria,  y to- 
mado el  camino  acia  el  Occiden- 
te 3 defeubrimos  al  cabo  de  dos 
niefes,  la  ciudad  de  Lyma.  Mas 
cftainconftante Dioía,  el  ciclo  y 
Ce 
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todos  los  Elementos,  vniendoíc  I 
vna  tarde  contra  nofotros,vinie-  1 
roña  enueftir,  con  tanto  ímpetu,  | 
al  medio  de  cíTas  llanas,  é inmen- 
ías  campanas,  a nueftro  pobrena-  ^ 
uio:  quealfinnopudiendorefi-  j 
ftir  al  combate,  que  el  furor  de  j 
los  vientos  nos  daua,  le  fuefor-  | 
gofo  al  Piloto  dcxar  el  timon,pa-  | 
ra  tomar  el  Rofario  j y a los  mari-  ^ 
ñeros  y grumetes  las  cuerdas,  pa- 
ra tender  losbragos  al  cieloj  y íu- 
plicar  a la  Mageñaddíuina,  nos 
mirafe  con  fus  ojos  demifericor- 
día.  Eneftoíeacabóeldia,ycon 
elnueftras  cfperangas:  porque  a^ 
guardauamos  a cada  momento  la 
muerte,  tan  grande  era  la  tormen- 
ta 5 los  remedios  pocos,  ylasfof- 
pechas  muchas.  j 

Mas  Dios  queriéndonos  íal-  ' 
uar  aquella  noche , del  peli- 
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gro  del  Océano , para  prouar, 
fi  los  hombres  íerian  deípues  tan 
miíéricordiofos  con  noíbtros, 
como  las  olas  del  mar  lo  auianli- 
do  : aplacó  la  furia  de  los  vien- 
tos , y permitió  que  el  Aurora 
nos  moftraíTe  bien  cerca  de  dóde 
cftauamos,  cinco , o feys  nauios, 
aqnien  el  temporal  auia  hecho 
correr  la  miíma  Fortuna,  que  a 
noíotros.  Conocimos  luego,  fer 
CofariosHolandefes;  losquales 
cftán  acoftumbrados  de  correr 
cfte  mar,  para  robar  las  ñaues,  q 
fe  bueluen  cargadas  de  plata , y de 
mercancias  a Eípaña. 

Elle  peligro  manifieílo,  dif- 
pulo  el  coraron  del  Marques  mi 
padrea  morir,  antes  que  poner  fu 
honra  a ladifcrecion  de  ellos  lál- 
teadores también  era  ello , todo 
el  fruto  que  fu  determinación  le 
Ce  i i 


40 4 Hijloria  tragicómica,  , 

podía  dar,  trayendo  los  enemi- 
gos cinco  nauios  de  guerra  , y no* 
fotros  folos  dos , y mal’  artillados: 
porque  los  otros  fe  auian  perdi- 
do con  la  tormenta^  o a lo  menos 
íe  auian  tan  alexado  de  los  nue- 
ftros,  que  mirando  defde  lo  mas  | 
alto  del  mafte , no  fe  auia  podido  I 
defeubrir  ninguno,  en  todo  el  lia-  . ^ 
no  , que  los  ojos  de  vn grumete 
auja  podido  feñorear,  con  la  vi-  | 
fia.  ^ 

Los  enemigos  conociendo,  í 
por  el  ruydo  y diligencia  que  ha- 
ziamos , para  ponernos  en  defen- 
ía,  que  losdeípojos  dénueftras 
ñaues,  no  podrían  yr  a lasfuyas, 
fin  que  primero  lavitoria  devna 
batalla  naual,  ataíe  las  manos  de 
los  dueños  , a quien  pertenecianj 
fe  acercaron  a nofotros,  hafta  que 
le  vieron  en  lugar  de  donde  po- 
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dian  ofendernos  con  fus  tirosi  los 
quales  difpararon , a vn  miímo 
tiempo.  La  refpucfta  qué  les  he» 
zimos,  nofuedemenoseftruen- 
do  y efeco  que  la  íalua  que  fe  nos 
auia  hecho : Mas  los  vnos  dellos, 
accrcandofe  de vna parce;  entre- 
tanto que  nos  defendíamos  derla 
otra,  y aferrando  a nueftros  na- 
uios  con  vnos  grades  garfios  que 
tenian,Ios  juntaron  con  los  íuyos, 
apelar  de laartilleria,  que  llouia 
íicmprc  íbbre  ellos,  vn  cfpefo  gra- 
nizo de  hierro.  Entonces  fue,  que 
los  mas  atreuidos  de  los  enemi- 
gos, dieron  a entender  a los  nue- 
ftros, fu  mucho  valor,  y grande 
voluntad  que  tenian  de  fobrepu- 
jarnos : y el  Marques  mi  padre, 
conlos íuyos,  aquella  de  defen- 
derfe.  Porque  como  vuiefen  fal- 
tado dentro  de  nueftro  nauio , les 
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fue  for^ofo  de  bolucrfe  a yr,  y 
con  tanra  confufion,  que  parce 
dellos,  porboluer  a faltar  dentro 
de  fus  ñaues,  faltaron  dentro  del 
agua,  y fe  ahogaron. 

Vna  ora,  o mas , auia  que  la  Ca- 
pitana combada  con  los  tres  me- 
jores nauios  de  los  Holandefes ; y 
que  el  Marques  mi  padre  peleaua, 
como  buen  foldado,  fobre  la  li- 
lla del  nauib,  cortado  y hendien- 
do todo  lo  que  el  corte  delueC- 
pada  hallaua  delante.  Pero  no  fue 
poílible,  halládofc  herido  en  cin- 
co, o feys  partes,  de  refiftir  ala 
pujanza  del  enemigo ; porque  a- 
uiendo  perdido  muchiííima  fan- 
gre,  por  las  llagas  que  tenia;  le  fue 
for9ofo  de  dexarfe  caer  al  fin  en- 
tre los  muertos.  Los  enemigos  te- 
niendo la  Vitoria  por  cierta,  por 
ver  que  aquel  que  la  auia  entrete 


Lihro  quinto,  407 
nido  hafta  entonces  muy  dudo- 
ía  auia  caydo,  y fin  remedio  de 
bolueríe  leuancar  5 boluieron  a 
cargar  de  nueuo  con  ranea  furia, 
fobre  la  poca  gente  que  quedaua, 
que  rindieron  el  nauio,  y a toda  la 
gente  que  eftaua  en  el. 

Querer  dezir  los  gritos,  los  cla^ 
mores  ylasquexas,  que  mi  ma- 
dre y mi  hermana  Eliíaura  hazian 
y deziaij^  oydo  que  vuieron  el  fu- 
ceíTo  de  mi  padre  , y como  los 
enemigos  eran  vencedores  j no  es 
poífible  que  legua  vmana  lo  pue- 
da dezir;  Porque  los  gritos  fue- 
ron tan  grandes,  las  quexas  tan  la- 
ftimoías,  y los  clamores  tan  con- 
fufos y que  los  mifmos  Piratas, 
con  fer  naturalmente  crueles , é 
ympios,  informados  que  fe  viue- 
ron , de  la  ocafion  porque  íe  ator- 
ttientauan  tanto:  enternecidos  de 
Ce  iiij 
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ver  con  que  rigor,  mi  madre  y mi 
hermana  fe  arrancauan  los  cabe- 
llos, y maltratauan  fus  carasj  nom- 
braron dos  Capitanes,  quchabla- 
uan  muy  bien  la  lengua  Efpahola, 
para  tenerlas  compahia,  guardar 
que  no  fe  les  hizieíTe  ningún  agra- 
uio , y para  confolarlas  j diziendo 
que  mi  padre  eQraua  viuo , y que 
ellas  ni  el  no  recibirán  dellos , nin- 
gún maltratamiento, 

Eftas  palabras,  aunque  dichas 
por  períbnas  que  no  tenian  otra 
ley  mas  de  aquella  de  fus  antoxos, 
detuuieron  algún  tanto  las  lagri- 
mas de  mi  madre,  y de  mi  herma- 
na j efperando , que  curando  con 
mucho  cuydadb  las  heridas  que 
mi  padre  tenia,  fanaria  prefto,  por 
no  tener  entre  ellas  mas  de  fola 
vna , que  fueífe  mortal. 

Affi  como  mi  madre,  yo,  y Eli 
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faura,  con  todas  fus  mugeres,co- 
men^auamos  a enxugarnucftravS 
lagrimas , confiados  en  las  pro- 
mefas  que  aquellos  barbaros  nos 
auian  hecho,  de  no agrauiarnos 
en  nada  3 entró  donde  eftauamos 
vn  Toldado  de  los  nueftros,  que 
hablaua  muy  bien  lalenguaHo- 
landefaj  elqual  creyendo  que  los 
dos  Capitanes , que  prefente  efta- 
uan,  no  entendiefen  Efpañol,nos 
dixo  í Como  auia  oydo  dezir  a 
Agradan, que  era  el  que  venia  por 
Capitán  General  de  la  flota  ene- 
miga: Que  eftimauamaslosna- 
uios  que  auia  ganado , por  las  dos 
mugeres  que  venían  en  ellos,que 
fi  vuieíTe  tomado  otros,  llenos  de 
doblones^  y que  no  quería  tomar 
coía  de  todos  quanros  defpojos 
fe  hallaíTen  dentro , fino  la  don- 
zelki 
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AlbareZjV  Velazquez,  queaílí 
fe  llamauanlos  dos  Capitanes  de 
quienes  auemos  hablado,  enten- 
dido que  vuieron  lo  que  el  folda- 
do  auia  dicho , fe  acercaron  a no- 
fotros,  y Velazquez  adelantán- 
dole Vn  poco  mas  que  íu  herma- 
no , vino  a dezir  muy  pafo  al  oy- 
do  de  mi  madre , fin  que  nadie  lo 
pudieíTe  oyr  mas  della,  ellas  pala- 
bras. Señora  : Elle  hidalgo  que 
eíláaqui  conmigo,  es  mi  herma- 
no, y los  dosfomos  hijos  de  la 
ciudad  de  Cordoua  de  Efpaña. 
Vn  delito  que  hezimos  en  ella, 
fue  caufa  que  la  juíliciaconfifeó 
todos  nueftros  bienes  j y nos  de- 
fterró  para  fiemprc  del  Reyno. 
De  manera,  que  hallándonos  en 
tierras  ellrañas,  pobres  y fin  re- 
medio , nos  a fido  forgofo  tomar 
con  ella  gente,  elle  modo  de  vi- 
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uir.  Si  el  Señor  Marques  vueftro 
Efpofo,  quiere  afegurarmejde  ha- 
2er  con  el!  Rey  ^ que  yo  pueda 
boluer  a Efpaha , y torne  a cobrar 
mi  hazisnda’  yo  les  feruire  de  ma- 
nera *cn  efta  prifion,  en  que  eftan, 
que  vengan  a efcapar,  fanos  y fai- 
nos con  fus  hijos  y criados;  délas 
manos  de  Agradan. 

Eftos  ofrecimiécos  acceptados, 
con  reciproco  juramento,  decü- 
plir  cada  vno,  loque  prometía. 
Velazquez  boluió  a fu  difcurfo; 
diziendo.  Defta  manera,  fe  ha  de 
hazer  todo  lo  que  yo  diré,  fin  q 
nadie  me  contradiga,  en  lo  que 
yo  mandare.  Y como  fe  le  vuieíle 
prometido  quefi:  mando  al  mo- 
mento, que  yo  tomafe  los  velli- 
dos de  mi  hermana , y ella  los 
miosj  lo  qual  fe  pudo  hazer  muy 
fácilmente,  entretanto  que  el  Ge- 
neral vificaua  las  ñaues. 
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No  por  alabarme  de  hermofoj  y 
porque  fe  que  laliermofura,  en 
los  hombres  es  fealdad  ; mas  fi  va 
a dezir  verdad , diré : que  tomado 
que  vue  los  vellidos  de  Eiifaura;  i 
que  no  parecía  fino  que  toda  fu 
belleza,  fe  auia  pafado  en  mi:  por- 
que  la  vergüenza  que  tenia  de 
verme  aífiveftido  , medaua;  y el  i 
color  y la  honeílidad  para  ello:  q 1 
por  la  blancura  y proporciones  j 
del  roílro,  las  tenia  al  mifmo  gra- 
do de  perficion , que  ella  tenia  las 
fuyas.  Y ella  vellida  que  fueco-  ; 
mo  hombre,cortado  quelevuie- 
ron  los  cabellos  j queaffifuefor- 
50Í0  de  hazerlo,  y tiznado  con  j 
vn  poco  de  hotlín  la  cara;  repre- 
fenraua  con  tanta  perficion  íu  fi- 
gura , como  yo  podía  hazer  la 
mia. 
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Capitvlo  IIL 

S T E truequo,  le  auia 
ya  hecho,  de  la  mane- 
ra que  aiieys  oydo; 
quando  Agradan,  da- 
do que  vuo  orden,  como  buen 
General,  a todas  las  colas,  vino 
a vernos.  La  iníblencia  de  fu  pro- 
ceder nos  hizo  al  inftanre  cono- 
cer, la  buena  tra^a  que  Velazquez 
auia  dado,  para  conferuar  la  lio- 
neílidad  de  mi  hermana : porque 
almométoque  elle  bárbaro  vuo 
entrado  al  lugar  adonde  cílaua- 
mos,  fe  vino  derecho  a mi  para 
beíarme.  Mas  yo  defendiéndome 
de  fus  bracos,  y llamando  a mi 
madre  en  mifocorro,  medefea- 
bulli  lo  mejor  que  pude , de  entre 
ellosj  diziendole  defpues  con  mu- 
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cho  enojo.  Que  eravn  tyranoy 
fementido,  de  quebrar  afli  la  pro- 
mela  que  fe  nos  auia  hecho  Agra- 
dan dexando  fu  ferocidad  ordi- 
naria 5 en  lugar  dereíponderalo 
que  yo  le  auia  dicho,  con  pala- 
bras íoberuias  y arrogantes,  co- 
mo yo  creyaj  efperando  dealcan- 
far  mas  prefto  lo  que  pretendía 
de  mi,  por  amor,  q no  por  fuerza, 
me  pidió  perdón  de  íu  atreuimié* 
to,  con  las  mas  vmildes  y amoro- 
fas  palabras  que  pudo  3 mandan- 
do defpues  a Velazquez,  y a Al- 
barez,  que  nos  lleuafen  a la  Capi- 
tana; para  que  recibiefemos  alia, 
todo  el  regalo  que  fe  pudiefe  ima- 
ginar. 

Siendo  el  Amor  de  la  Natura- 
leza de  la  calentura, que  íe  augmé- 
ta  quando  le  niegan  el  remedio. 
El  que  Agradan  me  tenia,  viendo 
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la  dilación  del  fuyoj  encédió  den- 
tro de  íii  coraron  vn  fuego  tan 
violento;  que  el  tormento,  pro- 
cedido del  exceíTo  de  íus  conti- 
nuos penfamicntos , auiendole 
quitado  parte  de  fu  (alud,  no  ía- 
bia  como  hazeríe  para  boluerla 
a cobrar ; viendo  que  aquella  que 
íe  la  podiadar,  le  entretenia  to- 
dos los  dias , entre  la  muerte , y la 
cfpcran^a:  Porque  nueftro  coníe- 
jcro  Velazquez,  para  mejor  en- 
candilarle los  ojos  del  entendí'- 
miento,  con  mi  amor;  meauia 
aconfejado  de  acariciarle  , y de 
fingir  que  le  amaua.  Al  fin,  fu 
mal,  auíendo  llegado  a ral  trance; 
que  efcudrinado  bien  todos  los 
remedios  qfon  propios  al  amor, 
que  no  íe  hallauan  entre  ellos, 
otros,  fino  aquellos  de  gozar  de 
la  cofa  amada,  o,  de  morir;  fe  de- 
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terminó  de  desmeló  i lo  qual  | 
auiendo  hecho , y con  proteíla-  ¡ 
cion  de  que  no  podia  hazer  me-  ^ 
tíos  de  efcoger  delosdos,  el  que  ! 
vendría  a ferie  mas  fauorable  j lo 
comunicamos  mi  madre  y yo  (vn  j 

dia , defpues  q Agradan  ^ nos  vuo  ^ 
hablado,)  delante  de  mi  padre,  | 
que  empe§aua  ya  a eftár  bueno  J 
conVelazquez  : el  qual  con  ro- 
ftro  alegre , y palabra  grane  j aca- 
bado que  mi  madre  vuo  fus  razo-  ; 
iies,  comento  las  íuyas,  defta  ma- 
nera. 

Llegado  ha  el  dia  de  nueftra  li- 
bertad ( Señores ) íi  la  Fortuna  fe  j 
mueftra  tan  fauorable  a vueftro^ 
deíeos,  como  losmiosloíonpa- 
ra  vueftro  contento.  Hiziera  mil  ^ 
juramentos  para  afeguraros  de  mi  ' 
fidelidad,  fino fupiera que vnfo- 
lo  efeóto  es  mas  agradable  que  vn  | 

mundo  ; 
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mudodepromcías : porque  ellos 
fon  los  que  os  an  de  traer  , to- 
dos los  frutos  de  las  primeras,  que 
ps  hize  los  dias  paíados : y ellas  no 
fon  poderofas  de  daros,  fin  la  vo- 
luntad, vnofolo.  Mas  porque  en 
todas  lascoías  que  fe  emprenden, 
íc  dcucconfiderar,  antes  de  em- 
ípe^arlas,  con  las  aparencial , que 
fe  pueden  hazer : oygan  las  que 
quiero  intentar. 

Yofoy  Capitán  de  vno  deños 
nauios,  yinihermanodeorro,y 
eftamos  fcguros  , que  podemos 
hazer  denueftros  foldados;  loq 
los  padres  hazcn  de  fus  hijos.  Y 
aííi  foy  deparecer  ( que  Sicandro, 
que  es  aora  Elifaura ) de  palabra  a 
Agradan,  de  darle  contento  en  lo 
que  pide.  Yque  llegado  queau- 
remos  mañana,  cerca  de  efta  gran- 
de y leuantada  fierra,  que  yernos^ 

bd 
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(y  era  adonde  aora  eftamos; ) que 
le  refponda  quando  venga  á pe- 
dirle, el  cumplimiento  de  fu  pala- 
bra, que  lefiiplicapuesnopodia 
rebufar,  lo  que  leauia  prometido, 
que  no  íeaenelnauio,  fino  que 
hagaponer  en  vno  de  los  mayores 
cfquifes,  vna  cama:  y que  ellos 
dos , licuándome  a mi  con  otros 
cinco , o íeys,  vayan  a pafar  la  no- 
che entre  los  arboles  que  eftan  eii 
la  falda  de  la  fierra : porque  no  pa- 
recería bien , aun  que  fus  padres 
confintiefen  en  ello,  que  triumfa- 
fe,  en  prcíencia  dellos,  fi  affi  fe  po-  ■ 
dia  dezir,  de  los  defpojos  de  íii 
virginidad.  Llegado  que  auremos 
al  lugar  dicho,  ofehalado,  por- 
que eftoy  cierto  que  Agradan  ha- 
ra  todo  lo  que  Elifaura  querrá,  ^ 
le  daremos  a cenar  lo  mas  regala- 
damente que  podremos  j hazicn- 
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dolé  fcrüir  por  vno  de  mis  cria  - 
dos de  vn  vino^  dentro  clqual 
yoaurc  pueftovnos  polbos:  los 
guales  priuandole,  media  ora  deC 
pues  (con  la  virtud  que  tienen) 
del  fentido,  haran  entrar  al  in- 
flante en  el , vn  grande  y profun- 
do fueño,y  matar  le  hemos  luego, 
en  verle  eh  el  eftado  que  digo: 
Que  íi  íiis  criados  quieren  defen- 
delle,  los  mataremos  también  a 
ellos.  Que  para  elle  efecto , yo,  y 
los  míos  vendremos  muy  bien 
apercebidos,  y armados  de  bue- 
nos y fuerces  jacos,  que  tendre- 
mos pueílos  debaxo  de  los  veíli^ 
dos:  para  que  de vna manera,  ó 
de  otra , eílemos  íeguros  deexe- 
ciitar  nueftros  defeos . 

Hecho  eílo^  fe  hará  la  fena  qiíe 
auremos  concertado  con  Álba* 
rez:'el  qual  con  mi  Lugartinience) 
B^d  i| 
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tanprefto  quelaauiávifto,  hará 
difparar  el  Artillería  contra  los  V 
enemigos.  Y entonces,  Cardelio  I 
Lugartinientc  de  Agradan,  que  es  | 
de  los  nueftros , y íu  enemigo  fe- 
creto  , con  vna  efquadra  de  los  1 
mas  valientes  Toldados  5 defatan-  | 
do  a todos  los  prefos , y dan-  | 
doles  armas  para  pelear,  decía- I 
rara  la  muerte  del  General:  y^ 
al^andofe  con  la  Capitana , ma*  , 
tara  a todos  los  que  íerán  re-  | 
beldes  a fu  voluntad.  Efte  Car- 
delio  y yo  con  mi  hermano,  ^ 
concertamos  entre  los  tres  j ía- 
bido  que  vuimos  deípues  de 
la  prefa,  (que  el  ducho  deftos  | 
nauios  era  eh Virrey  del  Perú) 
dematara  Agradan,  que  es  gran-  j 
diíhmo  enemigo  déla  nación  Ef- 
pahola , y de  yrnos  con  elafer- 
uir,  con  nueftros  nauios  y folda- 
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dos,  al  Rey  Católico,  en  eftas  par- 
tes de  las  Indias.  Que  íi  íiis Seño- 
rías quieren  que  íea  affi  j no  ay 
mas  de  feguir  la  propoficion  que 
les  he  hecho  j porque  noíotros, 
eñamos  determinados  de  morir, 
o de  darles  libertad  fi  quieren. 

A mi  padre,  a mi  madre,  y ao- 
tros  dos  de  fus  mas  fauorecidos, 
les  pareció  muy  bien , lo  que  Vé- 
lazquez  auia  dicho , y fin  mas  de- 
tenerle concluyeron  todos  con 
el  , el  II : prometiendo  el  Már- 
quez mi  padre,  a los  dos  herma- 
nos , de  hazer  que  el  Rey  les  per- 
donafle  . Y que  a mas  dcílb 
les  haria  bolucr  a todos  fus  bie- 
nes, fin  que  les  falcaíTe  vn  ma-. 
rauedi.  Que  les  haria  hazer , oel 
mifmo  fe  Jas  haria,  en  nombre  de 
fu  Rey,  muchiílímas  mercedes:, 
como  haria  cambien  a Cardelip^ 
Dd  iij 
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con  el  qualauiendo  hablado  muy 
fecretamente  , y hallándole  con 
voluntad  de  poner  por  obra,  to- 
do lo  que  Velazqucz  auia  dicho: 
íe  concertó  entre  todos  ellos,  de 
executar  lo  que  fe  auia  determi^ 
nado,  a las  feys  defpues  de  co- 
mer. 

No  faltó  Agradan  de  conjurar^  1 
nie,  de  cumplir  la  promefa  qle^ 
auia  hecho  , por  mandado  deí 
mi  padre  , dos  oras  deípues  del  í 
concierto.  Y como  yo  le  dixcíe 
que  fi  haria:  con  condición  que 
nos  fuefemos  con  vn  cfquifc , ( 
Gompahados  de  Velazquez,  y de| 
otros  cinco , o feys, ) a paíar  la  no- 
che en  la  falda  de  la  fierra : me  lo 
otorgó  con  grandiíGiñp  regoci- 
jo. PaíTado  que  vuimos  en  ellaj 
no  fe  atreuió  de  hablarme  de  na- 
da de  rpiedo  de  enfadarme,  remi^^' 
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tiendo  la  partida  para  deípues  de 
cenar. 

Pufofc  la  meía  fobre  la  yerna,  y 
entre  vnps  arboles  quedauande 
íí,  vn  olor  muy  fuaue.  Quando  íe 
vino  a beuer:  Vclazquez,  que  no 
auiatraydo  lospoibos,  ni  el  vi- 
no que  auia  dichos  por  auerfele 
pluidadoj  confiderando  fu  gran- 
de falta , y el  peligro  en  que  fe 
auia  puerto , fino  cxecutaua  de  v- 
na  manera,  o de  otra,  el  hecho 

2ue  auia  vrdido  j fe  leuantó  como 
quifiera  el  mifmo,  yr  a tomar 
vino  de  vnabota:  del  qualdczia 
que  íu  criado , por  no  entenderle, 
dexaua  de  darle.  Y leuantado  que 
fue  y en  lugar  de  yr  a tomar  la  bo- 
ta , íaltó  fobre  fu  efpada  s con  la 
qual  dio  ( facada  que  la  vuo  de  la 
bayna)  vntanpoderofo  reucs,  al 
mejor  y mas  fiel  foldado,  qAgra- 
D d iiij 
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dan  tenia,  que  eftaua  en  pie  mi- 
rándolos cenar;  que  acertándole  ' 
al  peícuego , fe  lo  cortó  con  tanta 
violencia  ; que  la  cabera  vino  a 
dar  zumbando,  a los  ocicos  de 
Agradan ; el  qual  mas  difunto  q j 
viuo,  queriendo  Icuantarfe,  no 
pudo;  porque  otro  renes, acertan-  j 
dqleen  el  medio  del  camino,  co-  ■ 
mo  auia  hecho  al  otro,  le  guardó  1 
depoderhazérel  viagecumplido  ■. 
quitándole  la  vida.  Yo  leuántan-  ‘ 
dome  entonces,  con  fobreíalto, 
porque  efperaua  la  execucion  de  j 
nueftro  definió,  hazeríe  de  otra  1 
manera,  acudico  vná  eípada  q to-  i 
me  al  focorro  d vclazquez;el  qual 
auiamuerro  a otros  dos  cafi  antes, 
que  fe  vuiefen  apcrccbido,  déla 
muerte  de  los  otros;  con  el  qual 
focorro  , y el  que  nos  dieron  dos 
de  nueftros  criados ; acabamos  de 
deípachar  a lo  s que  quedauan,  ^ 
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' Executado  que  vuimos,  con  la 
proíperidad  queaueys  oydo,  efte 
hechojquitado  que  me  vuela  ro- 
pa, y la  bafquiña  de  encima  de  mi 
veftido  de  hombre,  que  traya  de- 
baxo.  Subimos  fobrc  vna  alta  pe- 
na, y afomandonos  acia  el  mar, 
para  deícubrirle  mejor : hizimos 
la  feñal  prometida.  No  fale  tan 
prefto  de  Ja  embofcada,  el  veloz 
gincte , en  oyendo  cl  fon  de  la 
trompeta^  como  el  preñado  ca- 
non , embió  fus  pelotas  rodeadas 
de  fuego  contra  los  enemigos,  vi- 
fto  que  vuieró  los  nueftros  blan- 
quear, los  pañuelos  que  cl  viento 
ños  arrancaua  caíi  de  las  manos; 
tan  grande  era  la  fuerfa  con  que 
foplaua.  Porque  de  tranquilos  v. 
quietos  queeftauan,  leauian  po- 
co auia  embrauecido : y el  ciel- 
lo  queauiamos  vifto,  no  auia  cafi 
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nada,  claro  y fereno,  comento  a 
cfcurccerfc  j de  manera , que  perr 
dimos  en  vn  momento  de  vifta 
los  nauios:  y el  eftruendo  délos 
grandes  y tremendos  truenos  que 
la  región  delayre  comengó  adif 
parar  , guardo  que  no  pudimos 
pyr  Illas,  aquellos  de  la  Artille^ 
ria.  J 

Vino  a fer  al  fin  tan  turbulento, 
clexceíTo  conque  el  furor  délos 
vientos,  cargauan  fobre  las  olas 
del  mar,  que  viéndola  tan  fober- 
uia  , temiamos  que  las  grueíTas 
montanas  que  en  ella  fe  leuanta- 
uan  , cubrieíTen  aquella  donde 
cftauamos:  affi  pafsó  toda  la  tar- 
de,Pero  quando  la  noche  fe  vino 
a acabar  de  cerrar  : entonces  fue 
quando  el  mar  bramando  , los 
vientos  arrancando  los  truenos 
gruñendo;  los  relámpagos  relum- 
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brando,  y los  rayos  partiendo; 
nos  hÍ2Íeron  creer  ^uer  llegado  el 
dia  tremendo. 

No  digo  el  miedo , el  eri§o , y 
el  temblor  que  faiteó  a mi  alma 
aquella  noche,  Cabiendo  que  to- 
das las  lenguas  del  mundo  no 
podrian  , quanto  meriosla  mía: 
Baftamedezir , que  Velazquez, 
con  fer  muy  atreuido  , acor- 
dandofe  de  la  muerte  que  auia 
dado  a Agradan , y a fus  cria- 
dos i y creyendo  que  Dios  auia 
embiado  aquella tempeftad,  para 
que  vn  rayo  leacabaíTc:  pidién- 
dole mil  vezes  perdón  de  fu  ofen- 
fa,  hizo  aquella  noche  mil  votos, 
y mil  promeíTas. 

Vn  criado  délos  mios,  oyén- 
dome apellidar  a Dios , y a los 
Santos  en  mi  ayuda , y en  la  de 
mis  padres , apiadandofe  de  mí, 
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me  tomó  por  las  manos, y llenan-  i 
dome  al  hueco  de  vna  peña , me  i 
libró  de  la  inclemencia  del  cielo,- 
que  defpediadeifi  vn  mundo  de  , 
piedras  de  yelo,y  con  tanta  violé-  i 
cía,  que  a quedar  vn  poco  mas  fin  1 
defenfa,  muriera  apedreado.  Pue-  ; 
líos  que  nos  vuimos  en  feguro,  ^ 
me  adormí  todo  Cubierto  déla-  ^ 
grimas  hafta  la  mañana,  queme 
defpcrté,  alasefclamacionesque  . 
Velazquezhazia,  porvernueftro  | 
erqúife , y tres  nauios , que  llena- 
dos; a lo  que  fe  fé  puede  colegir,  a 
la  diferedon  de  los  vientos , fe  a- 
uian  hecho  pedagos,  contra  vnas 
peñas  que  eftauan  al  vn  lado  de  la 
fierra,  dentro  del  mar,  aun  que 
deícubiertas. 

Imagine , Señor  Cauallero , el 
femimiento  que  mi  alma  deuió 
de  tener,  viendo  leuantado  que  ' 
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fuy,  eíle  trifte  naufragio,  y la  ori- 
lla del  mar  cubierta  de  los  mifera-” 


bles  cuerpos  que  fe  auian  ahoga- 
do : fue  de  manera,  quecubrien- 
dofeme  el  coraron,  cay  redondo 
en  elídelo,  fin  poder  pronunciar 
vna  fola  palabra. 

Velazquez  y mi  criado , viendo 
eítcnueuo  eípcdaculo,  acudieró 
a mi,  y me  boluieron  el  fentido  a 
fuerza  de  remedios,  prometien- 
do y diziendome  , que  no  auian 
hallado  entre  los  muertos , ni  vno 
folo  de  los  nueftros.  Y que  las  re- 
liquias de  aquellbs  nauios , eran 
de  los  que  auian  querido  fcguir 
el  partido  de  Agradan.dos  pilotos 
délos quales,  con  la  confufion y 
el  paímo,  feaurian  turbado  5 y los 
nauios  hallandofe  libres,acoíados 
del  furor  de  los  vientos,  venidos 
a parar , a aquellas  peñas  donde 


V'/-  ,■ 
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auian  hecho  naufragio : y que  cfí 
lo  que  dezian,  no  auia  ninguna 
duda  ^ porqué  ellos  conocían  a 
los  foldados.  Que  fi  loS  nueftros 
no  parecían  por  el  mar,  era,  por- 
que nueftros  pilotos^mas  dieftros 
y mas  experimentados  que  los 
fuyos,  fe  auian  apartado  del  peli- 
gro y en  alexandofe  del.  Y que 
en  quietarfe  el  mar  y eftar  vn  po^ 
co  mas  manfo,  de  lo  qüeeftaua 
(porque  la  tormenta  duraua  aun) 
no  harían  falta  de  boluer  al  miC- 
mo  lugar,  que  eftauan  antes , para 
recibirmos : y que  yo  tendría  en- 
tonces eíTe  bien  de  verme  entre 
los  bracos  de  mis  padres,  ducho 
yfehor  de  mi  libertada  y quem- 
uiera  paciencia,  yno  defeíperara 
de  vn  bien,  que  tenia  feguro  y 

cierto,  como  vería  luego  por  los 

efetos  de  la  verdad. 


^'1'. 
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Todas  cfias  palabras  de  confola- 
cion,  me  hizieron  boluer  en  mi 
algún  tanto*,  tomando  lo  que  Ve- 
lazquez  me  dezia  como  dinero 
de  contado.  Mas  ay  cuy  tado ! Pa- 
só aquel  dia,  y con  el  los  que  ca-^ 
ben  en  tres  mefes,  fin  que  aya  po^ 
dido  oyr  vna  fola  nueua  de  mis 
queridos  padres  , ni  de  períbna 
que  fueíTe  dentro  de  los  otros  na- 
üios. 

En  efto  dio  a Sicandro  vna  tari  > 
grande  congoja,  por  auer  queri- 
do guardarle  de  llorar,  que  íu  len- 
gua pegada  al  paladar,  no  pudo 
continuar  de  buen  rato  íu  cuen- 
to : mas  al  fin,  buelto  que  vuo  cn- 
fi,  y enjugado  las  lagrimas  que  fa- 
lian  de  fus  ojos , que  por  mas  que 
quifo  difimular,  no  pudo  dexac 
de  verter  abundancia  dellas;  pro- 
ííguió  íii  difeurfo,  diziendo. 


'i 
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Aoi3  podiadezir,  Señor  Ca- 
iiallero , que  no  es,  el  Tolo , el  des- 
dichado i pues  tiene  en  mi  vn  có- 
pañero , el  qual  íi  el  prouerbio  es 
verdadero,  le  puede  íeruir  de  con- 
fuelp.  Mas  para  boluer  a mi  cue- 
to, (dixo,hecho  que  vupvnagrá- 

de  paufa ) y deftetrar  de  mis  pen- 
samientos , la  memoria  que  caufa 
en  mi  tantos  tormentos , pues 
cftoy  cierto  que  fi  vertiera  mas 
lagrimas,  que  no  tiene  el  profun- 
do mar,  no  pudiera  poner  reme- 
dio a mis  infortunios dire.  Que 
pafado  que  vuiraos  a la  ori- 
lla defta fierra,  tres  dias,  fin  po- 
der defcubrit  en  el  mar,  los  na- 
trios  que  efperarauamos ; faltán- 
donos la  comida  ( porque  halla 
entonces  nos  auimos  íiiftentadq 
con  la  poca  q auiamos  traydo  cp 
nofotrosi)  nos  determinamos  de 

deíam- 
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mudo  de  promcías : porque  ellos 
fon  los  que  os  an  de  traer , to- 
dos los  frutos  de  las  primeras^  que 
os  liize  los  dias  paíados:  y ellas  no 
fon  poderofasdedarosjfinla  vo^ 
luntadjVno  folo.  Mas  porque  en 
todas  lascofis  que  fe  emprendeo, 
fe  dcue  confiderar , antes  de  em- 
pegarlas, con  las  aparencial,  que 
fe  pueden  liazer : oygan  las  que 


quiero  intentar. 

Yofoy  espitan  devnodeftos 
nauios,  ymiHermanodeotro,y 
eftamos  feguros , que  podemos 
hazer  denueftros  foldados;  loq 
los  padres  hazen  de  fus  hijos.  Y 
affi  foy  de  parecer  ( que  Sicandro, 
que  es  aora  EJifaura ) de  palabra  a 
Agradan,  de  darle  contento  en  Ip 
que  pide.  Y que  llegado  queau- 
remos  manana,  cerca  de  efta  gran- 
deyleuantada  íjierra,  quevemo?/ 


Dd 
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(y  era  adonde  aora  eftamos: ) qué  k 
le  refponda  quando  venga  a pe-  1 
dirlc,  el  cumplimiento  de  fu  pala- 
bra, que  le  fiiplica  pues  no  podía  í 
rebufar,  lo  que  le  auia  prometido, 
que  no  ícaenelnauio,  fino  que  v 
hagaponerenvno  delosmayores 
cfquifcs,  vna  cama:  y que  ellos  | 
dos , licuándome  a mi  con  otros 
cinco,  o íeys,  vayan  a pafar  la  no-  1 
che  entre  los  arboles  que  eftán  en 
la  falda  de  la  fierra : porque  no  pa- 
recería bien , aun  que  fus  padres 
confintiefen  en  ello, que  triumfa- 
fc,  en  preíencia  dellos,  fi  aíG  fe  po- 
dia  dezir,  de  los  defpojos  de  fu 
virginidad.  Llegado  que  auremos 
al  lugar  dicho,  ofehalado,  por- 
que eftoy  cierto  que  Agradan  ha- 
ra  todo  lo  que  Elifaura  querrá, 
le  daremos  a cenar  lo  mas  regala- 
damente que  podremos  j hazicn- 
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dolé  Ícríiii:  pór  vno  de  mis  cria  - 
dos de  vn  vino,  dentro  clqual 
yoaürc  pucftovnos  polbos:  los 
guales  priuandole,  inedia  ora  deC 
pues  (corí  la  virtud  que  tienen) 
del  fentido , harah  entrar  al  in- 
flante en  el , vn  grande  y profun- 
do íueño,y  matar  le  hemos  luego, 
en  verle  en  el  cftado  que  digo: 
Que  íi  ííis  criados  quieren  defefi- 
delle,  los  mataremos  también  a 
ellos.  Que  para  efte  efeélo , yo , y 
los  mios  vendremos  míuy  bien 
aperccbidos,  y armados  de  bue- 
nos y fuerces  jacos,  que  tendre- 
mos pueftos  debaxo  de  los  vefti^ 
dos:  para  que  de vna manera,  ó 
de  otra , eftémós  fegurós  deexe- 
cutar  nücftros  defeos. 


Hecho  eflo,  fe  hará  la’  feha  que 
aurémoá  concertado  con  Alba^^ 
rez:el  qual  cón  ttú  Lugartiaíeníé^ 
£>  d i| 
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tan  prefto  quelaauiá vifto,  liara 
dífparar  el  Artilleria  contra  los 
enemigos.  Y entonces  ,Cardelio 
Lugartiniente  de  Agradan,  que  es 
de  los  nueftros , y íu  enemigo  fe- 
creco  , con  vna  efquadra  de  los 
mas  valkntesfoldados;  defatan- 
do  a toados  los  prefos , y dam 
doles  armas  para  pelear,  decla7 
rara  la  muerte  del  General:  y 
al  jan  do  fe  con  la  Capitana , ma-r 
tara  a todos  los  que  feran  re- 
beldes a fu  voluntad.  Efte  Car- 
delio  y yo  con  mi  hermano, 
concertamos  entre  los  tres  ; fa- 
bido  que  vuimos  defpues  de 
la  prefa , (que  el  dueño  dedos 
nauios  era  el  Virrey  del  Perú) 
de  matar  a Agradan^  que  es  gran- 
diílimo  enemigo  de  la  nación  Ef- 
pañola , y de  yrnos  con  elaíer- 
uir , con  nueftros  nauios  y folda- 
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dos,  al  Rey  Católico,  en  eftas  par- 
tes de  las  Indias.  Que  íi  fus  Seño- 
rías quieren  que  fea  affi  5 no  ay 
mas  de  feguir  la  propoficion  que 
les  he  hecho  ; porque  noíotros, 
eftamos  determinados  de  morir, 
o de  darles  libertad  íi  quieren. 

A mi  padre,  a mi  madre,  y ao- 
tros  dos  de  fus  mas  fauorecidos, 
les  pareció  muy  bien , lo  que  Ve- 
lazquez  auia  dicho  y y fin  mas  dc- 
tcneríe  concluyeron  todos  con 
el  , el  íi : prometiendo  el  Már- 
quez mi  padre,  a los  dos  herma- 
nos, de  hazerqueelRey  les  per- 
donaíTe  . Y que  a más  deílb 
les  haria  boluer  a todos  fus  bie- 
nes, fin  que  les  faltaíTe  vn  ma- 
rauedi.  Que  les  haria  hazer,  o el 
mifmo  fe  las  haria,  en  nombre  de 
fu  Rey,  muchiílimas  mercedes: 
como  haria  también  a Cardelio, 
Dd  iij 
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con  el  qualauiendo  hablado  piuy  i 
fecretamence  , y hallándole  con 
voluntad  de  pqner  por  obra,  to- 
do lo  que  Velazque^  puja  dicho: 
fe  concertó  entre  todos  ellos,  de 
executar  lo  que  fe  auia  determi*? 
nado,  a las  feys  defpues  de  cq-  , 
mer. 

No  faltó  Agradan  de  conjurar- 
me, de  cumplir  la  piomefa  qler 
auia  hecho  , por  mandado  d^' 
mi  padre  , dos  oras  defpues  del 
concierto.  Y como  yo  le  dixcfe 
que  fi  haria : con  condición  que 
nosfuefempsconynefquifc,  (a- 
compahadps  de  Vela:fquez,  y de 
otros  cinco,  o feys, ) a paíar  la  no- 
che en  la  falda  de  la  fierra : me  1q 
otorgó  con  grandiffimo  regoci- 
jo. PaíTado  que  vuimos  en  ellaj 
no  fe  atreuió  de  hablarme  de  np- 
4a  dp  mipdp  de  ^nfadarrne,  remir, 
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tiendo  b partida  para  deípücs  de 
cenar. 

Pufofe  la  meía  Cobre  la  yerua,  y 
entre  vnos  arboles  quedauande 
fi,  vn  olor  muy  fuaue.  Qi^ando  fe 
vino  a beuer:  Velazquez,  que  no 
auiatraydo  lospolbos,  ni  el  vi- 
no que  auia  dicho  5 por  auerfele 
oluidado  j confiderando  fu  gran- 
de falra , y el  peligro  en  que  fe 
auia  puefto,  fino  cxecutaua  de  v- 
na  manera,  o de  otra,  el  hecho 
que  auia  vrdidoi  íe  leuantó  como 
fi  quifiera  el  mifmo,  yr  a tomar 
vino  de  vnabota:  del  qualdezia 
que  fu  criado , por  no  entenderle, 
dexaua  de  darle.  Y leuantado  que 
fue ; en  lugar  de  yr  a tomar  la  bo- 
ta, falto  fobre  fu  efpadaj  con  la 
qual  dio  ( íacada  que  la  vuo  de  la 
bayna)  vntanpoderofo  reues,  al 
mejor  y mas  fiel  foldado,  qAgra- 
D d iiij 
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dan  tenia,  que  eftaua  en  pie  mi-  V 
randolos  cenar;  que  acertándole 
al  pefcuego,  fe  lo  corto  con  tanta 
violencia  ; que  la  cabera  vino  a 
dar  zumbando,  a los  ocíeos  de 
Agradan;  el  qual  mas  difunto  q ] 
viuo,  queriendo  leuantarfe,  no  í 
pudo;  porque  otro  renes,  acertam  ^ 
dolé  en  el  medio  del  camino,  co-  ; 
mo  auia  hecho  al  otro , le  guardo 
de  poder  hazer  el  viage  cumplido 
quitándole  la  vida.  Yo  leuantan- 
dome  entonces  , con  fobreíalto, 
porque  efperaua  la  execucion  dé 
nueftro  definió,  hazeríe  de  otra  . 
manera,  acudí  co  vna  eípada  q to-  , 
méalíbeorro  3 vclazquez;élqual 
auia  muerto  a otros  dos  cafi  áiites, 
que  fe  vuiefen  apercebido,  déla 
muerte  de  los  otros : corl  el  qual 
focorro , y el  que  nos  dieron  dos  | 
de  nueftros  criados ; acabamos  de  ^ 
deípachar  a los  que  quedauan. 
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Execurado  que  vuimos,  con  la 
proíperidad  queaiieys  oydo,  cite 
hechoiquítado  que  me  vuela  ro- 
pa, y la  bafquina  de  encima  de  mi 
veflido  de  hombre,  que  traya  de- 
baxo.  Subimos  fobre  vna  alta  pe- 
ña, y afomandonos  acia  el  mar, 
para  defcubrirle  mejor : hizimos 
la  feñal  prometida.  No  íale  tan 
prcílo  de  la  emboícada,  el  veloz 
gi^cte  , en  oyendo  el  fon  de  la 
trompeta;  como  el  preñado  ca- 
non, embióíiis  pelotas  rodeadas 
de  fuego  contra  los  enemigos,  vi- 
íío  quevuieró  losnueílros  blan- 
quear, los  pañuelos  que  el  viento 
nos  arrancaua  caíí  de  las  manos: 
tan  grande  era  la  fuerca  con  que 
foplaua.  Porque  de  tranquilos  y 
quietos  queeftauan,  íeauian  po- 
co auiá  embrauecido : y el  ciel- 
lo  queauiamos  vifto,  no  aiiia  caíí 
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|iad^,  claro  y íereno,  comcngóa 
efcurecerfc  j de  rpancra , que  per- 
dimos en  vn  momento  de  vifta 
los  muios : y el  eftruendo  delqs 
grandes  y tremendos  truenos  que 
la  región  delayrc  comentó  a dif 
parár , guardo  que  np  pudimos 
pyr  mas,  aquellos  de  la  Artille- 
ria. 

Vino  a fer  al  fin  tan  turbulento, 
elexceflb  conque  el  furor  délos  i 
vientos,  cargauan  (obre  las  olas  | 
del  mar,  que  viéndola  tan  fober-  ; 
uia  , temíamos  que  las  grueíías  | 
inontanas  que  en  ella  íeleuanta-  | 
uan  , cubrieflen  aquella  donde  | 
eílauamos:  afli  pafsp  todalatar- 
de.Pero  quando  la  noche  fe  vino  i 
a acabar  de  cerrar  : entonces  fue 
quando  el  mar  bramando  , los  ! 
vientos  arrancando  los  truenos 
gruñendo;  los  relámpagos  relum-  ; 
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brando,  y los  rayos  partiendo; 
nos  hizicron  creer  auer  llegado  el 
dia  tremendo. 

No  digo  el  miedo,  el  erigo,  y 
el  temblor  que  íalceó  a mi  al»a 
aquella  noche,  íabiendo  quetp- 
das  las  lenguas  del  mundo  no 
podrían  , quanto  menos  la  mia: 
Baílame  dezir , que  Velazquez, 
con  fer  muy  atreuido  , acor- 
dandofe  de  la  muerte  que  auia 
dado  ^ Agradan,  y a Tus  cria- 
dos y creyendo  que  Dios  auia 
embiado  aquella  tempeílad,  para 
que  vnrayo  leacabaíTe:  pidién- 
dole mil  vezes  perdón  de  fu  ofen- 
ía,  hizo  aquella  noche  mil  votos, 
y mil  promeíTas. 

Vn criado  délos  mios,  oyén- 
dome apellidar  a Dios , y a los 
Santos  en  mi  ayuda,  y en  la  de 
mis  padres , apiadandofe  de  mi. 
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me  tomó  por  las  manos, y llenan- 
dome  al  hueco  devnapeña,  me 
libró  de  la  inclemencia  del  cielo,  j 
que  defpedia  de  í¡  vn  mundo  de 
piedras  de  yelo,y  con  tanta  violé- 
cia.que  a quedar  vn  poco  mas  fin 
defenfa,  muriera  apedreado.  Pue-  ■ 
ílos  que  nos  vuimos  en  feguro, 
me  adormi  todo  cubierto  de  la- 
grimas hafta  la  mañana,  queme  ^ 
defpcrté,  alasefclamacionesque 
V elazquez  hazia,  por  ver  nueftro 
efquife,  y tresnauios,  que  licua- 
dos, a lo  que  fe  fe  puede  colegir, a | 
la  diícrccion  délos  vientos,  Ica- 
uian  hecho  pedamos  , contra  vnas 
peñas  que  eftauan  al  vn  lado  de  la 
íierra,  dentro  del  mar,  aun  que 
defcubiertas. 

Imagine , Señor  Cauallero , el  g 
fcntimiento  que  mi  alma  deuió  ^ 
de  tener,  viendo  leuantado  que 
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fuy,  efte  triíle  naufragio,  y la  ori- 
lla del  mar  cubierta  de  los  mifera- 
bles  cuerpos  que  fe  auian  ahoga- 
do : fue  de  manera , que  cubrien- 
dofeme  el  coraron,  cay  redondo 
enelíuelo,  fin  poder  pronunciar 
vna  fola  palabra. 

V elazquez  y mi  criad  o , viendo 
cftcnucuo  eípccSaculo,  acudiero 
a mi,  y me  boluieron  el  fentido  a 
fuer9a  de  remedios,  prometien- 
do y diziendome  , que  no  auian 
hallado  entre  los  muertos , ni  vno 
folo  de  los  nueftros.  Y que  las  re- 
liquias de  aquellos  nauios , eran 
de  los  que  auian  querido  fcguir 
el  partido  de  Agradan.-los  pilotos 
de  los  quales , con  la  confufíon  y 
el  palmo,  feaurian  turbado ; y los 
nauios  hallandofe  Iibres,acoíados 
del  furor  de  Ips  vientos,  venidos 
aparar  , a aquellas  peñas  donde 
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áuian  hecho  naufragio : y que  cñ 
lo  que  dezian,  no  auia  ninguna 
duda  , porque  eliós  conociáh  a 
lés  foldado^.  Que  fi  los  nueftró^s 
no  paredán  por  el  riiar , era , por- 
que nueftros  pilotos,  nías  dieftros 
y mas  experimentados  que  los 
íuyos,  feauian  apartado  del  peli- 
gro , en  álexandoíe  del.  Y que 
en  quietarfe  el  mar  y eftar  vn  po- 
co mas  manfo,  de  lo  queeílaúa 
(porque  la  tormenta  duraua  aun) 
no  harian  falta  de  bolucr  al  miC- 
mo  lugar,  que  eftauan  antes , para 
recibirmos : y que  yo  tendría  en- 
tonces eíTc  bien  de  verme  éntre 
los  bracos  de  mis  padres,  dueño 
y feñor  de  mi  libertad  j y que  tu- 
uiera  paciencia,  ynodefefperará 
de  vn  bien,  que  tenia  feguro  y 
cierto  , como  vería  luego  por  los 
efetós  dé  la  verdad. 
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Todas  cftas  palabras  de  confóla- 
don,  me  hizierori  boluer  en  mi 
álgun  tantüi  tomando  lo  que  Ve- 
lazquez  me  dezia  como  dinero 
de  cóntado.  Mas  ay  cuy  tado ! Pa- 
só aquel  dia,  y conéllós  qiie  ca- 
ben en  tres  meícs,  fin  que  aya  po- 
dido oyr  vna  fola  nueua  de  mis 
queridos  padres  , ni  de  períona 
que  fueíTe  dentro  de  los  otros  na- 


uios. 


En  efto  dio  a Sicandro  vna  tan 
grande  congoja , por  auer  queri- 
do guardarle  de  llorar,  que  íii  len- 
gua pegada  al  paladar,  no  pudo 
continuar  de  buen  rato  íu  cuen- 
to : mas  al  fin,  buelto  que  vuo  en- 
íi,  y enjugado  las  lagrimas  que  fa- 
lian  de  fus  o j os , que  pór  mas  que 
quilo  difimuiar,  no  pudo  dexar 
de  verter  abundancia  dellas-,  pro- 
figuió  fu  difeurfo,  diziendo. 


( " 
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Aora  podiadezir.  Señor Ga- 
uallero , que  no  es,  el  íolo , el  deí- 
dichado  > pues  tiene  en  mi  vn  có- 
pañero,  el  qualíielprouerbioes 
verdadero,  le  puede  íéruir  de  con- 
fuelo.  Mas  para  boluer  a mi  cue- 
to, (dixojhecho  que  vuo  vnagrá- 
depaufa)  y deílerrar  de  mis  pen-; 
famientos , la  memoria  que  caula 
en  mi  tantos  tormentos  , pues 
eftoy  cierto  que  ü vertiera  más 
lagrimas,  que  no  tiene  el  profun- 
do mar,  no  pudiera  ponerreme- 
dio  a mis  infortunios;  dire.  Que 
pafado  que  vuimos  a la  ori; 
Ha  defta  fierra,  tres  dias,  fin  po- 
der defcubrit  en  el  mar,  los  nar 
uios  que  efperarauamos ; faltán- 
donos la  comida  ( porque  harta 
entonces  nos  auimos  íuflentado 
con  la  poca  q auiamos  trSydo  co 
nofotrosj)  nos  determinamos, de 


I 


I 


Libro 
deíaniparar  el 
xarnos  morir 
uar,  fi  eícalando  laCerrahafta  la 
cumbre,  podíamos  defde  alli 
cubrir  alguna  tierra.Tomado  que 
vuimosaíli  la  refolucion,y  dexa- 
do  vno  de  nueñros  criados  al  miC 
mo  lugar,  para  que  fi  algún  nauio 
pafaíTelehizieíTe  alguna  íeña,  con 
efperá§a  de  q fabria  nueuas 
forros,  el  diaíiguiente,por 
tarde  : empegamos  a tomar 
mino , por  donde  nos  pareció 
fubida  de  la  fierra  mas  fácil, 
a poco  trecho  que  vuimos  anda- 
do , hallamos  el  camino  tan  aípe- 
ro  5 que  nos  fue  for^ofo  boluer 
al  mifino  lugar  adonde  auiamos 
dexado  nueílro  criadoj  el  qual  en 
viéndonos , fe  regocijó  muchos 
y aun  que  íupo  lacaufa  , porque 
nos  auiamos  buelto , lepesóhar- 

Ee 
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to ; viendo  que  auia  de  morir  de  ^ 
hambre  con  nofotros. 

Dos  dias  feauianya  pafado,  fin 
que  la  fortuna  nos  vuieíl'e  embia- 
do  ningún  confueloj  que  era  cau- 
fa,  que  latrifleza,  de  vna  parte, 
por  peníar  que  nueftra  gente  auia 
perecido  en  elmar,  ylaliambre 
de  otra,  nos  atormentauan  de  ma- 
nera j que  fola  la  efperan§a  que 
nos  quedaua,  para  falir  de  la  rnife- 
ria  enqueeftauamos , era  de  aca- 
bar la  vida  bien  prefto.  Llegada 
que  fue  la  tarde  del  fexto  dia,  con- 
fefados  que  nos  vuimos  los  vnos 
a los  otros , de  los  pecados  q ama- 
mos cometido,  y pedido  con  mu- 
cha humildad,  perdón  a Dios  de- 
llos , teniendo  folo  de  todos  los 
regalos,  que  el  Señor  a dado  al 
hombre,  para  fuftentar  íu  flaca  na- 
turaleza, el  fileno  , aun  que  no 


müy  libre  j porque  dificilmente 
pueden  dormir , los  que  tienen 
los  eftomagos  tan  vazios^como 
nofocros  teníamos , los  nueftros. 
Con  todo  eíTo,  fue  nueftro  fenor 
feruido , que  el  fueño  íé  apodera- 
fe  de  nueftros  fentidos,  baila  la 
manana,que  el  Sol  eílaua  ya  muy 
alto. 

El  primero  quedefpertó,  fuy 
yojy  queriendo  boluer  los  ojos  a- 
da  elmar^para  ver  íí  podría  defcu>^ 
brir  algún  nauio  j fe  ofredo  a mi 
vida,  vn  grade  y efpantable  León, 
el  qual  clauando  la  vida  en  mi, 
me  clluuo  mirando  vn  buen  ra- 
to, acercandofe  defpues  al  lugar 
adonde  yo  eílaua.  Fue  tan  gran- 
de el  miedo  que  me  causó  fu  vi- 
da y venida  > que  dando  vn  edra- 
no  y efpantable  grito,  medexé 
caer  como  muerto  fobre  Velaz- 
E e i] 
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quez,  el  qual  deípertando  con  fo-  \ 
brefaltOj  al  ruy do  de  la  boz,y  con 
el  grande  golpe  que  le  di  cayen- 
do , fe  leuantó  con  prefteza , pre- 
guntándome loque  tenia:  y co- 
mo y o le  moftraíle  el  León, fe  de- 
xó  caer,  vifto  que  le  vuo  con  el 
mifmo  efpanto  y grito , inuocan- 
do  el  focorro  de  Dios  en  fu  ayu- 
da: porque  la  nueftra^íiendo  há- 
briétos  y defmayados,como  efta- 
uamos,  no  nos  podia  feruir  de  na-  ' 
da,  con  vna  fiera  tan  cruel  y fuer-  ; 
te  , como  era  aquella  que  tenia-  ; 
mos  ya  fobre  nofotros.  El  León, 
conociendo  con  fu  natural  diftin- 
to,  el  miedo  que  teniamos  del, 
dexó  caer  vna  cabra  montefa  que 
tenia  atraueíada  en  la  boca^  y acer- 
candofe  mas , en  llegar  junto  a 
nueftros  pies,  fe  vino  a rebolear, 
con  mucha  manfedumbre,  delan- 
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te  dellos , alagándonos  con  fus’ 
patas , y haziédonos  con  fus  reto- 
bos, las  mifmas  caricias , que  pu- 
diera hazer  vn  perro  de  falda. 

Velazquez,  tomándolo  a buen 
agüero , fe  atreuió , no  fin  tem- 
blar de  miedo,  apafarle  la  mano’ 
fobre  la  cabera  5 lo  que  fintiendo 
clLeon,  moftraua con  augmen- 
tar fus  caricias,  que  fe  holgaua  de- 
11o;  que  fue  cauía  que  V elazquez, 
perdiendo  poco  a poco  el  miedo, 
comcn90  a cobrar  animo,  halla 
menearle  las  vhas , y ponerle  los 
dedos  en  la  boca.  Y al  cabo  de  vn 
rato,  el  León  leuantandoíe,  fe  fue 
por  el  mifmo  camino  do  auia  ve- 
nido, fin  tomar  el  Cor^o. 

Pafada  que  vuimos  la  admira- 
ción que  vna  tan  eftraha  auentu- 
ra,  como  la  que  nos  auiafucedi- 
do,  nos  auia  dado , tomamos  la 
Ec  iij 
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cabra  montes  y ladeíbllamos:  y 
encendiendo  defpues  lumbre  con  \ 
vn  eslauon,  que  por  dicha  vno 
de  nueftros  criados  tenia,  y con 
algunas  ramas  que  cortamos  de  , 
los  arboles  que  allí  eftauan,  la  hi-  ] 
zimos  afar , para  fatisfazer  con  ^ 
ella  nueftra  hambre,  auiendo  ya 
tres  dias,  queno  nósauiamos  de-  | 
{ayunado,  con  otra  coía,  mas  de  | 
con  lagrimas  y íbípiros , q auian  { 
íalidode  nueftros  afligidos  cora- 
^ones.  Aflípaíamoscinco,  ofeys  | 
dias,  füftentandonosdeloqueel  | 
León  nos  traya , creyendo  que 
Dios  nos  leauiaembiadoj  por- 
que íii  voluntad  era,  por  enton-  fi 
ces,  de  que'^no  muriéramos,  de  || 
vna  muerte  tan  cruel , como  es  la  i j 
de  la  hambre.  ¡j 

Lacuriofidad,  fiendovnagra-  | 
cía  natural  a todos  los  hombres  i i 
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de  buen  entendimiento;  los  gua- 
les al  momento  que  veen  vna  co-  , 
ía  que  Ies  parece  cftraña,  no  pa- 
ran harta  labeí  el  origen,  y caula 
defuefeto.  Velazquez,  que  la  te- 
nia admirable,  determinó  defe- 
guir,  la  primera  vez  que  el  León 
vinieíl'e,  íus  pifadas^  o,  porque  no 
íe  podian  ertampar  en  todas  las 
partes  que  pafaua , por  amor  de 
las  piedras,  yrlecolumbramo,  y 
figuiendole  delexos,  para  ver  el  _ 
lugar  adonde  fe  recogía : porque 
no  podía  dexar  de  creer , rtno  que 
en  losviages  que  efte  animal  ha- 
zla, y con  el  grande  diftintoque 
mortraua  en  todas  fus  colas , que 
no  fe  encubrieíTe  algún  myfterio 
en  ello. 

La  refoliicion  aíTi  tomada,  y 
venido  el  León  por  la  manan'; 
no  hizo  falta  Velazquez  de  feguir- 
Ee  iiij 
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le  , aíli  como  la  noche  antes  lo 
auia  determinado,  tomando  vn 
arcabuz  al  hombro,  y íuefpada 
ceñida  aliado.  Anduuo  tras  el  vn 
grandiííimorato,  haziendo  mu- 
chos caracoles  , y fubiendo  de 
quando  en  quando , algunos  pe- 
damos de  fierra  muy  derechos  j o- 
freciendorelefiempre  a la  vifta,  la 
mifma  impoflibilidad,  de  poder 
paíar  mas  adelante,  que  fe  nos 
auia  ofrecido  la  primera  vez,  que 
auiainos  querido  fubirla.  Mas  co 
mola  cierta  efperan§a dealcágar 
lo  que  fe  pretende,  aumenta  las 
fuerzas  y elanimo.  Velazquez te- 
niendo la  fuya  por  infalible,  vino 
a dar  tantas  bueltas,  fubiendo  y 
baxando , y tomando  alguna  vez 
a dieftro,y  otras  vezes  a nnieftro, 
que  al  fin  deícubrió  la  principal 
fierra;  porque  todo  lo  que  auia 
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andado , no  era  masdeatrauefar 
del  vn  lado,  para  llegar  al  fitio,  do 
efte  fegundo  Olimpo  efta  enga- 
itado. 1 

Aífi  como  Velazquez  cftaua 
ya  caíi  rendido  del  trabax o , y que 
fus  piernas  canfadas,  de  auerle  he- 
cho pafarelLeon,  por  caminos 
tan  dificultofos  no  le  podían  ca- 
fi  fuílcntardevid  partir  con  grade 
Ímpetu,  tras  vn  venado,  al  qual  a- 
uiendole  dado  alcance  , boluió 
defpues  fus  pafos  azía  lamasalta 
montana  . Velazquez  viendo, 
que  fi  no  le  feguia,  perdería  el  tra- 
baxo  que  auia  puefto  hafta  en- 
tonces en  feguirlei  y que  difícil- 
mente bolueria  defpues  a hallar- 
nos : comentó  a facar  fuerzas  de 
flaqueza,  aprefurando  fus  pafos 
tras  el  León,  al  qual  por  caminar 
muy  pocoapoco,por  hallaiTe  car- 
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gado  del  venado,  le  alcanzó  muy 
prello. 

Llegado  auia  ya  Velazquez, 
aun  que  tan  laíTo , que  a penas  fe 
podía  fuftencar,  al  lugar  do  efla- 
mos  aora  j quando  la  liermoíura 
de  ella  grande  y hermoía  campa- 
ña del  Océano,  que  íe  vee  defde 
aquí,  le  hizo  boluer  los  ojos  para 
contemplarla : mas  como  el  tcr 
mor  que  tenia  de  perder  en- 
tre ellos  peñazcos  el  León,  Ichi- 
ziefe  tornar  los  ojos  a fu  cami- 
no, hallo  que  fu  imaginación  le  a - 
uia  reprefentado  la  verdad , por  la 
foípecha:  porque  el  León  íe  auia 
entrado,  dentro  deíla  Hermita:  y 
como  quifieíe  correr  con  preftcr 
za  para  ver  donde  podría  auer  pa- 
lado , vino  a caer,  tropezando  en 
vna  piedra  , y el  arcabuz  fe  difpa- 
ró  con  tato  eílttiendo  y ellallido. 
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que  el  Hermicano,  que  eftaua  a 
aquella  ora  orando  5 (atiendo  pa- 
ra ver  lo  que  podía  fer,  halló  a V e- 
lazquez,  delante  de  la  puerta , por 
donde  auemos  venido aqui , que 
fe  acabauaideleuantar,  fin  auerfe 
hecho  mal. 

Dezir  aora,  quien  fue  aquel 
de  los  dos  que  quedó  mas  eípan- 
tado,  deípues  quefe  vuieron  vi- 
ftoj  con  dificultad  fe  puede  dezir. 
Lo  que  fe,  es : Que  Velazquez,  re- 
cibió tanto  contento,  viendo  al 
Hermitaho;  principalmente  quá- 
do  le  habló  Efpahol,  que  faltó 
harto  poco , que  no  diera  el  alma 
tras  el. 

Hecho  que  le  vuo  relación  de 
fu  fortuna  i de  lo  que  le  auia  íhee- 
dido  con  el  León , y dicho  adon- 
de quedauamos,  fe  partieron  al 
inflante  parayrnosabufcariY  co- 
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mo  el  Hermitano  tomafe  dife- 
rente camino  de  aquel  por  don- 
de V elazquez  aula  venido , y Ve- 
lazquez  íelodixeíTe;  refpondió? 
Que  no  ruuiefe  cuydado  de  aque- 
llo 5 porque  yendo  por  el  camino 
que  el  dezia,  llegarían,  fin  compa- 
ración mas  preíto,  al  lugar,  que  le 
auia  dicho : Y que  fi  el  León  le 
auiatraydo  por  el  otro,  era  por- 
que en  aquel  no  fe  hallaua  nin- 
guna ca^a  ( y era  la  verdad; ) por- 
que deíle  lado,  dixo  entonces  Si- 
candro;  fenalandofele,  con  la  ma- 
no, fe  puede  y r a la  orilla  del  mar¿ 
adonde  el  Hermítaho  tiene  vna 
barquilla,  para  yr  quando  fe  le  an- 
toxa  a pafearíe.  Alia  y remos  a 
defenfadarnos  quando  Vuela 
Merced  fuere  íeruido ; y verá  vna 
de  las  mas  hermoías  y agradables 
playas,  que  le  pueda  ver  en  todos 
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los  mares  del  Occidente.  Mas  para 
bolueramipropofitodigo:  que 
llegados  que  fueron  al  lugar  a- 
donde  eftaua  el  barco,  entraron 
cneh  y pafando  azia  la  mano  yz- 
quierda  , las  penas  que  alindan 
con  aquel  monce^adondeyo  efta- 
ua, vinieron  a toparme, cafi  muer- 
to, canfado  de  efperar  la  venida 
de  Velazquez.  El  contento  que 
yo  tuue , en  ver  quan  dichoío  a- 
uiafido  íuviage,  elconfueloque 
recebideDonEfteban,  el  rego- 
cijo que  me  dieron  fus  palabras, 
quando  me  dixó  que  aquella  tier- 
ra fe  1 lamaua  Chile , fue  tan  gran-' 
de,  que  a añadirle  la  venida  de 
mis  queridos  padres , creó  que  el 

ÍJ090  me  acabara  la  vida,  antes  de 
legar  a la  Hcrmita. 

Efta  es  Señor  Cauallero,  mi  pia- 
dofa  y lamentable  hiftoria,piado- 
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ía  j porque  defpues  que  me  a fucc- 
dido  efta  deldicha,  no  he  gozado 
vn  dia  de  faíud,  como  fe  puede 
ver  en  mi  roftro ; y lamentable, 
por  la  muerte  de  mis  amados  pa- 
dres; los  quales  creo  que  fe  anega- 
ron la  noche  que  pasó  aquella 
grantempellad,  queaueys  oydo: 
porque  con  auer  hecho  eftar , cali 
íiempre  , elle  hombre  que  vcys 
aqui  delante  de  vos,  en  el  lugar  a- 
donde  auemos  tomado  tierra,  y 
embiado  a Penco, y a Lyma,  aura 
cofa  de  vn  mes  a V elazquez,  para 
faber  algunas  nueuas  del : Porque 
íi  a calo  fu  nauio  fe  ha  anegado, 
(lo  que  Dios  no  quiera)  o a llega- 
do a buen  puerto,  no  puede íer 
menos  lino  que  fe  tendrá  noticia 
dellos,  en  aquellas  partes.  Con 
cfta'  incertidumbre  eftoy  cipe- 
rando  de  dia  en  dia  a Velazquez, 
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cuya  tardanza,  con  el  temor  que 
lego  de  que  me  trayga  mal  is  nue- 
uas , me  vuiera  fin  duda  acaba- 
do la  vida,  a no  ancrme  animado 
conlosconícjos  y Tantas  amone- 
ftaciones  que  efte  nueftro  buen 
padre  me  ahecho,  y haze  todos 
los  dias. 

Acabando  de  dezir  efto,  co- 
mencó  a fofpirar  y llorar  tan  a- 
margamente  , que  Don  Henri- 
que,  en  lugar  dcconfolarle,  te- 
niéndole laílima,  y fus  defdichas 
haziendole  acordar  de  las  fuyas, 
no  pudo  dexar  de  tenerle  compa- 
ñía en  aquel  ado. 

Oydo  aueys  la  piadofa  hiftoria, 
que  la  agudeza  de  Sicandro  nos  a 
hecho  contar,  para  efcapar  del  pe- 
ligro que  fu  honeflidad  corría, 
diziendo  1er,  como  era , el  verda- 
dero original  del  retrato  que  al 
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principio  de  fu  cuento  auiamo- 
ftrado  aDonHenrique.  Porque 
de  dczir,  que  femejanics  belda- 
des, pueden  yr  de  venta  en  mon- 
te, caminando  con  hombres  mo- 
gos, por  mar  y por  tierra , fin  inci- 
tar el  gufto  i no  lo  permitan  los 
hados  I Que  efto  pertenece,  fola- 
mente  a la  fencillez  de  aquellos 
tiempos,  que  el  autor  de  Amadis 
de  Gaula  dize  que  boluian  don- 
zellas  a las  cafas  de  fus  padres  las 
hembras,defpues  de  auer  pafeado 
veynte  anos  por  el  mundo,  en 
compañía  de  vna  caterua  deCa- 
ualleros  andantes , fin  auer  dor- 
mido debaxo  de  texado  : porque 
quiero  que  mis  libros  en  dezir 
verdades , que  las  digan  de  mane- 
ra , que  fean  de  creer , y no  reprc- 
fentar  en  ellos,  Tántalos  volunta- 
rios. Bueluo  a mi  cuento. 

Eli- 
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Elifaura,  queauemosfeprden- 
tado,  debaxo  del  nombre  deSb 
candro^  era  aquella,  por  quien  el 
letrato  que  Don  Henrique  auia 
hallado,  can  admirable,  fe  auia 
hecho.  Por  efto  auia  alabado  tan- 
to fu  hermofura,  auiendola  cafi 
puefto  , en  parejas,  con  la  de  fu 
fingida  hermana,  en  la  femejanga 
que  dezia  que  tenían  los  dos , co- 
mo aueys  oydo.  Dixo  fer  de  Gra- 
1 nada,  porque  fu  padre  auia  naci- 
do en  ella : y hija  de  vn  Marques, 
porque  el  hijo  del  Marques  de 
Cañete , que  fue  pocos  dias  def- 
pues  Virrey  del  Perú,  la  auia  íaca- 
do  muy  íecretamente , con  fu 
confentimiento  della  (poramar- 
íé  reciprocamente  losaos)  déla 
corte  del  Reydclasíflasde  Subo, 
y de  Boma , que  eja  fupadre  5 El 
qual  de  pobre  Cauallero,  auia  fu- 

t Ff 
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bido  en  aquella  dignidad,  por  la 
mas  eftraña  auentura  del  mundo, 
como  vereys  en  el  libro  figuience, 
íí la curiofidad de íaberlo  (como 
también  de  ver  quan  bien  Eliíau- 
raauia  contado  íus  fortunas , aun 
que  debaxo  de  otras  nombres  ) 
os  da  la  voluntad  de  pagarme,  f 
con  leer  coías'muy  curiofas  y 
agradables , lo  que  mis  trabaxos 


i 


merecen. 


TRAGICOMICA 
DE  DON  HENRIQA^E 
De  Castro. 

LIBRO  SEXTO, 


ARGVMENTO; 

Bl  fautor  defenreday  la  hifloria  de  S Icandro  -j  empegando 
forlafamofay  admirable  nauegacion  , que  Magallanes  tó- 
7¡Oy  quando  defcubno  el  efirecho,  que  guarda  oy  en  dia,  elfa- 
rhofo  nombre  de  fuinuentor:  T continuando  el  mifmo  díf- 
curfo : cuenta  loi  efiranoí  auenturas  que  í'ucedieron  al  Capi- 
tán Don  luau  de  Serrano  y heredado  que  njuo  el  cargo  de 
Magallanes  5 dejpues  que  los  ¡Indios  lenjuieron  muerto.  Ve- 
ra en  ellas  el  difcreto  Leéíor:  quan  fugetas  a mudanza  fon  las 
cofas  deflemundo:  y que  vn  hombre  echado  a la  media  no- 
che por  fuá  enemigos  dentro  ddmar  y’viene afer Rey,  y def- 
pUesfiendoRey  y muy  poderofo,perder  en  -on  moniento por  la 
traycion  dévh  hombre  defalmado yReyno,  hija,  muger,  hon- 
ra  ,y  hacienda,  Encierrafe  también  en  el  mifmo  fuceffoy  los 
amores  de  ^ndalio  Embaxador  Eí^anol , con  la  Princeft 
Elifaura  hqa  del  Rey  de  las  Ifas  de  Subo  y de  Sorna, 

Capitvlo  i. 

E todos  los  mayores  Pilo- 
tos y y excelentes  Capita- 
nes, que  heredaron  en  la 
conquifta  dejas  Indias,  defpues 
Ff  ij 
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de  ía  muerte  del  famofo  Colon, 
el  que  con  mas  atreuimiento  a 
ííilcado  las  campañas  del  Océa- 
no , y hecho  que  fu  nombre  que- 
de inmortal  entre  los’hombres, 
por  aúer  bautizado  con  el  j al  mas 
celebre  eftrecho,  que  el  mar  ten- 
ga en  fu  inmcnfo  grandor;  es 
Magallanes:  Y,  fe  cree , que  fi  la 
muerte  no  vuiera  atajado  íuspen- 
íaraientos, que  fu  efpada  no  vuie- 
ra dado  menos  materia  para  ef- 
criuir,  que  fu  nauegacion  a he- 
cho. 

Eñe  infigñe  Varón  , enfadado 
de  ver  quan  mal,  fus  feruicios  a- 
uian  fido  agradecidos  de  Ema- 
nuel  Rey  de  Portugal , a quien 
auia  fcruido  corno  valerofo  íol- 
dado,  y prudente  Capitán  que 
era,  fo  el  mando  de  Albuquer- 
que  j General  que  fue  mucho  tié- 
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po,  en  las  Indias  Orientales,  fe  fue 
a la  corte  del  póderoío  Monarca, 
Carlos  inuido  C^far  Rey  de  EC- 
paña.  Y auiendo  comunicado 
pocos  dias  defpues  de  fu  llegada 
en  la  dicha  corte,  fus  definios  con 
algunos  Aftronomos:  abraíado 
de  vn  implacable  odio  que  tenia 
contra  Don  Emanueh  fuftentd 
al  Rey  , y a todo  íu  Confejos 
Que  ías  Malucas  ( las  riquezas  de 
las  quales  los  Portuguefes  gpza- 
uan)  eran  contenidas,  fin  duda, 
dentro  del  deftridtoy  limite,  de 
la  conquifta  , que  conforme  la 
diuifipn  que  entre  los  dos  Reyes 
íc  auia  hecho , perteneda  al  Rey 
de  Caftilla:  Y que  fi  algunos  ho- 
bres  de  animo,  dieíiros  y labios 
en  la  nauegacion,  prouauan  el  ca- 
mino del  Occidente , fe  podría 
'Ffiij 
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penetrar , fin  mucho  trabaxo , de 
la  tierra  dePeruan,  halta  aque- 
llas Iflas.  Para  la  execucion  defto, 
ofreció  al  Rey,  fu  trabaxo  y in- 
duftria  : y fe  declaró  preño  de 
emplear  en  cumplimiento  dello, 
fu  vida,  con  condición  que  lele 
diefen  las  colas  neceíTarias  para  íaf 
viage. 

Efta  proineG,  por  fer  grande, y 
la  autoridad  de  Magallanes  muy| 
conocida , mouieron  al  Rey  para 
que  le  dieíTe  lo  que  pedia.  Hecho 
que  vuo  armar  en  Seuilla,  cinco 
muy  buenas  y fuertes  ñaues , con 
buen  numero  de  Toldados  y ma- 
rineros; hizo  General  dellas  a Ma- 
gallanes , el  qual  partiendo  el 
ario  de  15  5.  del  puerto  de  San 
Lucar,  engolfado  que  íe  vuo  en 
el  rpar , aleado  las  velas , y paíado 
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las  Illas  de  Canaria  j fue  derecho 
alBrafih  Y de  alli  auiendo  dado 


fteado  riberas  incognicas , llegó 
a la  boca  de  vn  grande  rio,  que  el 
vulgo  llama  de  San  lulian.  Efte 
lugar  cña  apartado  del  circulo 
Equinoccial , cincuenta  grados: 
y no  muy  lexos  de  áy  fe  leuan- 
tan  azia  el  cielo  algunas  cumbres 
de  fierras  j cubiertas  denieue,  y 
deyelo. 

Ella  ciérraos  abitada  de  hom- 
bres grandes  , como  Gigantes; 
porque  tienen  mas  de  doze  pies 
de  largo:  gente  cruel  yíaluage, 
y que  come  las  carnes  crudas. 
Dos  de  los  quales  ( halagados 
por  Magallanes  con  grandes  ca- 
ricias y dadiuas  que  les  hizo,  ) 
auiendo  ydo  en  el  armada  cfel 


otra  vez  las  velas , al  viento  de 
medio  dia,  deípucs  de  auer  co- 
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mar,  murieron  poco  tiempo  def-  I 
piies^porcauradelamudangajy  | 
no  acó ftumbradas^  comidas.  | 
Para  ver  y defcubrir  muy  bien 
eíla  región,  fue  embiado  vnna- 
uio,  del  qual  era  Capitán  vn  man-  . 
cebo  muy  valiente  y de  lindo  ta-» 
lie,  llamado  Don  luán  Serranoj  el 
qual  nauio  fe  hizo  pedamos  con- 
tra vnos  eícollos,  los  hombres  de 
los  quales,  nonobftante  fe  fal- 
uaron  con  el  Capitán.  Los  demas 
Toldados  y Capitanes  efpanta- 
dos  dcfto  muriendofe  de  frió,  fin 
otras  incomodidades  que  pade-- 
cian : inciertos  de  conferuar  la  vi- 
da, y de  yr  adonde  auian  tenido 
intención  de  llegariquifieron  per- 
fuadir  a Magallanes,  que  dexara 
fu  empreía , y fe  boluieíen : y aun 
algunos  a pedirfelo  con  fieros  y 
amenazas.  Magallanes  que  fe  auia 
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f determinado  antes  de  partir  de 
Seiiilla^  de  fufrir  con  paciencia  to- 
do lo  que  le  podria  fuceder,  les  hi- 
zo (para  ablandar  fus  corazones  y 
entretenerlos  ) todas  las  caricias 
j que  pudo  : mas  auierido  defcu- 
ir  bierto  que  fe  auian  conjurado 
contraéis  caítigó  a losvnoscon 
deftierro  , y a los  otros,  conpri- 
liarlos  déla  vida.  Los  ánimos,  de 
los  mas  atreuidos  que  quedauan, 
efpantados  de  ver  el  caíligo  quQ 
fe  auia  hecho  con  los  culpados, 
no  fe  atreuieron  de  alli  adelante 
de  vrdir  otra  ninguna  traycion. 
Magallanes  continuando  ííem'* 
pre  fu  camino,  paíd  cincuenta  le- 
guas mas  adentro  j al  cabo  de  las 
quales  halló  vn  pequeño  braco 
de  mar,  quede  vn  rápido  curfo, 
junta  el  vno  y el  otro  Océano, 
conociéndolo,  afli  por  la  violen- 
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da  delfluxo,  y refluxo  del  agua, 
como  por  los  íiuefos  de  Ballenas 
que  fe  v^yan  echados  en  la  ribera. 
Lo  qual  vifto  por  Magallanes, 
moftrb  tener  dello  muchiílimo 
contento , como  íí  íu  vrage  fuera 
ya  acabado : y a efte  eftrecho  fue 
dado  el  perpetuo  y famoíb  nom- 
bre de  fu  inuentor.  Auiendo  veni- 
do otra  vez  a fus  oydos,  lasque- 
xas  que  fusfoldados  haziá  del,por 
no  tener  cofa  que  comer,  porque 
íe  lesauian  acabado  las  vituallas, 
mandó  fo  pena  de  la  vídaj  que  na- 
die hablaífe  de  boluer  aEfpaha, 
íin  primero  auerdefcubierto,  lo 
que  auian  tanto  tiempo  dcfeado. 
Y auiendo  embiado  otro  nauio 
para  bufcar  la  falida  del  eftrecho, 
íeboluió  atras  con  elfauor  déla 
noche,  y fe  fue  para  Seuilla,  adon- 
de llegó  ocho  mefes  deípues  de 
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fu  embarcación.  Embiado  que  le 
vuo  a bufcar,  por  ver  que  tardaua 
tanto  a venir,  y viendo  que  la 
gente  auia  dado  la  buelta  , fin 
traer  ningunas  nueuasdel,  pafo 
con  los  otros  tres,  mas  adelante: 
y boluiendo  fiempre  lasvelas  por 
muchos  defuios,  é inciertos  ro- 
deos , llegó  a la  otra  parte : en- 
frente de  la  qual , hallando  vn 
grande  y eípaciofo  mar,  fe  engol- 
fó otra  vez  en  el:  Y porq'ue  fabia 
que  las  Malucas  eftauan  fituadas, 
debaxo  del  mifmo  Equatur , má- 
dó  a los  Pilotos  boluer  las  proas 
ácia  aquella  parte.  Y auiendo  na- 
uegado  mil  y quinientas  leguas, 
fin  ver  vn  folo  palmo  de  tierra,  vi- 
no a dar  al  fin  en  vnas  Infulas  de- 
ficrtas,  que  dizen  ferdire¿lam  en- 
te opueftas  a Italia : Y continuan- 
do deíde  alli  fu  camino  acia  el  Se- 
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técrion,  llegó  a la  Infula  d 
la  qual  aun  que  no  muy  grade 
lamas  rica  y mas  poblada  qu 
halla  en  todos  aquellos  rnares^ 
íi  por  íu  mucha  fertilidad,  cc 
por  la  grande, y cafi  increyble 
tidad  de  oro  que  fe  halla  en  ella.  , 

Allifeacabólaglorioíay  admi-  ; 
rabie  nauegacion  de  Magallanes,  i 
porla  repentina  y no  peníad a deC  v 
gracia,  que  le  fücedió:  Porque  el 
;^ey  de  aquella  lila,  teniendo  en 
aquel  tiempo  guerra  con  el  Rey 
de  Mathan  fu  vezino,  y ofrecien- 
dofele  la  e{peran§a  devnnueuo 
focorro,no  recibió  folamente  a 
eftos  eftrangeros  con  grande  cor- 
tcfia  en  fu  tierra ; mas  aun  para 
darles  mayor  contento,  íe  boluió 
Chriftiano  con  fumugery  todos 
íiisfubditos,  tomando  (para 
nar  mas  la  amiílad  de  Mag 
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nes)  en  el  Sato  Bautiímo^el  nom- 
bre de  Fernando,  que  ral  era  íu 
nombre  depila, 

Efte  Portugués,  halládofe  apre- 
tado 5 con  las  cuendas  defta  afini- 
dad, no  pudo  rebufar  de  dar  fu 
, ayuda  a aquel  que  íe  la  pedia , ííé- 
doChriftiano,  y elhuefped.  A- 
Hiendo  pues  faltado  en  tierra,  con 
los  mas  atreuidos  de  fu  compa- 
ñía , y desbaratado  muchas  vezes 
a los  enemigos,  fue  muerto  en  U 
poftrera  efcaramu5a,por  vna  em- 
bofcada  que  los  barbaros  le  hi- 
zieron;  adonde  acabaron  mifera- 
blemente  con  el,  la  mayor  parte 
de  los  que  le  auian  acompañado: 
y los  otros  faluandofe  con  grande 
dificultad,  fueron  adara  las  ña- 
ues eftas  triftes  y lamentables 
nueuas. 

No  fe  acabaron  con  ello  aun 
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fus  miferias*  El  Rey  de  Subo  ^ el 
quál  a penas  catequizado,  y reco- 
nocido con  arrepentimiento  los 
pecados  de  íu  palada  vida;  auieíl- 
do  por  folo  el  fauor , y la  ocafíon 
que  el  tiempo  le  aliia  dado  , to- 
mado vna  Religión  eftrangera : 
con  la  mifma  promtitud  que  auia 
tomado  la  fe  de  C H R í s t o,  con 
la  mifma  también,  poco  tiempo 
deípues,  la  dexo,  y con  ella,  el  de- 
recho de  confederación , la  hu- 
manidad, y la  fe:  y norehüíóla 
paz  ofrecida  a fu  enemigo,  con 
condición  de  hazer  morir  a ellos 
pobres  eftrangeros , oluidando 
como  bárbaro  los  bienes  y ami- 
ílad  que  dellos  auia  recebido,  y 
la  fe  que  fe  auian  dado  poco  auia. 
Y como  fe  viefe  impoíibilitado 
de  hazer  publicamente  vna  mal- 
dad tan  inorme,  combidb  a veyn- 
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te  de  los  Illas  principales  de  la  ar- 
mada, fo  color  de  amiílad  y bue- 
na querencia,  a vn  funefto  ban- 
quete, en  el  qual,  quando  los  po- 
bres miferables  eftauan  mas  def^ 
cuydados , los  hizo  matar  a ro- 
dos, excepto  a Don  luán  Serrano 
( que  era  el  que  auia  heredado  el 
cargo  y dignidad  que  Magallanes 
tenia: ) auiendole  guardado  adre- 
de; peníandodeauer  cantidad  de 
polbora,  y algunas  piezas  de  arti- 
lleria,  porfureícate,  porque  no 
auian  nunca  vifto  en  aquella  re*, 
gion  eofa  femejante. 


Efta  íbla  efperan§ade(aluaríé, 
quedaua  a efte  pobre  Cauallero: 
aun  que  lo  que  fucedid  deípues 
engaño  a los  vnos  y a los  otros. 
Porque  puerto  que  fue  Serrano, 
en  parte  de  adóde  pudo  declarar 
alosfuyos,  funueua  dertientura; 
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mouió  al  principio  afiiscom[, i 
ñeros  a piedad,  y les  hizo  verter  \ 
muchas  lagrimas:  y fiendo  el  miC 
mo  el  faraute,  comentaron  por 
feñas  ya  acoilumbradas  a tratar 
de  fu  refcate.  Y auiendo  concer-  ' 
lado,  que  mediante  dos  piezas  de 
artillería , y algunas  libras  de  poh 
bora  que  íé  auia  de  dar  a los  bar- 
baros, que  el  Capitán  Don  luán 
deuia  de  cobrar  libertad,  y venir  a 
ellos : AÍli  como  los  marineros  lo 
vuierotraydotodo  con  barcos  al 
puerto  : Los  barbaros  pidiendo 
masdeloquefeauiacócertado,y  1 
bufcádo  mil  inuenciones  para  ro-  | 
perelcócierto,  no  quifieron  en-  i 
tregar  el  prefo.  Eñe  engaño  ha- 
ziendo  fo (pechar  a los  Capitanes, 
auerfeles  vrdido  vna  fegüda  tray- 


cion,  por  ver  que  acudía  de  todas 
partes  gente:  queriendo  euitarel 

peli- 
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peligro  que  veyan  manifiefto  fe 
recogieron , lo  mas  manfamente 
que  pudieron  en  losnauios,  fin 
auer  hecho  nada:  y auiendo  le- 
uantado  las  ancoras  > dexaron  al 
pobre  Don  luán  Serrano ^ entre 
las  manos  defta  gente  Ifleha , a- 
uiendolos  conjurado  en  vano^ 
con  vna  piadoíaboz,  por  las  leyes 
de  la  Religión : por  las  de  la  ami- 
fiad , y por  aquella  de  la  patria 
que  no  le  deíamparaíTen. 

Paíado  que  vuieron  diez  leguas 
mas  adelante,  hizieron reíeha  de 
la  géte  que  quedaua,  que  era  bien 
poca , por  auerfe  diminuydo  mu- 
cho, con  los  eftrahos  accidentes 
que  lesauiafucedido,  y fe  halla- 
ron con  todo,  dentó  y ochenta 
hombres,  y no  mas.  Y como  los 
marineros,  el  cordaje,  y las  velas 
no  baftaíen  para  tres  nauiosj  auié- 
^ Gg 


4^^  JF/tfioria  tragicómica, 
do  quemado  el  peor  y mas  viej  o]  \ 
pufieron  toda  la  gente,  armas, 
municiones,  y mercadurías  que 
eftauanenel,  en  los  otros  dos.  Y 
auiendo  buelto  fus  proas  acia  el 
Occidente,  defpues  deauernaue- 
gado  mucho  tiempo , llegaron  al 
fin  a las  lilas  Malucas : adonde  | 
hizieron  , con  mucha  facilidad,  | 
amiftad  con  el  Rey  de  Tidoro;  Y - 
auiendo  tomado,  con  ayuda  dc- 
íle  Rey  lo  mas  que  pudieron , de 
las  mercadurías  de  aquella  tierra, 
lleuaro  vna  mueftra  de  los  bienes 
della,  bufcados  con  tantas  calami- 
dades, y peligros.  Y dealli,  por 
la via ordinaria,  ambos  nauiosíe 
recogieron  primeramente,  y def-  | 
pues  temiendo  las  armadas  naua- 
les  de  Portugal,  dieron  las  velas  i 
al  viento:  La  Vna  ñaue  quebrada 
'■por  las  olas , haziédo  agua  por  las 
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junturas,  fe  boluió  a !as  Malucas^ 
y llegada  alia  , deípues  que  los 
hombres  vuieron  falcado  encier- 
ra, fe  hizo  pedamos  contra  vna^ 
peñas.  La  otra  auiendo  dexado  la 
India,  a la  mano  derecha,  deter- 
minó con  vn  temerario  atreui- 
íniento,  depafaren  llenamar^y 
tirar  derecho  al  Cabo  de  buena 
Efperan^a.  Y auiendole  pafado, 
dcfpues  de  auer  atrauefado  hafta 
lás  lilas  Heíperidas  3 de  vn  curio 
Hujcaoydo  en  la  memoria  de  to- 
dos los  figlos  ,auiédo  paíado  to- 
da la  redondez  de  la  tierra , y cui- 
tado hafta  aquel  lugar  las  arma- 
das naualcs  enemigas,  fue  al  fin 
detenida  al  puerto  por  los  Portu- 
guefes,  y la  poca  gente  queauia, 
quedado  dentro,  fiendo  medio 


muerta  fue  preía¿ 

De  la  qual , con  todo  eftb  ^ 
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algunos  auiendo  tornado  a co-  \ 
brar  el  nauio , boluieron  a Efpa-  V 
ña:  y aun  el  vno  natural  de  Vi-  I 
cencía,  con  efpanto  de  todo  el  I 
mundo,  por  la  nouedad  del  cafo,  I 

boluió  a Italia.  1 

A cfta  ñaue,  con  juila  razón  íc  | 
auia  dado  nombre , la  V itoria : y i 
el  Piloto  fe  liara aua  Sebaílian  J 
Can,  del  pueblo  deGuetariade  1 

losVardules,  en  los  montes  Py-  ] 

rencos : hombre  que  por  la  gran-  ^ 

deza  de  fu  animo,  y por  la  grande  i 

ciencia  que  tenia  de  la  nauega-  ; 
cion,  é increy  ble  felicidad  que  tu- 
uo,  a merecido  que  fu  nombre , y 
aquel  de  íu  patria , quede  celebre 
y admirable,  en  la  memoria  de  | 
los  hombres,  contra  todo  acci- 
dente c inclemencia  defte  ingra- 
to y dcíconocido  tiempo. 

Licuado  me  ha,  del  puerto  de 
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Subo , el  defeo  que  tenia  de  bol-  / 
uer  a Guetaria , al  excelente  Pi- 
loto, Sebaftian  Can,  y a Gero- 
nymo  Piguajeta  , a Vicencia. 
AÜa  bolueremos  a dar  fondo  con 
elfauor  de  Dios,  al  principio  del 
íiguicnte  capitulo  j Quando  no 
fuera,  que  para  confolar  al  def- 
graciado  Don  luán  Serrano,  que 
auemos  dexadocautiuo,  de  vna 
nación  barbara,  y en  la  mas  re- 
mota y apartada  Ifla  del  Océa- 
no. 

CapitvloII. 

; 

I por  vn  rato,  que  folc- 
mos  paíar  alguna  vez, 
a la  fombra  de  nue- 
ftros  texados,  conper- 
fonas  que  no  fon  de  güilo  j re- 
cebimos  tanto  enfado,  que  por 
Ggiij 
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no  fufrirlos  .quiíjeramps  eftar 
jnas  ayna  con  calentura  en  luca- 
rna, que  con  falud,  en  fus  compa- 
ñías. Que  genero  de  tormento 
podemos  comparar,  al  queDon 
luán  Serrano  deuia  fentir,  hallanr 
doíe  atado  entre  inumerable  có^ 
pañia  de  barbaros  j la  lengua  de  | 
los  quales,  es  fola  capaz  de  matar  1 

a vn  hombre , quanto  mas  fi  aña-  i 
dimos  a ella,  fus  info lentes  leyes,  , 

y crueles  coílumbres.  L 

D efee  quien  quifiere,  que  efte 
incomparable  mal  acontezca  a ííi 
enemigo,  para  que  quede  venga-  i 
do  del  mal  talento  que  le  tiene: 
que  de  mi  parte  rogare  a los  ¡ 
hados , que  la  fiera  Parca  em-  | 
bie  antes  mi  vida  con  las  almas 
bien  auenturadas  del  otromuh-  ^ 
do  , que  de  querer  cjue  la  cruel 
Fortuna  reduzga  a tal  genero  de 
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pena  a mi  mayor  enemigo.  Tam- 
bién efte  pobre  Cauallero , vien- 
do que  las  amigas  velas  defpare- 
cian  del  puerto,  y que  el  quedaua 
¡ en  el,  rodeado  de  ella  gente,  tan 
fin  piedad,  no  ay  duda  que  fu  al- 
ma íentiria  vna  grandiflima  aflic- 
ción, quando  no  vuiera  fido,  por 
otra  cofa  mas  que  por  ver  la  in- 
gratitud , que  fus  camaradas  y 
amigos  vfauan  con  el. 

Mas  como  Dios  da  fuerzas  di- 
urnas, pararefiftir  al  mal,  que  las 
vmanas  no  pueden.  Aífi  Don 
luán  , fintiendo  aumentar  las 
fuyas , quando  creyá  que  le  de- 
uian  de  todo  punto  faltar , fe  dif- 
pufo  a padecer  con  paciencia,  la 
mas  cruel  muerte  del  mundo, 
quando  eíTa  gente  enemiga  fe  la 
viniera  a dar. 

Ella  refolucion  le  quito  de  d©- 
Ggiiij 
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lante  los  ojos,  lasocaiíones,  de  4 
adonde  íalen  las  tinieblas , que  el  V 
temor  fuele  poner  delante  del  en- 
tendimiento, quando  el  hombre 
fe  vee  a la  viíperadevnmanifie- 
fto  peligro  : de  manera  que  te-  ’ 
niendoíe  ya  por  muerto , y vien-f 
do  que  viuia,  lepareciaconfor-  ^ 
me  la  difinicion  de  fus  peníami-  | 
entos , que  triumfaua  de  fus  ene- 
migos ; imaginandofe  que  no  fe  ¡ 
atreuian  de  matarle.  Pero , que  es  i 

lo  que  digo  de  matar?  No  era  ella 
la  refolucion  de  los  barbaros: 
porque  la  razón  que  les  auia  mo- 
uido  de  guardarle,  quando  die- 
ron muerte  a los  otros , era : que  j 
el  Rey  de  aquella  Ifla,  auiendo 
vifto  el  orden  y manera  que  los  | 
Chriftianos  tenian  de  pelear , fe  1 
queria  feruir  de  la  prudencia  de  I 
Serrarlo, para  que  los  íiiyos  apren- 
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dieíTeti  del  fu  milicia.  Que  í¡  auia 
hecho  deípachar  a fus  compañe- 
ros, aííi  como  ella  dicho,  erafo- 
lo,  a fin  que  los  demas , atemori- 
2ados  defta  crueldad,  diefen  las 
velas  al  viento , y íe  fueíTen  de  íu 
puerto  : Porque  no  quería  que 
numero  de  gente,  de  quien  el  ía- 
ber  y deftreza  era  tan  grande , co- 
mo fe  auia  viftoporla  experiécia 
deftos,que  quedaíTe  mucho  tiem- 
po en  íiilfla:  de  miedo  que  no  íe 
hizieíTen  (como  la  ambición  de 
reynar  en  los  hombres  es  vna  vio- 
léra  paílion)  feñores  della:  Y que 
tiniendo  el  Capitán  dellos,  que 
creyan  fer  ( pues  los  mandaua ) el 
que  mas  fabia  en  aquel  arte.  Que- 
ría que  toda  fu  nobleza  íe  exerci- 
taíTey  aprendicífedel,  el  mifmo 
orden  y manera  de  milicia,  que 
los  Eípauoles  guardauan  en  la 
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guerra  j afinquehecha  vna  veza 
ella  , pudieíTe  refiftir  deípues  al 
Rey  de  Machan  íii  enemigo  j Y 
que  Serrano  lleuandola  como 
General  della,  y de  todos  los  de- 
más íoldados  5 debaxo  las  vandc- 
ras  reales  de  Subo,  pudieíTe  yr  a 
conquiftar  fu  Reyno  , como  el 
auia  querido  hazer,  el  Tuyo : Pare- 
ciendole,  que  por  valiente  y brar 
uo  que  Serrano  fueíTe , eftando 
folo  é impoílibilitado  de  hazer 
contra  ellos,  cola  que  les  pudieílc 
traer  algún  daño  , podian  viuir 
con  elfinfofpecha.  ^eeftoera 
a todo  romper,  y a íer  el  ingrato  a 
los  regalos  y mercedes  que  penía- 
uan  hazerle.  Porque  eílauan  de- 
terminados de  hazerlelas  tan  gra- 
des, que  creyan  que  Serrano , por 
no  perdelas  les  guardaria  fideli- 
dad j y nobufcariaotr^cofa  mas 
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que  de  reconocerfeias  con  fus  fer- 
uicios  Qi^e  claro  eftaiia  que  pues 
auia  paíado  tantos  mares  , y íe 
aula  puefto  en  tantos  peligros  5 
folo  para  venir  a gozar  de  los  de- 
leytes  de  aquella  tierra,  que  no  fe- 
ria tan  necio,  viendoíe  en  medio 
dellos,  amadode vnRey,y con 
autoridad,  cafi  fuprema,  dede- 
xarlos , para  bolueríe  a tierra  que 
produzia  tan  crueles  amigos,  co- 
mo fe  veya  en  el  exemplo  que  de 
los  fuyos  auia  viílo. 

Eftas , no  barbaras , fino  muy 
diferetas  razones  j rnanifeftadas 
que  fueron  por  los  Indios , a Ser- 
rano, por  leñas  del  muy  bien  en- 
tendidas, y con  efedos  de  huma- 
nidadi  comentaron  a hazerle  per- 
der el  miedo  que  tenia  de  morir, y 
de  labrar  fobre  el  buen  tratamien- 
%g  que  el  Rey  de  Subo,  y fus  valla’ 
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líos  le  hazian,  el  principio  de  fu  \ 
fortuna.  Y como  el  tiempo  y la 
coftumbre, facilita  todas  las  cofas, 
pues  liaze  domefticos  a los  hom- 
bres , como  fe  vee  por  los  exem- 
plosi  con  los  mas  fieros  animales: 
Serrano  que  creyá  al  principio, 
que  el  viento  que  auia  dado  fuer- 
za a las  velas,  y hecho  partirlos  | 
nauios  de  fus  ingratos  amigos  del  ' 
puerto,auian  llenado  con  el,íu  vi-  j 
da  y fu  libertadí  halló  al  cotrario, 
que  la  auia  cobrado  y falido  de  las 
prifiones  del  mar,  y cadenas  de  la 
hambre.  Porque  aprendido  que  I 
vuo  la  lengua  de  aquella  tierra,  J 
moftradoalRey,  alaReyna,ya  I 

algunos  grandes  de  fu  corte,  la  de  | 
fu  patria,  viópafar  por  el,  todo 
quanto  auemos  dicho,  Principal-  j 
mente  defpues  que  vuo  dado  dos  f 
o tres  batallas  contra  el  Rey  de 
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Matlian,  y íiemprc  vitorioíb:  bu- 
cito  a cobrar  de  entre  ííis  manos, 
dos,  o tres  de  las  mejores  villas  d^ 
Ja  Ifla  de  Subo,  que  efte  Rey  le  a- 
uia  tomado  muchos  dias  auia : y 
que  forjándole  en  ííi  ciudad  de 
Carpí,  le  auia  apremiado  con  fu- 
ror bélico , a dar  al  de  Subo  por 
parias , mil  marcos  de  oro,  en  ca- 
da vnaño.  Entonces  fuequeíiis 
gloriofos  triumfos,  queriéndole 
dar,  loque  fu  virtud  merecía,  le 
auian  pucfto  en  tal  eftado  con  los 
barbaros , que  tdtío  era  mandar, 
todo  era  abíbrraríe  e!  mifmo  en 
fu  fortuna,  y poner  las  leyes  en 
toda  la  Ifla,  algufto  deílisanto»- 
xos.  Y pareciendole  aun  a la  in- 
conílante  Dea , que  efta  grande- 
za no  era  nada  conforme  fus  mé- 
ritos, lequifoaiinleuantar,  mas 
de  lo  que  baila  aqui  lo  ellaua , co- 
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mo  fe  veráeneldifcurfo  Cguieit^\ 
te : folo  porque  fepan  bien  de  i 
i-ayz,  quien  fueron  los  padres  de  I 
Elífauraj  aíTieomo  faben  quales  I 
fueron  los  de  Don  Henrique.  I 
La  Reyna  de  Subo,  fugeta  a vna  1 
enfermedad  peligróla  que  teniaj 
hallandofe  vrl  dia  fin  íocorro  de  | 
nadie , dio  el  fpirim : que  fue  can- 
ia que  el  Rey  viendoíe  aunrno- 
§o,y  finherederoSjquifo  bolueríe 
a cafar.  Y como  fea  cola  difícil , | 
guardar  que  vna  gran  belleza  nO  1 
íe  publique , ert las  Prouincias  ve-  | 
zinas:  aquella  de  la  hija  del  Rey  de  ' 
Boma,  le  aula  ya  cautiuado  el  co- 

ra§on,con  folalafama  de  laíuya,  | 
y hecho  embiarEmbaxadores  al  ^ 
Rey  fu  padre,  para  pedirfelapor 
'muger.  Bueluen  losEmbaxada- 
res,  y por  la  certidumbre  de  la  vo- 
luntad que  el  Rey  de  Boma  tiene 
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de  Iiazer  alianza  con  el , fe  la 
traen.  O que  excelente  beldad,  es 

la  que  Tidora  tiene  ( que  affi  íe 
llamaua  la  Barbara)  ciclo  lantol 
fu  morenico  color  j El  Marfil  de 
fus  dientes;  El  Enano  de  fus  cejas; 
El  Azabache  de  fus  ojos  j El  Car- 
min  de  fus  labios;  La  circunferen- 
cia de  fu  cara,  y todas  las  demás 
partes  que  rni  alma  fiente,  y la  bo- 
ca calla!  me  la  repreícntan  tal,  co- 
mo el  propio  amor  lacfcogiera; 
fi  dexando  por  algún  tiempo  el 
oficio  de  hazer  amar  a los  otros, 
quifiera  amar  el  mifmo. 

. El  Rey,  viendofe  poftedor  de- 
ña rica  prenda,  quiere  añadir  a las 
gracias  del  cuerpo,  aquellas  del 
Alma.  Paraefteefeílo,  habla  con 
Serrano,  y le  manda  que  haga  ha- 
blar a efta  pintura  con  fu  ingenio; 
porque  elperaua  que  el  tofco  en- 
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tendimiento  de  la  barbara,  amo- 
lando fe  en  la  agudeza  del  fuy  o,  Ü 
baria  mas  capaz  de  darle  a el 
mayor  contento  í porque  con  el 
continuo  cuydado  que  el  Rey 
auia  puefto  en  aprender  la  len- 
gua Efpanola,  auia  hecho  en  ella 
vn  tal  fruto,  que  la hablaua caíi 
como  fi  fueíTe  natural  EfpañoL 
Quiere  no  fo lamente  que  leen- 
feñe  la  lengua  , mas  aun  que  la 
entretenga,  hablando  de  los  víos, 
trages  y coftumbres  que  los  Ef- 
panoles  y Efpaholas  tienen  : en 
fin  que  tuer§a  de  manera  las  incli- 
naciones Indianas  5 que  no  tenga 
otra  cofa  mas  del  cuerpo  Indio, 
porque  quiere  que  todo  lo  de- 
mas fea  Efpaiiol.  O pobre  Rey! 
Contentare  de  los  feruicios  que 
Serrano  te  haze  con  laefpada,  y 
no  le  emplees  a enfenar  Filoíb- 

fias 


\ 
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fiasatumuger?  Harta  difcrecion 
tiene:  baílalo  que fabe,  quemas 
vale  que  fea  India  fiel,  queEípa- 
ñola  ingrata.  O que  gentil  Aya  q 
le  das  para  eníeñarla!  Que  deuoto 
Rcligiofo  para  confeíarla ! Y que 
fabia Dueña-para  aconietarla!  Ya 
te  oygo  dezir,  queDon  luán  de 
Serrano  es  difcrero,  prudente,  y 
hombre  de  bien.  O barbara  necia, 
y fencillcz  ignorancia  1 No  vees, 
que  la  difcrecion  íiruc  de  inílru- 
mentó  para  períuadir  > la  pruden- 
cia paraexecutar,  y labondadde 
capa  para  hurtar?  Dichofotu,  fi 
tomando  íolo  la  fe , y Religión 
Chriíliana,  no  hizieiles  cafo  de 
las  curiofidadesqay  en  la  Euro- 
paj  antes  menofpreciandolas , hi- 
zicras  dellas,  lo  quedcuehazerci 
difcreto  Cauallero , de  la  corte  de 
los  grandes. 


Hh 
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Eftc  pobre  Rey , penfando  que 
folo  ellos , eran  los  que  ape- 
tecían la  hermofura,  entregó  la 
Cordera  al  Lobo.  Y cierto  q Ser- 
rano anduuo  mal  en  dexarfe  ven- 
cer tá  facilméte,  de  la  infidelidad: 
pues  veyá  la  llaneza  con  que  vna 
perfona^a  quien  deuia  tanto  Je  en-, 
tregaua  vna  prenda  tan  cara.  Mas 
quien  vuiera  fido  aquel  que  no  fe 
abrafara , teniendo  tan  cerca  de  fi,  1 
vna  beldad  rodeada  de  tantas  lla- 
mas , como  el  roftro  de  Tidora  íe 
moftraua  a los  ojos  de  Serranos 
todas  las  vezes  que  la  miraua  eftá- 
do  j unto  a ella : ni  el  mifmo  mar- 
mol paro  5 con  no  eftar  fujeto  al 
fuego,  vuiera  podido  euitar  der- 
retiríejquanto  mas  el  coragon  del 
hombre , que  es  naturalmente  fu- 
jeto  a eftbs  incendios.  Serrano,  ; 
perdido  otra  vez  por  boluerfe  a 
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fupatria,  quifieraaora  morir  an- 
tes de  anclar  vn  fofo  paío,  para  yr^ 
la  a ver  j porque  lo  que  vee  todos 
Jos  días,  le  da  mayor  conréro  que 
todo  lo  que  pudiera  ver  en  cien ' 
años  en  la  Europa. 

O paííion  amable,  aun  q cruel! 
Dichofotu!  pues  eres  fola  laque 
puedes  dar  al  hombre  vn  perfeto 
contento:  y quandoíele das,  le 
hazes  conocer,  aun  quefolo,  cien 
vezes  mas  agradable  j que  rodos 
los  defcontentos  del  mundo  no 
fon  enfadofos . Si  alguno  con- 
tradizea  mi  opinión,  haz  fentír 
enmi?OAmori  vnefeólo  detu 
bondad!  para  que  embelefado  en 
ni  contento,  pueda  íacardel,  las 
3rueuas  de  tu  alabanza!  Mas  para 
Dolueramipropofíroidigo , que 
Fidora,  viendo  a cada  vez,  que 
>uelue  fus  dos  Soles  para  Serrano^ 
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dos  eftrellas  opueftas  a fus  diui-1 
nos  rayos,  admirada  de  ver  que 
fe  admiran , corre  con  ellos  fu  ro  - 
ftro:  y hallado  en  el  objeólo  para 
detenerlos,  para  para  coternplar- 
lei  y fino  por  la  verguen9a  q fe  los 
hazepafar  mas  adcláte,  fe  eftuuie- 
ra  mirádolc  vn  figlo.  Mas  porque 
me  detengo?  Las  vezes  queTido- 
ra,  y Serrano  eftan  juntos,  fe  vceh 
dos  fuegos,  queaun  quepueftos 
en  lugares  diferentes,  las  llamas^ 
los  haze  yguales , fin  que  fe  pueda 
diftinguir,  fi  los  dos  cuerpos  fonj 
dos,  o vno,  quando  Amor  los  en-, 
laza.  • ' i 


Pero  también  es  efte  todo  el  fa-¡ 


uor  que  lahoneftidad  deTidora 
permitía  dar  a fu  amante,  porque 
aun  que  barbara  y enamorada^ 
muriera  antes  que  ofender  a la 
honra  del  Rey  fu  marido . Mas 
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Amor  que  fuerza  la  voluntad, 
y rompe  las  leyes  de  la  razón,  ce- 
gando , en  las  cofas  que  las  muge- 
res  deuen  tener  mas  recato  fu  en- 
tendimiento , le  hazia  manifeftar 
por  otra  parte,  con  apariencias, 
aun  que  fallas,  lo  que  novuiera 
querido  cometer.  Son  relámpa- 
gos los  fauores  que  la  muger  cala- 
da haze  al  hombre,  los  quales  con 
lus  reípládores,  anuncia  el  eftrué- 
do  que  la  honra  del  marido  haia, 
perdienfofe.  Porque , íi  Pedro  fa- 
be,  qucNaturaleza  nos  ahecho 
tan  débiles  y flacos,  que  el  menor 
objedo  nos  puede  abraíarel  cora- 
ron con  tanta  facilidad,  como  el 
fuego  haze  las  fccas  cftopas: 
dirá  el  miímo  Pedro,viendo 
a luán  que  tiene  a fu  muger  ( que 
es  remirada  de  todos)  a las  puertas 
del  luyo,  fino  que  el  fuego  le  que- 
Hhiij 


ma  la  cafa?  Qu( 
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uede creer,  como 


dize  donofamente  el  picaro  Guz-  ^ 
man  de  Alfarache,  li  vicíTe  a vn 
Religiofo  entrar  a la  media  no- 
che por  vna  ventana,  en  parte  fot 
pecliofa,  laefpadaenlamano,  y 
el  broquel  en  el  cinto.  Que  va  a-  ^ 
dar  los  Sacramentos!  Es  locura,  i 
Que  no  quiere  Dios,  nifuYgle- 
íia  permite,  queyo  fcatonto,y  de 
lo  tal,  euidentementemalo,fienta 

bien.  I 

El  Rey  pues,  hallando  eílosl 
des  enamorados,  abracados  vn*^ 
dia,  con  lazos  mas  eftrechos,  que 
la  vid  al  olmo:  pcnfando  que  fu 
muger  le  ofendía  , anualmente 
con  Serrano;  fintió  dellovn  tor- 
mento tan  grande;  quedexando-: 
felleuarde  la  veheméte  paffiode 
la  venganza,  y vencido  de  rabio 
fos  celos;  mandó  al  inftante,  a 
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diez,  o doze  de  fus  criados , atara 
los  dos,  de  los  pies  y manos,  y lle^ 
uarlos  defpues  a hechar  en  el 
mar. 

Los  alados  queriendo  obede- 
cer a fu  Señor , defpues  de  aucrlos 
maniatado,  los  licuaron  de  no- 
che , por  no  alborotar  la  corte, 
fobre  vna  pena;  y de  alli  los  arroja- 
ron con  crueldad  barbara  dentro 
del  mar:  de  adonde  fue  Dios  fer- 
uido  que  falieflen , por  la  mas 
eftraha  y admirable  auentura  del 
mundo,  como  oyreys  en  el  Capi- 
tulo figuiente. 

Hh  iiij 
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O por  verfe  el  hombre 
baxo  y abatido,  deuc 
defefperar  delainméía 
liberalidad  . de  Dios : 
porque  le  veen  leuantarcaCto- 
doslos  diaSj^-delpolbo  déla  tier- 
ra, hombres  que  íuben  de  vn  hue- 
lo hafb  la  cumbre  de  la  felicidad. 
Pienfe  pues  el  Chriftiano , quan- 
dó  íe  halla  en  efte  eftremo , que 
quién  hi^o  de  nada  ella  gran  ma- 
quina del  Vniuerlo , puede  trocar 
en  vn  mornéntOjfu  eílado  mifera- 
ble,  en  vn  fer dicholo:  Porque 
todo  lo  que  los  hombres  hazen 
en  efte  mundo,  no  esmasdevna 
Comedia.  Tal  es  oy  Sehor,  que  íc 
halla  mañana  Picaro,  y tal  fue  el 
otro  dia  Picaro,  que  fe  halla  oy 
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Señor.  Digolo , porque  veo  que 
Tidora,  íiendoayermugerdevn 
poderofo  Rey,  y Serrano  el  ma- 
yor  de  fus  fauorecidos , fe  veen 
oylos  dos  reducidos  a tal  trance, 
que  no  tienen  caíi  otra  efperan§a 
que  vencer  las  implacables  o- 
lasdel  mar;  que  furioías forcejan 
para  ahogarlos,  ó de  quedar  fe- 
pultados  en  ellas:  y que  Dios  a- 
piadandofe  dellos  quiere  que  fe 
íaluen,  quandomas  deíauciados 
eftauan  de  remedio,  como  vereys 
aora.  , 

Vn  Capitán  Portugués  , diC- 
guftado  del  General,  que  manda- 
ua  en  el  armada,  que  el  Rey  de 
Portugal  tenia  en  las  Malucas ; le- 
iiantó  vna  noche  las  velas  de  fu 
nauio,  para  yr  a buícar  fu  fortuna: 
Y nauegado  que  vuo  feys,  o fie- 
re  dias ; fu  gente  queriendafe  bob 
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boluer  contra  fu  voluntad  a la  ar- 
mada, fe  quifo  poner  a caftigar  al- 
gunos. Los  culpados  queriendo 
antes  morir  por  la  efpada  , que 
por  la  cuerda,  tomaron  las  armas 
para  defenderíej  y como  otros  les 
ímitaíTen,  por  tener  la  mifma  vo- 
luntad que  ellos  tenían  de  bol- 
iierfej  las  partes  viniendo  a ygua- 
larfe  con  cfta  diuifion:  fe  vino  deC 
pues  adar  entre  el  Capitán  y ellos, 
vna  tan  reñida  batalla,  que  aun  q 
Mendez  (que  aíTi  fe  llamaua  el 
Capitán)  fuefe  vitoriofoj  no  que- 
daron viuos  con  el , fino  cin- 
quenta;  y cafi  todos  heridos:  por- 
que todos  los  demas  murieron 
en  la  refriega.  Y no  parando  aun 
áy  la  defgracia,  fe  leuantó  deípues 
vna  gran  tormenta,  la  qual  hecho 
el  nauio  (rotas  las  velas  y las  ente- 
nas ) aquella  tardé  que  fucedió  a 
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nueftros  enamorados,  lo  quea- 
ueys  oydo , a cinco , o feys  leguas 
de  la  lila  de  Subo.  Y acercándole 
a ella;  apaziguada  que  fue  la  tor- 
menta, llegados  a vna  legua  cer- 
ca, entraron  dentro  de  vn  efquifc, 
(porque  el  nauio,  eftaua  medio 
cafcado)  para  tomar  tierra : y aííi 
como  forcejauanpara  llegara  la 
orilla,  oyeron  caer  del  alto  de  vna 
peña,  que  eftaua  delante  dellos, 
nueftros  pobres  amantes  Tido- 
ra,  y Serrano,  que  los  criados  del 
Rey  auian  arrojado.  Y como  los 
oyeflen  gemir,y  quexar,  (adi  en  el 
ayre,  como  dentro  del  agua  ) en 
lengua  Efpanola ; acudieron  lue- 
go en  fu  focorro,y  los  facaron  del 
mar ; aun  que  tan  tarde,  que  defa- 
tados  que  los  vuieron,  y colgado 
las  caberas  acia  abaxo , para  ha  ■ 
zerles  vomitar  el  agua  que  auian 
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beuido,  no  pudieron  íácar  dellos 
palabra  hafta  la  mañana,  Laqual 
fe  les  moftró  venida  que  fue  en 
tan  buen  eftado,  que  las  perdidas 
efpera9as  que  tenian  de  fus  vidas, 
fe  conuirtíeron  en  feguridades 
ciertas  de  que  no  moririan  de 
quelmaly  daño.  Masquando  vi- 
nieron aconfiderarlanermofura 
déTidora,  elbuen talle  deSerra- 
no , y la  ellrañeza  del  cafo  , efta- 
uan  tan  abfortosy  embeleíados, 
que  a no  contarles  Serrano  toda 
fu  hiftoria,  y aquella  déTidora, 
fe  hallaran  atormentados  de  vn 
perpetuo  cfpanto. 

Confiderádo  defpues,  entre  to- 
dos 5 lo  que  íe  auia  de  Iiazer , que- 
dó determinado,  que  íe  alexarian 
de  aquel  puerto,  y que  deípucs  de 
auer  calafeteado  elnauio  yrian  a 
la  Ifla  deBorna,  para  pedir  ven- 
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garlea  a!  Rey  deíla , de  la  crueldad 
que  el  Rey  de  Subo  aula  v fado  c6 
íühija:  AíTegurandofefegun  los 
padres  quieren  a^us  hijos,  de  al- 
canzar íbeorro  del,  para  arruynar 
eíTotro. 

Hecho  que  lo  vuieron  aíli , y !!c  - 
gados  a hablar  al  Rey:  fue  can  gra- 
de la  íaña  que  cobró  contra  el  ma- 
rido de  fu  hija  5 oydo  quevuo  fu 
laftimofo  trance,  quedcfpuesde 
auerla  befado  mil  vezes,  las  la^ri- 
mas  en  los  ojos;  hecho  a Serrano 
todas  las  caricias  q fe  puede  ima- 
ginar, por  los  grandes  méritos  q 
labiaqueeftauanenel,  (conocic- 
dolc,  por  la  grande  fama  que  ce- 
nia en  toda  aquella  tierra:)  le  hizo 
declarar  en  prefenciade  los  mayo- 
res Señores  de  fu  lila,  Rey  de  la 
IfladeSubo;  proteftandole,  que 
íi  quería  tomar alianca con  el,  de 
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ciarle  en  aquella  miíma  ora  a fu  hi- 
ja por  muger. 

^ Eftas  palabras  oydas  por  Serra- 
no , con  la  mayor  felicidad  que  fe 
puede  imaginar , por  la  grande  a- 
miftad  que  a Tidora  tenia:  ref- 
pondió  al  Rey  , defpues  que  vuo 
acabado  la  platica.  Que  beíaua 
muy  vmildemente  las  manos  de 
fuMageftad  por  la  merced  que  le 
ofrecia : y que  la  ley  de  los  Chri- 
ftianos  prohibía  de  caíarfe  nin- 
gún hombre, con  muger  quetu- 
uiefe  marido.  Mas  que  íi  íu  Mage- 
ftad  eftaua  determinado  de  ha- 
zcrfela : que  le  fuplicaua , de  darle 
focorro,  y queconfolos  quinien- 
tos hóbres  q le  dieífe,  eftaua  íegu- 
ro,  q tomado  al  Rey  de  Subo  deft- 
cuy  dado,  como  creyaque  indu- 
bitablemente le  hallaria  aííi,  (por 
dudar  fu  buena  fortuna ) fe  ha- 
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lia  Señor  de  toda  la  líla’en  menos 
de  quinze  dias:  Porque  no  auia 
foldado  en  ella,  a quien  elno  v- 
uieíTe  mandado,  durante  las  guer- 
ras que  fe  auian  hecho  contra  eí 
Rey  de  Mathan : al  qual  el  fabia 
muy  bien,  que  auia  echado  de  to- 
dalalfla  deSubo,  que  tenia caíi 
ocupada;  y apremiado  de  pagar 
al  Rey  della  parias.  QiiefifuMa- 
geftad,  le  hallaua  digno  de  fu  hi- 
ja , que  le  conferue  en  aquella 
buena  voluntada  la  qual  fepro- 
mete,  queefetuada,  le  trayra  mu- 
cho contento  y bien.  Y que  pues 
que  la  venganza  es  tan  natural  en 
los  hombres  j que  hafta  los  áni- 
mos mas  viles  y baxos,  femueftra 
valcrofos  j quando  íe  viene  a em- 
prender la  refolucion  de  tomarla, 
contra  el  que  ofende:  Que  fe  pro- 
metía queííendoelRey , y por  el 
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configuiente,  más  íenfible  ^ pof 
el  agrauio  cjue  íehaziaalaMage- 
íl;acl  R.calj  en  atrecieríe  direCtam»..-- 
te  contra  ella  , que  no  dexaria, 
por  quanto  valia  lu  corona,  de  to- 
marla contra  íu  enemigo  , o de 
morir  en  la  demanda.  Y que  pues 
liallauavn  Capitán,  a quien  la o- 
fenfa  tocaua  tanto , quelcdefpa- 
chara  al  momento.  Porque  eña 
efpada  te  afegura  Rey  de  Boma 
( dixo  poniendo  la  mano  íbbre  la 
Cruz  de  la  fuya ) que  íl  me  das  la  \ 
gente  que  pido , y palabra  de  cu- 
plir  lo  que  de  tu  propia  voluntad 
me  as  ofrecido,  de  traerte  la  cabe- 
ra del  R ey  de  Subo , antes  que  pa- 
fen  tresmefes.  Todas  eftasrazo- 
nes,  dixo  el  Capitán  Don  loan  | 

Serrano  en  lengua  India,  al  Rey,  | 
con  tal  gracia  y brio,  como  aquel  | 

que  la  hablaua  tan  bien  como  los  | 
^ natu-  \ 
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naturales  > Y que  los  mas  princi- 
palcsSeñores  de  la  lila,  raouidos 
de  íus  palabras,  fe  le  ofrecieron , y 
le quifieron acompañar,  aunque, 
lo  rehusó  mucho. 

P ueftas  que  fueron  las  coías  en 
orden  para  partir,  porque  el  Rey 
auia  mandado  a 1 inllante , que  íe 
armaíe  gente:  Partió  Serrano  del 
puerto  de  Borna,defpues  de  auer- 
íe  deípedido  del  Rey  y de  fu  cara 
Tidora,  con  dar  al  vno  mil  abra- 
mos, y a la  otra  vn  millón  de  be- 
fos; y llegado  que  fue  al  puerto 
deBelofo,  con  el  Capitán  Mén- 
dez , y fus  amigos  Indios ; los  que 
eílauan  en  el  puerto,  viendo  tan- 
ta gente,  comenfaron  aalboro- 
tarfe.  Petó  vifto  que  vuieron  a 
Serrano,  en  lugar  de  huyr  del,  co- 
mo de  enemigo,  vinieron  para  el 
con  mucho  regocijo , dando  pal- 
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madas  con  las  manos  de  puro  c6  - 
tentó : porque,  ei  Rey  fabiendó  . 
e!  grande  amor  , y todos  le  te- 
nían, !esauiadadoaentédcr,que 
auiaembiado  a Serrano  a Mathá, 
para  recebir  del  Rey  las  parias  q 
le  daua  todos  los  anos. 

♦Ei  Rey  de  Subo,  q en  aquella  fa-^ 
z6  eftaua  gimiédo  la  muerte  de  fu 
muger,  arrepentido  de  la  crucl- 
^ dad  que  con  ella  auia  vfado:  oye- 
do  la  venida  de  Serrano  (elqual 
creyaíer  muerto,)  fe  pufo  en  or- 
den para  hazer  armar  fu  gente,  y 
defenderfe.  'Mas  los  Indios , y 
principalmente  los  que  auian  mi- 
litado las  armas  con  Serrano,  al 
qual  querían  mil  vezes  mas , que 
al  Rey , rebufando  todos  fus  má- 
damientos,  vinieron  con  dantas 
y regocijos  al  puerto  para  recebir- 
le:lo  que  vifto  por  el  Rey,  fabo  de 
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ííi  palacio,  lo  mas  íecrecamente 
que  pudo , y íe  fue  a efconder  en 
caía  de  vno  de  fus  domefticos,  de 
aquellos  que  auian  licuado  a Ser- 
rano y a Tidora,  al  deípeña- 
dero. 

Efte  Indio , que  era  rico , vien- 
do que  los  enemigos,  y cafi  todos 
los  Súbanos , yuan  corriendo  por 
las  calles  de  la  ciudad  deBeloro, 
repitiendo  muchas  vezes,  y con 
grandes  bozes,  el  nombre  de  Ser- 
rano: temiendo  que  la  colera  del 
ofendidojapoderado  quefe  vuieC 
fe  de  la  ífla,  no  defeargafe  fobre  el 
fu  rabia,  a no  íarisfizerle  con  vn 
feruicio  qygualafe  con  fu  delito^ 
oluidando,  comotraydor,laféy 
lealtad  que  a Cu  Rey  y legitimo  fe- 
ííor  deuia,  le  mató;  y con  bárba- 
ro atreuimiento  tomó  defpues  íii 
cabera,  y felalleuóaSerrano : el 

li  ij 
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qual  con  humano  y Chriftiano  i 


exemplo  , dexando  caer  de  fus 
ojos  muchas  lagrimas,  viéndola 
cabc9a  de  íu  enemigo , mandó  al 
íí-->nrr'  íil  HoniÍCÍcÍ3. 


No  le  firuió’de  poco  fruto  efto; 
porque  generalmente  todos  los  ■ 

barbaros^yaü  fus  mayores  eneiHK  ^ 
gosj  fueron  for9adoSjVÍédoíu  no-  í 

ble  proceder  ygeneroíb  animo,  ^ 
de  confeíár  íu  gloria,  y de  venirle 
a ofrecer  la  corona  del  Reynp.Lo 
que  auiendo  admitido  , congra- 
diíTima  vmildad,  aun  que  cafi  por 
fuerza  i perdonado  a todos  los 
que  le  auian  ofendido!  hecho  ha- 
zer  con  mucha  pompa,  las  cere- 
monias que  en  aquella  tierra  íc 
acoílumbran  hazer,  en  la  corona- 
ción de  fus  Reyes;  y dado  al  Ca- 
pitán Mendez,  el  primero  y mas 
honrofo  cargo  del  Reyno;  deípa- 
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chó  fus  Embaxadorcs  al  Rey  de 
Boma,  para  pedirle  por  mugera 
aquella, fin  la  qual  codas  las  gran- 
dezas y poteftades  del  mundo, 
no  le  eran  nada. 

El  Rey  de  Boma,  fabido  que  v- 
uoj  por  losEmbaxadores,  nue- 
uas  tan  defeadas;  no  hizo  falta  de 
embiarfuhijaaaquel  queefpera'^ 
ua  lu  venida , con  mas  defeo  de  q 
llegaíTe  3 que  no  haze  el  cautiuo, 
que  eípera  al  hermano,  o al  pa- 
riente que  ledeuc  traer  fu  refeate: 
Y como  no  ay  plazo  q no  llegue. 
Al  fin,  llegó  Tidora  a Beloro: 
al  fin  digo  fe  acabó  la  noche,  y lle- 
gó el  dia : y la  región  Antartica, 
madrafta  de  fus  naturales  hijos,  y 
madre  deloseftrangeros;  comen- 
tó a reíplandccer  en  la  ley  de 
Chrifto , con  el  dominio  Eípa- 
ñol , con  otra  tanta  claridad , que 
I i iij 
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hazé  oy  lasProuincias  de  la  Euro  - 
pa  : Aun  que  muchos  anos  antes, 
y del  mifmoReyno  delvalerofo 
Carlos  Quinto,  las  palmas  de  la 
fe  auian  empegado  a eftenderfu 
dulce  y fabrofo  fruto,  en  la  mayor 
parte  de  los  puertos  y orillas  de 
todos  los  mares  del  Leuance,  y 
del  Océano.  Alabanzas  íbias  de- 
uidas  a efta  nación , pues  ella  y no  j 
otra, a enarbolado  las  banderas  de 
Chrifto  Nueftro  Rcdcmptor,  a- 
donde  fu  nombre  eftaua  a penas 
conocido : tan  grande  fueron  las 
confufiones  y calamidades  que 
los  pecados  de  nueftros  primeros 
Padres,  pulieron  en  aquellas  par- 
tes. ] 

Mas  porque  vna  nueua  cor- 
riente no  nos  lleuefucrade  nue- 
ftro propoíito , y que  caníando- 
meamimifmo,  no  vaya,  enlu- 


Lilro  fexto,  503 

gar  de  facar  algún  fruto  de  mi  era» 
bajo  , a canlar  a los  que  leerán 
eftahiíloria;  bolucré  alas  bodas 
deSerrano,  y deTidora:  Y def 
pues  de  auer  dicho,  en  quatro  pa- 
labras i que  fueron  magnificas  y 
foberuias  en  todo  genero  de  co- 
ila y artificio  , que  los  Indios  an 
acoftumbrado  hazer : reprefen- 
tado  el  concento  que  los  dos  a- 
manees  tuuieron,  la  noche  que  vi- 
nieron a tomar  polfefion  ( con 
la  licencia  que  da  la  fanta  madre 
Ygleíia)  de  los  frutos  tandefea- 
dosi  y dadoles  diez  ahos  de  de- 
leytcs , que  gozaron  , íin  tener 
vn  folo  día  que  les  parccieíTc  eno- 
jofo:  Comentaremos  a dezir,  la 
triíleza  q cada  vno  3 los  dos  tenia, 
por  no  poder  tener  hijos, por  mas 
votos  y ayunos  que  para  ello  hi- 
ziefen  caíi  todos  los  días.  Eran  de 
li  iiij 
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manera  grandes  los  tormentos 
que  fus  almas  padecían  ordmariá- 
mente  por  eíiefugeto,  que  cafi 
la  vida  Ies  era  enfadofa  : tan  gran- 
de es  la  palíion  que  los  calados 
tienen  , de  veríe  padres. 

Al  tiempo  que  los  deíeos  íe  a- 
uian  ya  caníado  de  efperar , y que 
Tidoraeftaua  masdelcuydadade 
parir : Fue  Dios  leruido  que  fe 
íintieíTe  preñada,  y vinieíTc  a parir 
vnaniña,  que  vn  mes  defpues  de 
fu  nacimiento  deícubriÓ  vna  bel- 
dad tan  lobrenatural ; que  no  pa- 
recía fino  que  Naturaleza  auiaef- 
cogido  cada  fayeion  de  por  fi, 
entre  las  mas  raras  y peregrinas 
hermofuras  que  aquel  figlo  te- 
nia, por  darfelas  ddpuesa  ella:  pa- 
ra que  los  hombres  no  pudiendo 
hallar  en  íu  roílro  vna  fola  falta,  le 
dieíTen  de  vna  común  boz,  la  pal- 
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fen  que  la  tierra  no  auia  produzi- 
do  jamas,  vna  belleza  tan  admira- 
ble. Voíotras  y vofotros,  que  con 
fer  apretados  y miíerables  , ga- 
ftays  parte  de  vueftros  aucres  ^ pa- 
ra tener  hijos; y fiendo  indeuotos 
éimpias,  hazeys  muy  a menudo 
nouenaa  la  Virgen,  y oyscafi  to- 
dos los  dias  miías.  Que  contento 
tuuierades  fi  Dios  os  alübraracó 
vnOjO  covnaqfueíTedotadadetá' 
tas  marauillas  ? No  me  reípodays? 
Porque  los  geftos  que  Tidora  ha- 
ze,  eftando  fola,  y las  palabras 
que  dize  a fu  marido , viendofe 
con  el;  íatisfazen  mi  pregunta  ? O 
Eliíaural  Elifaura!  y que  deícono- 
cida  eftará  s,  quando  atreuida ; ol- 
uidando  el  fer  que  tus  amados  pa- 
dres re  auran  dado , y los  regalos 
que  aora  te  hazen,  íaldrás  del  dul- 
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ce  abrigo  defusamiftades,  para 
ponerte  a la  voluntad  de  los  vien- 
tos , é inclemécia  del  ciclo.  O po- 
bres Reyes  de  Subo  l hartaos  de, 
reyr  aora con vueílra hija,  mien- 
tras el  citado  de  la  inocencia  os 
da  materia  para  ello , que  tiempo 
vendrá , que  lo  pagareys  con  vfu- 
ra , y con  lagrimas  de  fangre. 

EílaElifaura  eslaqueauemos 
dexado  (con  el  nombre  deSican- 
dro ) llorando  con  Don  Henri- 
que,  acabado  que  vuo  el  cuenco 
que  aueys  oydo : y aquella  por 
quien  yo  he  em  pecad  o eíta  hi- 
ftoria,para  poder  declarar defpues 
la  fuya  mejor.  Si  quereys  íaber  lo 
que  queda  della : tomad  aliento 
para  leerlo  defpues,  en  el  quarto 
Capitulo  defte  figuience  libro. 
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Capitvlo  IIII. 


Viendo  venido  ala 
noticia  del  Rey  Catoli- 
,co , la  fortuna  deSerra- 
o , por  cartas  que  eí 
mifmo  le  auiaefcritoi  yfuplica- 
dole  por  ellas,  de  embiarle  algu- 
nos Fraylcs,  y Clérigos  a aquellas 
partes,  parainftruyr  a los  indios, 
en  la  Religión  Chrilliana : como 
también  perfona  para  que  pudieC 
fe  cobrar  del,  las  parias  que  corno 
a íu Rey  y Señor  eftaua  obliga- 
do darle:  Fue  fuMageílad ferui- 
do,de  embiarle  porEmbaxad_or, 
al  hijo  menor  del  Marques  de  Ca- 
ñete (llamado  Andalio)  con  qua- 
tro  nauios  cargados  de  lo  que  le 
embiauaapedir,  y de  otras  cofas 
que  fupo  ferie  ncceífarias. 
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Llegó  pues  Andalio  ál  puerto 
de  Beloro  , tres  mefes  defpues 
de  fu  embarcación , fin  auer  teni- 
do en  todo  fu  viage  rüngun  con- 
traite  de  Fortuna.  Entregado  que 
vuo  las  cartas  de  fu  Mageftad  a 
Serrano , ( que  eftaua  cafi  a la  vif- 
pera  del  cafamiento  que  liazia  de  j 
fu  hija  Elifaura,  con  el  hijo  del  | 
Rey  de  Mathan,  llamado  Brinda- 
jas, ) cumplido  con  el,  todo  lo 
que  fu  Rey  le  auia  rnandado,  y I 
defcanfado  de  los  traba]  os  que  en 
el  mar  auia  padecido  j íe  comen-  ^ 
garon  defpues  las  fieftas , y los  re- 
gocijos:  los  quales  fueron  tana- 
bundátes  en  todo  genero  de  pafi 
fatiempos  y regalos,  que  Anda- 
lio  quedó  admirado , de  ver  la 
puntualidad  con  que  las  cofas  y- 
uan  : Porque  le  parecía  que  los  | 
banquetes  que  auia  vifto  en  Eípa*  f 
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ña,  eran  en  comparación  de  aque- 
llos que  fe  le  hazian  alli,  fimples 
comidas. 

Vn  Domingo  dcfpues  de  co- 
mer : Serrano  tomando  por  la 
mano  a A ndalio , le  lleuó  al  quar- 
to  de  la  Reyna  y de  la  Infanta 
Eliíaura  fu  hija,  a las  qualesAn- 
dalio  no  auia  aun  vifto  : porque 
Serrano  , queriéndole  fobrcco- 
ger  al  defcuydo,  a-fin  que  vien- 
do íus  incomparables  beldades 
aíli de  repente,  quedaíTe  mas  ad- 
mirado, auia  fingido  eftarindif- 
pueftas  y malas. 

Entrado  que  vuieron  en  vna 
faki  do  las  paredes,  fuelo  y enta- 
blamiento  de  arriba,  ( que  eftaua 
todo  dorado  de  oro  puro)feruian 
de  tranfparentes  efpejos  a los  que 
entrauan  en  ella.  El  Rey  embica 
dezir,  por  vno  de  fus  gentiles  ho- 


jio  Hijlorta  trdglcomicd, 
bresalaPxcyna,  que  cílauaen  fu 
retrete  , cftaua  como  And  alio 
allí  con  el,  folo  para  befarle  las 
manos. 

Dado  que  vub  el  Gentilhom- 
bre el  recaudo  , Jboluió  al  Rey 
con  la  reipuefta:  diziendo,  que 
la  Reyna  venia.  Muy  bien  íepo- 
dia  efeufar  eña  reípueftarporque 
eftaiido  el  Sol  tan  cerca  dellos, 
Bo  podían  fer  fus  ojos  humana- 
mente priuados  de  la  Aurora  j y 
por  el  configuientc  eítauan  fe- 
guros  de  la  venida  del  Aílro , fin 
que  fe  diera  otro  auifo.  Salió  la 
Reyna  la  primera,  deflubrando 
con  fu  diuina  belleza  los  ojos  de 
Andalio,  al  parecer  para  que  fe 
cegafcmejor,conaquelladeEli-’ 
faura  5 la  qual  pareció  poco  rato 
deípuesen  faliendo,  Icuantado 
quevna  dama  de  la  Reyna  vuo 
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el  antepuerta,  como  hazc  el  Sol 
quado  halla  al  medio  de  vna  gra- 
de y obíairanuuc,vn  pedago  de 
Ciclo  tranfparente  y claro  ^ o 
quando  fale  los  días  mas  claros 
del  Verano. 

O que  grande  admiracio  fue, 
la  que  Andalio  tuuo  ] clauado 
que  VLio  íus  ojos,  en  aquellos 
quea  faltar  los  del  Vniuerfo,po-> 
dian  alumbrar  el  día  y aclarar  la 
noche/  Fue  demanera,  que  titu- 


beado alas  preguntas  q Serrano 
le  hazia,diuidia  las  palabras  (qua- 
do le  refpondia)  en  mas  partes 
que  no  fuclehazer  el  muchacho 
quando  empie9a  a aprender  de 
leer:  y el  fuego  procedido  déla 
alteración  que  fu  alma  auia  teni- 
do , con  la  villa  de  vna  cola  tan 
perfeta,  le  hizo  trocar  elro  ílro 
de  blanco  que  era  antes,  en  color 


jit  Hiflorid  trdgtcomlca, 
de  grana : Gcnfcííando  a los  qüó 
le  míiauan  con  lasinconftanres 
|5ofturaSj  geftos,  y acciones  que 
en  todas  íus  cofas  efteriores  mo- 
flraua,  quefola  la  vergüenza  le 
tenia  en  pie:  y que  a no  íer  en 
parce  tan  graue  y confidcrablej 
cfta  agradable  vifion  le  derriba- 
ra. Elifaura  quedó  también  abo- 
bada, de  vervn  roftro  dequien 
la  hermofura  varonil  fobrepuja- 
ua  a todo  lo  que  auia  viño,  y con 
mas  ventajas  quenohazen  eños 
lindos  y hermoíos  Adonis  que 
vemos  pintados,  a los  Ciclopes 
ySatyros,  reprcícntados  en  los 
mifmos  lientos : Y nopudiendo 
dexar  de  contemplar;  aoralas  li- 
neas de  fu  roftro, guardadas  có  la 
puntualidad , que  vn  hóbre  her- 
mofo  y Marcial  dcuc  tener,  para 
cftarfeperfedo  en  aquella  parte; 

aora 
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aora  fus  anchas  y bien  proporcio- 
nadas efpaldas:  aora  fu  lindo  y 
ayrofo  talle,  en  el  qual  las  gracias 
auian  pueíto , todo  quanto  tenia 

Eor  mas  admirable:  a fus  lindas  y 
ien  hechas  pantorrillas : a fu  mi- 
rar féueró , aun  que  agradable;  y 
en  fin  a todas  las  demás  fay dones 
que  la  Naturaleza  auia  dado  aAn- 
dalio;  que  eran  cafiincomprehé- 
fibles:  Yua  foluiendo  la  Infanta, 
en  haziendo  eftas  eftaciones , fin 
aperciuirfcdello;  el  dulce  hechi- 
zo, que  defpues  le  dio,  tantos  tor- 
mentos : Porque  íu  alma  engolo- 
íinada , del  contento  que  auia  re- 
cibido , en  tan  poco  tiempo;  imá- 
ginandofe,  que  le  tendria  mayor, 
fi  la  contemplación  durauamas; 
dcxaua,lo  mas  difcrctamente  que 
podia,  todos  los  otros  objeótos 
que  delante  cenia,  para  hatarfe  de 

Kk 
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mirar  a aquel  que  le  daua  mayor 
deleyte,  en  vn  íolo  moméco,  que 
todo  lo  que  haftaalliauiavilto. 
Mas  la  vergüenza  confushonc- 
ftasconíideradoncs,  acudiendo 
en  fu  focorro,  quando  eftaua  cafi 
rendida , enfriaua  fu  voluntad  pa- 
ra abrafar  con  el  fuego  que  fa- 
lla de  fus  liermofas  mexillas  , el 
alma  deAndalio,  que  ya  no  po- 
día mas  diíimular  los  portillos 
que  los  dulces  rayos  deíusojos, 
le  auian  hecho  en  el  coraron: 
Que  fue  caufa,queboluiendo  los 
ojos,  acia  el  Rey,  paraconfefat 
con  gracia  fu  turbación , como 
dcuen  hazer  los  vergonjofos  dit 
cretos,  quando  fe  hallan  en  íeme- 
janres  aprietos:  le  dixo  con  roftro 
rifueño,  ellas  palabras. 

Señor,  Siloslíbros  de  los  hom- 
bres de  buena  y finta  vida,  fon 
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verdaderos^  hallamos  en  fus  efcri- 
tosi  que  al  hombre  mas  animoíb  j 
es  capaz  vn  folo  rafgo  de  la  diui- 
nidad , en  apareciédofele  delante^ 
deaturdirle,  enagenarle,  y aíTom- 
brarle:  Yq  he  creydo,  viendo  a 
ellas  mis  fchoras,  q eran , no  fola- 
mnece  vn  razgo  de  la  diuinidad, 
mas  ladiuinidadmifma.Efpance- 
fe  V ueílra  Mageílad  aora  de  ver 
quan  grade  a íido  mi  animo,  pues 
q el  mayor  afombro  que  hombre 
ha  podido  tener  en  fu  vida,  aun 
que  me  aya  facudido  con  grande 
Ímpetu  , no  me  a podido  derri- 
bar. 

El  Rey  fe  pufo  a rey r , oyendo 
elle  grande  encarecimiento  , al 
qual  no  vuo  falta  de  refpueíla,- 
porque  la  Rey  na  y la  Infanta  Eli- 
íaura,  tomaron  tan  preílo  la  pala- 
bra, matizando  lus  razones , con 
Kk  ij 
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tantas  y tales  perííciones,  que  An- 
dalio  eftuuo  gran  rato  dudofo, 
por  ver  fidcuia  creer,  que  las  que 
hablauan  eran  mugeres,  o Dioías, 
aíli  como  lo  auia  dicho  al  Rey.  '' 
Hablaron  los  tres,  masdevna 
ora,  fobrc  efteíiigeto;  y acabado 
que  vuieron  de  emplear  el  dia,  y 
parte  de  lanoche,  endiueríos  y 
graciofos  pafatiempos,  fe  fue  deC 
pues , cada  vno  a fu  apofento;  pa- 
ra delcaníar  alli,  Joquequedaua 
de  lanoche. 

La  Infanta  Elilaura,  la  acabó  en 
fu  cama,  con  las  mayores  inquie- 
tudes del  mundo;  porque  fus  de- 
licados peníamiétos  (pornoeftar 
acoftumbrados  de  lidiar,  con  tan- 
ta maquina  de  chimeras  como 
eran  lasque  el  Amor  comenca- 
ua  á imprimir  en  íii  tierno  cora- 
ron,) nopodianreíiftiralgracio- 
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fo  Ímpetu  que  le  dauaii:  que  era 
caufá  que  boluíendofe  inconftan- 
temente  de  vna  parte  a otra^  den- 
tro de  fu  lecho  j formaua  quexas  ' 
contra  el  mar  y los  vientos,  que 
auian  traydo  a Andalio  a aquella 
tierra  j hablando  con  ellos  defta 
manera.  Vientos  enemigos!  que 
aueys  traydo  con  vueftro  aliento, 
las  velas  Efp  ah  o las,  que  eftanen 
el  puerto  ? Que  crueles  que  a- 
ueys  fido  conmigo , para  moftra- 
ros  piadofos  con  otros!  Mares  in- 
menfos  j que  con  fer  tan  grandes, 
aueys  confentido  que  vnos  débi- 
les maderos  os  pafafen?  Ay!  y que 
contrarios  os  moftrafteys  a mi 
contéto,  quádoabriíleys  vueftro 
feno,  para  traerme  aqui  a vn  bien 
acompañado  de  tantos  males. 

Y dcfpues  de  auer  hecho  vna 
grande  paufa,  boluia  otra  vez  a 
Kk  iij 
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dezir.  De  quien  me  quexo?  De 
los  vientos  ? De  quien  mas?  De 
los  mares  ? Ay  que  no  fon  ellos  la 
califa  de  mis  tormentos,  fino  la 
flaqueza  de  mi  naturaleza,  por  no 
auer  podido  rcfiítir  alafuercade 
Ios-hados,  que  quieren  que  ame 
aAndaliol  Queleamc  ( reípon- 
dia?  ) Si  que  le  amaré  mientras  i 
viuiere.  Pero  que  es  lo  que  digo? 
cuytadaí  (tornauaadezir)  Amar 
a vn  Cauallero  eílrangero,  fin  co- 
nocerle , y fin  citar  íegura  de  íu 
amor , y menoípreciar  a vn  Prin-  • 
cipe,  que  a de  íér  defpues  de  la 
muerte  de  íii  padre  Reyj  y a quien 
el  mió  me  a prometido  por  efpo- 
fa  ? No,  noj  no  lo  permita  el  Cíe- 
lo, o fiíu  voluntad  es  tal,  ruego  a ^ i 
Dios  de  íacarme  del  poder  de  fu  ‘ ' 
tyrania,  con  embiarme  a la  otra 
vida:  porque  noadeeftarfujcta 
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Elifaura  a las  eílrechas  cucndas 
del  amor,  fin  tener  íatisfaccion, 
de  que  Andalio  la  ama.  Mas  ay  de 
mi ! Qmeii  me  dará  fuerzas  para 
rcfiftir  a mi  paífion,  deípues  que 
auré  perdido  las  mias  ? Que  de 
penfar,  poderme  defender,  de  los 
dulces  aíalcos  que  la  hermoíura 
de  mi  enemigo  me  da?  No  es  pof 
file  , fino  que  alguna  diuinidad 
me  focorra?  porque  la  ayuda  de 
los  hombres,  no  mepuedeferuir 
que  de  viento,  para  encender, 
la  fragua  que  en  mi  coraron  arde. 
Ay  Andalio  1 Andalio!  Y que  a- 
marga  afido,paramialmacuvi- 
fta!  Que  deígtaciada  paramifo- 
fiego  fue  la  ora  que  te  miré ! Y 
que  rigurofos  que  me  fueron  en- 
tonces tu  ojos,  pues  que  con  ellos 
me  quitafte  la  libertad,  el  repofo, 
el  entendimiento,  y aun  la  vida, 
k iiij 
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que  como  miferable  tengo  de  o- 
frecerprefto,  al  altar  de  tus  mere- 
cimientos. 

Acabando  de  dezir  efto , los 
preñados  ojos , que  hada  enton- 
ces auian  eftado  quietos,  reuenta- 
ron,  vertiendo  íobre  fus  hermo- 
fas  mexillas , dos  copioías  fuentes 
de  lagrimas;  las  quales  acómpa- 
nadas  de  mil  folíolos,  y de  infini- 
dad de  foípiros  que  de  fulaftima- 
do  coraron  falian  j hizieron  leua- 
tar  a fu  Aya , la  qual  auia  eícucba- 
do  todo  quanto  auia  dicho ; y lle- 
gado que  vuo  a la  cabecera  de  la 
cama,  haziendo,  como  que  no 
auia  oydo  nada,  lepreguntó  con 
mueftras  dcgrandeamor , befán- 
dola: Que  cofa  era  la  que  tenia? 
Ay  caraElifia , refpondjo  la  Prin- 
ceía:  vn  mal  que  a hablar  clara- 
mente 3 no  fe  puede  curar  fino 
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con  morir,  ocener  porefpofo,  a 
Andalio,  aquel  eftrangero  que  a 
coila  de  los  tormentos  que  agora 
fufro , me  a echicado  con  íu  ccle< 
ílial  belleza,  y amoro  fas  palabras. 
Que  es  lo  que  dize,  Señora,  ( reC- 
pondió  Elifia ) Dizelo  de  veras,  o 
burlando?  Ay  amadaElifia  ( dixo 
la  Princeía  ) no  traen  nunca  las 
burlas  accidentes  tales , como  los 
que  ves  en  mi:  muerome  de  A- 
mor!  Deíla manera,  replico Eli- 
fia , dcue  de  hauer  perdido  el  juy- 
zio:  porque  no  puedo  creer  c]ue 
en  tan  poco  tiempo,  el  amor  de 
Andalio,  la  aya  puerto  en  la  ertre- 
midad  que  veo , teniendo  por  a- 
mante  al  Principe  Brindayas,  que 
no  es  menos  gallardo  y galan, 
que  el:  Y quando  fuera  que  fu 
virta  vuieíTc  caufado  en  fu  alma 
alguna  alteración.  Parece  mal,  q 
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vnaPrinceíTa  tan  moga,  y de  fu 
calidad  , fe  dexe  vencer  de  vna 
coía  can  leue  j y que  declare  fu  fla- 
queza a aquella  de  quien  deuria 
tener  mayor  verguenga;  porque 
haziendolo  afli , declara  con  fu 
atreuimiento  el  poco  cafo  que  ha- 
ze  de  fu  honra,  y del  refpedo  q 
me  deuej  fi  el  poder  que  fus  pa- 
dres me  an  dado  íobre  ella,permi- ' 
te  que  hable  defta  manera.  Que 
dirá  el  hijo  del  Rey  de  Machan,  ' 
viéndola  tan  ingrata  al  grande  a- 
mor  que  le  tiene , íi  viene  a faber 
los  difparates  que  fu  locura  le  ha- 
ze  dezir  ? O Ehíaura  y que  deígra-- 
ciada,  que  ha  de  fer  tu  herm ofura, 
íi  la  diícrecio  no  vifte  tu  coragoa 
de  acero,  para  refíflir  a las  agudas  I 
flechas  del  Amor, pues  le  tienes  de  ^ 
naturaleza  tan  tierno.  Que  vna  S 
donzella  haga  morir  de  amor  a 


todo  el  mundo  pafe.  Pero  que 
ella  ame , y a vn  hombre,  fin  eítar 
cierta  que  tal  liobre  la  quiera.  No 
puede  fer  peor  fu  deígracia ; por- 
que no  la  ay  mayor,  que  aquella 
de  verfe  vna  muger  aborrecida. 
Mitiga  pues  tu  mal  con  afegurar- 
te,  que  fi  me  quieres  creer , no  le 
tendrás  amor.  Que  fi  te  entretie- 
nes mas  en  tus  vanas  fantafias,  te- 
mo que  fe  leuante  de  tu  fuego, 
vna  llama , que  venga  a quemar 
tu  honra,  la  mia,  y aquella  de  tus 
padres. 

De  que  me  feruiran  fingidas hy* 
pocrefias,  boluió  adezirlaPrin- 
ceíTa  , fino  de  acrecentar  mi  mal, 
con  la  verguenga  que  tendria  def* 
pues  de  confeíarle  ? Amar  tengo 
á Andalio , y aborrecer  a Brinda- 
yas , fi  mi  honra  y toda  aquella  de 
milinage,  fedeuiera,  dcabrafar 
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por  mi  amor.  Qu,eíiíu  voluntad 
fe  quiere  oponer  a mis  defeos,  no 
me  faltara vna  rabióla  colera  para 
acabarme,  porque  otro  que  Dios, 
( füceda  lo  que  fuccdiere ) no  me 
puede  guardar  de  acabar  mi  vida, 
a la  menor  palabra  que  me  dirá, 
íi  es  contraria  , a la  refolucion 
que  he  tomado,  que  es  de  morir 
amando  a mi  Andalio  j el  qual  a 
defer  mieípofo  , y no  el  Princi- 
pe Brindayas. 

A penas  pudo  acabar  eftas  pala- 
bras , porque  le  dio  vn  tal  acci- 
dente i queElifia,  creyendo  que 
auia  dado  el  alma , tras  el  poftrer 
fo fpiro  , comentó  a dar  gri- 
tos, arañandofelacara,  y arran- 
cando fe  los  cabellos^  con  tan- 
ta crueldad:  que  las  donzellas  que 
dormían  en  vnapoíento  pegado 
al  de  la  Infanta,  acudido  q vuie- 


Lihro  pxto,  525 

ron  afusbozes;  creyeron,  vién- 
dola aííi  makratarfe  a fi  mifmo, 
que  íe  auia  buelto  loca.  Mas  qiiá- 
do  vieron  a la  PrinceíTa  Eliíaura, 
priuadacaíi  de  la  vida,  yelrollro 
mas  blanco  que  vn  papel, comen- 
§aron  a imitar  con  tanto  rigor  a 
Eliíia,  que  en  poco  rato  eTapo- 
fento  fe  viócembrado  de  las  do- 
radas ebras  que  arrancauan  de  fus 
bermofos  cabellos.  Pero  el  Ama 
q la  auia  criado , moftrádofe  mas 
animofa  que  las  otras,  acudió  a íii 
remedio, y la  hizo  boluer  en  íi  lo 
que  viendo Elifia  fe  arrojó  fobre 
ella,  dándole  infinitos  befos  en  el 
alabaftrodefuneuadoroílro:  có- 
lolandola  lo  mejor  que  podía, 
con  palabras,  queaunquearebo- 
§adas  (afinque  lasdonzellas  no 
cayefen  en  la  cuenta)  le  prome- 
tían el  remedio  que  íu  afligido 
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coragon  pedia  . Inuentado  que 
vuieron  otro,  cafi,  aparente  acha- 
que^procedido  a lo  que  dezían  de 
vn  dolor  de  eftomago,  íc  dio  li- 
cencia a lasdonzeilas  para  que  fe 
boIuieíTen  a fus  camas  ,•  y el  Aya 
y Ama,  quedaron  hablando  con 
ella  de  la  tra^a  que  fe  auia  de  dar, 
para  que  Andalio  vinieíTe  a enten- 
der fu  amor.  Déxemoflas  ocu- 
padas en  efte  excrcicio , que  harto 
tienen  en  que  entender  para  con- 
folarla,  y digarrios  lo  que  Anda- 
lio  hizOjdefpedido  que  fe  vuo  del 
Rey  5 y de  las  Princeífas. 


N llegando  a fu  pe- 
lada: la  primer  cofa  q 
hizo  fue  mandarla  fus 
criados,  fin  facar  de- 
llos  ningún  feruicio,  que  fe  vayan 
a acortar,  y ledexeníolo.  Cierra 
deípues  fu  apofento  por  de  tras , y 
con  pafos  de  loco,  y ademanes  de 
iníeníato,  dize  hablando  contra 
el  Amor.  O implacable  violencia, 
fuerza  incontrartable,  y verdugo 
cruehDexamei  no  me  atormen- 
tes? Que  hartas  gracias  tieneEli- 
faura  para  matarme,  fin  añadir  a 
mi  mal  los  impoílibles  que  me 
das,  quando  te  la  pido.  No  ani- 
quiles (o  tyrano)  de  todo  punto, 
las  fuerfas  de  mi  naturaleza ; por- 
que fi  me  quitas  la  efperanca  de 
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poderla alcancar  por  mia,  redigo 
que  no  facaras  de  mi  vicoria , otra 
eloria,  mas  de  auer  vencido  a vn 
hombre,  queno  podia  fer  vence- 
dor , por  auerle  tu  encantado , an- 
tes de  venir  a las  manos  con  el, 
con  las  (útiles  tretas  de  tus  fuper- 
cherias.  Ayl  infelix  Andaliol  de 
que  teíírue  el  auer  guardado  ba- 
ila oy  tu  libertad,  íi  la  vienes  a 
perder  aora,  fin  que  te  queden  ef- 
peran^as  de  verte  nunca  mas  duc- 
ho della!  Yo  he  hecho  como  el 
auariento  prodigo;  el  qual  fude 
parar  fobre  vn  naype  lo  que  mi- 
íerable  a ahorrado  en  diez  anos;  o 
como  e!  que  entrega  ala  llama  vn 
foberuio  edificio, defpues  deáuer 
empleado  largos  y prolixos  anos 
en  labrarle.  O Elifaura  dechado  y 
depofito  de  todo  lo  q le  puede  ver 
de  más  raro  en  elle  mudo!  A que 

golfo 
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golfo  cíe  miferias  me  a de  traer  tu 
amor  ? fi  mi  dcídicha  me  hazc 
pcríiftk  de  cjuerer  confagrar  al 
.Templo  de  tu  beldad,las  aras  que 
mi  alma  te  quiere  ofrecer  cuno- 
íocaufto?  y que  las  fuerces  coyun- 
das del  matrimonio , que  efperas, 
te  guarden  de  rcccbirlas  con  el  a- 
gradecimiento,  que  la  íincera  vo- 
luntad que  aquel  que  te  las  ofre- 
cerá, merece  ? 


í Eftosy  otrosíemejántesdiípa- 
rates  le  hazian  dezir  las  infufriblcs 
penas,  que  fu  coraron  padecia : a- 
cordandofe  del  poco  remedio  q 
íentia  q fu  mal  podria  tener.  Porq 
pocos  diasantes  de íli llegada, él 
Principe  Brindayas  auia  venido, 
para  cafarle  con  ella,  qaííifcauia 
^.concertado  muchos  dias  auia  en- 
tre el  Rey  de  Machan , y de  Subo: 
con  condición  que  cl  dicho  Rcy^ 

Ll 
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y cl  Principe  Brindayasj  fe  bolue- 
nanChriftianos, como  rabien  to- 
dos fus  vafaÍlos:q  para  efte  efcélo, 
auia  mas  defeysanos,  que  fe  in- 
ftruyaO  j,  'aífi  en  la  fe , cohio  en  las 
demas  cofas  q deiie  faber  vn  Prin- 
cipe CHriitiano.  Que  'eta  caula  , 
^ue  eíle  pobre  Caualletb , eíláua 
deíauciado  del  remedio  de  ccrier- 
faporefpófa-,  q poreítasconíide- 
raciones , y por  otras  muchas  qué 
fe  ic  ofrécian  ,maldé¿iála  ora  y el 
dia  qüe  auia  dexado  la  Europa, 
“para  venir  a morir,  de  vñ  mal  tah 
furiofo,'c6rnó  es  aquel  de  la  defeC 
peraciott,  én  vna  relio n tan  re- 
mota yaparcadá  déiafiiyái  por- 
que no  éíperáüá^ Otro'  liíehór  ca- 
ftigb  dél  átíeülídiérirc)  ‘,'^^qüe  auia 
tenido^,  por  aUer  puéffó  fus  ojos 
en  la  PrintéíTa  Eliíauira  , que  la 
muerte,  que  creya  que  fu  rigor 
le  auia  de  traer. 
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Mirad  quan  ciegos  fon  los  que 
aman : Porque  las  mas  vezes  dan^ 
con  el  juyzio  quehazen  ( íí  en  vn 
hombre  enamorado  fe  puede  ha- 
llar) muy  lexos  de  los  verdaderos 
peníamiencos  que  íus  amadas  tie- 
nen : porque  tal  creerá  fer  ama- 
do, que  ferá  aborrecido,  y al  con- 
trario *,  tal  creerá  ícr  aborreci- 
do, que  ferá  amado;  como  los 
eílrcmos  que  aiiemos  dicho,  que 
laPrinceíTaElifaurahazia,  por  el 
amorde  Andalio,  nos  danmani- 
fieílas  prueuas.  i v w 

Eftos  corazones  , aun  que 
vnidos  en  la  voluntad  ^ padecían 
grandes  tormentos  (ppa:  no  tener 
buena  intelligencia  de  la  pcrfeta 
^corrcípondencia  que  entre  ellos 
corría;)  principal  mente  con  elju- 
fto  fugeto  queteniá,  por  ver  que 
el  Principe  Brindayas  perdido 
Ll  ij 
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por  el  amor  de  Elifaura , apreíiira- 


ua  todos  los  dias  mas,íii  cafamic- 
to  Porque  fi  nunca  cofa  fue  abor- 
recida de  criatura , lo  era  Brin- 
dayas,  de  la  Infanta:  y fobre  todo. 


cidas  ventajas,  que  hazian  en  to-  ! 
do  , las  gracias  y virtudes  de 
Andaíio,  a las  fuyas : como  a-  : 
quel  que  íe  auia  criado  en  Ja  í 
corte  de  vn  Rey  Chriftiano  , y j 
del  mayor  Emperador  del  mun-  l 
doiy  el  otro  en  aquella  de  vn  Rey-  | 
zuclo  bárbaro,  aun  que  en  rique-  : 
zasmuy  poderoío. 

Tan  preílo  que  Serrano  vuo 
dado  el  fi , y nombrado  el  dia  del 
'dcípoforio,  no  hizo  falta  el  PnR-^ 
cipe  de  auiíar  al  Rey  íii  padres  el 
qual  vino  con  mucho  triumfo  y 
acompahamiéto  a Beloro,  adon- 
de fue  recebido  conlapuntua 


quando  vido  las  grandes  y cono- 
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dad,  que  a la  dignidad  Real  con- 
uenia. 

El  paímo , y caíi  increyble  dif- 
giifto  queAndalio  recebiódea- 
quella  venida,  por  faberlacauía 
della , fue  tan  grande  j que  faltó 
bien  poco , no  dieíTe  por  albri- 
cias a aquel  que  letruxo  lasnue- 
uas,  la  muerte;  tan  grande  fue  la 
rabia  que  le  dio,  por  ver  que  con 
ellaperderia  la  vida,  ficndoleim- 
poffible  viuir , perdiendo  lo  que 
tanto  amaua.  Pero  difimulando 
lo  mejor  que  pudo,  la  violencia 
de  íli  mal,  y fingiendo  auerle’ 
dado  vn  dolor  de  eftomago,  fe 
deípidió  , lo  mas  diícretamentc 
que  pudo , de  la  compañia , en  la 
qual  eftaua.  Y llegado  que  fue  a 
fu  pofada,  entrando  en  fu  apo-; 
fento , y cerrando  la  puerta  tras  lí, 
comentó  a dcfpedir,  de  fu  corar 
L1  iij 
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gon,  vn  mundo  de  fofpiros  , acó- 
panandolos  de  quandoenquam 
do , con  cftas  y otras  femejantes 
palabras,  O muerte»  otra  vez  tan 
aborrecida  de  mi,  y aoratande- 
feada:  Aprefuratuspafos.  Correr 
Llega:  ven  luego  a quitar  la  vida 
ai  mas  defuenturado  Cauallero 
que  viual  Deííienturado  I Y qual  j 
lo  puede  ícr  mas  que  yo  ? pues,  I 
que  me  veo  reduzido  a tal  trance,  | 
que  no  hallo  amigo  que  me  quie- 
ra dar  la  vida,  ni  enemigo  que  me 
la  quiera  quitar.  La  calentura  aca- 
ba, odifminuye  el  ex cclTo  al  en- 
fermo , en  paíTar  los  nueue  dias,  y 
el  fuego  que  me  abraía,  augmen- 
ta todos  los  dias  mi  mal , íin  tener 
ningún  limite  que  me  pueda  dar 
alguna  efperanfa  de  remedio.  Ay 
cara  libertad  i que  mal  que  tefu- 
pé  guardar  aquel  momento  que 
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ípor  fiarte  de  mi)  te  deícuyda- 
íle  de  las  armas  de  mi  bella  ene- 
miga ! Mas  que  es  lo  que  digo  de 
deícuydo  ? fi  fe  que  con  folos  los 
rayos  de  fusdiuinos  ojos,  puede 
ablandar  el  mas  fiero,  y empedre- 
nido  coracon  del  mundp  ? quan- 
to  mas  aquel  que  es  mas  blando 
qcera.Yfi  añadimos  aellosjeíTos 
arcos  medio  tendidos,  en  medio 
de  los  quales  abaxa  cpr>  tanta  gra- 
cia la  afilada  nariz  fphre  las  dos 
medias  granadas  de  fu  hermoía 
boca : los  dientes  mas  fifos  y bla- 
cosque  lamas  candida  porcelana 
quelaProuincia  de  la  China  cria: 
los  dáñeles  pueftos  al  medio  de 
fus  rofadas  mexillas : /u  llana  y 
eftendida  frente  : fus  cabellojs 
mas  dorados  que  el  vafo  mas  bru- 
ñido, y del  oro  mas  fino,  que  efta 
Prouinciaproduze,  con  eíTos  dos 
Ll  iiij 
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neuados  Alpes,  adonde  Amor  a 
efeodido  fus  mayores  marauillas? 
(^ien  ferá  aquel  que  en  viendor 
los  no  los  deíee,  yendefeando- 
los  no  venga  a morir  fi  no  los 
puede  venir  a alcanzar  ? O tu  mil 
vezesdichofo,  bárbaro  Principe* 
Pues  vienes  a gozar,  con  tanto  de- 
fenfado,  como  es  aquel  del  ma- 
trimonio, de  todas  eíías  prendas; 
y yo  vn  millón  de  vezes  defdicha- 
do,  por  morir  fin  poder  acabar 
mi  vida  en  folo  con  templar  las. 

A efta  razón  calló, fin  paíar  mas  ^ 

adelante , porque  oyó  llamar  ala  i 
puerta  de  íu  apofento ; y abierta  | 
que  vpo , para  ver  quien  podria  l 
ícr  aquel  que  llamaua;  vió  que  era 
vno  de  íiis  pages : el  qual,  dcípues 
de  auerle  preguntado : que  era  lo  / 
que  pedia  ? Reípondió : que  vna 
Dueña  de  xnuy  buen  parecer  aui^ 


Libro  Jexto, 

entrado  en  cafa  y le  auia  dicho  \ 
que  deíeaua  hablarle,  con  íecrctos 
y en  cofas  de  importancia  ? An- 
dalío  , efpantado , por  no  poder 
acordarfe  quien  podia  fer:mandd 
a fu  page  ( enjugado  que  vuo 
fus  lagrimas ) que  la  hizieíTe  íu- 
bir  aíii  apofento.  Subido  que  v- 
uo  : deípues  de  auerle  íaJudado 
con  mucha  vmildad,  y fuplica* 
dolé  que  hizieíTé  falir  fus  criados 
( que  la  auian  íeguido  , por  ver 
íi  fu  Señor  auria  menefter  de  al- 
go:) fin  mirarle  a los  ojosj  mas  te- 
niéndolos fiempre  pegados  al 
íuelo,  como  fituuieravcrguenca 
de  lo  que  yua  a dezir , comentó  a 
hablar  a Andalio  , delta  mane- 


ra. 

^ Si  todos  los  que  an  hablado 
contra  el  Amor,  confieíTan , aun 
que  enemigos  dafu  tyrania  ; fu 
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poder  fer  tan  grande,  que  no  íe 
halla  cofa  criada  en  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra,  que  no  fea  íugeta 
a ÍÍ3S  leyes.  No  fcran  menefter  pa- 
labras artificioías,  O Andalio!  pa- 
ra efcufar  la  flaqueza  de  aquella, 
que  vencida  de  fu  amoroía  paC- 
fion , me  embia  aqui  j para  decla- 
rártela. Que  fi  el  juez,  reparando, 
con  íer  grande  el  delito  del  delín- 
queme, que  Amor  íelo  hizo  co- 
meter y le  abfueluc  alguna  vez  fin 
caftigo.  Qm  deues  tu  hazer  ago- 
ra, oyendo  relatar  vn  proceflb,en 
el  qual  puedes  ver,  que  folo  tu 
amor  es  eauíá,  que  la  virtud  acufe 
amiSeñora,  dedemafida  liuian- 
dad?  Ay  Andalio , perdonarlaí 
Que  mal  puede  fufrirvngenero- 
fo  animo , que  íii  erienaigo  llore  a 
fus  pies,  fin  abracarle  : Quanto 
menos,  del  amlgo,queno  le  hizo 
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nunca,  otro  menor  feruicioque 
de  adorarle.  La  Infanta  Elifaura 
te  ama  : cus  gracias  la  an  venci- 
do j ytuamorpuefto  en  tal  tran- 
ce, que  el  menor  accidente  que  le 
puede  fuceder,  íi  no  te  compade- 
ces della,  es  la  muerte. 

A eílo  calló,  fin  poder  pafar  mas 
adelante  : porque  la  vergüenza 
íobrepujando  a fu  atreuimienco, 
la  detuuo,  fin  dexarla  dezirmas, 
vna  palabra:  y Andalio  priuado 
dcl  féntido,  con  elgo§o  que  las 
razones,  no  efperadas  déla  Due- 
ña, le  truxeron:  eftuuovnbuen 
rato  mirándola,  con  mas  embele- 
famiento,  que  aquel  que  poco 
auia,  lidiando  con  las  olas  del  mar, 
fe  vee  fuera  dellas,  rodeado  de  fus 
mayores  amigos  ^ íano  y fin  peli- 
gro. Mas  viendo  la  falta  que  ha- 
zla en  no  refpoadcr  a cofa  que  lo 
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merecía  taro , fe  acercó  a la  Due- 
ña, y con  geftos  alocados,  qüefi- 
gnificauan  íu  demafiado  conten- 
to, en  lugar  derefponderlci  le  to- 
mó la  mano,  y fe  la  besó  mas  de 
mil  vezes. 

Ay  fauorable  Santelmo  ( de- 
zia  defpues  de  auerfela  bañado 
con  infinitas  lagrimas)  y que  gra- 
des obligaciones  fon  las  que  os 
tengo,  por  auer  apaziguado  los 
vientos  de  misdoloresj  quando 
tenia  el  naufragio  mas  cierto.  La 
Dueña,  tomando  animo,  viendo 
y oyendo  que  las  acciones  del 
Cauallero  le  prometían  el  fin  de 
fu  viage , mas  dichofo  de  lo  que 
cfperaua, le  dixo riyendo.  Quien 
le  viera,  y oyera  hazer  y dezir  tan- 
tas cofas,  comolasquehazeydi- 
ze  j creyera  que  fueíTe  enamorado 
del  miímo  fugeto  que  padece  to- 
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dos  los  momentos  por  el  mil  tor- , 
mentosi  pues  que  con  folo  men- 
tallo  / le  a puefto  dé  manera^  que 
no  parece  fino  que  a perdido  el 
juyzio.  Perdido  el  juyzio  (dixo 
Andalio,  refpondicndo  aloque 
la  dueña  dezia : ) y de  manera  que 
íi  no  me  afegura  con  mil  jura- 
mentos, que  lo  que  dize  de  la 
PrinceíTa,  es  verdad  j me  matare 
aoramifmo,  con  efta  efpada  que 
ciño  a'mi  lado. 

Señor  Andalio,  replicó  la  due- 
ña, tomándole  por  la  mano,  y ha- 
ziendole  afentar  Pobre  la  cama. 
Reportefe,  que  fi  fu  paíCon  es  tan 
.natural  como  lo  que  yo  digo  es 
verdadero,  y no  fingido,  le  doy 
defde  oy,  a laPrincclTa  por  el- 
poía.  Y como  Andalio  lo  afirma- 
íe , con  todos  los  juramentos  que 
la  afición  de  fu  amor  le  ofrecía: 
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contándole  las  penas  y tormen- 
tos que  aula  padecido,  defpues  de 
aquel  dia,  que  la  auia  vifto  enla 
/ala  dorada,  (citando  con  el  Rey 
en  lacompania  delaReyna).tan 
liermofa.  Que  fue  caufa  que 
la  Dueña  continuando  fu  plá- 
tica, le  dix o también  los  defafd^ 
íiegos  que  laPrincefTa  auia  teni- 
do, deíde  entonces  s y como  fu 
voluntad  era  de  morir  antes  que 
caíaríe  con  el  Principe  Brindayas. 
Porque  otra  pena  fino  fueíTe  a- 
quclla  de  la  muerte  , no  la  podía 
guardar  de  tomarle  por  marido, 
h el  la  quería  por  rnuger : y que 
para  efte  efeóto  , auian  tratado, 
con  quátro  mugéres  (que  tantas 
eran  las  que  aüi'á^  de  llebar  con 
ella)  deíalirconfuayudapor  vna 
galería  que  miraua  fobre  vn  huer- 
to del  Palacio,  la  vifpera  de  las  bo- 
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das,  que  íu  padre  quería  folemní- 
zar  conBrindayas:  Y que  creya 
que  auiandefer  dentro  de  ocho 
dias;  durante  los  quales  Andalio 
deuia  aperceuir  vn  nauio,  para  lic- 
uarla a Efpaha,  o adonde  fe  le  an- 
tojara : porque  ella  peníaua  to- 
mar tanta  pedrería  y oro,  que  aun 
que  fueíTe  a la  mas  remota  y eftra- 
ña  tierra  del  mundo, tendrían  har- 
tas riquezas  para  acabar  la  vida 
con  mucho  contento.  Quanco 
mas , que  tunieíTe  por  cierto , que 
el  Rey  fu  pádré;'  por  no  tener  otra 
heredera  mas  della,  tehdria  fiem- 
pre  los  bracos  abiertos  para  bol- 
uerla  a recebir,  y por  el  cóííguien- 
tca  el:  que  feria  entonces  fu  ma- 
rido y fu  Señor. 

Todas  eftas  razones,  y otras  mu- 
chas, que  por  no  fer  prolixo  paía- 
ré  en  íilencio,  dixo  la  Dueña  a An- 
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dalio  j el  qual  dando  g’"’ 

Dios,  de  ver  quan  diferente 
que  efperaua,  vendría  a concluvr- 
fe  íus  amores  5 no  ccílaua  de 
mil  befos  a la  Ducha:  la  qual 
ternecida  de  ver  quan  grande  e 
iafuer^a  del  Amor,  vertía  de  fus 
ojos  infinitas  lagrimas  de  conten- 
to. Y deípüesdeaucrconGeitado, 
que  los  dos  amantes  fe  viefen  a- 
quella  noche,  porellardin,  aun 
que  con  toda  la  hoiieftidad  y lim- 
pieza que  la  honra  de  ía  Infanta 
pedia,  fe  dcfpidiój  dexando  ora 
precifa , para  que  Andalio  acu- 
dielTe  al  puefto. 
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Íj/índalio  roba  de  noche  ^ a la  Princeffa  Elifáura , 
toma  dej^ues  cenjt*  ñame  la  'via  del  Occidente.  Serrano  ha 
üandola  tmnos , fe  lia  tras  el  ladrón ; determinado  de  no 
holuer  a Subo  ^ hajlaauerlealcanfado.  M etide^  perfuade 
Tidóra-,  que  Serrano  canfadodefuamor^  a hecho  robar 
Elifaura , por  tomar  dejpues  achaque de^rfe  y y de 
¿,a  Key  na  vene  ida  dé  amor  y de  rauta  , torna  todos  fus  Te 
forosyje  embarca  eañ  MendeZtparayr  tras  fu  marido  : 
ro  el  Piloto  hecho  a la  trayeion^fe  aparta  lo  mas  lexos  qu 
puede  de  fu  camino , y figue  aquel  que  Mmdej^quiere.  En- 
tretanto que  los  vnoi  y los  otros  nauegan:  el 
Uechandofe  de  la  ocafion,  buelue  al  JFÍevthitañoy  al 
continuar  fu  htforiai 

Capitvlo  Í. 

A melaticolic, 
auia  ya  tendido  fu 
obfeuro  fobrela  faz  de 
lucdia  Esfera;  y elSoleanfado 
de  la  villa  de  la  región  Almericaj 
Mm 
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yua  a ver  muy  lozano , aquella  de 
la  fe|^l  y famoía  Europa.  Ya  las 
Cabrillas  del  Cielo , dauan  la  feña 
al  defpierto  labrador , para  yr  a a- 
paccncar  fus  aradores  bueyes  : y 
la  ora  dada  por  la  Dueña  a Anda- 
lio,  llegada : Quando  nueftro  di- 
choío  amante,  íalió  muy  bien  ar- 
omado y apercebido  de  ternezas, 
para  yr  al  puefto , adonde  la  Prin- 
ceíTa  Eliíaura  eftaua  deípidiendo, 
de  ííi  diuina belleza,  mas  rayos, 
que  el  Etna  hecha  cétellas.  O pén- 
dola mia  l Quien  te  dara  palabras 
para  poder  relatar  el  contento  q 
eftos  dos  amantes  tuuieron,  quá- 
do  juntos  que  fueron  los  dos,  en 
faltarles  las  palabras  para  poderfe 
hablar ; hazian  que  los  foípiros  y 
befos,  les  firuieíTqn  de  fieles  farau- 
tes! Quien,  excmplos  para  decla- 
rar el  deley  te  que  ííis  almas  tenia. 
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quando  en  falleccrles  lasfuer^as^ 
para  poder  de^fir  los  bracos  y a- 
parear  los  roftros,  fe  forbian  los 
dos,  las  lagrimas,  que  de  puro 
contento  fus  ojos  derramauan?  Y 
quien  conceptos,  a mi  entendi- 
miento, para  poder  eferiuir  la  fua- 
uidad  con  que  fus  lenguas  habla- 
uan  en  fus  labrofos  rec^uiebros  * 
los  apacibles  nombres  y alaban- 
gas  que  fe  dauanj  y el  artificio  que 
Amor  víaua para  hazerlos  decla- 
rar reciprocamente  fusamorofaá 
paffiones  ? No , no  j corramos  la 
cortina , pues  que  las  palabras , y 
el  ingenio  nos  falta , y dexemoílo 
al  juyzio  del  difereto  leror. 

Paíado  que  vuieron  ellos,  y 
todos  los  demas  deleytes,  queel 
Amor  honeílo,  de  dos  libres  a- 
mátes  y que  fe  quieren  cafar , 
míte  j fedeípidieron,  defpues 
Mm  ij 
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auer concertado  deyrlc,  laviípe- 
ra  del  caíamiento  ( que  Serrano 
peníaua  hazer  della,  y del  Princi- 
pe Brindayas,  ) de  la  manera  que 
la  Dueña  auia  dicho  a Anda- 
lio. 

Defpues  de  la  venida  del  Rey 
de  Mathan,  no  fe  hablaua  de  otra 
coía,  fino  deíaraojs , bayies,  ban-  ' 
quetes,y  regocijosj  los  quales  co- 
,mo  menfageros  de  la  grande  fie- 
fta  que  fe  auia  de  hazer  el  dia  de 
Jas  bodas  3 embeuecian  al  Princi- 
pe Brindayas  , acordandofele  del 
contento  que  fu  alma  tcndria, 
Viédofe  pofeedor  de  la  mas  cum- 
plida belleza  del  mut]dol 

Ya  auia  llegado  la  vilpera,  los 
aparatos  dé  la  fiefta  hechos , de 
parte  de  los  dos  Reyes , con  todo 
el  faufto  y grandeza  que  las  infi- 
nitas riquezas  que  tenían  reque- 
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ria:y  todo  el  mudo  bullía  de  con- 
tento , efperando  la  venida  del* 
Alba , para  yr  al  Palacio , y tomar 
buen  puedo,  a fin  deverpafar  a 
los  defpofados ; Quandonucdro 
líueuo  París , puedo  que  vuo  a 
punto  el  mejor  defüsnauios , y 
mandado  a fus  mas  fieles  amigos 
entrar  en  el , y de  efperarle  a me- 
dia legua  del  Palacio  , que  eda 
fundado  a la  o rilla  del  mar ; fe  fue 

f con  vnefquife,  hadadebaxode 
vna  galería , que  miraua  a el,  y 
I edaua  en  el  quarto  de  la  Prin- 
ceíTa  : la  qual  auiendo  recebido 
en  ííis  bra§os,abaxado  que  vuo  (y 
^ no  fin  gran  peligro)  por  vna  efca- 
lera  de  íeda:  la  lleuó  en  el  efquife; 
y fus  criados  hizicron  lo  mifmo  a 
fu  Aya,  y a otras  dos  mugeres,que 
con  ella  venían. 

Confiderad  lo  q Iiaze  el  Amor. 
Mra  iij 
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Vnadonzellaíiijade  vn  Rey,y  la 

• mas  bella  criatura  del  vniuerfo, 
dexa  vn  Rey  no , padre,  madre,  y 
todos  los  regalos  del  mundo , y ¿ 
va  debaxo  de  la  palabra  de  vn 
eftrangero  que  no  conoce  j fin 
que  la  terne9a  materna,  los  brami^ 
dos  del  mar^  ni  la  infidelidad  de 
los  hombres  de  la  qual  a oydo 
tantas  vetes  hablar,  la  deten- 
gan? 

Llegado  que  Andalio  vuo  al 
íiauio,  hizo  tan  prefio  alfar  las 
velas,  las  quales  acotadas  délos 
vientos,  que fauorables foplaua, 
ic-hizicron  engolfar  al  inflante  en 
llena  marj  con  la  qual  pro fperi- 
dad,  auiendo  nauegado  quaren- 
ta  dias,  acia  cl Occidente j llegó, 
paíado  que  vuo  el  eflrecho  de 
Magallanes,  a la  vifla  de  Chile; 
En  cuya  cofia  auiendoíe  rcbuelto 


.Vi 
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el  mar,  y corrido  vna  noche , vna 
gran  tormenta,  fe  hallaron  a la 
mañana  rodeados  de  los  cinco 
nauios  Holandefcs,  de  los  guales 
venia  (como  aiieys  oydo  en  la 
hiftoria , que  Eliíaura  ha  Conrado 
a Don  Hcnrique)  por  General, 
Agradan.  El  qual  rendido  que 
^ vuo  elnauio,  deípues  que  Anda- 
■ lio , que  Elifaura  a reprefentado 
por  padre,  vuo  cay  do  (obre  la  tilla 
como  muerto  , por  las  muchas 
heridas  queauia  rccebido  pelean- 
do , vino  a conocer  a Elifaura  por 
hembra,  aun  que  Andalio  laauia 
hecho  vertir  en  abito  de  man'ce- 
bo,  para lieuarla con  masfeguri- 
dad:  De  la  qual  auicndoíe  ena- 
morado, Vclazquez,  y Aluarez 
Capitanes  de  Agradan,  viniendo 
a conocer  a Andalio  , por  hijo 
del  Marques  de  Cañete,  a quien 
M m iiij. 
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auian  feruido  muchos  años  : Y 
queriendo  obligar  al  hij  o, a fin q el 
padre  ( queauiadeyrbien prefto 
por  Virrey  del  Perú,)  leshízieíTe 
al§ar  eldeftierro,  yboluerlasha- 
ziendas  quelajuílicia  les  auia  qui- 
^ tado , por  ciertos  delitos  que  auiá 
cometido  : confpiraron  contra 
Agradan  y le  mataron , de  la  ma- 
nera que  aueys  oydo.  Porque  có- 
uirtiendo  el  Marques,  aquienfilh 
faura  llama  padre,  en  Andalio,  a 
laMarquefaFlorania  en  Elifiaíu 
Aya, la  Prouincia  deAndaluzia  en 
Subo , Granada  en  Beloro , Sican- 
dro  en  Elifaura : mudando  el  no- 
; bre  de  hermano , que  auia  inuen- 
tado  folo  para  encubrir  fu  íexo  j y 
“anadiendo,  en  ello  los  amores 
que  aora  acabo  de  eícriuir ; queda 
la  hiftoria  que  Eliíaura  a contado 
a Don  Heñrique  por  verdadera  y 
perfeta.  ^ * 
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No  ay  plazo  que  no  llegue: 
Digolo,  porque  con  auermevi- 
fto  ran  embarazado  en  la  hiftoria 
de  Sicandro , folo  la  memoria  de- 
fte  refrán,  me  a hecho  alcanzar  de 
mi  trabajo,  Qonítancia  para  períi- 
ftir  haíta  el  fin  de  íu  declaración, 
la  qual  he  puefto  en  tal  orden, 
que  nadie  podra  ignorar  (a  lo  que 
creo)  el fentido della. 

Quédame  por  dezir  agora,  lo 
que  hizieron  los  padres  de  Eliíau- 
ra,  quando  vieron  por  la  mahaná, 
la  cfperada  fiefta  aueríe  trocado 
en  vn  tan  cruel  y' defdichado  fu- 
ceíTo,  como  era  aquel  de  la  perdi- 
da de  íu  hija , y de  fus  mugeres.  Y 
puefto  que  auremos , en  bué  efta' 
do,  las  diligencias  que  hizieron 
para  yr  tras  ella,  bolueremos  def- 
pues  a nueftro  Hermitaño,  para 
hazerlc  acabar  fu  hiftoria  : tanto 


S5 4 Hifloria  tragicómica ]' 

por  detener  las  lagrimas  de  Don 
Henrique  , que  auemos  dexado 
llorando;  como  para defenfa dar 

al  le£lor  ^ con  la  variedad  del  dií^ 

curio,'  porque  Te  que  todo  lo  nue- 
uo  aplaze. 

V J * 

cl  grande  fentimiento  que 
poíado , cl  padre , la  madre, 
neralmente  todos  los  que 
en  la  ciudad  dcBeloro,  hiziero 
porEiiíaura  (qucfuetalquedeC- 
de  ladeftruycion  deTroya,  hafta 
aquel  día  , no  fe  auia  vifto  tanta 
defolacion  en  ciudad  del  mun- 
<io ) diré  j que  no  íe  pufo  mucho 
tiempo  en  adeiynar , qual  auia  fi- 
do  eiíalteador,  porque  elauíen- 
cia  deAndalio  declaró  bienprc- 
flo  fer  el,  el  que  la  auia  robada. 

Serrano  aquien  el  negocio  to- 
eaua  de  mas  cerca,  rabiando  de  vi-  * 
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ua  colera,  contra  Andalio,  y fu 
hija,  y determinado  de  feguirlos 
en  perlona,  haftaEfpaña,  cuyo 
camino  creyá  que  auian  tomado, 
hizo  apcrcebir  dos  nauios:  Y to- 
mado que  vuo  muchiíTimas  ri- 
quezas para  boluerfe  cargado  de 
diuerfas  cofas  que  quéiia  traer  de 
la  Europa,  y alg^imas  curiofida- 
des  de  la  India , y muy  coftoías 
para  prefentar  al  Rey  Católico  y a 
fus  amigos : fe  difpufo  al  partir, 
dado  que  vuo  orden  como  dexar 
fu  Reyno.  Confideren  por  efte 
exemplo , lo  mucho  que  puede, 
fobre  vn  generofo  animo,  la  fuer- 
za de  la  venganga , y aquella  de  la 
amiftad  paterna*  pues hazen que 
vnRey,  menofpreciando,  lospe- 
ligrosdelmar,  fedifpongaaíalir 
de  las  partes  mas  remotas  de  la 
Almcrica,  a Suropa,  folo  para  co- 
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brar  fu  bija,  y facar  razón,  déla 
ofenía  que  fu  enemigo  l'é  auia 
hecho. 

Defpidefe  pues,  defuamada^ 
Tidora;  la  qual  no  pudiendo  refi« 
ftir  a ella  fegunda  defdicba,fe  dcf 
maya  dos  o tres  vezes  entre  fus 
brajos:  Pero  Serrano  dexandoíe 
licuar  del  defeo  que  tenia  deven- 
garle de  íu  enemigo  , al  qual| 
creyá  podria  alcanzar  fobrerel' 
mar  antes  de  llegar  a Efpaña,  de- 
xó  por eíta  vez,  de  moftrarfe  pia- 
dofo  jpara  con  fu  muger,  por  ha- 
zeríé  conocer  mas  animólo  con] 
los  hombres.  Porque  dexandolal 
cali  muerta  fobrela  cama,  le  fue 
con  fu  gente  al  puerto;  doauien- 
do  llegado  y vifto  partir  al  Rey 
de  Mathan,  que  fe  boluia  a lu  Illa, 
le  embarcó  con  quinientos  lolda- 
dos,  y con  el  Principe  Bdndayas, 
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que  a todafuerca  le  quifó  acoro-  - 
pahar:  diziendo,  que  quería  to- 
mar el  propio  veng^nca , matan- 
do con  fus  manos,  a aquel  que 
le  auia  robado  íu  aEfpoía* 

Engolfados  que  fueron  en  el 
mar,  empegaron  a nauegar  (alga-  , 
do  que  vuieron  las  velas)  derecho 
el  camino  q creían  que  el  naiiio 
de  Andalio  teniaj  y fulcando  mu- 
chiílimos  dias  el  Océano, iin  q le 
pudieíTen  dar  alcance:  porque  fin 
vn  dia  y vnanochc  que  Andalio 
le  lleuaua  de  ventaja , tomó  el  ca- 
mino de  Chile  en  llegar  al  eítre- 
cho  de  Magallanes , comoaueys 
oydo;  ySerranofuefigui^ndoel 
camino  de  Eípaha. 

Dexemofle  alli  nauegando  ba- 
ila que  hallemos  ocafion  de  ha- 
blar del,  yboluamos  a laReyna 
Tidora,  laqualbueltaquefucen 
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fi,  viédoqueSerrano  féauiaydo^l 
hizo  tantos  eítremos,  que  al  fin 
íii  cuerpo  delicado  no  lo  pudien- 
do  fufrir,  fe  dexó  caer  en  la  cama 
muy  mala.  Pero  como  no  ay  en 
el  mundo  dolor,  que  no  fe  v^enga 
a curar  con  el  tiempo:  al  fin,  el 
conííielo  que  vino  a tomar,  por 
medio  de  algunos  buenos  Reli- 
giofos,  y mugeresEfpañolas,  que 
auian  venido  en  los  nauios  que  el 
Rey  Católico  aüia  embiad o a Ser- 
rano, fueron  capaces  de  boluerla  ¡ 
a dar  íalud.  Y como  todas  las 
colas  defte  mundo  eftan  fugetasa 
.mudanzas  y que  aíli  como  los  va- 
fos  de  la  Anoria,  que  mientras  los 
vnos  fe  vacian , los  otros  fe  in- 
chen : Aífi  cali  en  el  mifmo  tiem- 
po, que  elfos  buenos  Relígioíos, 
y mugeresquedigo,  dauanelpc- 
ranjas  a la  Reyna , de  que  Dios  le 
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liaría  la  gracia  de  dexar  boluer 
pidió  a íu  marido,  y a íii  querida 
Eliíaura:  Méndez,  aquel  Capitán 
Portugués  que  la  auia  facado  a, 
j ella  y a Serrano , del  mar,  le  quito 
' de  rodo  punto  las  cíperá^as,  dán- 
dola a entender  que  Serrano  auia 
íairdodeSubo  por  no  venir  mas; 

■ y apoyando  fus  palabras , con  ra- 
I zones  tan  patentes  y claras;  que  el 
mas  fútil  ingenióle]  mundo,  fe 
vuiera  engañado,  y vuiera  creydo 
lo  que  dezia  íer  verdad  ; Con  el 
qual  embeleco  ; vino  a cometer 
contra  Serrano  ; la  mas  infame 
trayeion  del  mundo,  corno  oy- 
reys  en  el  íiguiente  capitulo. 


traycion, 


traycion, 
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I quifiefemos  yr  a but 
car  de  rayz^el  origen  de 
la  embidia,  y la  caufa  de 
fus  efedlos,  feria  mene- 
fter  eferiuir  vn  volumen  entero: 
y quádo  lo  liizieramos  eó  menos 
palabras,  quedauamos  defpues  o- 
bligadoSj  a hazer  otro  tanto  del 
Amorj  por  fer  también  parte  en 
efto  intereíada,  y caufa  que 
dez  Capitán  Portugués , viene  a 
cometer  vna  inorme 
contra  Serrano.  Eftas  confie 
ciones  con  el  defeo  que  teng 
no  moftrarme  prolixo  en  mis 
curfos , me  harán  paíTar  en  filen 
cío  , las  ponderaciones  de  la  vio- 
lencia deftas  dospaífiones, 
que  el  cxemplo  que  fe 

mi 
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mihiftoria,  y que  voy  aora  a con- 
tar, es  capaz  dehazerlas  conocei*; 
por  Dueñas  y Señoras  de  todo  lo 
que  ay  mas  fuerte  aca  abaxo. 

Eíte  Méndez  j licuando  deíde 
el  principio,  la  dominación  de 
Serrano,  de  mala  gana  i y de  otra 
parte  atormentado  devnexceílí- 
uo  amor  que  a Tidora  tenia , auia 
bufeado  íecretamente  , todas  las 
inuenciones  del  mundo, para  ma- 
tarle. Mas  fuelTc,  o que  la  pru- 
dencia del  Rey,  le  vuierá  preüeni- 
do:  las  grandes  mercedes  que  le 
liazia  todos  los  dias  , tocado 
el  alma : o que  vieíTe  que  no  po- 
dia  executar  fu  maldad,  fin  arruy- 
naríe  a fi  miímo ; auia  viuido  con 
Serrano  (halla  eldia  que  partió  de 
Subo  para  yr  tras  Andalio  ) con 
tanta  difcfecion,  con  eftar  abra- 
fado  (como  auemos dicho)  deí 
Nn 
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amor  de  Tidora ; que  Serrano,  ni 
ninguno  de  los  fuy os,  íeauia  po- 
dido aperduir  de  fu  maldito  in- 
tento. Mas  viendo  en  aufenda  de 
Serrano  , la  buena  fazon  que  cor- 
ría,para  executar,lo  que  hafta  en- 
tonces aula  dilatado  por  falta  de 
ocafion , fe  fue  a confeíar  con  vn 
Padre  Capucliino;y  acabado  que 
vuo  deacuíarfedelo  que  fe  le  an- 
toxo:  afficomo  el  buen  Padre  le 
quifo  dar  laabfolucion , echó  vn 
profundo  foípiro,  y comentó  de 
llorar  amarguamente : Y como  el  \ 
padre  le  vuieíTe  preguntado,  dos, 
o tres  vezes.  Que  caufa'  era  la  que 
tenia?  Méndez  le  reípondió  defta 
manera.  Padre  tengo  vna  coía  en 
el  alma , que  me  cauía  mucho  tra- 
bajo. Y es  coía  contra  la  concien-  | 
da,  dixó  el  Padre  ? Eílo  en  tanta 
manera,  refpondib  Mendez , que  ? 
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foló  la  memoria  del  mal  que  veo 
que  vendrá  a refultar  della  , me 
quebranta  el  coraron,  y hazc  íalir 
de  lo  mas  hondo  de  mis  entrañas 
cftos  íbfpiros,  que  óys.  DeíTa  ma- 
nera , no  os  podeys  eícufar  de  de- 
zirmelo  en  confellion  : replicó 
entonces  el  Padre  ; que  de  otra 
fuerte  no  ospuedo  darlaabíblu- 
don  , porque  lo  manda  aíli  la 
Yglefia : y os  digo  , que  todo 
^ hombre  que  confeílandoíe,  guar- 
da adrede  vn  pecado,  por  temor, 
o vergüenza  que  tiene  de  confe- 
íarlo,  febuelue  con  mas  pecados 
a fu  cafa  que  no  tenia  quando  ía- 
lio  dcllá,  para  yrfe  a confefarí  y la 
confefion  es  íacrilega.  No  per- 
mitirá el  Señor,  tornó  a dezir  Mé- 
dez , que  mi  viagé  venga  á fer  tan 
defdichado  para  mi  alma: no  bol- 
uerc  a elk  fin  auer  pedido  per- 
Nn  ij 
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don  a mi  Dios  de  mi  yerro,  y a- 
uerleconfefado.  Dezid  pues  hijo, 
que  ya  os  efcuchoj  replicó  otra 
vez  el  Padre. 

Es  pues,  empegó  a dezir  Mén- 
dez, que  Serrano  canfado  de  íu 
muger,y  de  viuir  tanto  tiempo  en 
tierra  barbara  , me  a encargado 
de  matarla  : y que  toman- 
do delpues  todos  los  Teforos,  y 
cofas  rnaspreciofas  queeftanen 
el  Palacio,  yhaziendo  embarcar 
en  los  dos  nauios  que  quedan  en 
el  pueri;o,la  gente  que  me  parecie- 
re: que  tome  el  camino  de  Portu- 
gal: prometiéndome  en  pago  del 
íeruicio  que  dixó  que  le  baria  ha- 
ziendo  efto , de  darme , fin  el  oro 
y plata  que  yo  tengo  mió,  vna 
Ibbrina  que  tiene  con  quinientos 
mil  ducados  de  caíamiento. 
ElbuenReligiofo,  mas  muer- 
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to  que  viuo , oy do  que  vuo  eftas 
palabras,  pidiéndole  el  porque; 
fue  al  moméco  fatisfecho,  por  las 
razones  que  le  dio  Mendez;q  fue- 
ron hablado  defta  manera.  Anda- 
lio,  y el  Márquez  de  Cañete  fu  pa- 
dre, dcfcontencos  del  Rey  de  Ef- 
paña,  quieren  dexar  íu  feruicio, 
parayra  viuirenportugahq  afido 
caufa  de  lleuarfe  Andalio  cona- 
cuerdo  de  Serrano  , a Elifaura : 
Porque  le  a prometido  de  darle 
vna  de  fus  hermanas  por  muger, 
cuya  hermoíura  es  admirable , co- 
mo íe  a vifto  por  vn  retrato  que 
traya  della;  y efto  a fido  con  con- 
dición , que  Serrano  le  daría  a el  a 
Eliíaura:  Y porque  teme  que  el 
Rey  Católico,  no  le  haga  dar  el 
caftigo  que  íu  maldad  merece,  fe 
va  a entregar  al  Rey  de  Portugal, 
y fin  los  prefentes  que  le  pienfa 
N n iij 
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hazer , de  los  grandes  teforos  qua 
llena  coníígo , llena  enganado  al 
pobre  Principe  Brindayas  para 
encregarícle , a fin  que  el  dicho 
Rey  venga  a cobrar  por  fu  me- 
dio, el  Reyno  de  Mathan. 
por  cfta  lila  no  paíarán  quinze 
dias,  fin  que  fe  vea  en  poder  del 
Virrey  de  las  Malucas : porque 
teniendo  auifp  de  la  voluntad  de  I 
Serrano,íe  a puefto  en  el  mar, con  * 
vna  flota  denauios,  para  venir  a j 
ííiconqmfta.  Y para  mejor  dcícu- 
briros  la  caula  porque  Serrano  de-  : 
xa  efta  ífla,  es  porque  Andalio  em 
amorado  de  fu  hija,le  a deícubier- 
to  la  voluntad  del  Rey  Católico, 
que  era  de  quitaríela,  y de  hazerle 
declarar  a el  por  traydor , por  auer  i 
ofado  tomar  nombre  de  Rey,  , 
fiendo  fuvaflallo,  yembiadoen  i 
fu  nombre  a la  conquiíta  delta 
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tierra  con  Magallanes.  De  mane- 
ra, que  Serrano  enojado  contra  el 
Rey  , fe  a querido  vengar  de  la 
manera  que  tengo  dicho.  Y por- 
que no  a tenido  animo  de  matar  a 
fu  muger,  me  a encargado  a mi  de 
hazerloj  porque  en  folo  ver  el  re- 
trato de  la  hermana  deAndalio, 
a quedado  tan  enamorado  della, 
que  oluidando  la  ley  de  Natura- 
leza, yla  piedad Chriftiana,  fe  a 
diípuefto  a cxecutar  con  aquella, 
que  le  a dado  el  fer,  y el  nombre 
de  Rey,  la  crueldad  que  aueys  oy- 
do.  El  odio  queyo  tengo  al  Vir- 
rey de  las  Malucas  (como  todo  el 
mundo  fabe ; ) la  laílima  que  me 
da  Tidora;  y de  otra  parte  el  ami- 
ftad  que  tengo  a Serrano,  me  tie- 
nen en  tal  eftado , que  fi  V ueftra 
Paternidad  ( dixo  mirando  al  Pa- 
dre las  lagrimas  en  los  ojos)  no 
Nn  iiij 


f'f 

■í 


5^8  Hifloria  tragicómica  ^^ 
liaze  oración  a Dios , para  que 
nos  illumiñc,  y nos  abra  camino, 
a fin  que  acertemos  a hazer  lo  que 
ferá  mej  or  para  nueftras  almas,  te- 
mo de  no  poder  falir  con  vida  del 
medio  de  tantas  tribulaciones, 
que  mis  diuerfos  pcnfamiento,^ 
medan,  íobreefto. 

Elle  buen  Padre  , entendido 
que  vuo  las  razones  que  aueys 
oydo,  y por  la  boca  devnaper- 
Íbíia  que  peníaua  conocer  como 
afimiímo,por  auer  ya  muchos 
dias  que  íe  confeíaua  con  el : que- 
dó ciado  como  vn  marmol, 
creyendo  que  todo  lo  que  Mén- 
dez leauia  dicho,  que  era  verdad, 
y queriendo  enterarfe  aun  mas  en 
ello,  con  pedirle  otras  muchifli- 
mas  colas  ^ El  traydor  reípondió  a 
ellas  con  tal  agudezay  difimula- 
don,  como  aquel  que  auiacílu^ 


eptnno. 
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diado  en  elloj  que  el  buen  Padre 
lo  vino  a creer  todo  como  íi  fuera 
articulo  de  fe:  y tomando  los  dos 
dia,  para  tratar  de  poner  en  ello 
algún  remedio , fe  fue  cada  vno  a 
hazeríüs  negocios. 

La  hora  del  concierto  llegada, 
no  hizo  falta  Méndez  de  yra  ver 
al  Padre,  en  vna  cafa  particular,  a- 
donde  viuia , porque  no  eftaua 
aun  acabado  vn  Conuento  que 
Serrano  auia  empegado  de  labrar. 
Pafado  que  vuieron  entre  los  dos 
muchos  dares  y tomares,  fobre  lo 
que  fe  deuia  hazer : quedó  al  fin 
concertado.  Que  el  Padre,  con 
vno  de  fus  compañeros,  varón  de 
sata  vida,  y grá  predicador^  yrian 
a ver  alaReyna,  y le  dirian  el  ca- 
fo, y la  aconfejarian  de  yríc  con 
ellos  y con  todos  los  teíbros  y 
pedrerías  que  eftauan  en  íú  poder, 
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a Elpaña  , para  pedir  jufticia  al 
Emperador , de  la  grande  mal- 
dad y aleuofia  que  Serrano  auia 
vfado  con  ella,  y lo  masprefto 
que  íer  pudieíe,  de  miedo  que  los 
enemigos  no  vinieíTen,  y la  ma* 
taíTen  con  todos  fus  criados , para 
quitarle  fus  riquezas : Y que  no 
dudafe  delderecho  y equidad  que 
el  Emperador,  que  era  el  mas  po- 
derofo  y caritatiuo  Monarca  del 
mundo,  le  hariaj  porque  le  toca- 
caua  a el , tanto  como  a ella , la 
traycion  deSerrano:  ocaíion  de 
que,  haría  tanto  con  el  Rey  de 
Portugal,  que  vendria  aíácarde 
fu  Reyno,  por  amiftad,  o por 
fuerza , a fu  marido  y a íii  hija : y 
que  entonces  ella  podria  facar  del 
vno  vengan§a,  teniéndole  en  íii 
poder,  y déla  otra,  el  contento 

quefepuedeefperardevnaPrin-  j 
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ceda  dotada  de  tancas  gracias , co- 
mo era  Eliíaura,  Pero  que  layda 
íc  aula  de  hazer  lo  mas  lecretamé* 
te  que  íer  pudiefle , de  miedo  que 
fusintentos  no  femanifeftaíTena 
todo  el  mundo.  Porque  cafi to- 
dos los  Efpanoles,  fino  eran  qua- 
renta,  o cincuenta,  que  creyan 
que  tendrían  fu  partido,  defpues 
que  fe  vuieíTen  declarado , fegui- 
rian  la  voluntad  de  Serrano  y del 
Virrey,  y no  la  fuya  dellos. 

Tomada  que  fue  aífi  la  refolu- 
cion,  los  dos  Padres  penfando  q 
era  del  íeruicio  de  Dios,  perfuadit 
a la  Reyna  lo  que  fe  auia  concer- 
tado con  Mendez , fe  armaron  de 
razones  y deeloqucncia,  qeftu- 
diaron  con  tanto  cuy  dado,  como 
fi  vuieran  querido  yr  a conuertir  a 
vn  crege,  yendo  defpues  a topar  a 
la  Reyna  j a la  qual  defpues  de 
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aucr  hecho  el  acatamiento  deui- 

do,y  pedido  audiencia  íccreta,  le  ^ 

dixeron , con  las  mejores  pala- 
bras cjue  pudieron  j loí^ueaueys  I 
oydo.  I 

Las  quexas , los  lloros,  y las  la-  i 

grimas  que  la  Reyna  comentó  de 

verter,  eran  tan  abundantes,  fi  los  ^ 
Capuchinos  no  íe  las  vuieran  de- 
tenido ( con  dezir  que  fi  vna  fola 
perfona  entendiera  el  Tugeto  de  fu  ^ 

melancolía , que  ellos,  y ella  eran 
perdidos  , y impoífibilitados  de 
hazer  fu  hecho)  que  vn  coraron  \ 
de  bronze  vuiera  rebentado  de  la-  I 

ftima.  Mas  al  fin  cobrando  fuer-  I 
^as,  con  las  confolaciones  y pala-  I 
bras  exemplares,  que  los  Capu- 
chinos la  dezian  para  animarla, 
embio  a buícar  a Mendezj  el  qual  ' 
llegado  que  fue  anteííi  preícncia, 
y confcfado  lo  que  los  Padres 
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auian  dicho,  no  fin  verter  algu- 
nas lagrimas  de  puro  contento, 
de  ver  quan  bien  íu  maldad  fe  en- 
tablaua  , fe  concluyó  entre  los 
quatro  , de  falir  de  Subo  la  noche 
figuiente,  para  tomar  el  camino 
de  Efpaha , con  todos  los  teíoros 
y mueblosmas  precioíos,  que  en 
el  Palacio  Real  eftauan  ,*  yendo 
cadavnoaaduertir,  lomasíccre- 
taipente  que  podia,  a los  que  de- 
uian  de  hazer  con  ellos  el  viage; 
para  que  dieíTen  orden  a todas  las 
cofas  neceflarias.  Y a fin  que  na- 
die fofp echara  ninguna  cola  , íe 
dio  fama,  deque  laReyna  em- 
biaua  vn  nauio  a las  Malucas,  pa- 
ra ver  fi  fe  pudiera  íabernueuas 
de  fu  hija,  fi  a cafo  Andalio  aiiia 
tomado  cífe  camino. 

Preuenido  pues  todo  lo  necefi 
íário.  Mendez  y fus  fequafes , con 
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los  Padres  ( defpues  de  auer  cni^ 
barcado , la  mifma  noche  que 
auián  de  partir  ^ todo  lo  que  pu-^ 
dieron  , y hallaron  mas  neo  y 
fumptuofo)  fueron  a bufear  ala 
defuenturada  Rey  na:  laqualcre- 
yendofe  mas  de  ligero  délo  que 
erameneíler,  pues  conocia  la  fi- 
delidad de  Serrano , fe  entregó  eti 
los  pérfidos  bracos  deMendez,y 
de  otros  dos  de  fus  amigos , con  i 
los  quales  fue  lleUadáfmas  muer-  i 
ta  que  vina,  dentro  del  nauio,  co- 
mo también  las  masde  íus  criadas,  J 
por  otros:  Y alexado  quefe  vuie-* 
ron  del  puerto  de  Beloro,  cofa  de  ' 
dos  millas,  al^arido  las  velas  con  1 
mucha  alegria , empegaron  a na-  I 
uegar  derecho  al  lugar,  que  el  Pi-  ¿ 
loto  ( que  eftaua  inftruydo  de  i 
Mendez, ) quifo.  Ruego  a Dios  w 
que  la  Fortuna  nos  ofrezca  oca-  , ' 
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íion  de  poder  declarar  al  lecílor, 
el  fin  que  ruuo  eíta  nauegacion,y 
en  que  vino  a'parar  la  Fortuna  de 
la  pobre  xidora:  Porque  por  ago-  j ^ 

rame  es  for^ofo  de  bolueraDon 
Henriqucy  a Sicandro, afinque 
nofcquexcn  de  mi,  y no  me  lia- 
men  hombre  de  poca  cortefia,  de  ' ' r 

auerlos  aíG  dexado  llorar  tan  lar- 
go tiempo. 

Capitvlo  III. 

Omado  que  el  Her- 
mitaho  vuo  del  tiem- 
po loqueconuenia  a 
fu  defcanfo,  boluió  al 
lugar  donde  auia  dexado  la  com- 
pahia,adonde  llegó, aíli  como  los 
riosque  délos  ojosdeEliíaura  y 
Sicandro  íalian,fc  moftrauan  mas 
caudalofos.  Sus  palabras  acompa- 
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nadas  devn  fluxodeeloquencia, 
fe  los  hizieron  agotar  a!  momen- 
to, defpintando  con  contar  otras 
cofis  don  oías  (y  comunes  a todos 
los  viejos)  elcaradermelancoli- 
cOy  que  la  hifloriadeEliíauraa- 
uia  impreíTo  en  el  coracon  de  to- 
dos los  circunftantes.  Y porque 
la  vifta  del  grande  camino,  que  el 
Sol  auia  ya  hecho,  les  hizo  cono-, 
cerque  era  ya  tarde,  y ora  de  co- 
mer: embiaronabuícardelosrii- 
flicos  frutos  que  la  liberalidad  de 
la  tierra  producia:  Y deípues  de 
auer  fatisfecho  a fus  eftomagos, 
acabaron  de  pafar  la  fiefta  con 
contar  algunos  cuentos  gracio- 
fos,  a la  fombra  devnapcña.  Y 
aífi  como  el  Sol  empegauá  a incli- 
nar ííi  cabera  acia  el  Occidente,  y 
que  fus  rayos  no  podian  cauík 
enfado , por  herir  al  foílayo  aba- 

xaron 
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xaronalaorilladel  mar,  y donde 
eftaua  el  barco : determinados  de 
paíTar  alli  la  noche,  para  emplear 
deípues  el  venidero  dia,  en  tomaí 

Eeces.  Llegaron  aíli  com o fe  aca-> 
aua  de  poner  ^ al  lugar  propue- 
fto:  y contemplado  que  vuieron 
con  la  luz  que  quedaua  del  dia,  la 
guerra  que  las  olas  del  mar  fe  ha- 
zian  las  vnas  con  las  otras , vinie- 
ron a efcoger  el  lugar  que  halla- 
ron mas  comodo  para  pafar  la 
noche.  Y tan  prcfto  como  el  au- 
fencia  deFebo,  dio  lugar  a Dia- 
na, de  moftrar  fu  claridad  a los 
mortales: Don Efteban,  vencido 
de  los  ruegos  que  toda  la  compa- 
ñia  le  hizo,  continuo  fu  hiftoria, 
hablando  dcfta  manera. 

^ Vchasperfonas  ayeíi  efte 
1 V i miindo , que  han  llegado  a 
laengahüía  alteza defta  vida,  y ai 

Oo 
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quien  Fortuna  fe  a moftrado  fa- 
uorable,  hafta  darles  la  mano;  pa- 
ra defpucs  de  auerlos  leuantado 
muy  alto,  hazerles  dar  mayor  cay- 
da:  Y creo  quede  todos  los  que 
an  gozado  de  los  bienes  de  fu  libc- 
Talidad , no  íe  hallara  vno  folo; 
que  no  aya  lentido  , temprano,  o 
tarde,  quan  caros  vienen  a íalir 
íus  fauores;  que  íi  el  cuerpo  no 
padece  la  pena  en  efte  mundo,  el 
alma  la  futre  en  el  otro.  Coníidc- 
rc  pues  el  hombre,  que  todo  lo 
qay  de  profperidad  en  efte  mun- 
do , es  preftado  , y q fe  ha  de  pa- 
gar ; y defta  manera  no  fentira 
tanto  como  fíente  fus  acciden- 
tes, pues  que  lo  que  llama  per- 
dida , no  fera  mas  del  pago  que  fe 
dcuedar  a los  acreedores. 

Oydo  aueys  ( mis  queridos  hi- 
jos ) con  quanta  dicha  la  Fortuna 
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tnt  auia  acompañado  hafta  la  ba- 
talla de  Pa  uia,  y la  firmeza  que  tu- 
llo aun  muchos  dias  defpues  en 
fauorecernie  , pues  que  amas  de 
los  regalos  que  cenia  en  mi  cafa,  y 
honra  que  auia  ganado ; no  fe  ha-, 
llaua  entre  tantas  heridas , como 
eran  las  que  auia  recebido  en  mi 
cuerpo,  vna  que  impidieíTe  el  vfO- 
y oficio  de  ninguno , de  mis  mié- 
bros.  Todo  era  preftado  : lle- 
gó el  pla§o:  Pagué,  y rto  me  que- 
dó otra  cofa,  mas  de  la  memoria 
de  aucr  gozado  cofa  que  no  erá 
mia:  Y pará  que  veáys  cftoqué 
digo  feraíli,  efcüchad  con  acen- 
dón el  rigor  con  quek  Porcuna 
me  vino  a pedir  lo  que  me  auia 
dado. 

Miefpofa  eta  Señora  de  vil  lu- 
gar, llamado  San  Pladdio,  que 
eftá  fundado  fobre  vn  cerro , que 
Qo  ij 
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mira  al  golfo  de  Bilbona  , y a la 
orilla  del  mar  de  Calabria:  al  qual 
lugar  yo  auia  y do  con  toda  mi  ca- 
fa ( por  fer  ameno  y deleytofo  ) a ; 
pafar  el  Verano,  el  ano  de  1534. 
No  auiamos  bien  eftado  vn  mes  ^ 
en  el 5 quádo  la  fama  de  la  hermo- 
íiira  de  mi  Amilia , auiendo  llega- 
do  en  pocos  dias,  al  oydo  de  vn  I 
Cauallero  muy  principal  (hijo  del 
Gouernador  de  la  ciudad  de  la 
Spelonca  que  eftá  en  la  mifma  í 
coila  , llamado  Pompeyo)  hizo  á 
que  eíle  mancebo  quifieíTe  ver 
con  fus  ojos, fien  efedo  la  beldad 
que  auia  oydo  tanto  alabar,  cor- 
refpondia  a la  fama  que  tenia;  y 
auicndola  hallado , vifto  que  la 
vuo , íer  aun  mucho  mas  admi- 
rable , vino  a enamorarfe  de  ma-  ; 
ncra  de  Amilia,  que  la  vehemcn-  ¡ 
cia  de  fu  paíGon  fue  bailante  dea-/ 
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brirle  medios,  con  que  nos  pu- 
dieíTe  ganar  a todos  las  volütades, 
y lo  hizo  có  remedios  tan  indubi- 
tables, queaquatro,  o cinco  viíi' 
tas  que  hizo  a nueftra  caía,  fe  apo- 
deró dellas,  fin  dexarnos  volun- 
tad que  no  atendiefe  darle  con- 
tento. Lo  que  íabido  por  fus  pa- 
dres, que  eran  de  los  mas  princi- 
pales de  aquella  tierra,  vinieron 
vndia  avernos,  para  agradecer- 
nos la  merced  que  dezián  que  ha- 
ziamosa  fu  hijo,  todas  las  vezes 
que  nos  venia  a ver:  alaqualcor- 
tefia,  nofotros  queriendo  correC 
ponder,  hizimos  lo  miímo  con 
ellos;  y por  el  configuiente  vna 
grande  amiftad.  Y juzgando  ca- 
da vno  de  nofotros  , quan  bien 
eftaria  la  alianza  de  nueítras  cafas, 
venimos  a tratar  y concluyr  cafa- 
miento , entre  Pompey  o,  y Ami- 
O o iij 
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lia,  que  fe  ^mauan  quanto  fe  pue^ ; 
de  encarecen 

Llegada  que  fue  laviíperadel 
defpoíorio,  y nofotrosydoscon , 
nuellra  hija  y amigos , ala  Efpe-  1 
Jonca^para  celebrarle:  fucedió  ala 
mañana  defpues.  Que  acabados 
que  fueron  los  baylcsy  regocijos,! 
quefeíuelen  hazer  en  dias  de  bo- 
das: que  affi  como  loscombida- 
dos  querian  lleuar  a acortar  a los 
deípoíados  j íe  oyó  de  repente  va 
eftruendo  y bullicio  de  armas  por 
toda  la  ciudad,  como  fi  real  y ver- 
daderamente el  enemigo  ertuuie- 
xa  ya  dentro,  Y para  que  fepays  de 
adonde  procedia  elle  rebato  y 
confufion , os  lo  voy  á dezir. 

Barbarroxa,  Coííario  famoíq, 
auiédole  otorgado  el  Grá  Turco,  i 
por  medio  de  Abrim  Baxa , vn^ 
^argodeBaxa,  y de  aquellos  qtj^  j 
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eílan  honrados  de  fobcrana  di- 


I 


1 


gnidad  ; y dadole  la  mayor  au- 
toridad del  mar,  con  poder  ab- 
foluto  de  que  le  liizieíTc  obede- 
cer de  todas  lasiflas,  puertos,  y 


de  ftíbrccogerle ; dio  fama  que  fe 
y ua  a talar  y gallar  a Italia ; y prin- 
cipalmente la  Liguria , y a Efpa- 
ña : en  venganza  de  la  injuria  que 
Andrea  Doria  aura  hecho , a los 
deCoron,  y de  Parras:  tomando 
al  in  liante , pata  mej  or  dilGmular 
íu intento,  la  via  de  Italia;  En  la 
qual  ( pafado  que  vuo  el  Faro  de 
Mecina ) empegó  a quemar  y a- 
bralar,  de  manera  la  colla  de  Ña- 
póles, que  parecia  cuidentemente 
q queria  arruynar  atodalatigu- 


lugares  marítimos ; falió  defpues 

fuera  del  Elefponto,  con  ochenta  . '¿'‘'ji 


O o iiij 
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ria;  y por  el  conííguience  las  otras 
tierras  que  auia  dicho  : Porque 
auiendo  pafado  el  Golfo  de  Bil- 
bona , faqueó  la  mifma  noche  de 
nueílro  deípoforio  a San  Luci- 
dio:  delqual,  tomado  que  vuo 
todo  lo  que  hallo  dentro,  fue  a 
Cicrario  j que  quemó,  con  fíete 
galeras  que  fe  acabauande  hazer 
en  el  puerto. 

Continuó  deípiies  fu  camino, 
(abraíando  todos  los  lugares  por 
donde  pafaua  : y llegado  q vuo 
a la  Efpelonca;  y al  tiempo  que 
eftaua  ocupada  en  los  paíTa tiem- 
pos y regocijos  de  nueftro  caía- 
mienco  , la  entró  y fobrecogió, 
fin  quc^los  vezinos  della  , pudief- 
íen  íohar  en  defenderfe  : de  ma- 
nera que  el  ruydo  que  auenios  di- 
cho, que  íe  oyádel  Caílillo,  allí 
como  los  deipoíados  íc  yuan  g 


acoftar,  eran  los  gritos  y clamo- 
res que  los  del  lugar  dauan , vien- 
do quemar  la  ciudad  , Taquear  las 
cafas , y forgar  a fus  hijos , y mu- 
geres. 


Si  la  fieíla  fe  conuii  rió  en  tri- 
fteza:  el  rey  r en  lloros  j y las  dan- 
tas en  temblores,  no  ay  de  qfe 
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eípantar;  porque  Barbarroxa,  no 
cotento  porauer  tomado  lo  que 
auia  hallado  en  la  ciudad,  infor- 
mado délo  que  fe  hazia  en  el  Ca- 
ftillo,  y de  la  excelente  beldad  de  ^ 

la  defpofada,  y de  las  otras  damas, 
que  eftauan  con  ella  j le  hizo  4I 
momento  cercar  de  dos  mil  hom- 
bres, para  prenderlas,  y efeoger  r 

dellas , lo  que  le  parecieífe  mas  di- 
gno de  fer  prefentado  al  gran  Se- 
ñor: Y antes  de  acometerle,  em-  t • 

bió  vno  de  fus  Capitanes,  para  h 

quehablaífe  conelGouernador,  ‘ ' 


• i 
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y le  dixeíTe : Que  fi  quería  darfe,  q 
le  empehaua  fu  palabra  de  déxarle 
defpues  yr,  a el,  a fu  muger,  y a íu 
hijo,  con  toda  libertad.  Pereque 
íodoslos  demás,  y fu  nuera,  que 
eftaua  determinado  delleuarfelos 
con  el.  El  Gouernador  viéndole 
impoíibilitado  , para  defenderle 
de  la  rabia  deftetyrano,  hizo  al 
inflante  abrir  las  puertas  del  ca- 
Aillo,  dándonos  a en  tender,  que 
auia  concertado  con  Barbarroxa; 
que  entregádole  la  Fortaleza  con 
cinquentamilelcudos,  q daría  li- 
bertad a todos  los  que  eflauan 
dentro  della.  El  caflillo  abierto, 
entraron  cien  Turcos  dentro  ; y 
tomando  vcynte  dellos,por  las 
manos , a otras  tantas  mugeres  q 
auia  muy  hermolas,  fe  las  licua- 
ron a Barbarroxa,  y los  demás,  a 
nofotros,  tras  ellas. 
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Fue  tan  grande  el  contento  n 
que  Barbarroxa  tuuo  en  ver  la  ^ 
grande  hermofura  de  Amilia,que 
como  el  Sol  haze  a las  eftrellas,  ^ 

íobrepuj  aua  a todas  las  otras  que 
yuan  con  ella  , y tornándola 
por  la  mano,  ledixo  en  lengua 
Italiana : Que  fi  la  lleuaua  de  en-  . ’ 
tre  los  bracos  de  vn  Cauallero, 
que  la  pondría  en  los  dcl  mayor 
Monarca  del  mundo  : Y a vos, 

(mi  bien)  dixo,  tomando  a mi  eC 
poía  por  lafuya,  os  hago  dueña 
de  mi  cora5on  : porque  quiero 
que  feays  de  aqui  adeláte  mi  ami- 
ga y fehora.  La  rabia  y colera  que 
yo  tomé  entonces  , en  oyr 
dezir  eftas  palabras,  y viendo  que 
madre  y hija,  mirándome  a mi,  íc 
deshazian  en  lagrimas:  no  lo  pue- 
de faber  otro  fino  aquel  que  a pa- 
ludo por  la  mifma  pena. 
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confiderando  , que  íi  al  rnifmo 
Hercules , le  vuiera  fucedido  otro 
tanto,  que  todas  fus  fuerzas  no  le 
vuieran  podido  feruir  de  nada,  en 
aquella  ocafionj  meconfolé  con 
creer,  que  tan  prefto  queBarbar- 
roxa  fabria , que  yo  era  marido  de 
aquella  que  el  auia  efcogido  por  ' 
fuya,  me  baria  matar ; Y querien- 
do ahorrar  la  pena  que  fe  me  po- 
día feguir,  fi  tardaua  mucho  en  ía- 
berloj  meadelanté,  y con  atrcui-  ' 
miento  de  defeíperado , le  dixe:  ' 

que  me  matara  fino  quería  que 
por  venganza  de  la  injuria  que 
me  quería  hazer , le  vinieíTe  a ma- 
tar a el , quando  mas  defcuydado 
eftaria  de  la  muerte.  Mímuger  y 
mi  bija , arrojándole  a fus  pies , le 
rogaron  , todas  cubiertas  de  la-  • 
grimas,  q me  perdonara,  por  ver 
que  la  rabia  que  tenia,  de  perder 
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lo  que  mas  amaua  en  eñe  mun- 
do, me  auia  defeíperado,  y hecho 
dezir  las  locuras  que  dezia.  Bar- 
barroxa  mouido  deftos  ruegos: 
mandó  que  no  fe  me  hizieífe  nin- 
gún agrauio.  Y hazeviieñra  Al- 
teza muy  bien  ( dixo  en  lengua 
Italiana  vn  renegado  que  eftaua 
prefénte;)  porque  haziédoloaffi, 
guarda  vueftra  Alteza  la  vida  del 
mas  valerofo  Chriftiano , que  el 
Reyno  de  Efpaha  aya  nunca  teni- 
do : Y digo  ello , porque  le  he  vi- 
fto  en  cafi  todas  las  guerras  de 
Italia  5 tener  muchos  cargos  en 
los  cxercitosEfpaholes : con  los 
quales  a hecho  en  todas  las  oca- 
íiones  que  fe  le  han  ofrecido  , en 
tiempo  de  treynra  anos  que  an 
durado,  todoloquepodiahazer 
vn  grande  y experimentado  Ca- 
pitán. 


¡•4I 
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Yo  oyéndome  alabar,  y póf 
vnaperíóna  de  ley  y crage  tan  di- 
ferente , queriendo  al§ar  los  ojos 
para  mirarle  en  la  cara : conocí  fer 
vn  Maeftre  de  Campo,  de  mis  ca- 
maradas , llamado  Andrada  ; el 
qual  defpues  de  la  batalla  de  Pa- 
Uia,  fupe  que  defeTperado  de  po- 
der alcanzar  perdón  de  vngrauc 
delito  que  auia  cometido  enNa- 
poles,fe  auia  y do  a renegar  a Con- 
ílantinopla. 

Barbarroxa,  óydo  que  vuo  las 
palabras  de  Andrada,  fe  allegó  a 
el,  y le  habló  al  oydó;  y mirándo- 
me defpues  muy  atentamente, me 
preguntó.  Quequanto  dariapor 
el  refeate  de  mimugery  hija  ? Y 
como  yo  Icrefpondielfe  que  cien 
mil  ducados : metornóadezirri- 
yendo : que  no  las  daría  por  vn 
millón.  Pero  que  fi  yo  quería  lie- 
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uar  con  paciencia  mi  fortuna, que 
hallaria  en  el , vn  buen  y fiel  ami- 
go. En  cfto  fe  vino  a poner  de  ro- 
dillas delante  del,  clGouernador 
de  la  Spelonca  con  íu  muger,  y 
hijos:  rogándole , Jas  lagrimas  en 
los  ojos,  de  tomarelrefcate  que 
íe  le  ofrecía,  y q nos  diefle  a todos 
libertad : y que  el  daria  aun  dn- 
quenta  mil  ducados  de  fu  dinero. 
Barbarroxa,  auiendo  oydo  las  pa- 
labras delGouernador,  fe  enojo 
de  manera  contra  el,  que  faltó 
harto  poco  que  no  quebraíTe  fii 
palabra,  y loslleuaífeaely  a toda 
fu  cafa  cautiuos,comoa  nofocros. 
Pero  quitandofele  preño  el  eno- 
jo, le  dio  libertad:  y hecho  que 
vuo  entrar  a mi  muger,  en  la  Ca- 
pitana, y a mi  con  ella  ( que  a pu  - 
ros  ruegos  lo  otorgaron  qfueíTc 
aíli:)  quando  queríamos  arrancar 
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del  puerco,  oymos  vn  grade  ruy- 
do  : y preguntando  la  caufadel, 
nos  dixeron,  que  el  pobre  Pom- 
peyo , no  auiendo  podido  alcan- 
zar de  fu  padre,  por  ninguna  via, 
de  yrfe  con  nofotros:  que  defefpe- 
rado  de  no  ver  mas  a íu  muger, 
fe  auia  arrojado  dentro  del  mar. 

Capitvlo  IIII. 

Viendo  pues  las  ga- 
leras a fuerza  de  remos, 
paíTado  dos  leguas  mas 
alia  dclaEípelonca,  íe 
partieron  de  la  coila  de  Italia  car- 
gadas dedeípojos,  porque  fin  las 
muchas  riquezas  que  auian  roba- 
do , lleuauan  tres  mis  efclauos : y 
hecho  que  vuieron  agua  en  la  Illa 
de  Ponza,  pafaron  defpuesa  Afri- 
ca, auiendo  hecho  eftanauega- 

cion 
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don, con  tata  velocidad,  que  Bar. 
barroxa  aportó  en  ella,  antes  que 
Muleafley  fupieíTe  de  fu  partida, 
de  la  colh  del  mar  de  Italia. 

Llegado  que  fue  a la  viftá  de 
Túnez,  con Rocet  hermano  del 
ReyMuleaífey,  queauia  venido 
a hallarle  para  fauorecerfe  del,  c6- 
tra  fu  hermano : Fue  tan  grande  el 
miedo  que  losTunelinos  cobra- 
ron , con  la  vifta  de  fu  armada, 

que  al  momento  deíampararon  a 
Muleafley , que  auia  falido  del  ca- 
ftillo  para  animarlos.  Lo  q viédo 
el  Rey,  fe  fue  huyendo  de  Túnez. 

Los  Tunefmos  fabiendo  que 
Barbarroxa  eftaua  muy  cerca  de 
la  ciudad,  vinieron  todos  a rece- 
birle  con  grande  regocijo  , y le 
ofrecieron  las  llaues  : las  qua^ 
les  Barbarroxa  recibió,  y entro 
deípues  dentro  della,  con  gran- 
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diffirna  pompa  , y magnificen- 
cia. 

MuIeaíTey, teniendo  intelligen- 
cia  con  los  vezjnos  de  Túnez,  le 
vino  a cercar  pocos  dias  deípues 
en  la  Fortaleza : mas  al  fin  Barbar- 
roxa  quedó  con  la  vitoria,  y a 
fus  armas  viroriofas  íé  rendio  al 
inftante,  rodo  el  Reyno  de 
Túnez : adonde  quedó  baila 
que  el  Emperador  Carlos  Qmn- 
to  fue  en  períona  , a echar- 
le del , boluiendofele  deípues  al 
Rey  MuleaíTey , con  ciertas  parias 
que  le  auia  de  pagar  en  cada  vn 
ano. 

Y como  Barbarroxa  íc  viefic 
impofibilitado  de  boluerle  a co- 
brar, fe  recogió  aHiípona,  y de 
allia  Argel : y auiendo  íalido  def- 
pues  de  alli,  para  yr  aelperaren 
c!  eftrecho  del  golfo  de  Larta,  a 


Doria  (q  venia  por  General  déla 
armada  de  la  liga  Chriftiana)  con- 


fiado, por  eftáraloxado  en  parte 
muy  fauorable,  de  desbaratarle;  | 

quedó  muy  efpantado  quando 


como  vn  Eunucho , a quien  Soli- 
mán le  auia  dado  a Barbarroxa 


temerariamente  y con  palabras 
foberuias  y arrogantes,  de  que  no 
falia  alinftantedelgolfo,parayr 
a enueftir  a la  armada  Chriftia- 
na. Barbarroxa  boluiendo  el  ro- 
ftro  acia  Salée,  gran  Capitán  de 
.Coflarios  , le  dixo . A lo  que  veo 
brauo  y excelente  Capitán,  es  me- 
nefter  que  prouemos,  aun  que  in- 
feriores en  poder  a los  enemigos. 


vino  a (aberque Doria  auiafali- 
do  del  puerto  de  Gomunizza , co 
dos  cientas  y cincuenta  velas , y 
venia,  aciael  para  combatirle:  Y 


porcompaneroje  reprehendieíTe  • 


Pp  n 


I 
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la  fortuna  de  vna  batalla , a fin 
que  no  vengamos  a morir,  por  la 
faifa  relación  que  podría  hazer  de 
iiofotros,  efte  medio  hombre.  Y 
acabando  dedezirefto,  faliodel 
golfo,  y fe  fue  para  Doria.  Pero 
no  vuo  bien  aleado  los  trinque- 
tes de  íiis  galeras,  quando  las nu- 
ues defpidicndo  de  fi,  vn  diluuio 
de  agua , acompañado  de  truenos 
y de  relámpagos,  eípantaron  de 
tal  manera  a la  gente  de  Doria, 
que  en  lugar  de  querer  hazer  el 
medio  camino  que  losvalerofos 
fóldados  eftan  obligados  a hazer, 
en  vna  acción  tan  generóla,  em- 
pegaron a boluer  las  eípaldas  a 
Barbarroxa  , el  qual  auiendolos 
feguido  algún  tiempo  con  fus  ga- 
leras, las  hizo  al  fin  parar,  por  no 
ver  que  camino  Doria  yua ; por- 
que auia  hecho  matar  las  luzes 
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que  cada  galera  íuele  tener  en  los 
fanales  que  traen  cnlapopa.  De 
manera  que  Barbarroxa  viendo 
el  mar  libre  de  los  enemigos,  fe 
boluib  al  golfo,  y defpues  de  auer 
buelto  a cobrar  Caftelnouo  , que 
ella  en  el  golfo  de  Cataro , que 
Doria  auia  tomado  antes  de  bol- 
uerfe  a Italia,  tomó  labueltade 
Conftantinopla , llenándonos  a 
xiofotros  con  el. 

No  por  eftar  eíle  Bárbaro  ocu- 
pado en  los  negocios  de  la  guer- 
ra , dexaua  de  eftar  enamorado: 
Porque  auia  puefto  fu  amor  tan 
de  veras  en  Pabia  , que  ningún 
empacho,  ni  ocafionporforgo- 
íaque  fueíTe,  no  le  podia  guar- 
dar de  verla,  dos,  o tres  vezes  ca- 
da dia,  con  toda  la  honeftidad 
¿d  mundo.  Y la  caufa  porque 
Barbarroxa  tenia  efte  refpeto  a 
Ppiij 
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mi  muger,  y que  no  fe  vuiefle  en- 
amorado mas  aynadelaliijaque 
de  la  madre,  era  que  el  gran  Se- 
ñor le  auia  encomendado  muy 
encarecidamente,  quando  falio 
deConftantinoplai  que  fi  en  fu 
viage  acerraua  a hallar  alguna  dó- 
zella  Italiana,  de  Ungular  belleza, 
que  fe  la  guardara  con  mucho 
cuy  dado : de  modo , que  aíli  co- 
mo Barbarroxavuo  vifto  amihi- 
ja:  pareciédoleíerdignadelgran 
Señor,  la  entregó  al Eunucho  fu  < 
compañero,  para  que  la  dieíTea 
guardar  a otro  de  fus  domefticos: 
y aun  que  eftaua  aloxada  con  ííi 
madre,  no  por  eíTo  Barbarroxa  la 
via  , porque  temiendo  que  los 
rayos  de  fu  hermofura  nopene- 
traíen  dentro  de  íu  coraron , fi  la 
via , fe  contentaua  de  ver  la  ma- 
dre.  Y quando  Pabia  fe  viaapre- 
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tada  demafiadamente  de  Barbar- 
roxa , íe  lo  dezia  a Amilia,  la  qual 
moftrandoíe  melancólica  y tri- 
íle,  embiaua  a dezir  a Barbarroxa: 
que  fino  ceíTaua  de  atormentar  a 
fu  madre,  que  fe  mataría  ella  mif- 
ma,  o fe  eíexaría  morir  de  liam- 
brej  y que  defla  manera  fe  venga- 
ría del  ( efcogiendo  lo  que  venia 
mas  a propofito  para  fu  honra ) 
porque  en  muriendo  le  quitaría 
el  medio  de  poder  facrificar  al 
gran  Señor  vna  vi¿lima  que  ator> 
mentaua  todos  los  dias,  con  las 
perfecuciones  que  daua  a aque- 
llos que  la  auian  puefto  en  el  mu- 
do. Ello,  y defpues  las  vanas  ef- 
peradas  que  Pabia  le  daua,  que  era 
de  darle  lo  que  le  negaua  enton- 
ces, en  llegando  aConftantino- 
pla,  hizo  que  Barbarroxa  no  la 
atormentara  mas. 

Pp  iiij 


• 
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Llegado  que  fue  a Conftanti- 
íiopla,  y hecho  que  vuo  el  acata- 
miento al  gran  Señor,  le  prefentó 
aAmilia.  Fue  tan  grande  el  rego- 
cijo, queSoliman  cuuo,  viendo 
delante  de  íi , y a fu  deuocion, 
vna  beldad  llena  de  tantas  mara- 
iiillas:  que  dexando  a parte  lagra* 
uedad  Otomana,  vino  a abracar, 
con  mueftras  de  grande  amor,  a 
Barbarroxai  diziendole;  Quede 
todos  los  feruicios  que  le  auia  he- 
cho, tenia  aquel  por  el  mayor,  y 
que  íe  le  agradecía  con  mas  veras; 
que  fi  levuiera  traydoprefo,  al 
Emperador  Carlos  Quinto.  Bar- 
barroxa  poniendo  las  rodillas  en 
el  ííielo , oydo  que  vuo  cftas  ra- 
zones, le  dixo : Que  fi  ral  ícruicio 
merecia  recompeñía,  lefuplicaua 
le  otorgaíTe  licencia  de  pediríela. 
Solyman  haziendole  álgar,  fq  la 
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dio  para  que  pidiefe  todo  quan- 
to  quifieíTe.  Solo  te  ruego  : O in- 
uencible  Monarca  (dixoenton- 
cesBarbarroxa)  q me  des  la  madre 
de  eftadonzclla,  cuyo  amor  a fi- 
do  capaz  dehazerme  menoípre^ 
ciar,  como  ves,  la  merced  que  de 
vn  tan  poderofo  Monarca  , co- 
mo tu , fe  podia  efperar,  fi  el  inte- 
refe me  vuiera  hecho  pedir  coía, 
que  vuiera  fido  digna  de  tu  libe- 
ralidad. 

Afficomo  el  gran  Señor  que- 
ría abrir  la  boca  para  darle  lo  que 
pedia:  Amiliaarrojandofe luego 
a fus  pies , le  dixo : Que  íi  penía- 
Ua  facar  della  algún  contento , le 
fuplicaua  de  no  apartar  fu  madre, 
ni  fu  padre  della;  porque  a hazer- 
lo  afli , no  podia  darle  tofigo  mas 
propio  pata  matarla,  que  aquel 
que  le  darianíusaufencias.  Soly- 
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man  compadeciendofe  della,  y 
de  nofocros(que  nos  derretíamos 
en  lagrimas,  de  temor  que  tema- 
mos de  que  no  otorgafe  a Barbar- 
roxa  el  don  que  le  auia  pedido) 
le  refpondid , diziendo : Que  le 
perdonaíe  ,,lino  le  daua  lo  que  pe- 
dia: Pero  que  en  trueque  de  Pa- 
bia, ledaria  lamashermoíamu- 
ger  que  tenia  en  el  Serrallo, con 
treynta  milcequics.  Barbarroxa, 
aun  que  lo  fintió  grádiílimamen- 
te,  hallandofe  muy  honrado  del 
premio  y merced  que  el  gran  Se- 
ñor le  liazia,  tuuo  por  bueno  el 
diílimularlo  : y queriendo  con- 
tentar antes  a Solyman,  que  aílí 
mifmo , fe  allegó  a el,  y cruzando 
los  bragos,  é inclinando  cuerpo  y 
cabera  acia  la  tierra,  como  es  co- 
ftumbre  entre  los  Turcos,  fingió 
tener  dcllo  vn  grande  contento. 
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y darle  con  eftafalutacion  las  gra- 
cias. 

Entonces  empecé  yo  a tomar 
animo , por  auer  falido  de  las  ma- 
nos de  vn  Coíario,  y caydo  en 
aquellas  de  vn  Monarca  ; efpe- 
rando  que  hallaria  antes  piedad 
cnvn  pecho  Real,  que  en  aquel 
de  vn  Renegado  , que  eftaua 
hecho  a cometer  crueldades: 
viendo  tan  prefto  los  efeftos 
demispenfamientos,  en  los  re- 
galos y caricias  que  Soly  man  em- 
pegó a hazerme.  Porque  auien- 
dome  preguntado,  que  file  que- 
na feruir  ? Y yo  refpondido  que 
íij  con  condición  que  me  dexara 
viuir  en  mi  Religión , me  lo  otor- 
gó, y me  hizo  dar  al  inflante  vn 
cargo  de  Olofagibaxa , por  aueríe 
muerto  de  dos  que  folia  ten«r,  el 
.yno,  auia  cofa  de  ocho  dias.  Y pa- 
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ra  que  fepays  que  cargo  es  efte:  i 

es , que  ellos  dos  Olofagibaxas 
fon  Capitanes  de  dos  mil  folda-  \ 
dos, y andan  quando  el  gran  Tur- 
co va  por  la  ciudad,  o a la  guerra,  I 

con  el , y va  el  vno  a fu  mano  de-  ' 
recha , y el  o tro  a la  yzquierda  j y 
íe  les  da  a cada  vno  de  gagesj 
buena  fuma  de  dineros;  y tienen 
en  fu  feruicio  vn  Cliecaya , vn  EC- 
criuano  y Protegero , con  mu- 
chos efclauos  y cauallos , los  qua'^ 
íes  fon  pagados  conforme  el  mé- 
rito y calidad  de  cada  vno.  De 
manera,  que  dexando  a parte  el 
defcontcnto  que  tenia  de  eílar 
con  gente  de  diferente  Religon, 
y la  prohibición  que  tenia  de  no 
poder  ver  a mi  hija,  ycaraelpoía, 
las  vezes  que  quería,  tenia  en  lo 
demas,  la  fortuna  en  popa. 

D uro  ella  dicha  cafi  feys  meíc?/ 
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finqiieSoIyman,  con  amar  devn 
amor  exceíliuo  a Amilia,  fe  qui- 
íiefle  moftrar  difoluto  con  ella: 
Porque  queria  obligarla  a amarle, 
con  buícar  todos  los  remedios 
más  apacibles,  y que  echaua  de 
ver,  fer  mas  poderofos  para  ablan- 
dar fu  cora9on.  Mas  viendo  que 
efte  artificio  no  leíeruiadenadaj 
vino  poco  a poco  a perder  el  reí- 
peto  al  decoro  que  hafta  enton- 
ces le  auia  guardado ; porque 
auiendolas  hecho  aloxar  en  vn 
quarto  no  muy  lexos  del  fuyo , y 
con  buena  guardia,  fe  fue  vna  tar- 
de a vella,  y como  la  hallaíe  tan- 
to, o mas  efquiua  que  nunca,  fe 
fue  muy  enojado,  diziendoami 
muger:  Que  fia  las  diez  de  la  no- 
che , no  hallaua  difpuefta  a fu  hi- 
ja, para  querer  dormir  có  el,  y en- 
tregaríc  de  buena  gana  en  fus  bra- 
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§os , que  me  liaría  matar  a mi,  y 
defpues  de  auer  hecho  dar  a ella 
muchos  géneros  de  tormento , la 
embiatia  también  a la  otra  vida: 
Que  mirafe  bien  lo  que  haziaj 
porque  juraua  por  fu  grande  pro- 
feta, de  cumplir  lo  que  dezia. 

Mí  muger, determinada  de  mo- 
rir antes  con  fu  hija,  que  hazcr 
vna  cüíá  tan  íacrilega  y tan  nefan- 
da, como  eraaconíejara  Amilia 
de  dar  contento  a aquel  tyrano 
en  lo  q fu  defenfrenado  güilo  pe- 
dia: Y temiendo  de  otra  parte  los 
tormentos,  de  los  quales  la  aura  ' 
amenazado : dio  vn  diamante  y 
otras  joyas  de  mucho  valor,  a vna 
efclaua  Italiana  ( llamada  Y fabel)  } 
que  la  feruia,  para  queletruxeíe 
la  mifma  tarde  vnaqn^a  de  Soly- 
man,  para  atofigarfeconfuhija. 

Y aíG  como  la  maldita  Yfabel,  fe 
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le  vuotraydo.  Pabia  letomóen 
íii  mano,  y efcrito  que  vuo  vna  ' ^1 

carca,  y pedido  perdón  a Dios,  la  ' 

vna,  íifemataua  pornoferuirde  : 
inftrumenro  a fu  hija , para  que  le 
ofendieíle,  y íu  hija  perdieíle  íu  ' - 

honra : y la  otra  fi  por  coníeruar 
fu  virginidad^  fe  acollaron  las  dos  ^ ^ 

fobrc  la  cama,  y partido  que  vuie-  ' * ■ 

ron  el  toíigo,  tomó  cada  vna  ííi 
parte,  con  la  fuer9adtl  qual  per-  í ^ 

dieron  al  inflante  las  vidas,  y que- 
daron difuntas.  .. 

El  Turco , licuado  con  las  alas 
de  íii  maldito deíeo,  al apofenco 
deflas  defuenturadas , y a la  ora 
que  auia  dicho  ; viflo  que  vuo 
cflc  trifle  eípeclaculo,  y no  ha  • 
liando  con  quien  vengar  ííi  cole- 
ra ( porque  todas  las  mugercs  que 
guardauan  a Pabia,  y a Amilía, 
las  auian  dexado  folas , porauer-  íí 
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lo  ellas  aílí  mandado , para  execií- 
tar  fin  impedimiento  denadiclo 
que  auian  intentado  ) arrancaua 
fus  barbas, y íémaldezia mil  vezes 
a el,  y otras  tantas  a Mahoma.  A 
fus  gritos  acudieron,  dos,  o tres 
mugeres,  alasquales  de  vna  ra- 
bia endemoniada  hizo  peda^os^ 
con  la  cimitarra  que  traya  al  la- 
do, creyendo  fer  ellas , las  que 
auian  trayxlo  la  pon§ona,  y por 
mádado  delaSultana  fu  muger,q 
andaua  muy  celoíade  Amilia.  Y 
aííi  como  Solyman  teniedo  las  la- 
grimas alos  ojos,  boluialosdos 
cuerpos  de  vna  parte  a otra,  para 
ver  fi  auian  de  todo  punto  efpira- 
do , y apercibiédo  la  carta  que  Pa- 
bia auiaefcri  toan  tes  de  morir,  la 
tomó  en  íus manos,  y viendo  que 
fe  endilgaua  a mi  í me  embió  á 
bufcar,  defendiendo,  fo  gtaues 
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penas  al  menfagero,  de  no  dezir- 
me  otra  cofa,  mas  de  que  el  gran 
Señor  quería  hablarme»  Oydo  q 
vue  fu  mandado  ^ no  hize  falta  en 
obedecerle,  fintiendo  no  fe  que 
dentro  de  mi  coraron , que  me 
anunciaua  algún  finieílro  íuceíTo. 

Llegado  que  fuy  al  apolentos 
Solyman  tomándome  por  la  ma- 
no, medixo  llorando,  corriendo 
la  cortina  del  lecho.  Mira  Chri- 
íliano  con  que  crueldad , eftas 
criaturas  án  querido  atormentar- 
te a ti,  y a mi,  con  priuarfe  ellas 
mifmas,  de  las  vidas.  Oydo  que 
vue  eftas  palabras,  y vifto  alin- 
ftante , en  boluer  los  oj  os  fobre  el 
Lecho,  la  declaración  dellas,  tan  a 
mi  daño:  rae  cay  enelfuelopri- 
uado  de  fentido»  Lo  qual  vifto 
por  Solyman,  mandó  a mi  com- 
pañero el  Olofagibaxa  que  me 
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llenara  a mi  cafa,  yquebueltoq 
vuiefe  en  mi,  que  me  dieíTe  la  car- 
ra que  Pabia  auia  efcrito,  para  que 
vieue  por  ella, como  el  eftaua  ino- 
cente de  fu  muerte. 

Buelto  que  fuy  en  mi,  a fuerza 
de  remedios  que  fe  me  Iiizieron, 
deípues  de  auerme  puefto , en  lle- 
gando a mi  caía  , fobrevn  lecho; 
me  dieron  la  carca , aíli  como  So- 
lyman  auia  mádado.  Por  la  qual 
auiendo  vifto  el  íuceíTo  de  lo  que 
acabo  de  contar,  y elpoftrer,  a 
Dios  , que  mi  eípoía  me  auia  da- 
do; me  fenti  tan  acongoxado; 
que  todos  entendían  , que  auia 
de  dar  elalmaaDios.  MasfueíTe, 
o que  mi  hora  no  auia  llegado , 
aun,  oque  loshadosmequifief- 
fen  guardar  para  que  vieíTe,  otras 
muchas  colas , fali  mejor  de  lo 
que  todos  efperauan  demitraba- 
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xo:  porcjueconfolandomea  mi 
mifrno,  con  reprefencarme  que 
era  Ciiriftiano , y hombre,  bolui 
mis  penfamientos  a Dios , ro^ 
gandole  perdqnafe  los  pecados 
demimugery  hija,  cuyas  muer- 
tes merecian  otra  tanta  alabanza, 
entre  los  gentiles,  como  vitupe- 
rio entre  Chriftianos* 

Fuyme  a ver  a la  mahanaaSor 
lyman,  para  fuplicarle  que  me 
dieíTe  los  cuerpos  difuntos,  para 
que  les  pudieíTe  dar  fepyltura,  lo 
qualSolyman  me  rehuid,  dizien- 
do:  quequeriahazervnfepulcro 
de  mucha  coila  5 y que  porque 
no  lo  podia  hazer  por  entonces, 
por  amor  de  las  guerras  que  fe  le 
ofrecian,  que  los  auia  hecho  ya 
cmbalfamar,  y poner  adonde  Jas 
Sultanas  feXolian enterrar,  haíla 
que  la  ocafión  fe  ofrecieíTe  de  ha- 

ÍJ 
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2€r  vn  íepulcro  de  no  menos  co- 
ila, que  aquel  del  antiguo  Mau- 
feolo.  Y preguntándome  como 
me  hailaua,  y que  era  lo  que  que- 
ría hazer,  lerefpondi:  que  todo 
lo  que  íu  Mageftad  fueíTe  ferui- 
do.  Solyman  moftrandofe  muy 
alegre  defta  reípuefta,  me  tomó 
por  la  mano,  y alexandofe  vn  po- 
co de  lacmpañia;  me  proteftó 
con  todos  los  encarecimientos , q 
pudo  y fupo;  Qi^efi  queria  bol- 
uerme  Turco,  que  me  daría  a Xa- 
lifa  pormuger  (queeravna  Da- 
ma hermofiííima,y  aquien  el  auia 
querido  fobre  manera ) y ademas 
deílo , me  baria  vno  de  fus  Baxas, 
luego  que  vui efe  dado  la  buelta 
de  las  IndiasOrientales,  adonde 
me  peníaua  embiar , con  titulo 
de  General,  contra  los  Portuguc- 
fes  , a querer  tomar  la  ley  de  Ma- 
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homa,  y dexar  aquella  de  Chri- 

fto. 

Al  tiempo  queSolyman  me  de- 
zia  eftas  palabras,  me  vino  al  pen* 
{amiento  engañarle,  y de  vengar 
la  muerte  de  mi  hija  y eípofa:  y 
hazer  feruicio  a Dios,  y a mi  Reli- 
gión. Para  lo  qual  hazerme  pu- 
íe  de  rodillas  delante  del,  y con 
palabras  que  procedían , al  pare- 
cer de  vna  buenay  fana  intención, 
moftré  otorgar  con  grandilíimo 
contento,  el  partido  que  Soly- 
man  me  ofrecía.  Solyman  aquien 
Barbarroxa  auia  dicho  las  alaban- 
zas que  Andrada  me  auia  dado, 
en  laEfpelonca,  y el  miímo  An- 
drada fe  lo  auia  aíTegurado  deí} 
pues  a el;eíluuo  muy  alegre  y con- 
tento , oyendo  mi  voluntad , aífi 
porauerme  cobrado  grande  ami- 
ftad,  como  por  creer  que  la  ex- 


la  como 
lia  dar . ^ 
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periencia  que  yo  tenia  de  las  co- 
fas de  la  guerra,  le  podrían  hazer 
venir  al  cabo  de  fus  peníamien- 
tos,  efperádo  por  premio  de  mis 
rernicioq^  vna  muger  tan  liermo- 
era  a niiella  que  me  que- 
lionrofo. 

1 porque  importa  para  declarar 
mejor  el  fin  demihiftoria,  dezir 
la  caufa  porque  Solyman  quería 
liazer  la  guerra  contra  los  Portu- 
guefes  que  eftauan  en  las  Indias 
Orientales , haré  , fi  me  days  li- 
cencia 5 vn  defcurfo  fobre  ello. 

Alli  comoDonEfteban  quiíb 
continuar  fu  platica  , fue  inter- 
ropido  por  vn  ruydo  de  muchas 
bozes  i que  llegaron  con  fer  ellos 
muy  lexos  y apartados,  afusoy- 
dos,  muy  roncas  y fordas.  Causo 
a todos  los  circonftátes  vn  afom- 
bro  muy  grande,  lanouedad  dd 


Lihro  feptimo, 

cafo  - porque  con  fer  débiles  y fla^ 
cas  las  bozes  que  refonauan,  fe  co- 
iiocia  claramente  fer  palabras,  q 
íalidas  con  violencia  de  la  boca  de 


muchedumbre  de  perfonas,  íigni- 
ficauan  el  regocijo  y contento  q 
fus  almas  tenian.  Eftuuieron  afli 
cfcuchando  buen  rato , fin  perder 
vn  momento  que  no  fe  empleaífe 
( có  poner  en  mil  maneras  de  po- 
ilutas  los  oydos ) a poder  atinar  el 
lugar  de  adóde  venia  eftas  bozes: 
Pero  a caufaque  el  viento  foplaf 
ua  vn  poco  mas demafiado  délo 
que  era  meneller,  y las  olas  del 
mar  alborotadas,  íchazian  perpe- 
tua guerras  no  fue  poffible  poder 
juzgar qual  era. Efte empacho,  y 
la  paufa  que  poco  rato  dcfpues, 
las  bozes  hizieronv  fueron  caufa 
queElifauray  Sicándro,  rogafen 
a Don  Eíleban  de  continuar  fu  hi- 
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íloria:  Y cómo  a buen  pagador 
que  canfado  de  deuer  le  tarda  ver- 
fe  en  paz  con  íus  acreedores  j Don 
Efteban  queriendo  falir  de  íii 
deuda,  tornó  a profeguir  fu  hifto- 
ria  : declarando  en  pocas  pala- 
bras , quien  fue  el  primero  que 
deícubfió  las  Indias  Orientales  j y 
la  caufa  porque  el  Gran  Turco 
quería  tanto  mal  a los  Portuguc- 
fes.  Que  fue  hablando  de  la  ma- 
nera que  en  el  libro  íiguience  íe 
podra  ver. 
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T R A G I C aMICA 

DE  DON  HENRIQVE 

DE  Castro. 

LIBRO  OCTAVO. 

ARGVMENTO. 

T)on  Efleban  projtgite  fu  hifioria  ,jy  cuenta  la  nauega- 
clon  que  los  Portuguefes  hijieron  en  Orlente  el  año  de  1 410. 
2 declarado  que  ha  en  pocas  palabra , las  mayores  conqui- 
fias  que  hi-xieron  en  aquella  región : dedu-^e  las  ra-^ones 
porque  el  Gran  Turco  ¡ embib  el  año  de  151^8.  a el  y al 
Eunucho  Solyman  con  ochenta  •vaxeles  , contra  ellos. 
Cuenta  , el  fin  que  tuuo  efia  guerra  : la  hifioria  que  de 
ju  hijo  Don  Lorenzo  le  conto  'im  mancebo  decaes  del  cerco 
deDiui  como  partió  de  aüi para  yrle  a 'ver  adonde  efiaua: 
lo  que  le  fucedio  en  aquel  viage : quien  era  el  mancebo  que  le 
auia  contado  las  fortunas  de  fu  hijo:  T todas  las  demos  auen- 
turas  que  le  fucedieron  hajia  que  fepufo  fí ermitaño  , al lu~ 
^ar  adonde  efiauct. 

Capitvlo  i. 

O esmcnefter,  mentar 
delante  de  quien  fabrá 
mejor  que  yo,  el  nom- 
bre de  aquel ; que  ( me- 
noípreciando  el  temor  que  todos 
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los  Pilotos , tenían  antiguamente 
delaspeligrofasSirtas)  comencó 
a dar  el  año  de  mil  y quatrocien- 
tos,  y diez , las  velas  al  viento,  pa- 
fado  que  vuo  el  Cabo,  que  efta 
cerca  del  monte  Atlante,  los  que 
éntrelas eentes Occidentales,  an 

o - 

inuenrado  el  vfo  maritimo  del 
Aftrolabio,  ni  aquel  de  quien  el 
faber  en  la  Geografía,  fobrepu- 
jando  toda  la  ciencia  que  los  an- 
tiguos tuuieron  en  las  Matemáti- 
cas, fue  el  primero  que  defeubrió 
las  indias  Orientales:  Baftame  de- 
zir  que  la  gloria  dello  fe  deue  fola 
a la  nación  Portuguefa  , por  fer 
ella  la  que  a puefto  la  nauegacion 
en  fu  perfícion. 

Reynando  pues , en  efte  tiem- 
po que  digo  en  Portugal , Eduar- 
do, hijo  de  luán  primero  defte 
nobre,  el  Infante  DonHenrique 
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(como  puede  faber)  fiie  el  prime  • 
roqarmd  parayr ala cóquiftade 
las  Indias  Orientales : el  qual  def- 
pues  de  auerfe  engolfado  en  el 
mar  Océano,  y llegado  con  fu  flo- 
ta hafta  el  monte  delaLeona,  q 
efta  trecientas  y íefenra  leguas 
mas  alia  de  las  Iflas  de  Canaria; 
defeubrió  acia  los  mas  remotos  li- 
mites de  la  Mauritania  , algunas 
tierras  , que  fe  eítendian  , mas 
adelante  de  la  linea,  delEquatur, 
Y afli  como  eíle  valerofo  Princi- 
pe hazia  edificar  , tomado  que 
vuotierra,  Yglefias,y  Fortalezas 
en  ellas  partes , parapoderyr  ga- 
nando mas  adentro,  con  la  fuer- 
za de  fus  armas , y fembrar  en  a- 
quella  región  el  Santo  Euange- 
lio ; fue  Dios  feruido  de  llenarle 
para  elCielo.  Alfonfo  fu  heredero 
de  generofo  animo ; afli  como  fe 
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vio  en  pofefion  del  Reyno,  por  la 
muerte  de  ííi  padre  Eduardo : aun 
que  íehallaua  harto  ocupado  c6 
las  vezinas  y domefticas  guerras 
que  tenia  j pufo  el  trofeo  de  la 
Cruz,  y las  armas  de  Portugal,  ha- 
fta  Aifinario,  que  los  modernos 
llaman  Cabo  V erde ; y de  alli  ba- 
ila el  Cabo  de  Santa  Caralina, que 
cílá  dos  leguas  mas  alia  del  Equa- 
tur. 

Defde  alli  fue  defeubriendo  y 
conquiílando  tierra,  hada  Gui- 
nea , que  cílá  cafi  debaxo  de  U 
Zona  del  medio,  y pprelconfi- 
guiente  fe  eílendiá  la  fe  de  I e s v 
C H R I s T o,cafi  por  todas  las  par- 
tes por  donde  los  Portugueíes 
paíauan.  Pero,  aun  que  todo  eílo 
fe  hizo  con  grande  diligencia.  Pa- 
rece que  Emanuel  heredero  de 
Alfonfo,  viédofeSenordeaquel 
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Rcyno  ( defpues  de  fu  muerte) 
(]ucriendo  illuftrar  y eternizar 
aun  mas , en  los  ligios  venideros^ 
einóbre  Portugués,  y fobrepu- 
jar  con  fus  conquiftas , los  heroy- 
cos  hechos  de  íiis  pafados;  embió 
el  ano  de  1497.  a Vázquez  Ga- 
ma, Cauallero  Portugués,  por  ce; 
ncral  de  quatro  ñaues  ligeras  que 
le  dio,  a fin  deaprefurar  conmas 
cíuydado  y diligencia,  que  no  le 
auia  hecho  halla  alli , el  deícubri- 
miento,  y conquiíla,  de  toda  a- 
qiiella  tierra. 

Vázquez,  embarcado  que  fe 
vuo  con  toda  fu  gente,  defpues 
de  aucr  perdido  la  villa  de  Lif- 
boa , hizo  leuantar  las  ancoras , y 
dar  las  velas  al  viento,  enlasqiia- 
les  emboliiiendofe  aquel  que  vie- 
ne del  Norte , que  foplaua  con 
grande  vehemencia,  le  hizo  pafar^ 
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en  pocos  mefes,  el » 
naEfperanfa,  yendo  a 
a vn  lugar  llamado  San  ! 
continuando  defpues  fu  nauega- 
cion,  fue  a aportar  ala: 
Zanguebar^de  cuyo  puerto, auien- 
do  aleado  las  velas,  pafado 
vuo  la  comarca  de  Sofala  : 
fulcando  defpues  baña  eL, 
de  Quiloa.  Al  fin,  defcubric 
conquiftando,  yliaziendo 
jar  y creer  la  fe  de  Iesv  Christo, 
hizo  de  manera , que  tomó  tierra 
en  elReynodeCalicud,  adonde 
viuia  el  Rey  de  los  Malabaros  ? 
morin,  vnodelosmasi 
poderofos  Principes,  ( 

Indias. 

Seria  nunca  acabar  dezir  las  ba- 
tallas que  fe  dieron  contra  efte 
Rey , los  aótos  heroycos  que  deí- 
pueshizieron en éífas parces,  Al- 
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büquerque , Almeyda , Pacheco, 
y otros  Capitanes.  Porq  echaron 
caíí  de  codos  los  puertos  del  Gol- 
fo Arábigo , a los  T urcos , Ferias, 
y Arabes,  que  tratauaii  en  ellos,  y 
lleuauanlas  eípecias,  los  olores,  y 
todas  las  maneras  de  mercadurias 
de  la  India,  al  Cayre,  yaAlexan- 
dria:  y de  alia  a Europa.  De  ma- 
nera que  Solyman  enojado  de- 
fto , y aun  encendido  del  deíéo 
que  tenia  de  conquiftar  nueuas 
tierras , auia  comentado  muchos 
dias  auia,  a liazer  grandes  apara- 
tos para  embiar  allá.  Y lo  que  ha- 
zla que  perfuicíTe  fiempre  en  fu 
propofito  , era  el  reprefen caríe, 
que  Campfon  Soldán  del  Cayre, 
el  qual  en  elmifino  tiempo  que 
Selym  fupadrelcacométiaj  auia 
puefto  vnagrande  y poderofa ar- 
mada naual , fobre  el  mar  berme- 
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jo;  para  queco  ella  pu  diefe  echar 
de  la  India  a los  Portuguefes  (que 
fe  auian  atreuido  a entrar  dentro 
del  golfo  y eftrecho  Erithreo)  no 
folamente  fuera  del  mar  Arábigo; 
mas  aun  de  la  vlterior  India : don- 
de auian  ya  hecho  algunas  Forta- 
lezas muy  fuertes : Y les  vuiera 
dado  harto  en  que  entender  ^ fila 
difenfion  y delleatad  de  fus  Ca- 
pitanes Al  myraífes  yRayíalamo, 
no  vuieíTen  dado  defdichado  fin 
a la  preuenciones  de  vna  flotaran 
coílofa* 

Pareciendole  puesaSolymati^ 
que  mi  perfona  por  feryoEfpa- 
íiol,  le  feria  muy  neceflaria , y que 
íi  venia  vna  vez  a dexar  la  ley 
Chriftiana,  y declararme  (por  la 
cfperan^a  de  la  fortuna  que  me 
ofrcceria,  ) enemigo  de  mi  pro- 
pia nación:  vendría  fin  duda  por 
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mi  ayuda  a echar  los  Portnguefes 
de  la  India 5 quifo  ofrecerme  lo 
que  aueys  oy do , quando  fuy  por 
lamahana,  deípues  de  la  muerte 
de  mi  muger  y hija,  a pedir  íus 
cuerpos;  y tomando  al  pie  de  la 
letra  mi  refpuefta,  quifo  alindan- 
te, que  me  hizieíTe  Turco,  a lo 
qual  auiendo  obedecido  de  apa- 
riencia , pero  no  de  coraron:  me 
declaró  a mi  y a vn  Eunucho , lla- 
mado Solyman,  queeraGouer- 
nador  de  Egy pto,  Generales  de  la 
armada  que  queria  cmbiar  a las 
Indias. 

Elle  Eunucho  craAlbanes  de 
nación,  y auia venido  a la  digni- 
dad de  Baxa , por  caula  de  la  agu- 
deza y futilidad  que  tenia,  délos 
negociosde  la  guerra:de  manera  q 
clGranScñor,  ponia mucho  cré- 
dito en  el  y le  emplcaua  en  los  ne- 
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gocios  de  mayor  importancia. 
Aííi  como  eíleEunucho  íupo  el 
intento  de  íij  amo  , hizo  llenar 
defde  el  golfo  de  Stalia , y de  Ca- 
ramania,  muchos  materiales  tray- 
dos  con  gran  trabaxo  , fubiendo 
por  el  Nilo,  hafta  Damieta:  adon- 
de auia  hecho  venir,  tan  grande 
numero  de  oficiales,  para  hazer 
vaxelesj  que  en  pocos  meíeshi- 
zieron  muchas  galeras:  las  quales 
eran  llenadas  en  piezas  y con  Ca- 
mellos, por  el  arena  deíla  íeca 
región , hafta  Suezza , puerto  del 
mar  Bermejo,  llamado  antigua- 
mente Arfinoe:  Y de  alli  auien- 
dolas  buelto  a juntar, y puefto  los 
maftes  y otras  cofas  neccíTarias, 
las  hizo  llenar,  y poner,  en  el  mar, 
Efte  camino  del  Cayre  a Suezza, 
contiene  ochenta  millas  de  di- 
ftancia  es  cierto  que  en  los  mas 
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antiguos  figles , y en  el  tiempo 
que  los  Reyes  de  Egypto,  feem- 
pleauan  a liazer  colas  dirañas  y 
monllruoías,  para  publicar  por  la 
redondez  de  la  tierra  fus  nom- 
bres, íe  auia  hecho  vhfoíTona- 
uegable  , defdc  Memphis  haíla 
Arfinoe,  congrandiílimapenay 
collar  el  qual  defpucs  (aunque 
nofepudonauegar,  porcaufade 
las  arenas,  de  las  qiiales  c6  el  tiem- 
po fe  vino  ahmchir)  trayá  con 
todo  elfo  agua  del  Nilo , halla  los 
Algiues  de  Arfinoe  , conforme 
las  inundaciones  de  aquel  RiOo 
La  induftria  y cali  increyblc  d^. 
lígcncia  deíle  Eunucho , fue  cau- 
faque  fe  vino  a hazervna  armada 
de  ochenta  vaxeles  : es  a faber; 
Veynte  galeras  muy  bien  artilla- 
das y guarnecidas  5 quatrogalea- 
5asj  y veynte  y ficte  nauios,  y fiete 
Rr  jj 
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grandiffimas  naos , hechas  para 
craer  las  municiones  y pertrechos 
de  guerra.  Dentro  délas  quales 
d Eonucho  hizo  embarcar,  por 
fuerza,  muchos  Venecianos,  Frá- 
ccíes.  Alemanes,  y de  otras  na- 
ciones <|ue  auian  ydo  a tratar  a 
aquellas  partes. 

Dado  que  me  vuo  el  Turco , los 
dcípachos  deGenera!,  yembia- 
do  por  meníageros  efpreíTos  al 
Eonucho  , que  me  admiticíc  a 
aquella  guerra,  por  compañero: 
parti  deConftancinopla  con  gra- 
de acompañamiento , ymefuya 
¡untar  con  clEunucho:  el  qual 
obedeciendo  al  gran  Señor,  me 
tizo  tomar  la  mitad  de  la  arma- 
da. Y auiendo  falido  del  golfo 
Arábigo , y pafado  mas  adelante 
de  aquel  de  Perfia.  El  Eunucho 
wendo  que  parte  délos  Pilotosy 
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marineros  rehufauan  de  obede- 
cerle , hizo  ahorcar  en  vna  vez^ 
docientos  dellos  ^ con  e!  qoaíexe- 
pío  de  crueldad,  auiendo  ceíado 
el  motin , pafamos  a la  ciudad  de 
Gidda,  a la  qual  fus  vezinos^  auiaa 
defamparado ; porque  el  Gouer- 
nador,  conociendo  la  codicia,  c 
inhumanidad  delEunucho,  fea- 
uia  ydo  con  ellos  , en  lugaresde» 
fierros  y apartados.  De  Gidda  pa- 
íamos  aCamaran,  y de  alli,  a Ze- 
bú, donde  elEunucho  hizo  de- 
gollar a Nocomada  Hamed, Tur- 
co de  nación,  con  aucrnos  rccebi- 
do  de  paz  , y muy  fumptuüík- 
mente.  ^ 

Yo  fufria  (aun  que  ¡os, Capita- 
nes y Toldados  de  la  armada  me 
rogauan  cafi  todos  los  dias,  que 
le  fuelle  a la  mano)  que  come- 
tielTe  cftas  crSeldades  , para  lia- 
Rriij 
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zerle  aun  mas  aborrecer  de  lo  que 
era,  y poderal§armecon  parte  de 
la  armada,  quando  laocafionfe 
ofrecieíTe , a fin  de  yr  fobre  el , al 
primer  motín,  que  felcuantafle, 
y yrme  aponer  (con  los  Vene- 
cianos, y demasChriftianosque 
cftauan  en  el  armada ) de  la  parte 
de  IbsPortugueíes,  en  llegando 
a Diu.  De Zebit,  ganado  que  vui- 
mos  el  eftrecho, llegamos  con  to- 
da la  armada  a Aden:  y auiendo 
cmbiado  primero  Embaxadores, 
para  pedir  al  Rey  vn  poco  de  re- 
frefco,  y pofadas  dentro  de  la  ciu- 
dad para  curara  los  enfermos.  El 
Reyconfintib,  lovno  y lo  otro. 
Porque  embió  mucKa  virualla  a 
los  nauios  , y ofreció  poíadas  a 
los  enfermos.  Los  Toldados  mas 
difpuefios  , fingiendo  eílar  ma- 
los, fe  liazian  licuar  cada  vno  por 
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quatro  hombres  muy  robuílos, 
que  auian  eícondido  las  armas  de- 
baxo  de  los  colchones,  fobrelos 
qualeslos  üeuauan. 

Con  efte  engaho  fueron  pue- 
ílospocoapoco,  quinientos  de- 
líos  dentro  de  la  ciudad , embian- 
do  defpues  el  Eunucho  a dezir 
adrede  al  Rey,  quevinieíTea  verle 
a fus  nauios.  El  Rey  enojado  de 
ver  el  menoíprecio  que  el  Eunu- 
cho hazia  de  la  dignidad  real , ref- 
pondió.  Que  no  conuenia  a fu 
grandeza,  hazer  lo  que  le  auia 
mandado  : que  fue  caula  que  el 
Eunucho , haziendo  la  feíla  que 
auia  concertado  con  los  fuyos,  hi- 
zo enueftir  a la  ciudad.  Losvezi- 
nos  della,  viendofe  aííi  cogidos  y 
engañados,  no  fe  atreuicron  a de- 
fender al  Rey,  por  los  quinientos 
Toldados  que  eftauan  dentro:  que 
Rr  iiij 
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fue  caufa  que  el  miferable  Rey  fue 
prefo  y licuado  al  Eunucho  ; el 
qual  coipolepreguntafe  con  pa- 
labras foberuias.  Que  porque  no 
auia  querido  venir  a verle  affi  co- 
mo le  auia  mandado  ? Y e!  Rey 
reípondieíe  con  mas  libertad,  que 
las  orejas  del  tyrano  no  quifieíen 
oyr , le  hizo  al  inftante  prender  y 
ahorcar  ignorniniolamente , en 
la  entena  de  íii  Capitana,  enpre- 
fencia  de  toda  fu  gente. 

Efte  hecho  de  bárbaro,  y el  auer 
tomado  para  el  caíi  todas  las  ri- 
quezas que  fe  auian  hallado  en  el 
facódelaqudad,  fin  auer  queri- 
do dar  coía  aloslbldados,  le  en- 
gendraron  tantos  enemigos,  que 
quinze,o  veynte  de  los  mas  hom- 
bres de  bien  de  la  armada,  fe  con- 
juraron para  darle  muer j:e.  Pero 
no  fe  pudo  hazer  tan  fecretamen- 
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te  que  el  Eunucho  no  viniefle  a 
tener  noncia  de  la  intención  de 
fus  enemigos.  Por  laqual  cuitar 
los  mandó  prender  y ahorcar  al 
inflante:  lo  que  viflo  por  los  Ca- 
pitanes y íoldados,  acudieron  to- 
dos a mi,  las  efpadas deíembay- 
nadas , diziendome  a bozes : Que 
íí  no  vengaua  la  afrento fa  muerte 
de  fus  compañeros,  que  me  ma- 
tarían. Yo  queriéndome  ayudar 
entonces  de  laocafion,  y de  mi 
induftria;  fuy  derecho  a el,  con 
todos  los  que  feguian  mi  partido, 
para  matarle.  Por  loqual  cuitar, 
hizo  ceíTar  el  auto  de  la  iuflicia , y 
fe  acogió  con  parte  de  los  Geni- 
gatos  dentro  de  la  ciudad,  hazien- 
do  cerrar  con  mucha  promtitud, 
las  puertas  della , y yo  mandando 
embarcar  a todos  los  que  me  qui- 
íícron  Icguir,  que  fueron  caíi  to- 
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dosj  Iiizeboluer  las  proas  de  mis 
vaxeles  , derecho  a la  ciudad  de 
Diu  : dando  fama  que  yua  alia 
para  fitiarla , a fin  que  defpues  de 
auerla  tomado;  hizicfcver,  con 
mis  heroycos  hechos , el  valor  de 
mi  compañero  3 fer  muy  inferior 
al  mió. 

Llegado  que  vuimos  al  rio  de 
Indio,  con  íeys  galeras,  y las  qua- 
tro galeazas  ( que  venian  en  nue- 
ftra  compañía,  como  rengo  di- 
cho', llenas  de  Venecianos,  o de 
otras  naciones ) citando  de  con- 
cierto conmigo,de  que  deuiamos 
dexar  el  partido  del  Turco,  para 
y rnos  con  los  Portuguefes:  auian 
ya  embiado  , a dar  auifo  a Diu  de 
nueílro  intento,  con  vna galeo- 
ta que  aula  partido  la  nochean- 
tes.  Y ganado  que  vuimos,  a los 
demas  vaxeles  que  venian  con 
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Bofotros,  media  legua  de  venta- 
ja, hezimos  menear  los  remos, 
con  tanta  velocidad  y defembol- 
tura,  que  entramos  al  puerto  de 
Diu  antes  que  los  que  nos  fe- 
guian,  pudieíTen  foípechar  nue- 
llra  yda.  Quando  lo  vinieron  a 
conocer,  a viíta  de  ojos : algunos 
dellos,no  atreuiédoíe  de  bolueríe 
por  el  miedo  que  tenian  del  ca- 
ftigo,  que  imaginauan  que  el  Eu- 
nucho  les  auia  de  dar, por  auerme 
feguido , fe  vinieró  todos  con  no- 
fotros:  Y los  demás  por  fermas 
aficionados  al  partido  Turquef- 
co,  que  al  délos  Cliriftianos,  le 
boluierona  Aden. 

SiSilueyra,  queaífi  fellamaua 
el  Gouernador  Portugués  , que 
eftaua  en  la  Fortaleza  de  Diu , fe 
holgó,  y nos  hizo  muchas  cari- 
cias , viendo  el  grande  focorro  q 
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le  trayamos?  No  ay  quemarauí- 
Ilarfe.  Porque  tenia  nueuas  de  que 
Mamudio  Rey  de  Cambaya  , y 
íeñor  de  aquella  lila , le  venia  a 
cercar  con  vn  poderofo  cxer- 
cito, 

Pero  boluiendo  al  Eunucho: 
Viftoquefe  vuo  aíE  defampara- 
do,  de  la  mayor  parte  del  arma- 
da, eftaua  cafi  deíeíperado.  Mas 
íabido  que  vuo  por  las  galeras  y 
nauios  Turcos,  que  auian  dado 
la  buelta  a Aden,  como  yo  me 
auia  pafado  con  los  Portugueícs, 
y licuado  conmigo  feys  galeras,  y 
las  quatro  galeazas,  fin  otros  na- 
uios que  me  auian  íeguido  i Le 
dio  vna  colera  tan  eílrana,quefin 
mas  detenerle,  defpues  de  auer 
hecho  matar  de  todos  los  que  í¿ 
auian  amotinado,  dediezvno,y 
hecho  entrar  por  fuerga  en  fus  Ju- 
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gares,  de  los  abitantes  de  Aden^ 
fe  partió  de  alli  con  cinquentay 
cinco  nados  que  le  quedauani 
determinado  de  no  partir  nunca 
de  las  indias  > hafta  auerfe  apode- 
rado de  mi , para  hazerme  ( a lo  q 
dezia)  empalar.  Y lo  que  le  hazia 
creer , poderlo  hazer,  fin  dificul- 
tad*, era;  que  Mamudio,  fobrino 
de  Badurio  Soldán  deCambaya 
( a quien  Nuno  General  del  Rey 
de  Portugal  auia  hecho  matar) 
venia  con  vn  grande  exercito  a 
cercar , aíli  como  tengo  dicho,  a 
Diu.  Y le  auia  embiado  a el  Eni- 
baxadores : íuplicádole  por  ellos 
devenir  ajuntaifc  con  grande  di- 
ligencia con  el : para  que  fucilen 
defpues  contra  los  Portugueícs: 
y el  traydor  renegado  ( que  affi 
me  llamaua: ) que  en  burla  y ef- 
^rnio  de  la  fedade  Mahoma , y 
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del  nombre  Turqueíco , auia  fin- 
gido renegar  de  Chiiíio  , para 
afrentar  deípues,  con  vna  fingi- 
da hypocrifia,  a Mahoma,  y al 
Rey  de  los  Reyes,  elgrandcyin- 
uencible Otomano : Delos  qua- 
les  faldrian  vencedores  indubita- 
blemente : aífi  por  las  grandes 
fuerzas  que  tendrían,  eftando  las 
armadas  juntas,  como  por  la  bue- 
na inteligencia  que  el  tenia  en  la 
ciudad?  de  la  qual  Dios  y el  mun- 
do íabian,  losPortuguefes  auer- 
fe  afenoreado  , y hecho  matar 
injuftamente , y a trayeion  a fu 
tio  , que  era  de  fu  mifma  Reli- 
gión , y el  mas  poderofo  Rey  de 
las  Indias.  Eftas  eran  las  razones 
que  Mamudio  auia  embiado  a 
dezir  alEunucho  porfusEmba- 
xadores,  fobre  las  quales  elle  re- 
negado Albanes  fundaua  fu 
uiofa  venganza. 
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Para  declararme  con  mas  faci- 
lidad, y entreteneros  defpuesen 
cofas  que  os  darán  mufto  güito: 
quiero  contaros  la  muerte  deíle  ' 
Soldán,  llamado  Badurrio,  pode- 
rofo  Rey  de  Cambaya;  Y la  cauía 
porque  auia  confentido  antes  de 
fu  muerte; q losPomigueíes  hizie- 
fen  en  Diu  vna  Fortaleza.  El  Rey 
de  Mogor  en  Seyria,  el  de  Bazay- 
no,  Crementina  Reyna  de  Citor, 
y otros  grades  y poderofos  Prin- 
cipes vezinoS'de  Cambaya,  auian 
jurado  de  arruynar  a cite  Soldán. 

Y entrando  porefteefedto;  con 
grádiíTimas  fuerzas  en  fus  tierras, 
le  auian  apretado  de  manera  con 
1er  tanpoderofo,  que hazia algu- 
na vez  campo  de  ciento  y cin- 
cuenta mil  hombres  de  acanallo; 
quedefpues  de  auer  ganado  con- 
trae! dos  batallas:  la  vna  cerca  de 
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la  villa  de  D ocer , y la  otra  a Man- 
doo,  adonde  perdió  coda  fu  gen- 
te. Defefperado  de  poderíé  mas 
defender  : auiendofe  hecho  ra- 
par la  barba,  por  no íer conoci- 
do, fe  fue  vellido  en  habito  de 
Toldado , y con  poca  compañia,  a 
Diu;  con  intento  de  dexar  el  Rey- 
no,  y de  y ríe  con  fus  teforos  a Me- 
ca, ciudad  de  las  mas  excelentes 
de  toda  el  Arabia,  y adonde  ella 
el  fepulcro  de  aquel  falfo  Profeta 
Mahoma.  Mas  los  fuyos  no  dán- 
dole lugar  de  hazerlo  a di , con  re- 
prefentatle  la  imprudencia  de  los 
enemigos,  y que  en  lugar  de le- 
guir  la  Vitoria,  le  auia contenta- 
do délos  defpojos  del  cxcrcito, 
y de  Ileuarfe  a íus  tierras  las  rique- 
zas de  los  lugares  que  auian  Ta- 
queado, al  rededor  do  las  batallas 
fe  auian  dado ; trocó  de  opinión, 

ydet 
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y deípachó  fus  Eitibaxádores  con 
prefenreSj'que  valían  quinientos 
niil  ducados  al  gran  Señor,  para 
pedirle  íbcorro  contra  fus  enemi- 
gos : Embiandole  amás  de  los 
preíentes , dineros  para  pagar  la 
cofta  de  los  vaxeles  ^ y fueldo  pa- 
ra los  Toldados  que  embiafia.  Pe- 
ro el  Soldán,  temiendo  que  efte 
focorro  no  vinieíTe  a tiempo^ por- 
que fupo  como  los  enemigos  ira- 
tauan  de  venirle  a cercar  a Diu. 
Embió  a SofarjVno  de  fus  mas  ex- 
celentes Capitanes,  a Goa:  para 
que  dixefe  de  fu  parte  aNuñez, 
que  era  General  de  los  Portugués 
fes.  Que  fi  quería  ayudarle  ena- 
quella  guerra  que  confentiria  que 
labrafe , aífi  como  el  mifmo  Nu- 
ñez  le  auia  rogado  muchas  vezes, 
vna  Fortaleza  en  Diu,  para  que 
los  Cliriftianos  queyuan  a tratar 

Sf 


6 4^  Hifloria  tragicómica^ 

en  fu  puerco  ^ fe  pudiefen  recoger 
en  elia , con  mucha  íeguridad. 
Nuho  tomando  con  muchiííí- 
mo  contento  eftaocafionpor  el 
copete  3 deípachó  a Sofar , con  el 
íi  3 y liaziendo  armar  fu  flota , fe 
fue  luego  a Diu  por  no  perder 
tiempo;  adondellegado  quevuo 
íe  concertó  con  el  Soldán,  y con 
artículos  públicos  y auténticos, 
firmados  de  cada  vna  de  las  dos 
partes : en  los  quales  fe  trataua  de 
los  limites  que  auia  de  tener  la 
Fortaleza,*  que  íe  auiadehazeral 
remate  de  la  pequeña  lila  de  Be- 
cele. 

Acabado  que  fue  el  concierto, 
fe  pufe  al  inflante  afli  por  los  can- 
teros, como  por  los  Toldados  3 la 
mano  a la  obra ; labrado  vna  For- 
taleza en  forma  triangular , que  íe 
remataua  fobrc  el  cabo  de  la  Illa, 
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tomando  fus  cimientos,  defdeel 
mar  abierto , harta  ei  cerro  inte- 
rior, que  erta  frente  a frente  de  la 
ciudad.  Hizoze  vn  muro  de  diez 
y fiecepiesdeancho,  teniendo  de 
alto  harta  la  toquilla,  veynte  pies, 
y fíete  y medio  de  diámetro  dá- 
dole  por  nombre  Thomea:  por- 
que fue  empegada  a labrar  eidia 
y fierta  del  bendito  Aportol  San- 
to Tilomas. 

Defde  alli  fueron profíguien- 
do  los  muros,  por  la  otra  orilla  de 
la  líleta  , del  lado  adonde  vnas 
grandes  y exceíliuas  penas  vienen 
a ocupar  la  dirtancia  que  ay  harta 
el  puerto ; donde  fue  labrada  otra 
glande  y muy  fortiífíma  torre, 
hecha  con  cinco  pies  de  diáme- 
tro: a la  qualíc  dio  ¡nombre  de 
Santiago  Patrón  de  las  E (panas: 
Los  muros  fueron  acompañados 
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de  foílbs,  liadla  que  las  peñas  y 
los  defpeñadeíros  no  permitieron 
depaílar  mas  adelante.  Entre  las 
dos  torres , fe  hizo  vna  puerta 
muy  bien  per trechadajpor  la  qual 
fc  enrraua  en  la  ciudad : adonde 
también  fueron  labradas  caías  ^ 
para  el  Gouernador  y foldados, 
flechas  al  vio  militar : Con  efto  fe 
concluyó  la  obra,  y fe  acabó  den- 
tro de  quarentay  nueue  dias,  que 
no  fue  de  poca  marauilla  para  c{ 
Soldán,  de  vfcr  con  que  diligen- 
cia fe  auia  hecho. 

Efto  afli  acabado  : el  Soldán 
queriédo  empegar  la  guerra  con- 
tra ios  enemigos  j rogóaNuñcz 
de  embiar  a cobrar  por  fu  gente, 
la  ciudad  de/Variuena, fundada 
en  los  confines  de  Cambaya , y 
vna  Fortaleza  labrada  fobre  el  rio 
Indio , que  los  enemigos  auian 
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tomado.  Lo  que  iNunez 
íí  como  eftaua  cibligado  ^ em- 
biandoaVafquez  Petreyo  de  San 
Pelagio  , con  quatrocicntos  Por- 
tugueíés,  y Sofar  con  el,  quelie- 
uaua  ere  fcientos  Turcos.  Peí  rey  o, 
auiendo  llegado  a Varuiena  , y 
venido  a las  manos  con  los  Mo- 
gores,que  eftauan  en  ella  de  Guar- 
nición peleó  el  y fus  íoldados  tan 
animofamente,  que  boluió  apo- 
nerla ciudad,  y defpues  la  Forta- 
leza , en  las  manos  del  Soldán , en 
muy  poco  tiempo.  Loque  fabi- 
do  por  el  Rey  de  los  Mogotes : y 
aífimiímo,  que  algunas  compa- 
ñías Portugueías,  auianfidoem- 
biadas  de  Guarnición,  en  las  fron- 
teras de  Cambaya,  dexó  de  entrar 
con  vn  poderofo  exercito  que  te- 
nia ya  en  pie,  en  las  tierras  del  Sol- 
dan,  ydeípidió  a fus  Capitanes  y 
Sf  iij 
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foldados,  tan  grade  era  la  fat 
el nóbre Portugués  auia  cobi 
en  aquella  región,  que  hazia  q 
mas  poderoíos  Reyes  de  las 
días,  enfolo  oyr  mentar  lusnom 
bres , perdieísé  al  inftáte  el  animo 
y las  fuerzas.  Defpues  que  Sofá 
vuo  limpiado  las  vezinas  comar- 
cas del  Rio  deludió,  y cobrado  la 
ciudad  de  Variuena  d^»  A/fr»- 
goresj  dió  iabueltaaDiu. 
que  auia  también  detenido  el  Ím- 
petu del  Rey  deMogor  con  los 
Toldados  Portugueíes  que  auia 
embiadoaCambaya,  queriendo 
yr  a paíar  el  inuiefno  a Goa,  íe 
partió  de  alli,  dexando  a Sofá  por 
Gouernador  de  laForraleza,  con 
ochocientos  Portugueíes  muy 
bien  baftecidos,  de  municiones, 
armas,  yArtilleria. 

El  Soldán  Badurrio , fueíle,  o 
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por  la  liuiandad  de  íu  entendi- 
miento, o porque  el  General  NU 
ñez  no  le  auia  embíado  tata 
te,  como  el  fe  auia  pro 
para  hazer  guerra  al  Rey  de  Mo- 
go r : empegó  de  arrepcntiiTe 
auer  pueíío  en  fu  Reyno , 
cion  inuendble,  y mandó  aNi- 
narao  Gouernador  deDiuj  que 
al  inflante  con  achaque  de  cercar 
de  todos  lados  la  ciudad,  y de 
rer  encerrar  en  ella  las  Cauallen 
del  Rey,  hizieíTe  la  muralla  delai 
te  de  la  Fortaleza  q los  Portugue- 
fes  auian  hecho:  Y corno  los  P 
tugueíes  dixefen  que  no  lo 
rian,  porque  la  Fortaleza  queda 
ua  deípues  con  mucho  peligro . 
el  Soldán  dexandofe  llenar  de  la 
colera  , comentó  a amenazar- 
los, ya  dezirles  mil  injurias  def- 
honeflas  y fobemias.  Yauiendo- 
S f iiij 
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íe  defpues  reconciliado  con  ellos, 
para  mejor  engañarlos  deípues: 
auia  determinado  de  combidara 
Niiñez  la  primera  vez  que  vinieC- 
fe  a Din,  y de  hazerle  matar , con 
todos  los  que  le  acompañaíTen 
citando  en  la  mefa:  y para  que  no 
pudieíTe  venir  a Sofá  deípues  nin- 
gún locorro  , íe  auia  vnido  con 
Zamorin  Rey  deCalicud,  y con 
ortos  Reyes  y Gouernadores  de 
aquella  región,  los  quales  deuian 
acometer  (al  mifmo  tiempo  que 
el  embiíliefe  la  Fortaleza)  a los 
Portuguefes  queeftauanenGoa, 
y en  las  otras  partes  de  las  Indias: 
prometiéndoles,  que  deípues  de 
auerfe  apoderado  de  la  Fortaleza, 
de  y ríos  atopar  con  vn  poderofo 
exercico,  para  ayudarlos  ahechar 
de  toda  la  India. 

Nuñez , auiendo  deícubierto 
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cíla  vellaqacria , por  muchos  y 
euidentes  indicios  , al  principio 
dcl  ario  de  1537 . Queriendo  euicar 
el  daño  que  podría  refukar,  íi  tar- 
daua  mas,  a poner  remedio  en 
ello,  partió  al  inflante  de  Goa  con 
treynta nauios, dentro  délos qua- 
les  auia  quinientos  Portuguefes, 
y fe  fue  derecho  a Diu,  mandan- 
do a Martin  Alonfo  que  le  íí- 
guieíeconíuarmadademar,  que 
eflaua  a la  cofla  de  los  Malabares, 
Efle  remedio  vino  mas  preflo  de 
lo  que  fe  peníaua  : Porque  tan 
preflo  como  el  General  vuo  echa- 
do las  ancoras  en  el  puerto  de 
Diu,  fingiendo  eflar  indifpuefto; 
embió  a bcíar  las  manos  al  Sol- 
dan,  y a fuplicarle  le  perdonafe,^  íi 
eflando  malo  no  auia  podido  yr 
el  mifmo  en  perfora,  a hazcrle  el 
acatamiento  deiiido.  El  Soldán 
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para  encubrir  mejor  futraycion, 
entró  dentro  de  vna  pequeñaga- 
ieradedosremos  5 para  yravifi-’ 
rar  a Nuñez  en  fu  Capitana : efta- 
ua  vertido  de  verde,  y en  abito  de 
calador,  con  vna  diadema  ne- 
gra íobre  la  cabera  j y vnaeípada 
dorada  al  lado  , trayendo  confi- 
go , en  la  mifmagalera,  ( fin  Soía, 
que  auia  hecho  venir  con  color 
de  amirtad  del  fuerte  ) treze  de 
fus  Satrapas,  o amigos  j dosPa- 
ges  que  trayan,  aíli  comoauian 
acortumbrado,  el  vno  la  daga  del 
Soldán , y el  otro  fu  arco  y aljaua: 
y le  fegüian  quatro  vaxeles  car- 
gados de  los  demas  de  fus  criados. 
Aportado  que  vuo  a la  Capitana, 
y fubido  en  ella:  el  General  Nu- 
hez  fue , la  cabe5a  defcubiérta  ha- 
rta las  eícaleras^para  recebirlc,con 
grande  demortraciondehonra^ 
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refpeto:  y cjefpues  de  aiierle  he- 
cho con  mucha  vmildad  e!  acara^^ 
miento,  le  hizo  entrar  dentro  de 
la  popa,  que  eftaua  compuerta  y 
aleada  como  vn  apofento  ReaL 
Y los  Portuguefes  dexaron  entrar 
ío lamente  con  el,  el  faraute,  vn 
page,  y tres  de  los  mas  principales 
Satrapas.  Auia  dentro  de  la  Capi- 
tana docienros  Toldados,  y entre 
ellos,  algunos  que  deuian  en  en- 
trando el  Soldán,  y los  quefue- 
fen  con  el,  matarle:  de  manera 
que  los  que  ertauan  efcogidos  pa- 
ra executarerta  muerte,  noefpe- 
rauan  otra  cofa  mas,  de  la  feha  del 
General,  laqualNuho  no  quilo 
hazer , mientras  que  el  Soldán 
quedó  dentro  de  fu  ñaue.  Dizefe 
que  quedaron  los  dos  mudos  y 
confufos  algún  tiempo,  el  vno 
por  la  grandeza  del  cafo  que  in- 
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tentaua,  y el  otro  confiderando  el 
gran  peligro  en  el  cjual  fe  auia 
puerto.  Finalmente  el  Soldán, 
auiendo  preguntado  a los  fuyos 
en  lengua  Perfiana,  que  fiauian 
virto  alguna  gente  armada,efcon- 
dida  en  la  galería  que  eftá  cerca 
del  timón  ? Le  fue  reípondido  q 
no  auian  virto  a nadie.  En  fin  def- 
pidiendofe  deNunez  (el  qualle 
quifo  fiempre  acompañar  para 
honraale  mas)  íeboluió  a las  eíca- 
leras,  y fe  arrojó  de  vn  falto,  lle- 
gado que  fue  a ellas,  dentro  de  ííi 
galera  ; creyendo  auer  efcapado 
devn  grandiflimo  peligro.  Pero 
Nuñez,  viendole  aíli  yr,hizo  en- 
toces lafena , diziendo  a los  con- 
jurados : que  fi  le  dexauan  cica- 
par  , que  los  tendría  por  los 
mas  poltrones  y couardes  fol- 
dados  del  mundo.  Ellos  oyendo 
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eñas  palabras,  faltaron  con  mu- 
cha velocidad  dentro  de  algunos 
vaxeles  ligeros,  y a fuerza  de  re- 
mos alcanzaron  al  Soldán  entre  la 
guarnición  de  los  Portuguefes,  y 
la  armada  naual.  Sola  con  los  mas 
atreuidos  de  fu  nauio  faltó  en  íii 
galera  ; y los  otros  fe  arrojaron 
por  los  lados , trauando  al  inflan- 
te vn  furiofo  combate  al  rededor 
del  Rey : que  fe  defendió,  de  ma- 
nera, que  de  vna  partey  deotr^ 
cayan  muchos  muertos : Y entre 
ellos  Sola  aquien  el  yerno  de  So- 
far  {que  íellamaua  porcaufadc 
íu  gran  valentia  el  tigre  del  mun- 
do ) mató  con  vn  golpe  de  cimi- 
tarra. El  Page  que  traya  clareo  y 
flljaua  del  Soldán,  íiendofamoío 
arquero,  mató  con  diez  y ocho 
flechas  que  tenia  , diez  y ocho 
Portuguefes:  Pero  acertado  al  fia 
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de  vn  arcabuzazo , cayó  con  los 
demas.  A ella  fazon,  tres  ñaues  li- 
geras del  Rey,  y llenas  de  Turcos 
que  venían  de  Mangalor,  gente 
de  baxa  fuerte,  aun  que  bien  ar- 
mada : viendo  al  Rey  cercado  de 
cnemigos,y  en  grande  peligro  de 
perder  la  vida,  vinieron  con  gran- 
de prefteza  en  fu  focorro  : y ím 
moftrar  vn  folo  punto  de  couar- 
dia,  dizen  que  pelearon  con  tanta 
porfía,  que  acrecentandofecada 
momento  el  numero  delosPor^ 
íuguefes  3 y ellos  diminuyendo, 
murieron  TOÓOS  fín  que  quedafe 
vno  folo  viuo.  Ya  íe  hallaua  la 
galera  del  Rey  vazia  .de gente,  y 
aun  que  el  eftaua  muy  mal  heri- 
do, perfiftia  fíempreen  animar,  a 
fus  marineros,  y íu  galera  eftaua 
ya  muy  cerca  de  la  orilla,  quando 
vna  pelota  de  canon  le  lleuo  qua- 
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tro,  o cinco  de  fus  remeros.  Y 
porque  fu  galera  no  podía pafar 
mas  adelante,  por  hallarfeen  va- 
zio,  y cafipegadaa  la  tierra,  por 
falta  de  agua,  fe  arrojó  dentro  del 
mar  para  íalu4ríe. 

Todo  efto  no  era  mas  de  alar- 
gar vn  poco  mas  la  vida,  fiendo  la 
voluntad  del  Cielo , que  murieíTe 
aquel  dia.  Porque  auiendo  ydo 
nadando  vn  poco  de  tiempo  én- 
trelas olas,  affi  herido  como  efta- 
ua,  fue  echado  por  ¡a  violencia 
del  agua,  junto  la  galera  de  Tri- 
llan Pai'ua  Scalabitano.  Y alli  en- 
tre la  efperan§a,  y el  temor:  pi- 
diendo  la  vida  con  grandes  pro- 
meías  y bozes  lamentables , y gri  - 
tando  el  pobre  mifcrable  a cada 
momento  que  era  el  Rey , y otras 
vezes  el  Soldán : entretanto  que 
raíua  le  ofrecía  vn  remo  para  que 
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agarrafe  del , y fe  faluafe  , fue 
muerto  defcuydadamente  de  vn 
picazo,  o aftada , que  vn  marine- 
ro, hombre  de  baxa  íuerte,  le  dió. 
Dizen  que  fu  cuerpo  , auiendo 
combatido  gran  rato  con  las  olas, 
coló  defpues  a lo  hondo , fin  que 
fevieíTemas. 

He  querido  contar  muy  por 
cxtenfo  ( y de  la  mifma  manera 
qucSylueyra  me  lo  contó  a mi) 
el  miferable  fin  que  tuuo  efte 
Rey,  para  que  nos  confolemos 
con  reprefentarnos  en  la  memo- 
ria efte  reues  de  fortuna : Que  íi 
el  mas  rico  y mas  pqderofo  Rey 
de  todas  las  Indias,  y que  poco 
antes  auia  hinchido  las  tierras  y 
los  mares  de  afombro,  vino  a 
morir  por  manos  enemigas,  y de 
vn  genero  de  muerte  tan  cruel , y 
a la  viíta  de  todos  losíuyos;  no 


ay  para  que  marauillaríe  fi  la  For- 
tuna fe  a nioftrado  rigurofacon 
nofotros,  pues  fe  atreue,  como 
veemos  todos  los  ciias,  contraías 
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coronas  y tiaras  de  los  mayores 
Monarcas  del  mundo.  Que  í¡  eíle 
Rey,  y el  de  Aden,  a quien  vna 
perfona,  priuada  dcl  nombre,  cu- 


artas prueuas , de  las  miferias  en 
que  eítan  fugetas , todas  las  gran- 
dezas vmanas:  pudiéramos  buí^ 
car  otros  cxemplos  aun  mucho 
maseftrarios  y prodigiofos,fuce- 
didos  en  la  antigüedad,  para  en- 
terarnos de  todo  punto,  deqno 
ay  cofa  en  cfte  mundo,  que  no  fea 
tranfitoria  y mudable.  Mas  para 
bplueramipropoíito,  digo:  que 
Nuñezapoderádoíc  , defpuesde 


plido  de  hombre,  hizo  padecer 
vna  muerte  tan  ignominiofa  ( co- 
mo tengo  dicho:)  nonosdauan 
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!a  muerte  dei  Soldán,  de  h ciudad 
cíeDiuy  detodalaifla,  hizo  po- 
ner muy  buena  guarnición  de  fol- 
dados  5 en  el  Fuerte  de  Rumepo- 
lis,  que  no  eftá  muy  lexos  déla 
ciudad:  Y conpreílezaincreyble 
hecho  que  vuo  cercar  a la  Forta- 
leza de  muy  fuertes  murallas , dio 
orden  a todas  las  colas  que  co- 
noció fer  neceíTarias,  aííi  a los  dú- 
danos y eílrangeros  que  venían  a 
crataf  a Diu , como  a codo  lo  que 
era  menefter  para  la  conferuacion 
de  la  dudad.  Y defpues  de  aucr 
puerto  porGeuernador  della  y de 
la  Fortaleza,  a Antonio  Sy  lueyra, 
fe  fue  a paíar  el  inuierno , aíTi  co-í 
mo  auia  acó  ftumbrado,a  Goa. 

Erta  defdicha  del  Soldán,  pu- 
blicada por  todas  fus  tierras  i los 
mayores  Satrapas  de  Cambaya^ 
declararon  por  R,ey  en  todos  fus 
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cftados,  al  Principe  Mamudio, 
hijo  de  fu  hermana;  elqualper- 
fuadido  deSofar  grande  enemi- 
go del  nombre  Chriftiano , y fo- 
bre  tododelosPortuguefes,  de- 
terminó de  vengar  la  muerte  de  fu 
tio,  y de  boluer  a cobrar  la  ciudad 
deDiu.  Pufo  en  pie  para  efte  efe- 
do  con  el  ayuda  de  Sofar,  vn  gra- 
de y poderofo  exercito,  con  cl 
qual  fue  a poner  el  cerco,  entrado 
que  vuo  en  la  lila , delate  del  fuer- 
te de  Rumepolis;  cotí  intento  de 
juntaríe  defpues  de  auerle  toma- 
do, con  el  Eunucho  Solyman,-  pa- 
ra yr  a fitiar  aDiu,r 
En  eftc  eftado  eftauan  los  ne- 
gocios que  los  portuguefes  tenían 
en  las  Indias  Orientales,  quando 
mi  buena  fuerte  , y aquella  del 
Rey  de  Portugal,  quiííeron  que 
yo  llegaífe  con  el  Eunucho  Soly- 
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man  a Aden.  Porque  a dezir  ver- 
dad, noeftaua  en  el  poder  de  Sil- 
ueyra , ni  en  aquel  de  Nuñez  reíí- 
ftir  ( fin  el  focorro  que  yo  les  tru- 
xe)  a vn  tan  poderofo  exercico  de 
tierra,  y armada  de  mar,  como 
vuicran  hecho  las  fuerzas  de  Ma- 
mudio  y nueftras , fi  yo  no  vuiefi- 
íedexado  al  Eunucho  , con  par- 
te del  exercito.  como  hize.  Por- 
que en  haziendolo  aíli , auia  cor- 
tado las  alas  a la  armada  Turquefi 
caj  y al  contrario  aleado  y hecho 
nacer  efpcran^as,  con  mi  focorro, 
a quien  las  tenia  ya  cafi  perdidas 
con  folas  las  nueuas  que  tenian  de 
la  tempeftad  que  les  venia  a car- 
gar. 

Entre  tanto  que  Mamudio,  y 
Solyman , que  íe  auian ya  junta- 
do, batian  a Rumepolis:  muimos 
lugar  Silueyra  y yo  de  fortificar-^ 
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nos,  y de  dar  orden  con  nuettra 
armada  de  mar , a que  la  enemiga 
no  pudiefe  entrar  en  el  puerto.  Y 
porque  Tupimos  que  los  abitan- 
tes de  Diuno  eftauan  muy  con- 
tentos de  la  dominación  Porcu- 
gueía,  y que  auia  dentro  de  la  ciu- 
dad, gente  de  guerra  eftrangera 
veftidos  en  abito  de  mercaderes: 
caíligamos  a los  vnos  con  priuar- 
los  de  la  vida:quitamos  a los  otros 
las  armas',y  hizimos  traer  a la  For- 
taleza, quatro  de  los  mas  ricos 
mercaderes , para  que  nos  queda- 
ícn  en  rehenes. 

Alfin,  Silueyra,  viendo  que  a 
querer  defender  Rumepolis  era 
perder  cafi  toda  fu  gente:  mandó 
a los  Toldados  que  quedauan  de 
guarnición:  que  dexaTen  el  fuer- 
te, y que  viniefen  a Diu. 

Seria  nunca  acabar,  dezir  conf 
T t iij 
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que  Ímpetu  y violencia,  el  enemi- 
go vino  a acometernos  de  todas 
partes,  tomadoquevuo  el  fuerte 
de  Rumepolis , y con  que  valor  y 
porfía  los  nuevos  fe  defendie- 
ron: Porque  en  fíete,  o ocho  di- 
ferentes afaltos  que  dieron  a la 
ciudad,  y otros  tantos  ala  Forta- 
leza , matamos  mas  de  vey  nte  mil 
dcllos  j fin  que  de  los  nueftros 
muriefen  mas  de  cinquerita,  o fe- 
fenta. 

Solyman  ardiendo  en  viua  la- 
na , de  ver  quan  grade  era  el  eftra- 
go  y matanza  que  en  fu  gente  fe 
hazia  en  cada  afalto , fe  arrancaua 
los  cauallos  de  pura  rabia , y vuie- 
ra  hecho  otro  tanto  de  las  barbas, 
filas  vuiera  tenido. 

Sofar  Alucan,  y los  demas  Ca- 
pitanes deMamudio,  viniendo  a 
conocer  con  muchos  indicios,  la 
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perfidia  y maldad  de  ios  Turcos: 
y que  fi  vna  vez  los  Pomiguefes 
eran  vencidos , y ellos  vencedo- 
res : que  el  Eunucho  haría  con 
ellos,  lo  que  Bernardo  de!  Carpió 
hizo  con  los  Moros^  defpues  déla 
batalla  de  Roncefualles , quando 
dixo:  De  los  enemigos  los  me- 
nos : Dexaron  con  licencia  del 
Rey  Mamudio , que  confintio  en 
ello,  el  cerco  deDiu,  y fe  reco- 
gieron a los  lugares  maridmos. 
Loque  vifto por Solyman,  bra- 
maua  como  vn  Toro , y porfiado 
en  fu  primer  intento , no  quifo 
poreíToleuantarelíitio,  jurando 
por  fu  Profeta  Mahoma  : que 
auia  de  tomar , y la  Fortaleza,  y la 
ciudad , fi  deuiera  de  eftar  delante 
dcllas,  otro  tanto  con  fus  Turcos, 
como  hizo  Agamenón  con  fus 
Griegos,  delante  de  Troya,  Para 
T c iiij 
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efteefeíto,  queriendo prouar/íi 
la  Fortuna  le  feria  mas  fauorable 
por  mar,  que  por  tierra:  hizo  en- 
trar la  mayor  parte  de  fus  Tolda- 
dos dentro  de  los  nauios;  y def- 
pues  poner  dentro  de  vna  muy 
grande  ñaue  ( que  tenia  para  lic- 
uar cargas,  ymo  le  podía  feruit 
mas,  de  vieja  quceílaua)vngran- 
diffimo  monton  de  materias  fe- 
cas,  es  alaben  pez, adufre,  tremé- 
tina  , y otras  cofas,  que  echafen 
de íi quemando,  grande  hedien- 
dez  y humareda.  Y elpenfamien- 
to  que  cenia , era  de  embiar  en- 
tonces quando  la  marca  llegaría 
contra  la  Fortaleza , efta  hoguera 
encendida  : para  que  la  llama  y 
mal  olor  hiziera  perder  el  aliento 
a los  que  eílauan  dentro : o que 
entretanto  que  nos  ocupafemos  a 
apagar  el  fuego : que  los  Turcos  , 
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pafando  con  los  nauios  de  la  otra 
parre  con  grande  prefteza*j  y a la 
obícuridad  de  la  noche,  efcalafen 
defpues  las  murallas.  Pero  para  q 
vna  maquina  detantopefo,  pu- 
diefe  fer  licuada  por  las  olas  , y 
aplicarfe  contra  el  muro  5 era  me- 
neftcr  efperarfor^oíamente,  que 
la  Luna  eíluuiefe  llena  j a fin  que 
la  ñaue  empujada  con  el  gran  cre- 
ciente del  mar,  que  los  marineros 
llaman  vulgarmente,  las  aguas  vi- 
uas,  vinieíTe  a hazermasefedo. 
Yo  auiendóme  apercebido  de- 
11o  : dado  orden  que  Silueyra 
vuo  a la  Fortaleza  y a la  ciudad, 
para  que  pudiese  refiftir  a losTur- 
eos , fi  venian  a enueftirlas  por 
tierra;  determine  deyr  acompa- 
ñado de  folos  feys  nauios,  a pe- 
gar el  fuego  a la  nao,  y de  quitar 
de  vna  manera,  o de  otra  eílain’ 
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uencion,  pernipioía,  o vana^  y 
redicuía.  Y auiendo  hecho  en- 
trar quinientos  foldados  muy 
bien  armados  dentro,  porfía  ca- 
fo eramenefter  de  venir  a las  ma- 
nos con  las  Turcos:  y concerta- 
do que- las  demas  ñaues  pueftas 
en  orden  de  pelea,  vendrian  en 
niieftro  focorro,  fi  vian  que  la  ar- 
mada enemiga  fe  mouieíej  y que 
Silueyra  en  viendo  la  batalla  tra- 
uada  vendria  a cargar  por  detras 
con  las  galeazas  que  feaujanale- 
xado  vna  legua  dentro  del  Rio 
( que  tiene  delante  de  la  ciudad, 
mas  de  feys  leguas  de  ancho) para 
eíle  efe£to  Partimos  pues  a la  no- 
che, puefto  q vuimos  affi  las  co- 
fas en  orden,  y no  pudo  íercon 
tanto  filencio  que  las  centinelas 
de  los  enemigos  no  lo  fintiefcm 
que  fue  caufa  que  la  armada  Tur- 
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quefcaalborotarulofe,  cmpecó  a 
difparar  contra  mi,  la  Arrilleda. 
Los  nueñros  oyendo  eleítruen- 
do  de  los  cánones,  vinieron  al  in- 
flanee,  con  todos  los  vaxeles  a mi 
focorro.  Y yo,  haziendo  entre- 
tanto , que  los  cinco  nauios  detu- 
iiiefen  a cañonazos  al  Euniicho, 

( que  venia  el  mifmo  en  perfona 
con  diez,  o doze  vaxeles,  para  de- 
fender la  ñau , ) pasé  al  traues  de 
las  pelotas  que  palauan  zumban- 
do, cerca  de  mis  orejas,  y fuy  a pe  - 
gar fuego , ala  ñau.  Defpucsque 
la  llama  fe  vuo  apoderado  defta 
maquina,  y de  manera  que  no  fe 
podia  apagar:  viendo  que  las  ña- 
ues enemigas  venian  acia  noío- 
tros  boluimos  las  proas  de  las 
nueflras  para  días , difparando 
nüeftra  Artilleria,  con  vn  eftruen- 
do  tan  efpantable,  queno  parecía 
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ííno  que  el  mundo  fe  hundía,  y 
que  todo  el  fuego  de  la  región  del 
ayre  eftaua  íobre  el  Rio.  AI  fin 
caníados  de  tirar  cañonazos,  nos 
acercamos  de  común  confend- 
mienco,  y aferrando  losnauios, 
fe  comentó  a trauar  vna  furioía 
batalla , y el  agua  del  rio  a tehiríe 
en  color  purpureo  con  laíangre 
de  los  muertos. 

Solyman  que  no  vuiera  nunca 
creydo,  quenos  vuíeramosatre- 
uido,  ayrle  aenueftir  defta  fuer- 
te; viendofc  apiquedepcrderfe, 
y oyendo  mibozqueanimaua  a 
los  foldados  contra  el  a quien  11a- 
maua  marica,  y a fu  gente  perras, 
rabiaua  de  pura  colera,  y fue  tres, 
o quatro  vezes,  a lo  que  dixeron 
defpues  algunos  Turcos  que  pré- 
dimos  para  arrojarfe  dentro  del 
agua. 
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Silueyra,  conociendo  por  el  fi- 
lencio  de  la  Arrilleria  que  auia- 
mos  llegado  a la  manos,  vino  por 
detras  del  enemigo,  y difparando 
las  grandes  y eípantables  piceas 
( que  eíTas  grandes  maquinas  de 
guerra  fuelcn  traer)  contra  los  va- 
xeles  Turcos,  echó  ahondo  qua- 
tro,  o cinco  galeras,  y otros  tan- 
tos nauíos.  Y mi  Capitana,  auien- 
dofe  aferrado  con  la  del  Eunu- 
cho , y íaltado  yo , con  treynta, o 
quarenta  de  los  mas  atreuidos  foi- 
dados  dentro : hizimos  vna  gran- 
de matanza  en  ellos,  aunque  los 
Turcos  fe  defendieron  con  tan 
Valerofo  animo  al  principio,  que 
de  los mios  cayeron,  catorze,  o 
quinze  muertos  fobrela  tilla  del 
nauio.  Mas  Solyman  defefperado 
de  íáluaríe , íi  tardaua  mas  a aco- 
gerfe  ^ íc  pufo  en  cobro  dentro  de 
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vn  efquife,  con  tres , o quatró  de 
fus  amigos , de  (amparan  do  con 
mucha  couardia  fu  Capitana,  fu 
gente,  y toda  la  riqueza  que  auía 
robado  en  Aden,  y en 
ciudades  que  auia  faq 
oyendo  losgritos  y al 
fus  foldados  dauanah 
porque  las  galeac; 
vnfolo  punto  de 
uios  y galeras  a fondor  i 
coger  ingente;  laqual 
blemente  vuiera  acabado  en  nue- 
ftras  manos:  Porque  les  vuiera- 
mos  dado  ca§a  hafta  aucrlos  de 
todo  punto  deshecho,  íí  pelean- 
do aííi  como  tengo  dicho  para 
rendir  la  Capitana  del  Eunucho, 
que  nunca  fe  quifo  dar  degrado, 
no  acertara  a darme  vn  Turco  con 
fu  cimitarra  vn  golpe  tan  terrible 
en  la  cabe§a,  que  con  tener  puefta 


- Libro  oLimo,  C’ji 
en  ella  la  Celada , y no  dar  el  gol- 
pe en  defeubierto,  me  hizo  echar 
ia  fangre^  por  narizes  y boca,  ten- 
diéndome fobre  la  tilla  como 
muerto.  Los  que  auian  faltado 
conmigo  dentro  del  nauio , vién- 
dome caer,  y a lo  q creyan  muer- 
to: en  lugar  de  deímay  arfe  encé- 
dió  en  ellos,  vn  defeo  de  vengaba, 
tan  grádej q cobrádo  nueuas  fuer- 
zas, vinicró  a pelear  de  nucuo  con 
tanto  esfuerzo , q rindieron  el  na- 
uio. Pero  el  acaecimiento  de  mi 
defgtacia,  auiendo  llegado  a los 
oydos  de  Silueyra,  y de  los  demás 
Capitanes,  hizo  que  no  reguiefen 
mas  alEunucho,  que  fubido  en 
otra  ñau  , fe  huya  con  fu  gente, 
Defpues  que  vuo  hecho  embar- 
car dentro  deveynte  y cinco  vá- 
leles quelequedauan  de  toda  la 
grande  y poderofaflota  queauia 
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facado  deSuezza,  el  exercitode 
tierra:  y mandado  afin  que  la  em- 
barcación fe  hiziefe  mas  preño 
que  fe  dexaíen  los  enfermos,  el 
vagaje,  y toda  la  Artillería ; tomó 
el  camino  de  Aden:  ydcalliem- 
bió  fuarmadaaSuezza:y  elfefue 
a vifitar  el  fepulcro  del  falíb  Pro- 
feta Mahoma  a Meca.  Mas  para 
boluera  mipropofito.  Bueltoq 
Silueyra  vuo  con  toda  la  armada 
aDiu:  queriendo  vifitarme,  to- 
do muerto  (como  creya)  q eftaua: 
me  vino  a ver  afli  como  boluia 
dcldefmayo,  queme  aula  dado, 
con  el  deíaforado  golpe  que  el 
Turco  auia  defcargado  fobre  mi 
Celada,  fin  aucrme  hecho  otro 
mal , mas  de  auerme  aturdido. 

Fue  tan  grande  el  contento  que 
fe  efparció  por  toda  la  armada, 
teniéndome  como  refucitado, 

con- 
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conforme  el  peníamiento  que 
todos  auian  tenido  de  mi  muer- 
te : que  con  íer  la  Vitoria  que  auia- 
mos alcanzado,  con grandiílima 
perdida  de  los  enemigos , y poca^ 
o cafi  ninguna  de  los  nueftros: 
no  fe  auia  conocido  hafta  enton- 
ces, por  caufa  de  mi  pelada  muer- 
te. Peroquando  eííabuena nue- 
ua,  (aun  mejor  para  mi,  que  para 
ellos ) vuo  llegado  a fus  oydos ; y 
que  vuieron  facado  con  mi  villa, 
prueuas  de  que  era  verdadera : le 
aueriguó  que  Solyraan  auia  eíca- 
pado,  con  los  pocos  vaxeles  que 
tengo  dicho  , porque  íin  los  que 
auiamos  colado  a hondo , tenia- 
mos  ganado,  amas  déla  Capita- 
na, cinco  galeras,  y diez  otros  va- 
xeles , fin  que  de  nueílra  gente 
vuieíTe  muerto  masde  fefenta  Tol- 
dados, y vn  folo  nauio,  que  fe 

Vu 
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perdió,  yfueantes,por  deígracia, 
que  por  el  valor  de  íos  enemigos. 
Eftofucedíó  la  vifpcrádela  fiefta 
de  todos  los  Sancos,  dia  que  ama- 
neció lleno  de  concento  por  los 
Porcugiiefes,  viendofe  contra  la 
cíperanga  de  todo  el  mundo  li- 
bertados de  perder  la  vida,  yloq 
auian  adquirido  : Porque  llega- 
das que  fueron  las  nueuas  de  la 
defecha  de  los  Turcos  aMamu- 
dio  Pvcy  de  Cambaya , fe  recogió 
en  los  lugares  mas  apartados,  y 
!os  Portuguefes  boluieron  a co- 
brar al  inííante  toda  laifla.  Efta 
infigne  Vitoria  fue  afamadáj  por 
todas  las  naciones : y boló  por  la 
mayor  parte  de  Afia , de  Africa , y 
cafi  por  toda  la  Europa,  con  nue- 
üas  alabanzas  del  nombre  Portu- 
gués , y del  famofo  Siluéyra. 

Puefto  que  fe  vuieron  cafi  dos 
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mefes,  en  las£eílas  y regocijos  q 
hizimos , por  efta  celebre  Vitoria: 
me  vino  a la  memoria,  de  infor- 
marme de  algunos  Efpañoles,  q 
dezian  auer  militado  las  armas, 
con  DÓ  Frácifco  Picaro,  en  las  In- 
dias Occidentales,  de  mi  hijo  Don 
Lorenzo,  queReynofo  me  auia 
dicho  auer  pafado  en  aquellas 
parres.  Su  norr.bre,  y la  razón  que 
di  deíu  edad,  hizieron  quedos 
Capitanes  vinieflen  a caer  en  la 
cuenta,  y que  meafeguraíTen  que 
eftaua  en  las  Malucas , con  el  Vir7 
rey  Portugués  quelasgoucrnaua. 
Y como  yo  lespreguntafela  cauCi 
porque  auia  dexado  el  leruicio 
del  Emperador , para  yr  a aquelld 
tierra.  El  vno  dellos  que  era  vn 
mancebo  de  diez  y ocho  anos , <q 
deziaaufryiuidocaíí  toda  fu  vida 
con  el , rae  preguntó  : que  fi  el 
Vu  ij 
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Cauallero  ,por  quien  hablaua, 
me  era  pariente , o amigo  ? Y co- 
mo yo  refpondieíTe : que  m*e  era 
lo  vno  y lo  otro : y que  por  no 
auer  fabido  del  ningunas  nueuas, 
deípues  que  auia  pa6do  a las  In- 
dias, a caula  déla  aufencia  que  yo  , 
auia  hecho  de  las  tierras,  del  Rey  ; 
de  Eípaha , que  me  holgaría  en  el 
alma,  de  faber  el  fuceíTo  de  fu  For- 
tuna : Y que  pues  que  dezia 
auer  profcíado  con  el  tanta  ami- 
íladj  le  fuplicaua  lo  mas  encare- 
cidamente que  podía,  de  contar- 
me lo  que  íabia  de  fus  negocios. 
Don  Antonio,  que  affi  fe  llama- 
ua  el  mancebo  , con  quien  yo  ha- 
blaua , queriéndome  dár  gufto  a 
loque  le  pedia,  comentó  de  ha- 
blarme defta  manera. 

Aueys  de  Saber  fehor , fino  lo 
aueys  óydo  dezir : que  Fernando 


Lilro  oEldUú,  ^77 
Cortes , natu^ral  de  Medellin  en 
Eftremadura,  defcubrió  e!  año  de 
1519.  la  tierra  que  agora  llaman 
nueua  Efpaña  : Y íue  el  primer 
Capitán  Eípañol  que  armó  para 
yr  a fuconquifta. 

Don  Lorenco  de  Caftro  lia- 
llandoíe  en  aquel  tiempo  con  el, 
quifo  acompañarle  en  aquella 
guerra  : donde  fe  moftró  , aun 
que  de  muy  verdes  años,  tan  va- 
lerofo;  que  Cortes  le  folia  llamar, 
eípada  de  los  Eípañolesj  guardán- 
dole para  el  la  prudencia,  aunque 
DonLoren§o  la  tenia  muy  gran- 
de, como  fe  vio  deípues,  en  las 
batallas  q gaño,  fiendo  fu  Lugar- 
tinientc:  q fueron  tales,  q íb  le  de- 
uda alababa,  de  auer  puerto  en  el 
poder  del  Emperador,  la  mayor 
parte  del  Reyno  de  México.  Que- 
rer contar  como  Cortes  y el  pren- 
Vu  ii^ 
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dieron  el  Rey  Montezitmá , y las 
düiles  guerras  que  entre  los  mia- 
mos Efpañoles  íe  trauaron,  alas 
quales  los  dos  dieron  prompea 
remedio^  feria  nunca  acabar.  Solo 
diré,  que  en  bien  pocos  mefes,  to- 
maron la  grande  ciudad  deThe- 
miftitan,  poniendo  con  íus  ar- 
mas debaxo  del  yugo  Eípanol, 
tierras,  que  tienen  mas  de  ocho- 
cientas leguas  de  largo,  y ciento  y 
cincuenta  de  ancho.  Mas  como 
la  Fortuna  fuele  boluer  la  cara  al 
hombre , quando  el  pienfa  que  le 
mira  cOn  mas  amor : aííi  le  íuce- 
dió  a Don  Lorenzo:  Porque  ah 
gunos  embidiofos , celofos  dela 
Ilota  que  Cortes  le  hazia,  le  vinie- 
ron a acufar;  de  que  tenia  amiñad 
fecreta  con  vna  amiga  muy  her- 
moía,  que  Cortes  tenia,  y a quien 
amauamasqueafimifrno:  Y vr- 
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dieron  con  tanta  induftria  efta 
craycion,  quenofuepollíbleique 
Don  Lorenzo,  nilamuger,  con 
citar  inocentes , fe  pudiefen  dif- 
culpar  de  la  acufation..  Q^e  fue 
cauíá  que  Cortes  de'xandofe  lie- 
uar  de  la  colera,  los  hizo  poner 
con  grande  abundancia  de  comi- 
das, dentro  de  vn barco:  dizien- 
do  que  queria  que  fe  artafen  de 
gozarfe  alli  los  dos , dentro  de 
aquella  barquilla  : paes  fe  ama- 
nan tanto. 

El  barco  fue  nadando  quinze 
dias  entre  las  olas  del  mar  , cola 
que  parece  fer  increyble . Y allí 
como  los  pobres  inocentes  cíla*^ 
lian  eíj^erando  por  momentos 
que  el  mar  los  tragafe : aparecie- 
ron vna  mañana,  algunos  nauios 
que  TOnian  acia  ellos.  Don  Lo- 
renzo cobrando  entonces  animo, 
V u iiij 
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y llamando  vna  vez  a vnos  hom- 
bres que  veyá  eñar  en  pie  fobre 
las  tillas  de  los  nauios , y otra  vez 
haziendoles  fehas  con  vn  pañue- 
lo : fe  atormentó  tanto  a hazer  lo 
vno  y lo  otroj  que  al  fin  eftoshó- 
bres  por  eftar  ya  los  nauios  muy 
cerca,  le  oyeron  y columbraron 
el  efquife  entre  las  olas : Y con 
grande  admiración  de  ver  vna  co- 
fa tan  eftraña , vlando  de  la  de- 
ftreza  que  era  neceflario  para  ía- 
cai los  del  barco  , los  hizieron  en- 
trar dentro  de  vno  de  fus  nauios. 
Grande  fue  el  contento,  que  Don 
Lorenzo,  y Dona  Ynes,  (queaíli 
fe  llamaua  la  amiga  de  Cortes)  tu- 
uieron  viendofe  fuera  de  vn  peli- 
gro tanmanifiefto.  Principalmé- 
tequando  vieron  los  nauios,  y la 
gente  que  venia  con  ellos  íerEf- 
pañoles  (a  quienes  vna  tormenta. 
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auia  hecho  defuiar  del  camino  q 
Ileuauan  de  muchiííimas  leguas,) 
viniendo  por  General  dellos  Don 
Francifeo  Pi^arroj  el  qual  deícan- 
do  íaber  el  origen  defta  nueua 
auentura,  los  hizo  llenar  a la  Ca- 
pitana, 

Contado  que  Don  Lorenzo 
fe  la  tuno;  Don  Francifeo  cono- 
* ciendo  por  fu  nombre  el  perfQ,na- 
ge  y fu  valor , empego  de  abracar- 
le, con  increyble  comento  que 
moftraua  tener  de  verle:  y afea- 
do que  vuo  con  mucha  difere- 
cion  lá  ingratitud  de  Cortes,  qua- 
do  el  crimen  del  qual  leauian  acu- 
lado, vuiera  fido  verdadero  : le  di- 
xo.  Que  perdiefe  cuydado  de  fu 
Fortuna : porque  auia  caydo , en 
manos  de  vna  perfona  que  fabria 
poner  fu  valor,  en  mas  alto  grado, 
que  Cortes  no  auia  hecho.  Y que 


» 
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íi  Cortes  auia  tenido  ocafion  de 
emplearle  , en  la  conquifta  que 
auia  hecho  del  Reyno  de  Mexh 
co : que  la  que  fe  le  ofrecía  a el  en- 
tonces , no  era  menor,  pues  yua 
por'mandado  de  fu  .Rey,  a aque- 
lla del  Perú,  tierra  fin  compara-, 
don  mas  rica,  por  las  infinitas  mi-  ■ 
lias  de  oro  que  tenia,  que  aquella 
de  la  nueua  Eípaha.  Y para  que 
echafe  de  ver,  que  folo  vna  buena 
voluntad  de  feruirle , que  le  tenias 
y lo  mucho  que  eftimaua  fus  mé- 
ritos , le  hazian  hablar  de  efla 
manera  , que  le  daua  defde  aque- 
lla hora  el  cargo  de  Lugartiniente 
de  fu  armada , el  qual  auia  venido 
a vacar  el  dia  antes,  por  la  repen- 
tina muerte  de  aquel  que  le  tenia: 
efperando  que  lo  mucho  que  la- 
bia en  las  colas  del  mar,  ylaeípe- 
liencia  que  tenia  en  aquellas  deía 
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ferian  dos  buenos 
meneos,  para  que  fus  definios* 
que  eran  grandes,  vinieien 
prefto  al  cabo  defus  penía 
tos.  Don  Lorenco  oydo  que  viio 
las  razones  de  Don  Franciíco  , le 
moíl-ró,  con  las  mejores  y mas 
vmildes  palabras  que  pudo  , 
que  veras  defeaua  de  verfe  en 
fion  de  poderle  agradecer  con 
feruicios,  las  mercedes,  que  fin 
uerlas  merecido,  le  ofrecía : Y 
mitiendolas  con  general  ap 
de  todos  los  Capitanea  y 
dos , que  yuan  en  la  armada,  en- 
tro al  inftantc  en  pofefioa 
cargo.  YPicarrocontin 
viage,  nauego tanto,  qi¿ie 
tornó  a poner  en  la  via  que  la 
tormenta  le  auia  hecho  dexar. 
Boluió  defpues  las  velas  acia  el 
mar  de  Sur , do  entrado , hizo  tan- 
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to , que  en  pocas  dias  ¡lego  a Pa- 
namá, adonde  halló  vnCaualIe- 
ro  llamado  Don  Diego  deAh 
magro,  qoeauiafido  íii  camarada 
en  el  deícubrimiento  del  Perú , el 
qual  viendole  venir  de  Eípaña, 
proueydo  por  Virrey,  y fin  traer- ^ 
lea  el  ninguna  merced,  tuuo  de-  ^ 
lio  raneo  enojo  que  íe  declaró  I 
por  fu  enemigos  la  qual  enemi-  v 
fiad  no  duró  por  entonces  mu- 
cho tiempo  , porque  dado  que 
Don  Francifeo  vuó  fu  difculpa, 
los  hizieron  amigos. 

Partió  pues  Don  Francifeo  ala 
conquifta  del  Perú,  coníblos  do- 
zenauios,  licuando  con  figo  a ííi 
Lugartiniente  Don  Lorenzo,  ya 
Don  Diego , que  quifo  fueíe  aun 
fu  compañero : y haziendo  algar 
las  velas, empegó  a nauegar  por  el 
mar  del  Síff , derecho  a la  linca 
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Equinoccial:  laqualauiendopa- 
fadOj  y tomado  acia  medio  dia, 
llegó  a vna  lila  llamada  Puma , la 
qual  auiendo  conquiltado , con 
la  tierra  de  Tumbez,  y de  Caxa- 
malea , atm  que  con  grandes  y irí- 
finitos  trabaxos,  pasó  hafta  Mo- 
tupe.  Atabaliba  Rey  del  Perú  que 
no  eftaua  muy  lexos  de  alli,  ía- 
biendo  la  venida  de  Pigarro,  y las 
conquiftas  que  en  fu  tierra  auia 
hecho,  le  falióalcaaninoconvn 
exercito  de  mas  de  cien  mil  In- 
dios : y aun  qae  Pi^arro  no  tenia 
mas  de  fetecientos,o  ochocientos 
hombres  de  acanallo  , y de  apie: 
fue  tan  grande  fu  valor  y aquella 
de  íii  Lugartiniente , y Toldados, 
que  venidos  a dar  batalla  contra 
el  enemigo,  Atabaliba  fue  venci- 
do , y prefo  con  muchos  Caci- 
ques , y de  los  mayores  de  fu  Rey- 
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no : y fueron  ran  grandes  los  d^f- 
pojos  que  fe  hallaron  en  fu  exer- 
cito,  que  quieren  dezir  que  de  fo- 
lo  el  oro  y piara  íe  halló  mas  de 
dos  millones.  Y como  el  Rey  v- 
uieíTe  prometido  de  dar , otros 
muchos  por  íureícate  j y pedido  ^ 
algunos  meíes  determino,  paral 
que  ¡os  pudiefe  juntar  r auiendofe| 
verificado , que  queria hazer  ma-;í 
tar  atraycion  , a todos  los  Efpa-* 
ñoles,  con  genteque  auia hecho 
juntar  para  eíleefeño,  fue  con- 
denado a muerte  por  DonFran- 
cifco  Pi^arro,  la  qnal  exccucion  íe 
hizo  al  inflante.  ' 

Deípues  de  la  muerte  deAta- 
baliba  : Ruminaguy  fu  Lugarti- 
niente , auiendoíe  aleado  en  la 
tierra  de  Quito;  Pigarro  embió 
contra  el  a Don  Lorenzo,  el  qual 
venido  a darle  batalla,  quedó  vi- 
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toriofo.  De  manera  que  el  Virrey 

de  vnaparte,fuLugártimcnte  de 

otra,  y Don  Franciíco  de  Alma- 
gro por  otra,  aprcfuraron  de  fuer- 
te la  conquifta  del  Perú,  que  en 
menos  de  feys  mcfes  tomaron  la 
grande  dudad  deCufco,  lasPro- 
uincias  de  Pachama  , Xaura  , y 
Chaparra : y en  fin  todo  lo  que  íe 
contiene  deíde  la  Caftilla  de  Oro, 
donde  efta  el  eftrecho  de  tierra 
que  aparca  el  mar  deSecentrion^ 
de  aquel  de  medio  diaj  hafta  el 
rio  de  la  plata  : tierras  que  ten- 
dran»4Tiasdefetedenras  leguas  de 
largo , y de  donde  fe  lacan  oy,  in- 
finirosmilloncsdcoro.  Acabada 
que  fue  cfta guerra;  la  difeordia 
fembróal  inllanteííicizaha,  en- 
tre Don  Diego,  y DonFrandf- 
co,  a quien  el  Emperador  auia  ya 
dado,  titulo  de  Marqu&s,con  vna 


¿88  Hifloria  tragicómica, 
prouinciaenelPeru,  llamada  los 
Atabillos.  La  cauía  deftaenemi-j 
ftad , fue  el  odio  que  Don  Diego 
tenia  a Don  Fernando,  y a Don 
Gonzalo  , hermanos  del  Mar- 
ques. 

Venidos  pues  a las  manos,  y da- 
das muchas  batallas  entre  ellos , fe 
/ vino  al  fin  a rematar  la  guerra, 
con  vna  grandiffima  y cruel 
que  fe  dio  cerca  de  la  ciudad 
de  Cufco  , la  qual  Don  Diego 
auiendo  perdido  , fue  prefo  y 
mandado  degollar  por  Don  Fer- 
nando; queauia  fido  aquelkvez 
en  aufencia  del  Marques  fu  her- 
mano , General  del  exercito. 

Vn  hijo  baftardo  q Don  Diego 
tenia,  queriédo  vengar  la  muerte 
de  íii  padre,  hizo  de  manera  que 
auiendo  mouido  vn  motín  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  en  Chile,  en- 
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tro  conqüinze,  o veynteliobres 
miuy  bien  armados,  dentro  de  la 
cafa  del  Marques , y le  mató,  a el  y 
a codos  los  de  fu  caía,  fino  fue  a 
Don  Lorenzo  de  Caftro,  que  po- 
íando  en  la  mifma  cafa , efcapó  de 
fus  manos,  por  el  mayor  milagro 
del  mundo.  El  ballardo  de  Don 
Diego,  executado  que  vuo  efte 
Iiecho,  fe  hizo  declarar  porGo- 
uernador  déla  tierra,  y dado  por 
^traydores  a todos  los  que  auian 
'feguido  el  partido  del  Marques 
Pi^arro : informando  con  fah 

ios  teftigos  defto , y de  otras  cb- 
fasj  embio  deíj^ues  eílas  informa- 
ciones a Efpaha.  Don  Lorenzo 
auicndo  eícapado  defte  peligro, 
de  la  manera  que  aueys  oydo 
viendofc  impofibilitado  de  po- 
der viuir  en  todas  las  Indias , y aíli 
mifmo  en  las  tierras  del  Empera- 
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dor,'  liaftafabercomoíuMage- 
ftadcomariaeftasnueuás,  feem» 
barco  al  inflante  envnnauio  , y 
íe  fue  a las  Malucas , adonde  le 
auemos  dexado,  con  el  Virrey 
Portugués , que  es  fu  pariente. 

Eflo  es  Señor  en  íubflancia, 
fu  vida  y fu  fortuna.  Y para  que  ; 
no  dudeys,  lo  que  digo  ferver-  ' 
dad,  fabcd  q yo  foy  ííi  hijo  del , y 
deDoñaYnes,  la  amiga  que  auia 
fido  de  Cortes,  a quien  Don  Lo- 
renzo a amado  grandiílímamen- 
te,  deípues  que  eícaparon  los  dds, 
del  peligro  del  mar , hafla  fu 
muerte,  que  fue  en  parirme  a mi. 
Y porque  íc  a cafado  , con  vna 
Señora  muy  principal  y muy  her- 
mofa,  que  por  mi  defdichaíc  ha- 
lló con  la  muger  del  Virrey.  Fue 
tan  grande  la  colera  y enojo  que 
recibí  dello,  por  verqweatene^r 
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hijos  della,  yo  vendría  a quedar 
baftardo  y pobre,  queííndefpe- 
dirme  del,  me  embarqué  dentro 
de  vn  nauio,  y aleando  las  velas 
me  vine  para  Goa,  donde  llegado 
que  vue  , fabicndo  que  el  Sol- 
dan  Mamudio  armaua  para  venir 
a íídar  a efta  ciudad  , me  bolui 
otra  vez  a embarcar  para  venir  a 
focorerla. 

Con  efto  acabo  Don  Antonio 
fu  relación,  dexandome  tanab- 
forto  de  lo  que  auia  dicho,  que 
eftuue  vn  buen  rato  fin  poderle 
hablar  vna  fola  palabra.  Mas  al 
fin  boluiendo  en  mi  acuerdo,  me 
fuy  derecho  a el,  diziendole.  Jas 
lagrimas  en  los  oj  os,endádole  mil 
abramos , como  yo  era  padre  de 
D on  Lorenzo:  contándole  en  po- 
cas palabras , lo  que  os  tengo  di- 
cho de  mi  vida. 

Xx  ij 
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Efparderoníe  tan  prefto , las 
nueuas  defla  auentura,  entre  los 
íbldados  y Capitanes  : los  quales 
viniéndonos  a dar  a los  dos,  los 
parabienes  deíte  dichofo  encuen- 
tro, añadieron  a los  regocijos  pa-* 
fados  s otros  muchos.  Acabaron- 
íe  al  fin  las  fieftas , y el  deíeo  que  | 
yo  tenia  de  ver  a mi  hijo , fe  aug-  f 

mentó  de  manera  , que  defpues  ' 
deauermepuefto  bicnconDios^ 
hecho  vna  confefion  de  todos  ¡ 
mis  pecados,  y declarado  en  pu«  | 
blico,  lo  que  para  cobrar  mi  liber- 
tad , y poder  engañar  al  Empera-  ; 
dor  de  los  Turcos,  auia  efterior-  ¿ | 
mente  hecho,  en  Conftantino-  I 
pia;  determine  de  dexar  a Diu,  y j 

de  embarcarme  para  las  Malu- 
cas. 

Tomado  que  vue  efta  refolii- 
don,  dexe  a Don  Antonio  por  i 
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Capitán  de  la  mayor  parce  de  mis 
vaxeles,  fino  fueron  dosgaleagas^ 
y la  Capitana  delEunucho  Soly- 
man,  que  fe  me  aula  dado  con  !a 
mayor  parte  de  las  riquezas  que 
eftauan  dentro : tanto  en  agrade- 
cimiento del  focorro  que  auia 
traydo,  comoporferyoe!  que  la 
auia  rendido,  y fer  cauía  de  la  Vi- 
toria que  aniamos  alcanzado. 
Repartido  que  viie  a todos  los 
Toldados  ( amás  del  íiieldo  y dcf- 
pojos  queSilueyra  les  auia  dado 
cincuenta  mil  efeudos  : tomado 
los  recaudos  que  eran  menefter 
para  hazerme  conocer  al  Virrey 
de  las  Malucasj  y deípedido  de  mi 
nieto  y de  todos  los  Capitanes, 
que  mequerian  acompañar  a ro- 
da fuerza;  me  partí  del  puerto  de 
Diu,  fin  querer  confentir  que  na- 
die faliefe,  fino  fueron  las  dos  ga^ 
'X  X ii j 
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léalas,  que  lleuaua  conmigo.  Al- 
cc  pues  todas  las  velas  (entrado 
‘ ' que  fuy  en  llena  mar , ) las  quales 
empujadas  de  los  vientos  que  íe 
moílraron  fiemprefaiiorables,  y 
las  galeazas  meneadas  de  los  re- 
mos y velas  , hizieron  aprefurar 
de  manera  mi  víage,  que  en  poco 
. tiempo  me  pufieron  en  las  Ma-  i 
lucas.  ' , i 

Deícaníado  que  vue  algunos  ^ 
dias  en  mi  poíada  , del  trabaxo 
del  mar,  fuy  a ver  al  Virrey , el 
qual  leydo  que  vuo  las  cartas  de 
Silueyra,  me  hizo  todas  las  cari- 
cias que  íe  pudo  imaginar.  Mas 
. yo  que  liafta  entonces  noleauia 
pedido  nueuas  de  Don  Lorengo, 
quede  perplejo  quádomedixo, 
queauia  cofa  de  vnmes,  que  el 
nueuo  Virrey  del  Perú , deípues 
de  aucr  hecho  degollar  ai  hijo  ba- 
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ftardp  de  Don  Diego  de  Alma- 
gro y a todos  fus  íequaces,  (enca- 
lligo  de,  la  muerte  que  auian  da- 
do al  Marques  Pigarro , y por  a-, 
uerle  hecho  de  fu  autoridad  Vir- 
íey  de  quella  tierra)  le  auia  embia- 
do  a buícar  por  mandado  del  Em- 
perador : con  promeílas  de  que 
bolueria  en  todos  fus  cargos  y di- 
gnidades. Y que  Don  Lorenzo 
queriendo  obedecer  al  mandado 
de  ííi  Rey  ^ fe  auiabuelco  a la  ciu- 
dad de  los  Reyes : Y porque  que- 
na yr,  defpues  de  auer  dado  or- 
den a los  negocios  que  tenia  en 
las  Indias,  a Eípaha,  donde  no 
auia  cftado , deípues  que  auia  pa- 
fado  a eíTas  partes : auia  embiado 
afumugerque  eftaua  preñada  de 
vnmes,  acompañada  dedosna- 
üios,  aSeuilla.  Aun  que  la  peía- 
dumbre  que  yo  tuue  de  verme  cn- 
Xx  üij 
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ganado,  de  la  certidumbre  que  te- 
tenia  poco  antes,  de  hallarle  alli,. 
fue  muy  grande  : la  feguridad  qu  e 
tuuc  de  hallarle  aun  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  por  auer  tan  poco 
que  auia  partido,  me  confoló  y 
mehizolalir  del  puerro,  dcfpedi- 
do  queme  vue  del  Virrey  : ñaue-  , 

gando  deípues,  con  tanta  veloci»  | 
dadyfbrtuna,  que  llegue  dentro  v 
de  quarenta  dias,  aja  ciudad  de 
los  Reyes:  de  la  qualmi  hijoauiá 
íalido  tres  diasantes,  conelGo- 
üernador  de  Chile  Valdiuia,  para 
yr  a Penco.  Boluime  pues  a em- 
barcar, y llegado  que  vue  a la  vi- 
ña defta  fierra,  íéreboluió  vnté- 
poral , acompañado  de  vna  tan 
furiofatempeftad,  quelos  mari- 
neros perdiendo  de  todo  punto 
el  tino , dexaron  el  timón  a la  vo- 
luntad de  los  vientos,  losqualcsa 
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pefar  de  los  forjados  que  eftauan 
dentro  de  las  galeazas,  que  hazian 
todo  quanro  podian  para  refre- 
nar el  Ímpetu  que  tenian,  hizie- 
rpn  que  las  galeazas  cfcapandode 
fus  bracos , vinieíTen  a dar  con 
tanta  fuerza,  contra  los  efcolios 
/deífa  fierra,  que  como  fi  fueran 
de  vidrio,  aíTi  fehizieron  trecien- 
tos mil  pedamos , fin  que  vna  fola 
perfona,  de  los  que  venianden- 
troíe  pudiefefaluar  : Y mi  Capi- 
tana haziendo  poco  rato  defpues 
otro  tanto,  pulo  los  que  eftauan 
détroentanpiadofoeftado,  que 
todos  fe  ahogaron,  fino  fuy  yo,q 
milagrofamente  me  falue  en  vna 
tabla,  en  la  qual  fe  tenia  efte  ef 
quife,  que  veys  aqui  ( dixo  mo- 
ftrandoles  el  barco  donde  folia 
pefcar: ) laqual  vino  a aporcar  no 
tnuy  lexos  de  donde  eftamos.  Y 
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tí^ftoria  tragicómica  y 
aílicomo  yomeacongpoua,  y 
me  quexaua  de  la  muerte  , lla^ 
mandola  cruel  y fin  piedad  , de 
auerme  facado  del  mar, vino,  para 
Iiazerme  morir  defpues  con  mil 
géneros  de  tormétos,  délos  qua- 
les  el  menor  me  íéria  mas  nVuro- 

for‘  ^ 'i 

y que  no  vuiera  fido  entonces  la  J 
muerte.  Vi  la  hembra  del  León  J 
que  veys  eftar conmigo,  la  qual  J 
acercándole  a mi,  empegó  a ha- 1 
zerme  las  mifmas  caricias  que  Vc- 
kfquez  ySicandro  me  an  dicho, 
que  el  León  les  auia  hecho.  Yo 
que  creyaque  la  muerte  enojada  V 
de  la  ingratitud  que  vfaua  con 
ella  (en  llamarla  cruel,  defpues  de 
auertne  íaluado  la  vida)  meem- 
biaua  efte  verdugo  para  quitár- 
mela, boluia  a contradezirme,  ro- 
gándola de  apartar  eíla  fiera  de 
mi,  y que  medexara  viuir  hafta 
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auer  hecho  penitencia  de  mis  pe- 
cados. Mas  viendo  que  quanto 
mas  efquiuo  me  moílraua  a fus 
caricias,  que  ella  íe  moftraua  con- 
migo mas  vmilde  y mas  manfa, 
me  arreui  al  fin  de  alagarla,  co- 
mentando poco  a poco  de  per- 
derle el  miedo. 

Eftuue  aífi  vn  gran  rato  mirán- 
dola, yella  a mi,  haziendome  al- 
gunas vezes  fehas  con  los  ojos  ( íí 
el  admirable  diftinto  que  ellos 
animales  fuelen  tener  permite  q 
hable  aíli ) como  que  le  figuiefe. 
Dexé  la  orilladel  mar  y mepufe 
ayrtras  ella , h afta  llegar  a la  Her- 
mira , adonde  yo  viuo  agora. 

Hálleme  atónito  y efpantado 
de  ver  muchas  cruzes  colgadas,  en 
las  peñas , que  ahndauan  con  ella. 
Mas  la  confideracion  me  lleuó  al 
inftante  a la  memoria , que  en 
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aquella  tierra  deuia  de  auer  Clin- 
ftianos  ^ y que  fin  duda  el  lugar  q 

veyá,  era  morada  de  algún  Santo 
Varón,  que  auiadexado  el  mun- 
do, para  viuiren  aquel  defierto. 
Eíle  peníamieríro  me  hizo  íe- 
guir,  la  Leona  q eftaua  a la  puer- 
ta del  yermo,  fin  querer  entrar,  al 
parecer  por  ver  que  yo  me  auia» 
parado  : porque  tan  prefto  que 
me  vio  junto  a ella,  pasó  elvm- 
bral  déla  puerta.Encrado  que  fuy, 
vi  vn  venerable  y anciano  Her- 
mitaño,  tendido  a la  larga  y de  eC 
paldas,  al  pie  de  vn  Altar,  que  te- 
nia vn  León  a fus  pies , el  qualf 
aunque  me  vio  a mi  y ala  Leona:'; 
moftrandoíe  trifte  y melancóli- 
co , no  íe  meneó  de  adonde  eíla- 
ua.Tenia  (eíle  hombre  que  digo) 
pLieílas  las  manos  juntas- y dere- 
chas,, fobre  el  eftomago,  yentre 
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ios  dedos  vn  Crucifixo.  Por  eftos 
indicios  juzgué  que  eftaua  muer- 
to , aun  que  a ¡a  vifta  parecia  que 
eftaua  durmiendo : porque  tenia 
:I  roftro  tan  alegre  y hermofo, 
pe  no  he  vifto  en  dias  de  mi  vi- 
ia,  cara  de  viejo  mas  agradable,' 
li  vn  olor  tan  odorífero  y ftiaue, 
:omo  fu  cuerpo  ecliaua  de  íí.  A- 
:erqueme  ael,  y con  manoatre- 
lida  hize  todo  lo  que  pude  para 
leíperrarle:  mas  viendo  que  no 
•oluia  en  fi , por  mas  que  hiziefe, 
[uedé  enterado  de  que  eftaua 
Huerto.  ErÍ9aroníeme  los  cábe- 
los, íívaadezirlaverdad;  canto 
or  el  defengaño  que  la  curiofi- 

ad  de  mis  manos  me  auia  dado, 
orno  por  ver  que  la  noche  ve- 
ia,  aprefurando  fu  huelo. 

Entre  tantas  congo  xas,  laque 
:nia  prefente , hallandofe  mas 
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pockroía,  me  hizo  oluidar  las 
otras:  de  manera,  que  todas  las 
potencias  de  mi  voluntad,  noa- 
tendian  a otra  cofa,  quedehazet 
para  íalir,,del  aprieto  en  que  la  vi- 
íla  del  difunto  me  auiapuefto:  Y 
aukndo  buelto  las  eípaldas  para 
elle  efedoi  mefentí  agarrar  por 
detras , oyendo  vna  boz  que  de- 
zia.  Adonde  vas  P’detente  Don 
Efteban:  que  no  es  la  voluntad 
del  Cielo  que  te  vayas.  Y querien- 
do boluer  el  roftro , para  ver  quie 
podría  1er  aquel  que  me  detenia, 
y llamaua  por  mi  nombre,  vi  que 
era  el  viejo,  que  auia  vifto al  pie 
del  Alear.  En  lugar  dedefmayar: 
las  fuergas  que  fenti  augmentar  en 
mi , oydo  que  vue  ellas  palabras, 
me  dieron  animo  para  preguntar- 
le. Que  fi  era  criatura,  o fantafma? 
Reípondiomc  que  auia  fido  hom- 
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bre  como  yo,  y d primer Efpa- 
iiol  que  auia  pafado  en  eíla  tierra: 
donde  auia  viuido  Hermitaño, 
baila  que  auia  íido  la  voluntad 
de  Dios,  llamarle  para  la  otra  vida, . 
auia  folos  quatro  dias:  y que  fu 
diuina  Mageílad  me  mandaua 
adezir,  que  eíluuicfle  baziendo 
penitencia  de  mis  pecados  en  a- 
quel  yermo,  baila  que  me  bol- 
^ uieie  a bablar  de  fu  parte : y que  fi 
f lo  hazia  aili,  vendría  a tener,  ade- 
mas de  la  íalud  que  baria  para  el 
Alma,  la  mas  dichoía  vejez  que 
nuca  hombre  de  mi  calidad  vLiie- 
íe  tenido : porque  llegaría  a ver^ 
colas  tan  difíciles  de  creer,  en  a^^ 
quclla  hora  preíente  , como  los 
cfeólosíe  las  harían  entonces  ver 
ciertas  y indubitables.  Y q en  re- 
compenía  de  la  buena  ciperan^a 
que  me  daua,  que  mepediatres 
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cofas.  Y como  yo  fe  las  vuieíe  . 
^ prometido,  y prcguiirado  me  di- 
xefe  qualés  eran : me  dixo  que  la  /: 
primera  era,  rezar  todos  los  dias  ; 
vnTdternofier^y 

porfualma:  lafegundaí  que  en ^-V 
terrafe  fu  cuerpo,  y la  poftrera  que  | 
no  abriefe  vn  cofrecillo  que  ha- 1 
Baria  en  laHermiita,  hafta  quero-1 
pafe  la  llauepuefta  en  la  cerrada- f 
ra:  que  aun  que  eftaua  muy  eí-  q 
condida,  fe  vendria  a hallar  my-  | 
fteriofamenre,  algún  dia,  en  ella,  | 
Gon  efto,  y con  vn  ay  lamenta- J 
blel  fe  deíaparecio  de  delante  de« 
mi,  y yo  cay  en  el  fuelo  como# 
muerto;  adonde  quedé  fin  poder- 
me  menear,  hafta  que  bolui  en 
mi  affi  como  la  noche  fe  cerraua,  > 
Dezir  los  fobrefaltos  é inquie-  | 
tudes  que  mi  alma  tuuo  todo  el 
tiempo  que  duro  fu  obfcuridad: 

no  c3 
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íio  es  políible  que  mi  lengua  lo 
pueda  dezir  -.porque  fueron  tan- 
tos y tan  diuerfos , que  penía- 
ua  no  poder  llegar  a ver,  la  clari- 
dad del  venidero  día.  Al  fin  me  a- 
dormi,  y con  vn  fileno  tan  pro- 
fundo, que  no  amaneció  para  mi, 
hafta  que  los  rayos  del  Sol  que 
entrauan  por  vno  de  los  agujeros 
que  firuen  de  ventana,  a la  Hermi- 
ta,  me  vinieron  a defpertar , con 
herirme  direólamence  a los  ojos. 
Leuantemedeípuesjy  confultado 
que  vue  entre  mi,las  palabras  que 
la  vifion  me  auia  dicho:  animado 
de  la  gracia  del  Señor,  y de  fu  ama- 
da Madre  , determine  de  cum- 
plir puntualmente  lo  que  me  auia 
mandado  dezir  por  fu  fieruo.  Y 
defpues  de  auerme  encomenda- 
do a Dios , y rezado  por  el  alma 
delHermitaño,  que  cftaua  cnel 

Yy 
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míímo  lugar, y en  la  mifma  poftu- 
ra  que  le  auia  vifto  el  dia  de  antes, 
hizé  vn  oy o en  tierra , y le  enterré 
en  el,  lo  mejor  que  pude,  y como 
fe  lo  auia  prometido. 

Podriahazeríe  vnahifte 
ga,  a querer  dezir  la  pena 
León  , y la  Leona  moftraroi 
tener,  todo  el  tiempo  que  tuuie 
ron  delante  el  cuerpo  muerto, 
aun  deípues  que  le  vue  enterra 
do  , porque  eíluuieron  echados 
fobre  el  fépulcro  mas  de  tres  dias, 
fin  querer  comer. 

Diez  y nueue  ahoshepafado 
viniendo  affi  como  veys , en  la 
compañía  deftos  animales,  pro-  í 
curando  imitar  en  todo  lo  quehe 
podido,  la  vida  que  vn  buen  Her- 
mitaño  deue  hazer.  No  me  an  fal- 
tado entretenimentos  : Porque 
ademas  de  queno  losaymasgu- 
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ftofos,  que  los  que  el  alma  tiene 
con  los  requiebros  que  fiiele  de- 
zir  a fuCriador.en  ellos  defiertos, 
tengo  aqui  muy  buenos  libros,  y 
tinta  y papel  para  eícriuir,  que  no 
a fido  de  poco  eípanto  para  mi; 
confiderar  de  adonde  el  difunto 
Hcrmitañoauiafacadoeílo,  y las 
demas  cofas  que  eftan  en  el  yer- 
mo. Masparaboluerami  propo- 
ííto;  digo , que  en  todo  eíle  tiem- 
po no  auia  villonioydoalmavi- 
uiente,  halla  q acudiédo  vn  dia  al 
ruydo  de  vn  arcabuzazo  q óy : ha- 
llé a Velafquez,  calí  al  vmbral  de 
mi  puerta : Y que  delpues  de  auer 
ydoconel,  abufcarSSicandro,  fe 
apareció  a mi  vna  noche , affi  co- 
mo yo  eílaua  en  oración,  elmif- 
mo  Hermitaño;  Elqualmedixo 
q fuefe  al  amanecer,  con  los  cria- 
dos de  Sicandro,  3 vn  monte,  que 
Yy  ij 
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liallaria  en  elllanoq  fedefcubria^ 
deíHe  aqui,  y que  llegado  que  au-  | 
ría  a el  íiguiendo  las  feñas  ( q me  | 
dio  euidentes  y claras)  toparía  vn  f 
cuerpo  difunto  cubierto  de  algu-  | 
nos  ramos,  el  qual  auiadehazer  | 
traer  a miHermita  para  darle  fe-  i 
pultura , y que  a la  buelta  hallarla  i 
perfona,  que  me  diria  quien  era  el  i 
muerto.  No  pude  faber  otra  coía  l 
mas  del , porque  fe  hundió  tan  , 
prefto  delante  de  mis  ojos,  de-  i 
xandome  combatido  de  mil  pen-  | 
famientos : los  quales  fe  vinieron  É 
a reíumir  con  determinarme  de  J 
hazer  puntualmente  lo  que  fe  me 
aula  dicho.  . 

Leuanteme  a la  mañana  con  el 
Aurora  , y licuando  conmigo  a 
los  criados  de  Sicandro  , fuy  fi- 
guiendo  el  camino  que  lavifion 
íneauia  dicho,  haftaquelosin- 
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dicios  me  truxeron  adonde  efta* 
ua  el  cuerpo  muerto. 

Hallado  que  le  vue,  fenti  en  mi 
vn  dolor  tan  eftraño , que  me  pa- 
recía que  el  corado  me  quería  ar- 
rebentar , y lo  vuíera  hecho,  fi  los 
preñados  ojos,  no  vuíeran dado 
falida  a vn  díluuío  de  agua.  Al  fin 
boluíendo  en  mi,  yfiníaber  de 
adonde  podía  proceder  la  con- 
goxa  tá  eftraha,  que  lalaftima  de! 
muerto  me  auia  dado  fin  cono- 
cerles le  hize  traer  aquí  poco  a po- 
co: ll  egando  a la  ora,  que  a mi  hi- 
jo Don  Henrique  (queeftaaqui) 
le  auia  dado  aquel  rezio  defmay  o. 
Eftas  so  hijos  míos, mis  fortunas, 
y la  vida  que  he  hecho , deípues 
que  el  crimen  cometido  en  la  per  - 
fona  de  mi  primera  muger,me  hi- 
zo pafar  a Francia,  y de  alli  a las 
guerras  de  Italia. 

Y y iij 
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Abierto  auia  ya  la  boca  Don 
Henrique,  para  informarfe  con 
fu  abuelo,  del  talle,  proceder,  y 
capacidad  de  ííi  hermano  (que  no 
auia  nunca  vifto; ) y de  otras  mu-’ 
chas  colas : quando  las  bozes  que  ^ 
poco  antes  auianoydo,  leincer-  I 
rompieron  las  palabras,  y hizie-  I 
ron  eílaríuípeníb,  para  eícuchar  i 
con  los  otros,  el  eípantableruy-  I 
do,  que  quanto  mas  eñtraua  la  no- 
che, íe  augmentaua.  Diga  cada  í 
vno  ííi  opinión , para  ver  fi  puede  j 
adeuinar  que  cola  eslaquenue-  J 
ftra  gente  oye , que  entretanto  f 
yo  bufeare  materia,  para  que  pue-  1 
dan  ver  en  eftepoftrer  libro:  qual  1 
dellos  aura  echado  el  mejor  jui-  % 
xio. 


HISTORIA 

TRAGICOMICA 

DE  DON  HE-NRIQVE 

D E C A S T R o. 
LIBRO  NOVENO. 

ARGVMENTO. 

tDon  Uenñ(^ue  halla, que  las  ho-xes  que  auian  oyio,falm^ 
del  hueco  de  nina pena-,y  queriendo  entrar  dentro,  es  detenido 
por  Don  Eftehany  Sicadro,  que  no  quieren prouar  la  auen- 
turahafla  la  mañana.  Defcnpcion  del  lugar:  Eftraña  echu» 
§a  de  la  entrada  de  la  cueua : t^dmirable  encuentro  que  ha- 
Xen  dentro  : Manera , forma  y modo  , de  los  ritos  y cerimo- 
nias , que  los  i^raucanos  tienen  en  fus  facrificios.  Qmene$ 
eran  las perfonas  que  fe  hallaron  en  la  cueua,y  de  los  pefados 
enredos,  que  el  yyímor.yfo  decaes  con  ellos  : con  los  quales  fs 
remata  la  fin  del  noueno  libro , dejie  primer  'volumen. 

Capitvlo  i. 

O fin  razón  me  repre- 
henderá el  diícreto  Le- 
ctor , por  auer  hecho 
gaftar  tanta  flema  amiHermita- 
Y y iüj 
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HQ , en  contar  fu  hiftoria,  porque 
diráj  que  la  mayor  parte  de  las  co- 
fas cotenidas  en  ella, no  fon  efeen- 
ciales  a mi  obra.  Confiefolo,  y di- 
go j que  a querer  guardar  religio- 
famente  las  leyes  de  la  perfeta  hi- 
ftoria,  fe  me  puede  argüir  de  pe- 
cado . Pero  fi  es  verdad  que  la 
confufion  es  alguna  vez  agrada- 
ble, como  fe  vecen  muchos  edi-  ' 
ficios  í que  con  no  fer  labrados, 
conforme  el  orden  y manera  que 
el  arte  de  la  Arquitcólura  requie- 
re, no  dexan  de  fer  por  eíTo  aler  ^ 
gres,  hermoíbs,  y muy  admira-  | 
bles.  Reípoderé  pues  a mis  ceníb-  | 
res,  q vn defcocierto,  mea  traydo  1 
a muchos  conciertos,  y vn  mal,  a 
muchos  bienes.  Que íí  aquel  que 
contempla  vna  coluna,  vn  obelit 
co,  o vna  portada,  fe  huelga  de 
ver  eftaspie§as,  fuera  de íunatu- 
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ral  quicio , y las  mira  mejor  y con 
mas  contento , que  íi  fueran 
fías  en  fu  lugar,  me  osó 
ter,  que  no  faltar  á quien  p 
mi  yerro  (íi  yerro  fe  puede 
marj ) y reciba  gufto^dc  ver  vn  có 
pedio  de  las  cafas  mas  notables  q 
fucedieron  al  fin  del  pafado  figlo, 
y al  principio  del  preíente  j que  fi 
a puefto  fin  que  la  prolixidad 
laproía,  defenquaderne  midefi 
nio  ; porque  hafta  agora  no 
auer  dicho  coía , que  no  pueda 
tolerada:  Y fe , q fi  algunos  la  tie- 
nen por  enfadóla,  que  fe  hal 
otros  muchos,  que  juzgaran  i 
buena,  y digna  deferleyda. 
todoeftojoluidefelopaíado  (ha- 
bló con  los  impacientes ) 
harta  aqui  la  materia  que  he  trata- 
do , les  a cauíado  enfado,  pienío 
enmendarme  de  aqui  adelante,  y 
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trocar  el  cftilo  heroyco , en  otró^ 
inas  ííiaue  yguftofo:  qfirnedi- 
2cn  que  lo  hago  quando  mi  libro 
efta  con  la  cádela  enlamanojReC 
pondere  a efto.que  mas  vale  tarde 
que  nunca;  Maspara  boluerami 
propoficoidigo:  q la  barabúnda, 
gritos  eípátables,  qfe  oyeron  mas| 
diflintaméte,  en  amalarle  el  vien-| 
to , y quietaríe  el  mar  j hizieron  q| 
Don  Henrique  fe  leuantaíe  , yj 
fueíTe  con  los  dos  criados  deSi- 
candro , acia  donde  lu  entendi- 
miento le  hizo  juzgar,  que  venial 
el  ruydo : que  oyan  augmentar,] 
quanto  mas  k adelancauan.  Y an-J 
dado  que  vuo  por  la  orilla  del  mar] 
buen  rato,  llegó  a vnas  peñas,  q 
porque  fe  eítendian  muy  adentro 
del  agua,  guardaron  que  no  pu- 
dícfepafar  mas  adelante.  Que  fue 
caula,  quemetiendofe  entre  ellas, 
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y figuiendo  con  mucha  atencioh 
la  mifma  via  que  giiiaua  a fus  oy- 
dos  el  fon  de  la  boz ; anduuo  mas 
de  media  hora , yendo  y rebol- 
uiendo  affi  entre  las  penas  j por- 
que le  parecía  que  la  algazara  íalia 
íinduda  ninguna,  de  alguna  de- 
llas.  Y deípues  de  auerfe  engaña- 
do muchiílimas  vezes,con  tomar 
la  vna  por  la  otra : íintió  parar  to  - 
do  de  vn  golpe,  las  bozes.  Y vien- 
do que  con  auer  eftado  eíperan- 
do,  aqiieboluiefen  agritar,  mas 
de  vna  ora:  que  no  las  auiabuel- 
toa  oyr.cogió  el  camino, para  tor* 
narfe  adonde  auia  dexado,  a Don 
Efteban,  y aSicandro;  queaílí 
llamaremos  aun  a Eliíaura. 

Rodeado  que  vuo  algunas  pe- 
ñas , deípues  de  auerpaíado  con 
grande  dificultad  vnos  carcales,  y 
llegado  con  los  dos  hombres,  que 
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íiempre  le  íeguian , al  hueco  de  v 
na,  que  con  foberuia frente pre- 
íidia  fobre  todas  las  otras : oye-^ 
ron  falir  de  dentro  della  lasmiCj 
mas  bozes,  y Con  vn  fon  can  eftra- 
ño  y horrendo  : que'  cogiendoj 
defcuydadamente,  por  venir  aíffl 
de  repente  , a los  dos  hombre^ 
que  con  el  eftauan  , los  derril 
bó  por  el  fuelo  , con  el  granj 
de  lobreíalto  que  tomaron ; íiív 
que  por  eíTo  Don  Henrique  enar-  j 
cafe  folo  la  ceja,  ni  hizieíTe ade- 
man, que  vn  punto  diminuyefed 
la  fama  de  fu  generofo  pecho. ; 

Puefto  que  vuo  animo  a lo^ 
dos  criados,  con  la  burla  que  hizo] 
de  la  cay  da  qucauian  dado : em-1 
bio  el  vno  dellos  ( affi  como  auia  1 
prometido  antes  de  partir)  a dczir  I 
al  Hermitaño,  lo  que  auia  vifto,| 
y que  le  rogaua  que  vinieíTe  ca- 
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minando  con  Sicandro  , por  la 
orilla  del  mar , y truxeíen  el  León 
y la  Leona,  que  auian  quedado 
con  ellos : afinque  pudieíen  tra« 
car  defpues,  de  lo  quefeaüiade 
hazer,  para  faber  quien  podrían 
fer,  los  que  gritaiian  tanto  dentro 
Je  aquella  pena. 

Llegado  que  Don  Efteban  y Sí- 
:andro  vuieron  con  los  criados  y 
Leones,  al  lugar  adonde  Don  Hen- 
:ique  eftaua,  y entrado  todos  jun- 
ios, veynte , o treynta  pafos  den- 
tó de  la  cueuai  fe  conoció  por  las 
Palabras  y gritos  que  oyeron , fer 
os  queboceauan  tanrezio,  gen- 
:ede  la  tierra;  que  fin  duda  liazia 
m aquella  cueua,  algún  íacrificio 
liabolico , a fus  fallos  Diofes. 
^orque,  aíli  como  por  la  caraba- 
ana  fe  oye  todo  loquevn  hom- 
>re  dize  por  vn  cabo , al  que  tiene 
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puefto  fu  oydo  en  el  otro  5 aflícóij 
citar  los  Indios  fepultados  mas  de§ 
vna  legua  détro  de  la  cueua^fe  oyál 
a la  entrada  cófuíaméte,todoquá-| 
nto  deziá  jporqlas  bozes  recogi-| 
das  dentro  della , y guiadas  por  el | 
canon  del  hueco, venian  a retum-| 
bar  a los  oydosdelos  que  entra-| 
uan;  y fino  fuera  por  las  diferen:| 
tes  bozes;  que  por fer muchas ícj 
confundian  , fe  vuiera  podido/ 
entender  diftintamente,  las  razo-  i 
nes  que  dezian.  | 

Por  mas  que  Don  Henrique  hi4 
zo , no  pudo  alcanzar  de  fu  ahue-j 
lo  ni  de  Sicandro,  licencia  paral 
poder  paíar  mas  adelante,  hafta;^ 
la  mañana:  la  qual cíperaron efi  1 
condidos  entre  vnos  Mirtos , que  ’ 
cerca  de  la  mifma  peña  eftauan, 
pueftos  en  hilera  por  cada  lado, 
Y porque  auianpaíado  gran  par- 
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te  de  la  noche,  con  la  hilloria  que 
Don  Efteba  auia  acabado  de  con- 
tar,  y con  el  tiempo  que  íe  auia 
gaftado^  en  bufcar  aquel  lugar: 
no  tardó  mucho  a moftrar  el  Au- 
rora fu  alegre  roftr  o j con  la  clari- 
dad del  qual  boluieron  al  hueco 
de  lamiímapeha,  adonde  auiau 
oydo  las  bozes:  las  quales  no  fe  a- 
uian  íentido  defdelas  dos,deípues 
de  media  noche, hafta  aquella  ho- 
ra: Y mirando  con  mucha  aten- 
ción la  naturaleza  del  lugar , vie^ 
ron  que  era  defta  manera. 

Eftaua  el  hueco  defta  pefia^  acia 
el  orilla  del  mar,  y tenia  doshile- 
ras  de  hermofos  Mirtos,  que  em- 
pejauan,  defde  cada  remate  de  la 
boca,  yllegauan  hafta  bien  cerca 
del  agua:  de  manera  que  al  falir 
de  la  cueua  íe  veya  vn  andamio 
que  tenia  mas  de  quinientos  pa-- 
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ios  de  largo,  y masdequinzede 
ancho. 

El  fuelo  eftaua  eímaltaao 
varias  y diuerfas  flores , cuyas  co- 
lores cauíauan  vn  grande  conten- 
to a lavifta,  y la  fuauidaddeíus 
olores  vn  grandiífimo  deleyteal 
olfato.  I 

Dinidia  efte  andamio  en  dosca-| 
minos, vnarroyuelo, que  có  agra-| 
dable  murmullo  yüa  a meter  íu 
criftalina  corriente,  atropellando  . 
mofquetas  y violetas,  encimar.  ^ 
Pero  a aquella  ora,  íu  color  pla^^ 
teado,trocado  en  purpureo,rebo- . 
fauaporlas  orillas,  vn  creciente’, 
de  fangre  humana.  . í 

Echauafe  de  ver  por  los  pare-| 
dones  y cncaíamientos  que  íc^ 
veyán  arruynados  de  cada  lado, 
que  aquel  lugar  auia  íído  otras  ve- 
zcs  habitado , y que  fin  dúdalos 

Indios 
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Indios  le  querían  boluer  a labrar, 
y poner  en  fu  fer  primero  : por- 
que íe  veyan  de  todas  partes  mu- 
chos materiales  y erramientas.  Y 
porque  la  foledad  y Seluatiquez 
del  lugar,  por  no  íer  abitado,  auia 
engédrado  muchas  efpinas,  abro- 
jos, y cantidad  de  arboles  falua- 
ges,  fe  veyá  como  feauian  empe? 
^ado  a cortar  para  afearle,  y lim- 
piarle. 

Lo  que  causó  mas  admiración . 
a nueftra  gente,  fue,  ver  con  qua-. 
les  baluartes  Naturaleza  auia-foif^ 
tificado  aquel  lugar : porque  éft'a- 
ua  cercado  de  grandes,  éinmeft- 
ías  peñas : Las  quales  pueftas  a 
manera  de  vn  Laberinto,  dexa- 
uan  vnas  callexuelas,  entretexidas 
de  caminos  diferentes,  y que  acó-' 
pañauan  el  andamio  de  todos  la- 
dos, hafta  la  orilla,  y paíauan  aun 
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muy  dentro  del  mar:  pero  la  en- 
trada deílas  era  tan  difícil  de  acer- 
tar, por  caufa  de  los  jatéales  y ar- 
boles, que  embaragauan  el  cami- 
no, que  era  caíi  impoffible  de  lle- 
gar aja  fuperiora pena, fino  era  vi- 
niendo por  el  mar,  o por  la  parte 
que  milagroíamenteDonHcnri- 

que  auia  atinado. 

Era  cofa  admirable  de  ver  la 
ecliura  de  la  portalada  delacue- 
ua,  y con  quebuelo  íu  grandor  íe 
leiiantaua  adael  cielo.  Pero  ni  la 
cftraneza  del  lugar,  ni  la  prodiga- 
lidad con  que  Naturaleza  la  auia 
adornado  de  arboles,  hieruas  y 
flores,  ni  otras  muchas  cofas  que 
fe  veyán  fobre  manera  admira- 
bles: no  abforcaron  tanto  a los  en- 
tendimientos de  los  circonftáces, 
como  el  ver  íbbfe  el  pórtico,  y 
hafta  codo  quanto  los  ojospudic- 
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ron  alcanzar  por  encima  : Vnas 
hileras  de  caberas  de  hombres 
muertos,  hechas  en  forma  de  pi- 
ramidas : que  por  no  auer  mucho 
tiempo  que  los  auian  muerto,  íe 
podia  conocer  en  las  que  eftauan 
mas  abaso,  auer  entre  ellas,  las  de 
algunos  Efpañoles,  y la  primera 
de  todas,íctla  de  Valdiuiaralqual 
Don  Henrique  conoció  al  in- 
liante. 

Dezir  elfobrefaltoque  tuuie- 
ron  algunos  dellos,  viendo  elle 
trille  eípeólaculo , no  ay  lengua 
humana  que  pueda.  Solo  Don 
Henrique,  y DonEíleban,  como 
aeríonas,  en  quien  no  podia  ca- 
5er  vnfolo  punto  de  temor,  dan- 
do en  la  cuerita  de  lo  que  era,  y 
defeando  emplearlas  vidas  por  el 
[eruicio  de  Dios,  y de  la  patria;  de- 
terminaron de  entrar  dentro  de  la 
Zz  ij 
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cueua  con  ios  dos  Leones;  y de 
fobrecoger  a aquellos  que  con 
diabólica  ceiimonia.  vertian  con 
tanta  crueldad,  la  íangrehuma-' 
na.  Sicandro  con  eñar  mas  muer- 
to que  viuo,  íacando  fuerzas  de 
flaqueza,  por  no deíciibrir íu íe-v 
xo,  íe  ofreció  a hazer  lo  miímo,  | 
como  hizieron  también  fus  dos  í 
criados,  aun  que  fue  mas  defuer-í 
§a  que  degrado. 

Ánduuieronpues,  deíembay- 
nado  que  vuieron  fus  eípadas  y 
dagas , irguiendo  el  camino  de  la 
cueua  i el  qual,  hecho  que  les  vuo 
perder  la  luz  deldia,  les  hizo  ver  f 
de  trecho  en  trecho,  aquellas  de  ; 
vnas  lamparas  que  colgauan  por 
los  lados  de  la  cueua  : Y conti- 
nuado que  vuieron  de  caminar 
afli  , mas  de  ora  y media,  oyeron 
en  lengua  Elpañola , la  fin  de  vna 
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razón , que  con  boz  delicada  de- 
zia. 

Pues  que  la  Fortuna  noquiíb 
que  pudiefe  gozar  de  fu  compa- 
ñía en  efte  mundo,  haz  Señor  que 
la  vaya  agozar^  bien  preño  en  el 
otro! 

Eftas  palabras  acabadas  , no 
oyeron  de  muy  buen  rato  otras 
algunas : que  fue  cauía  que  torna- 
ron a proíeguir  el  camino.  PerOj 
no  vuieron  andado  dos  dozenas 
dcpafos,  queboluieron  otra  vez 
a oy la  mifma  boz,  que  dezia. 
Dios  miol  Pues  que  mi  hora 
poftrimera  fe  ha  allegado,  y que 
vueftro  amor  deue  fer  preferido  a 
aquel  de  los  hombres : íacad  de 
mi  memoria , ó benigno  I e s v si 
el  nombre  de  mi  difunto  y futu- 
ro efpofo : a fin  que  hallándome 
libre  de  f«  amor,  pueda  ocupar  lo 
Zz  iij 
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poco  que  me  queda  de  mi  vida, 
en  folp  adoraros  y contemplar- 
os. Ay  Señor!  hazedqueaíli  co- 
mo yo  he  padecido  con  pacien- 
cia ( con  fer  vna  flaca  muger)  tan- 
tos trabaxos,  en  dos  mil  leguas 
quehenauegado,  para  yr  a bus- 
cara vn  hombre  que  amaua:  que 
fufra  agora  con  güilo  la  muerte, 
queporvos,  ypor vueílra Ygle- 
lia,  vengo  a padecer.  Y que  poco 
juycioque  tuue  en  la  elección  del 
eípofo  que  hizc  eii  mis  verdes 
arios,  cuytada!  Hize  como  el  ino- 
cente niño,  que  toma  antes  vn  vi- 
drio quebradizo,  que  vn  diaman- 
te perdurable ; porque  he  preferi- 
do avnhóbre  mortal,  a vos,  que 
foys  Dios  Inmortal,  y el  autor  de 
todas  las  cofas. 

Acabado  que  la  boz  vuo  eílas 
razones , calló,  conuertiendo  fus 
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palabras  en  fofpiros  y follogos. 
Efto  que  auian  oydo  , los  hizo 
juzgar,  la  que  fe  qiiexaua  fer  mu- 
gcr  Eípahola.  Y porque  temie- 
ron eíluuieíTe  muriéndole,  apre- 
furaron  vn  poco  mas  fus  pafos, pi- 
fando lo  mas  pafo  quepudieroM, 
por  verfipodriá  llegar  a tiempo, 
de  darle  algún  focorro : Y cami- 
nado que  vuieron  coía  de  trecien- 
tos pafos,  fe  hallaron  dentro  de 
vnaíalagrandey  quadrada,  enla 
qual  vieron  lo  que  voy  a dezir. 
Vn  Y dolo  de  oro,  alentado  en 
vna filia,  que  eftauapuefta  en  lu- 
gar alto  y eminente,  y tenia  deba- 
xo  della  fiete , o ocho  gradas  la- 
bradas de  plata : en  la  poftrera  de 
las  quales  tenia  el  Idolo  puefto  • 
debaxode  los  pies,  vna  almohada 
labrada  con  admirable  artificio  de 
oro , y perlas  preciólas : y fobre  fu 
Zz  iü) 
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cabera  vn  dofel,  de  no  menos  co- 
lla que  el  almohada. 

Veyanfe  colgadas  al  rededor  y 
al  medio  detodalafala,  muchas 
lamparas  encendidasjy  alos  lados 
del  Ydolo,  dos  de  eílraha  grande- 
za. Eftauan  las  gradas,  y cafi  to- 
das las paredesde  la  fala , llenas  de 
vafos,  cádeleros,  jarras,  cantaras,  y 
otras  muchas  yacijas  de  oro  j la 
mayor  parte  de  las  quales  eíla- 
uan  colgadas,  y las  otras,  lobre 
los  Altares,  y otros  íímulacros 
que  alrededor  de  la  fala  eftauan. 
Veyáíe  yna  grande  pila  de  plata, 
ieuantada  enalto,  halla  la  cintu- 
ra, y pueíla  delante  del  Ydolo,  y 
a cada  lado  dos  colunas  del  mit 
mo  metal. 

A las  dos  de  la  mano  finieílra, 
eílauan  atadas  dos  mugeres  det 
nudas^  y alas  déla  dicílra,  dos 
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hombres.  Y con  auer  cantitad  de 
barbaros  tendidos  a la  larga,  los 
vnos  al  pie  de  losAlcares,los  otros 
cerca  de  la  pila , y otros  arrimados 
a las  paredes,  eftaua  todo  eníi- 
lencio : porque  eftauan  durmien- 
do: y no  fe  oyá  otro  ruydo , fino, 
era  el  murmullo  del  arroyuelo, 
que  pafaua  por  debaxo  de  las  gra- 
das, do  eftaua  el  Ydolo,ylosí'o- 
II050S  y fofpiros  que  los  quatro 
que  eftauan  arados  a las  colum- 
nas dauan. 

Sicandro,  y DonEfteban,  vi- 
fto  que  vuieron  todo  loqueaue- 
mos  dicho,  quedaron aíombra- 
dos  en  ver  la  eftraheza  del  cafo; 
principalmente  quando  vinieron 
ayer,  llegado  que  vuieron  al  lu- 
gar donde  eftauan  las  colunas,  la 
perfeta  beldad  de  las  dos  muge- 
res  : que  por  eftar  fcpultadas , en 
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Jos  profundos  pcnlamientos,  que 
el  temor  déla  muerte  les  daua,  y 
auer  venido  nueftra  gente  con 
mucho  tiento , no  las  auian  aper- 
cebido. 

Sino  efctiuo  laperficion  délas 
admirables  prendas  quemoftra- 
uan,  perdóneme  el  Ledor,y  con- 
téntele en  Caber,  que  eran  tan  her- 
molas,  q no  las  pudo  ver  tales,  el 
Troyano  Paris,  en  laGriega  Hele- 
na: Perfeo,  en  Andrómeda,  quá- 
do  la  guardó  que  no  firuieíTe  de 
pallo  al  monftruo  marino  , ni 
Allolfo  quando  hizo  la  milma 
cortefia  a Olimpo  : ni  quando 
añadiéramos  aun  el  Hermitaño, 
que  en  el  delierto  auiendo  al§ado 
las  faldas  de  la  bella  Angélica, 
veya  lo  que  podeys  imaginar. 
DonHenrique  recibió  tanto  con- 
tento, viendo  las  perficiones  déla 
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vna,  que  en  blancura  y propor- 
ciones fobrepujaua  mucho  a la 
otra,  que  fino  viikra  creydofer 
encantamiento,  y obra  diabólica 
todo  lo  que  veya,  por  auerfele  re- 
prefentado  a los  ojos,  eíTa  beldad 
que  digo  ,ferel  verdadero  retrato 
de  fu  Leonora,  quecreyá  ferdi-^ 
funra  , vuicra  eftado  mirándola 
vn  figlo  entero. 

Efte  peníamiento , auiendole 
hecho  hazer  mil  cruzes,  y llamara 
cada  mométo  el  nombre  deoios, 
en  fu  ayuda,  pufieron  al  Hermita- 
ho  en  grande  admiración:  prin- 
cipalmente quando  entendió  de 
fu  hijo  k razón  porque  hazia 
eftoseftremos.  Y como  todos  le 
afeguraífen  que  no  era  illufion,  ni 
chimera  lo  que  veya  , fino  cofa 
verdadera : entró  en  el  vna  tal  co- 
lera y rabia,  que  dando  con  mu- 
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chó  Ímpetu  fobre  los  enemigos, 
máto  tres,  o cjuatro dellos, antes 
que  los  otros  defpertaíen.  ; 

DonEfteban,  los  criados  de  Si-  í 
candro,  y el  mifmo  Sicandro,  con 
el  ayuda  de  los  Leones,  comen §a-  : 
ron  a imitarle,con  tanto  esfuerzo  i 
y animo,  que  conauerdeíperta-  I 
do  , con  fobrefalto , los  Indios , y I 
ver  el  eftrago  que  fe  hazia  en  I 
ellos,  no  fe  atreuieron  a defender-  I 
fe  j creyendo  que  fu  DiosEpona- 
mon  (que  aífiíellamaua  el  Idolo) 
enojado  contra  ellos,  auia  hecho 
venir  todas  las  furias  del  infierno 
para  matarlos;  Porque  al  inftan- 
te , fe  oyeron  vnas  bozes  efpanta- 
bles,  y comentaron  a difparar 
truenos,  y centellear  relámpagos, 
con  tata  prefteza  y eftrepitu , que 
Ydolo,  pila,  vacijas  y Altares,  ca- 
yeron; y comentó  a temblar,  co» 
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tal  vehemencia  toda  la  pena  3 que 
los  nueftros  entendieron  quedar 
fepultados  debaxo  dclla.  Con  to- 
do eflo  efgrimiendo  a dieílra  y a 
íinieñra,  contra  infinitos  bultos 
que  fe  ofrecian  delante  dellos,  hi- 
zieron  de  manera,  ora  fuera  por 
las  armas,  o por  las  oraciones  que 
hazian  : que  a pelar  de  los  demo- 
nios, que  eníaliendo  del  cuerpo 
del  Y dolo , que  eftaua  afentado , 
hizieron  elle  eftruendo  , falie- 
ron  con  la  vitoria  i Y vieron  los 
miferables  cuerpos  de  los  Indios, 
los  vnos  abrafados  por  los  demo- 
nios , los  otros  deípeda^ados  de 
los  Leones,  y los  otros  pafados,  o 
hendidos  de  las  cfpadas:Y  las  qua- 
tro  criaturas  que  auian  viílo  det 
nudas, atadas  aun  en  los  pilares, las 
caberas  inclinadas  fobre  el  om- 
bro,como  fi  vuieran  dado  el  dpi- 
ritUo 
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Don  Henrique,  que  creyá,  por 
auer  viílo  que  la  vna  de  Jas  dos 
mugeres  tenia  elmiímo  roílroy 
talle  ( aíli  como  auemos  diclio, 
que  fu  íeñora  Leonora  tenia  quá- 
do  viuia)  que  el  demonio^  por  ía- 
ber  que  auia  amado  fobre  manera 
a aquella  donzella,  felá  ofrecieíe 
fabulofamente,  para  engañarle, 
feapartauadella,  lomas  que  pe- 
dia: Pero  viendo  qucvnodelos 
hombres  que  eftaua  atado  a vna 
de  las  colunas,  que  auemos  dicho 
que  eftauan  puertas  a la  manó 
diertra,  le  llamaua  por  fu  nombre, 
di'ziendole  ? que  porque  huya  de 
la  cofa  que  tanto  auia  amado?  yq 
porqueno  le  yua  a abrajarle  a el, 
que  era  fu  amigo  Don  Diego  ? Se 
faltó  poco  que  no  cay  efe  en  el 
íuelo , de  puro  afombro : porque 
creyá  también  que  Don  Diego 
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viiieíTe  muerto  en  la  batalla,  adó- 
dc  murió  Valdiuia,  y que  el  de- 
monio le  auiavrdido  eftelajo  pa- 
ra mejor  embelecarle.  Pero  vien- 
do aSicandro,  acudirá  lasbozes, 
que  el  otro  hóbre  queauiabuel- 
to  en  fi  daña,  y le  conocia  por  Ve- 
laíquez,  como  también  el  Hcr- 
micaño  , fe  acercó  a aquel  que  d¡- 
xo  íer  Don  Diego ; conjurándole 
de  la  parte  deDiosqueledíxeíTe, 
íl  era  el  milmo  Don  Diego  que 
aiiia  ydo  a las  Indias  con  el  ? Y co  - 
mo  el  mifmo  Don  Diego  fe  lo 
aíegurafe,  y que  la  vnadelasdoá 
mugeres  que  veya,  eralamifma 
Leonora,  que  los  dos  auian  crey- 
do  íer  muerta,  como  podría  ver 
deípues  por  el  deíengaño  que 
ella  mifma  le  daria,  íiDioslafa- 
caua  con  vida  de  aquel  aprieto: 
Fue  tan  grande  el  contento  que 
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Don  Henrique  tuno,  que  dexan- 
do  a Don  Diego  la  palabra  en  la? 
boca 5 acudió  a Leonora,  y deí-r 
pues  de  auerla  defacado , y puefto 
affi  defmayada,  como  eftauafo-| 
bre  fus  veftidos,  que  eftauan  a íuS| 
pies , le  daua  mil  arnorofos  befos,  7 
íin  acordarfe  de  Don  Diego,  clf 
qiial  fue  al  fin  delatado  con  laí 
otra  muger.  § 

Defatado  quelosvuieron  aro-| 
dos,y  vellidos  con  la  mayor  prie- 
ía  que  pudiero.  Velafquezy  Don  ■ 
Diego, dixeron  a Don  Henrique, 
yaDonEftebanj  que  fiquerian 
efcapar  del  mayor  peligro  que 
nunca  perfonas  fe  vuielfen  viílo: 
que  tomaífen  lo  mas  prello  que 
fer  pudieífe  a las  dos  mugeres 
(que  no  auian  buelto  aun  del  deC- 
mayo,)  y fe  faluafenj  porque  a no 
hazerlo  alTi , vendría  fobre  ellos 

todo 
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todo  el  eftado  del  Arauco,  que 
aula  de  venir  antes  de  media  ho- 
ra para  hazer  el  íacrificio  que  auiá 
concertado  la  noche  antes , y que 
aun  que  fueran  demonios,  como 
eran  hombres,  que  no  podrían 
faluaifc  de  las  manos  de  tanto  nu- 
mero de  gente;  y queeílando  en 
lugar  fcguro  íe  podrían  contar 
deípues,  los  vnosa  los  otros,  las 
auenturas  que  los  auia  hecho  en- 
contrar, y hallarfc. 

Aílí  como  querían  tomar , en- 
tre quatro,a  las  dos  mugercs,  vie- 
ron que  auian  buelto  en  fi,  y que 
efpantadas  de  verfe  en  trage  tan 
diferente  del  que  fe  auian  viílo 
poco  auia,  no  labian  li  era  fueho,  ' 
o cofa  verdadera  lo  que  viaq.  Mas 
auiendolasafegurado,  con  pocas 
palabras,  déla  verdad^  y Leonora 
dado  aDonHcnriquemilbefos, 
AAa 
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tomaron  del  oro  y piedrcrias  lo 
que  les  pareció  mas  rico  y cofto- 
fo,  con  lo  qual  defpues  de  auer 
hecho  cargar  tres , o quatro  In- 
dios ( que  auian  quedado  viuos} 
del  oro  que  pudieron  Hebar  , íe 
boluieron,  no  por  el  mifmo  ca- 
mino que  Don  Henrique,  y fu 
compañía  auian  venido , fino  por 
otro , que  en  menos  de  cincuenta 
pafoslos  hizo  falir  fuera  de  la  pe-  " 
ha,  y llegar  adonde  eftaua  de  or- 
dinario vn  grádiííimo  barco:  que  , 
los  Indios  auian,  poco  tiempo  an- 
tes tomado,  a algunos  Efpaholes, 
y facrificado  en  el  mifmo  lugar  a ^ 
fus  Diofes,  todas  las  perfonas  que  I 
venían  dentro. 

Entrados  que  vuicron  en  el,  y 
puefto  dentro,  las  riquezas  que 
trayán,  íe  fueron  cofteandoha- 
íta  auer  llegado  adonde  eftaua  el 
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barco  de  la  Hermica.  Y pueílo  q 
los  viiieron  a los  dos,  al  abrigo  de 
vnas  peñas , y adonde  era  caíí  itii- 
poílible  poderlos  hallar  otros,  fi- 
no quien  íabia  dellos,  tomaron 
todo  el  oro  que  auian  facado  déla 
cueua,  y buelro  que  vuieron  a car- 
gar a ios  Indios,  y tomado  lo  que 
cada  vno  dellos  trayá  parafi;  íe 
boluieron  con  la  mayor  diligen- 
cia que  pudieron  a la  Hermira, 
adonde  los  dexaremos  deícaníár, 
por  vn  rato : A fin  que  Leonora 
que  auemos  tenido  harta  agora 
por  muerta,  dcíenrede  por  lu  pro- 
pia boca,  en  el  capitulo  figuiente, 
lo  que  parece  cafi  impoflible  de 
creer  í y por  lo  configuiente,  le- 
pamos quien  eralaotramuger;  y 
queauentura  las auia hecjio  jun- 
tar con  Velafquez,  y con  Don 
Diego. 

AAa  ij 
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Omado 


nu( 


que  vuo 
ílra  gente,el  ticm- 
y oras  dedefcan- 
que  los  grandes; 


trabaxos  que  auian  padecido,  pe^:| 
diart . Don  Henrique,  acordan-^} 
doíe  de  fu  pafada  hiíloriaj  y vien-^ 
do  por  el  acaecimiento  de  lanue-’ 
ua  auentura  que  le  auia  fucedido, 
quan  diferentes  venian  a fer  fus 
efedos  , de  lo  que  auia  crcydo, 
hafta  alli  j y contado  pocos  dias" 
auia,  a Sicandro,  y a fúaliuelo.*| 
quedaua  aBíorto  y pérplexo:  Y 
Leonora , la  qual  conociendo  en* 
fu  cara  lo  que  ledaua  tanta  pena 
y cuy  dado,  no  le  defcngañara,  c6 
declararle  el  íecreto  que  íu  enten- 
dimiento no  podia  atinar^  fe  que- 
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(lara  en  fu  cmbelefamicnto,  he- 
cho vn  marmol  frió:  comovuie- 
ran  hecho  también, Don  EÍteban, 
y Nicandro.  Y para  que  cl  Letor 
quede  fatisfecho  de  la  verdad  de 
la  hiftoria ; y que  no  halle  efta 
auentura  demafiadamentc  eftra- 
ña,  he  querido  efcriuir  las  miímas 
razones  que  Leonora  dixo,  def 
caníado  que  vuo,  eftando  pre- 
íente  toda  la  compañía:  que  frie- 
ron eftas. 

Para  que  no  tengas  por  tan 
cftraño  { amigo  caro , dixo  ) en 
verviuia,  a aquella  que  as  tenido 
hafta  agora  por  muerta:  te  quiero 
dezir  la  verdad,  de  la  laftimoía 
tragedia  que  fucedid , la  noche 
que  tedixcron  auerme  yo  muer- 
to, con  la  cayda  que  aula  dado, 
queriendo  abaxar  de  la  ventana,  a 
la  calle  , 'por  la  efcalera  de  feda^ 

I AA  a iij 
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que  fabes  ^ que  pafo  codo  defta  ’ 

manera. 

Dos  horas  antes  del  plago  que  | 
auiamos  concertado  para  que  tu  I 
me  facafes  de  cafa  de  mi  tio : vn  J 
criado  de  Don  Pedro  que  amaua  i 
en  eftremo  a vna  donzella  que  mi  I 
prima  Ercila  tenia , dio  auifo  a fu  i 
Señora,  de  latrayeion  deíuamo:  S 
la  qual  donzella  no  hizo  falta,  co- 
mo buena  criada  que  era  de  ad-  | 
uertir  al  inflante  a íu  ama;  dizien-  | 
dolé:  que  Don  Pedro  auia  fingi- 
do quererle  cafar  con  ella  , folo 
para  engañarte  a ti , y a mi , que  - 
amaua  fobre  manera  : y que  auiáü 
entablado,  de íuerte íu trayeion, 
con  fus  enredos;  que  fi  le  dexaua- 
mos  hazer  , íaldria  indubitable- 
mente con  íu  intento,  y elIa;yo,  y 
tu,  quedariamos^ burlados:  Por- 
que Don  Pedro  auiendo  fido  el 
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medianero  del  concierto,  que  en- 
tre cu  y yo  auiamos  hecho  , y fa- 
biendo  todas  las  fehas : deuia  de 
hazer  tomaí  todas  las  entradas  y 
íalídas  de  las  calles,  que  yuah  y ve- 
nían a mi  caía,  por  doze  hombres 
muy  bien  armados,  vnahoraan-^ 
tes  delpla§o,  para  que  tunopu- 
díeíes  paíar;  y el  me  pudieíTe  en- 
gañar a mi,  fingiendo  íer  tu. 

Ercila , aun  que  abraíada  de  co- 
lera, de  amor,  y de  cellos,  no  lo 
quiíb  lleuar  a bozés,  fino  con  la 
mayor  prudécia  y difcrecion  que 
pudo  y Tupo  imaginar:porque  fin 
alborotaríe,  ni  quererme  deícri- 
bir  la  verdad  de  lo  que  paíaua , vi- 
noamiapofenco,y  medixoj  que 
Don  Pedro  auia  embiado  a dezir 
de  tu  parte,  para  que  ella  me  lo  di- 
xefeami:  que  te  auia  dado  vn  ac- 
cidente de  calentura , y que  no 
A A a iiij 
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podrías  venir  aquella  nochera!  lu- 
gar apla9ado  i pero,  que  eípera- 
uas  en  Dios , que  no  feria  nada , fi 
la  pefadumbre  que  tenias  de  no 
poderme  ver  aquella  noche,  no 
te  acabaua:  que  a quedar  viuo , 
me  facarias  la  íiguiente,  indubita- 
blemente. 

Eftas  nueuas  me  apretaron  de 
manera  el  coraron,  que  me  cay 
defmayadafobrelacama:  temié- 
do , que  la  enfermedad  no  fueíe 
peligrofa , o larga;  y fin  los  reme- 
dios que  Ercila  me  dio , creo  que 
me  vuiera  muerto  aquella  noche. 
Confolada  que  me  vuo  con  fus 
palabras , íalió  fuera  de  mi  apo- 
fento  en  verme  acoftada,  dizien- 
do  que  me  queria  dexar  dormir, 
para  que  defcáíaíe^  Y entrada  que 
vuo  en  fu  camara : facando  de  vn 
cofre,  adonde  eftauan mis  veíli- 
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dos  (delqual  ella  tenia  !a  llaue) 
vno  de  los  mas  galanes , y que  do 
Pedro  auia  viíto  puefto  fobre  mi, 
muchas  vezes , (e  lo  pufo  con  vna 
de  mis  balonas : tocándole  def- 
pues  a mi  modo;  finoluidar  vn 
rodete  y apretador,  que  tenia  to- 
do quaxado  de  diamantes,  y otras 
joyas  muy  feñaladas  que  folia  lle- 
nar, los  buenos  dias  de  fiefla. 

Llegada  que  fue  la  ora  del  con- 
cierto, fe  fue  a la  ventana,  por  la 
qual  yo  deuia  falir : de  la  qual  oy- 
do  que  vuo  las  fehas  que  Don 
Pedro  hazia,  tendió  lasefcaleras 
de  fcda,  que  el  dia  de  antes  me 
auias  cmbiado  con  el.  Don  Pedro 
creyendo  que  Ercila  fueífe  yo, 
tomó  con  otro  de  íus  amigos, 
que  yua  co  n el,  el  cabo  de  la  efca- 
lera;  y miprimacomenjó  a aba- 
xar  por  ella. 


- 
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Don  Diego  que  eftá  aquí  pre- 
fente,  y a quien  los  celos  hazian 
acechar  en  aquella  íazon,  de  vnos 
íoportales , lo  que  fehazia  : vien- 
do vn  efpedaculo  ran  horrendo 
para  fus  ojos;  dexandofe  cegar  de 
la  colera;  difparó  (alo  que  me  a 
contado  defpues  ) vn  piftolete 
que  trayá  ^ dando  a Don  Pedro 
por  medio  de  la  cabera,  convn 
balado : que  le  derribo  por  el  fiie- 
lo  muerto.  Que  fue  caula  que 
aquel  que  tenia  con  Don  Pedro  el 
cabo  delaefcalera,  efpantadode 
oyr  el  ruy  do,  y de  ver  caer  a fu  c6- 
pahero , foltó  lo  que  tenia , y íe  a- 
cogió:  y la  pobre Ercila  cayendo 
del  medio  de  la  eícalera , la  ca- 
bera primera  en  el  fuelo , íe  la  hi- 
zo pedagos.  Y como  la  jullicia 
acertaíe  a paíar , poco  rato  def- 
pues por  alli.  ElTinientc  de  Se- 
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iiilla,  que  me  auía  viílo  muchas 
vezes  veftida,  de  la  manera  que 
Ercila  eftaua;  publicó  por  toda  la 
ciudad  mi  muerte : y fue  can  gra- 
de el  pafmo,  la  confufion , y el  al- 
boroto, que  mi  tio  y fiis  criados  y 
criadas  tuuieron  , oydo  y vifto 
que  vuieron  , elle  eípeóiaculo: 
que  no  cayeron  en  la  cuenta,  de 
que  la  muerta  era  Ercila,  en  toda 
la  noche. 

La  mahana  defpues , me  vinie- 
ron adezircuprifion,  yelfucefo 
de  la  cárcel:  y porque  fupe  que 
auia  muchos  prefos  retraydos  en 
San  FrancifcOjembié  alia  vna  per- 
fona  de  quien  me  fiaua  mucho, 
para  que  fe  informaíle  de  ti.  Y 
como  aquella  períona  hallafe  for  * 
tuitamente  a tu  tio,  y le  dixefe  co- 
mo yo  eftaua  viua , y le  auia  em  - 
biado  alli  para  íaberde  cus  nueuas? 


74^  H^floria  tragicómica  y 
Tutiolcreípondió:  queauiasía- 
lido  delConuento  con  otro  Ca- 
uallero,  veftidos  los  dos  en  abito 
de  Fray  les:  Y que  enfaber  de  tus 
nueuas.me  daría  auifo  de  tu  falud, 
y me  embiaria  a dezir  el  lugar 
adonde  eftarias;  y te  efcriuiria  co- 
como YO  eílaua  viua.  Pero  aun 
que  embié  otras  muchas  vezes  a 
hablar  con  el , a la  mifma  perfona, 
no  pudo  nunca facar del,  adonde 
eftauas , hada  que  viiifte  paíado  a 
las  Indias : ni  menos  te  quifo  em- 
biar  a dezir  ninguna  cofa  de  mi: 
de  miedo , a lo  que  me  a dicho 
defpues,  que  mi  amor  nofueíTe 
caula,  de  que  atreuiendote  de  ve- 
nirme a ver,  la  jufticia  no  te  pren- 
dieíTe.  Pero  falido  que  vuo  con 
fu  pley to , me  embib  por  vno  de 
fus  pages , vna  carta  ; por  la  qual 
me  dezia  , como  tu  eftauas  en  las 
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indias:  Y que  fi  la  amiñad  que  te 
folia  tener,  reynaua  aun  en  mi  co- 
raron: que  a quererme  atrcuera 
pafar  alia  con  el,  con  la  primera 
flota  que  partieflej  que  mepro- 
metia  de  acompañarme  con  mu- 
cha fidelidad,  y quenosembar- 
cariamos  en  vn  galeón,  del  qual 
era  Capitán  vno  de  íiis  íbbrinos, 
con  el  qual  tuauias  también  pa- 
fado. 

Yo  que  no  auia  embiado  a in- 
formarme de  ti , por  otro  cíeílo 
que  para  yrte  a bufcar , al  lugar 
adonde  eftauas  , hallando  eíla 
buena  ocafion,  no  laquife  per- 
der , por  euitar  la  muerte  que  in- 
dubitablemente me  vuiera  fuce- 
dido,  con  el  cafamiento  que  de 
mi,  y de  vn  Cauallero  Portugués, 
que  aborrecía  quanro  fe  puede 
encarecer , mis  parientes  quedan 
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hazet.  Y aperceuido  que  vucto- 
do  lo  que  era  neceíTario  para  ha- 
zervnviage  tan  largo,  falideno- 
cli€,  de  cafa  de  mino,  ymefuya 
aquella  del  tuyo  ; de  la  qual  fali- 
mos  el  y yo  vna  noche,  con  dos 
criados , y nos  fuymos  a Cáliz: 
adonde  auiendonos  embarcado 
para  las  Indias , llegamos  en  qua- 
renta  y cinco  dias  a Penco:  Adon- 
de auiendo  preguntado  por  ti  ? 
Nos  dixeron  que  auias  ydo  con  tu 
padre,  aveynte  lleguas de alli,  y 
que  no  darias  la  buelta  a Penco 
de  vnmes:  que  fue  caufa  de  yr- 
nos,  para  poderlo  pafar  fin  enfa- 
do/y fin  íér  conocidos  de  nadie,a 
la  Fortaleza  de  Tucapel , con  efta 
liermofa  Señora  que  veysaqui, 
que  es  hija  del  Gouernador,  que 
era  entonces  della,  y que  auia  ve- 
nido con  fu  madre  y hermano  de 
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Efpana,  en  el  mifmo  nauioque 
nofotros. 

No  auiamos  bien  eftado  en  la 
cafa  deTucapcl  veynte  y quatro 
dias , qucíiípimos  comoauiades 
dado  los  dos  la  buelta  a Penco. 
Por  la  qual  ocafipn  comentamos 
a ponernos  en  orden,  parayrosa 
ver , aííi  defcuy dados  como  ella- 
nades  de  nofotros:  porque  nue- 
ftra  venida  auia  íido  tan  íecreta, 
que  ninguno,  fino  eran  nuellros 
criados,  labia  que  el  vno  fuelle 
pariente  de  los  Caftros , ni  la  otra 
enamorada  tuya.  Pero  aííi  como 
nos  queríamos  deípedir  denue- 
ftros  huefpedes , muirnos  auiíb 
como  todo  el  Eftado  deArauco 
venia  fobre  la  Fortaleza.  De  las 
quales  amenazas , no  tardamos 
mucho  tiempo  a ver, los  fangrien- 
tos  efeíftos:  Porque  llegados  que 
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fueron  los  barbaros  delante  la  ca- 
fa, y dado  en  quatro,  o cinco  dias, 
íiete  , o ocho  aíalt os  a la  Forta- 
leza, la  rindieron  al  fnj  y dego- 
llaron todos  los  hombres  y mu- 
geres  que  hallaron  dentro  della, 
fino  fueron,  a efta Señora,  a tu 
tio,  y a mi,  que  guarciaron  para 
facrificarnos  afusDiofes,  aun  que 
defpues  tu  tio  defapareció,  y no 
fea  podido  faber  de  ninguna  ma- 
nera, loque  los  Indios  an  hecho 
del. 

Tomonosacargo,  vn  Cacique 
de  los  mas  ancianos  deArauco, 
llamado  Colocoloj  el  qual  nos  hi- 
zo llenar  a fu  caíaj  donde  auemos 
eftado , halla  que  los  barbaros, 
defpues  de  auer  muerto  a Valdi- 
uia,  fruyeron  en  la  mifma  caía, 
adonde  eílauamos , a Dpn  Diego 
y a V elafquez , con  otros  muchos 

Efpa- 
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Efpañoles  que  auían  preíb  en  la 
batalla,  y juntado  que  nosvuie» 
ron  con  ellos,  nos  licuaron  a co- 
dos con  muchas  fieílas  y regoci- 
jos, a aquella  cueua,  de  adonde 
nos  aueys  facado  : do  auiamos 
citado  quando  legaíleys  dos  dias 
y dos  noches  atados  a aquellas  co- 
lunas,  y vifto  cometer  en  los  cuer- 
pos de  nueílros  pobres  compa- 
ñeros, las  mayores  crueldades  del 
mundo:  como  Don  Diego  y Ve- 
lafquez  podran  dezirte,  porque 
me  falta  el  animo  y las  fuerzas  pa- 
ra pafar  mas  adelante  en  mi  dif- 
curío. 

Don  Diego  j tomando  al  in- 
ftantc,  la  palabra  de  Leonora , dh 
xo.  Bien  le  pudiera  efcuíar,  el  ha- 
blar y o,  de  mi  auencura,  pues  que 
Leonora  la  a declarado  contan- 
do la  íiiyaj  y diziendo  que  los 
BBb 
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Araucanos  entregaron  a rocíos 
los  Efpañoles,  que  quedaron  vi- 
nos de  la  batalla , al  Cacique  que 
tenia  cargo  della,  y de  la  Señora 
Doña  Eluira  , que  aíTi  fe  llamaua 
la  hija  del  Gouernador  deTuca- 
pel.  Pero,  pues  que  fu  merced 
quiere  que  otro  diga  lo  que  los 
barbaros  hizieron  en  la  cucua, 
haré  relación  dello  lomasbreue- 
mente  que  me  íera  poílible. 

La  primer  cofa  fue,  dar  gracias 
a íu Dios  Eponamon déla  vitoria 
que  dezian  auer  alcau9ado  por  el 
esfuerzo  de  Lautaro  , a quien 
creyan  efte  Ydolo  auer  dado  las 
fuerzas  y el  entendimiento  , para 
hazer  lo  que  hizo , por  el  feruicio 
de  fu  patria.  Y defpues  de  auer  he- 
cho las  oraciones  acoftumbradas: 
queriédo  hazer  los  facrificios  que 
defpues  déla  Vitoria  , Caupolica- 


Lihro  noueno,  25 J 

íio  auia prometido' hazer,  fe  co- 
mentaron las  cerimonias  dellos, 
defta  manera. 

El  Sacerdote  3 acompañado  de 
todos  los  Caciques  del  eftado, 
nos  hizieron  entrar  dentro  del  Te- 
pío , a veynte  y cinco  Eípañoles  y 
Eípañolas,  que  eramos , y nos 
prefentó  delante  del  Ydolo,  pre- 
guntándole quales  denofocros  le 
eranmas  agradables  para  el  íacrifi- 
cio  ? El  Ydolo  reípondió,  o el 
demonio  por  eU  que  Leonora, 
DoñaEluira,  DonDiego ,y  Ve- 
lafquezi  y que  los  demás  fuefen 
degollados  en  la  pila  de  plata,  que 
eftaua  delante  del,  para  que  con 
ellos  fepudiefen  hazerlas  fíeftas  y 
banquetes  de  carne  vmana,  que 
eftauan  acoftumbrados  hazer,  an- 
tes de  vn  tan  folemne  facrifi- 
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75^  Hifio  ría  trágico  mka , 

A 1 inflante  fue  executada  la  íen- 
tencia  del  demonio,  y derramada 
la  íangre  deftos  pobres  inocen- 
tes, dentro  déla  pila,  elrefluxo  de 
la  qual  fue  corriendo,  por  vn  agu- 
jero que  la  pila  tenia,  détro  del  ar- 
royo q pafaua  pordebaxo.Ytoma- 
do  defpues  las  caberas,  con  aque- 
lla deValdiuia  y de  los  otros  EÍpa-' 
noles  y Indios  aliados  que  auian 
muerto  en  la  batalla  ( las  quales 
auian  traydo  en  vnas  grandes  ta- 
legas , ) las  lleuaron  a colgar , a lo 
que  fe  entendió , en  alguna  parte, 
y embiaron  los  cuerpos  al  lugar 
donde  fe  auia  de  hazer  el  banque- 
te , para  que  fe  guiíafen , y los  pu- 
dicíenyr  a comer  defpues. 

Eflo  hecho,  nos  defnudaron  a 
todos  quatro,  y nos  ataron  a las 
colunas , adonde  nos  hallafleys. 
Salieron  defpues  todos  del  Tcm- 
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pío,  fino  fue  el  Sacerdote  , que 
quedó,  adorando  el  Ydolo:  Y 
acabado  que  vuo  íu  rico  y ceri- 
monia,  dio  tres  golpes  con  la  pal- 
ma de  la  mano  derecha  en  el  fue- 
lo,  con  la  qual  lena  entraron  to- 
dos los  Caciques,  licuando  en  las 
manos,  los  vnosvnas yacijas,  los 
otros  vnos  jarros,  y los  otros  vnas 
cantaras,  o otras  colas  femej antes, 
fiendo  lodo  de  oro,  o plata.  Cau- 
polican  como  General  de  todo  el 
eftado,  fue  el  primero  que  vino 
ahazer  lareuerencia  al  Ydolo ; y 
defpues  me  vino  a hablar  a mi  al 
oydo,  diziendome.-quequando 
cftaria  en  el  otro  mundo  , -me 
acordafc  del , y no  oluiadaíc  de 
dar  fus  encomiendas  aloemonio, 
queeftees  el  Dios,  que  ella  mal- 
dita canalla  adora  j y que  en  re- 
compenía  de  la  merced  que  en 
BBb  iij 
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75^  Hijloria  tragicómica  ] 
Iiaziendo  lo  que  me  rogaua , le 
hada , me  ofrecía  en  don  aquella 
yacija  que  tenia  en  fus  manos , y 
la  pufo  fobre  las  gradas : Y por  el 
configuiente  Lautaro  y los  demas 
Caciques  hizieron  otro  tanto, 
con  Leonora,  Doria  Eluiia,  y con 
Velafquez. 

Acabado  quélosCaciques  vuie- 
ron  de  dar  fus  encomiendas  y 
ofrendas,  faheron  del  Templo, 
deípues  de  auer  baylado,y  danza- 
do; gritando  como  locos,  mas  de 
vna  ora,  al  rededor  de  nofotros. 
Y entrando  deípues  la  gente  co- 
mún, Jiizieron  lo  mifmo  que  los 
Caciquiles : Y defta  manera  conti- 
nuaro  hafta  las  dosde  la  media  no- 
che , que  fe  acabaron  las  cerimo- 
nias,  y los:  gritos ; guardando  def- 
pues  vn  grandiílimo  filencio,  Y 
tan  prefto  que  vieron  rey r el  Al- 
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ba,  fe  fueron  a vn  Vallecuelo  (que 
eftá  a la  mano  yzquierda , y a me- 
dia legua  de  la  cueua, ) dedicado  a 
los  regocijos  que  efta  barbara  ca- 
nalla a acoftumbrado  de  hazer, 
deípues  de  auer  alcanzado  íobre 
el  enemigo  alguna  vicoria^  y ado- 
de  eftaua  apercibiendofe  el  ban- 
quete: quedando  folos  cincuenta 
Indiosdentro  del  Templo  en  nue- 
flra  guardia.  Losquales  canfados 
de  auer  gritado  tanto  la  noche 
palada,  auian  empecado  a ador- 
mirfe  vna  ora  antes  que  ellos  en- 
trafen : Porque  fabian  que  el  Sa- 
cerdote que  auia  ydo  a la  fiefta 
con  los  demas,  no  vendría  a ha- 
zer  el  facrificio  de  nofotros^  hafta 
que  el  Sol  canfado  de  caminar,  co  • 
mengafe  a inclinar  fu  cabera  al 
Orizonte,  ocaííon  de  la  grande 
borrachera  que  deuian  hazer. 
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7^0  Hifloria  tragicómica  I 
Eño  es  Señores  todo  lo  que 
yo  puedo  dezir,  tocante  a eíle  ne- 
gocio. Si  Velafquez  íabe  alguna 
coíamas , mehara  merced  de  de- 
zirla. 

Aueyslo  contado  también 
(Señor , refpondió  Velaíquez,) 
que  no  fe  os  a oluidado  cofa  , y fi- 
no fuera , que  veo  que  Sicandro 
yDonEíleban,  me  eftan  miran- 
do, efpanrados  de  auerme  halla- 
do con  vofotros  , no  abriera  la 
boca  para  hablar  vna  fola  pala- 
bra; Pero  es  me  forgofo  de  dar  ra- 
zón a Sicandro  de  lo  que  he  he- 
cho, defpuesquemeembió,  de 
aqui,  a la  ciudad  de  los  Reyes,  ya 
Penco,  para  faber  nueuas  del  Mar- 
ques fu  padre , para  lo  qual  hazer 
les  fuplico,  me  den  licencia. 

Eftoy  eíperando  la  refpuefta, 
con  el  mayor  deíco  del  mundo. 
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dixo  entonces  Sicandro,  las  la- 
grimas en  los  ojosj  y mego  a Dios 
que  fea  buena.  7 

Efcuchad  pues  (Señor  Sican- 
dro)  tornó  a dezir  Velaíquezjque 
yo  os  lo  voy  a dezir.  Y o fali  defta 
fierra  con  la  mayor  dificultad  del 
mundo , y hize  deípues  tan  buena 
diligencia , que  llegué  a Penco  en 
pocos  dias , adóde auiendome  in- 
formado del  Marques  vueftro 
padre,  medixeron,  que  le  efta- 
uan  aguardando  todos  los  diasj 
De  allí  me  fuy  a la  ciudad  de  los 
Reyes,  y me  dixcronlomifmo. 
Boluime  otra  vez  a Penco,  adon- 
de llegue  el  mifmo  diaquc  Val- 
diuia  partió  della,  para  yr  al  fo- 
corro  de  la  caía  de  Tucapel.  La 
curiofidad  que  tuue  de  ver,  co- 
mo los  barbaros  pelearían , y de 
emplear  mi  elpada  por  el  feruicio 
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iJiftoria  tragicómica^ 
cielaYgiefia,  y de  mi  Rey,  hizo 
que  fueíFe  con  Valdiuia.  Deziros 
como  perdimos  la  batalla,  no  ay 
para  que:  porque  (alo  que  creo) 
DonHérique  os  lo  aura  corado, 
y Leonora,  y Don  Diego,  dicho> 
como  el  Cacique  Colocolo,  auié- 
donos  prendido  los  Araucanos, 
nos  tomó  a íu  cargo,  y nos  juntó 
con  Leonora,  y Doña  Eluira. 

Agora  que  nofotros  os  aue- 
mos  contado  nuefttas  fortunas, 
dixo  Leonora  a Don  Henrique, 
viendo  que  Velafquez  auia  aca- 
bado de  hablar  5 eftamos  eíperan- 
do  nos  digays  como  os  falúa- 
íteys  de  la  batalla,  porque  Don 
Diego  me  a dicho  que  fuyfteysj 
vueílro  padre,  vos , y el,  con  Val- 
diuia: Y que  auentura  es  la  que  os 
a traydo  a efte  yermo,  con  tan 
buena  compañía,  yporelcqnfi- 
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guíente  todo  lo  que  nos  puede 
cauíar  adrniracion.Enconces  Don 
Henriquc  tomando  la  palabra,  le 
hizo  vn  difcurfb  de  los  puntos 
mas  principales  que  aueysoydo, 

' en  el  difcurfo  deílahiftoria,  di- 
ziendole:  quienes  eran  el  Hermí- 
taño,  y Sicandro:  Con  la  qual  de-  ^ 
claracion  acabaremos  eftc  Capi- 
tulo , para  efcriuir  defpues  en  ei 
otro , quan  varios  y diuerfos  fon 
los  efeáosque  el  amorproduze^ 

Y moftrar  que  todas  fus  colas  no  ^ 
fon  menos  fugetas  a mudanza, 
que  aquellas  de  la  Fortuna. 
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7^4  Híjforid  tragicómica ¡ 

Capitvlo  III. 

V I E N me  dará  pala- 
bras,  para  poder  con- 
tar, las  marauillas  que 
voy  a dezir  ? y quien 
arre  para  poderlas  rcduzir,  en  el 
poco  papel  qué  me  queda?  Co- 
mo ! El  amor  de  vna  donzella, 
criado  defde  la  cuna,  harta  la  edad 
de  la  adolefcenciajy  puerto  con  la 
fatisfacion  que  tiene  de  la  coía 
amada  j en  tal  grado  i que  no  fe 
puede  ver  en  el  mundo  coía  mas 
perfeéla  y rara : puede  perderfe! 
V na  muger  dexa  parientes , caía , 
y amigos,  para  venir  a bufcar  a vn 
hombre,  de  cerca  do  eílán  las  co- 
lunas  de  Hercules,  harta  la  región 
Antartica,  folo  para  caíarfe con 
el,  yquandolea  de  dar  la  mano 
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deeípoía,  lelapuedchuyry  mo- 
ftrarle  efquiual  Si  Leonora  es  k 
quea  de  Iiazer  efto.  O inconñan- 
íes  efeítosdeanior!  ó débil  y fla- 
ca Naturaleza  délas  mugeres!  ó 
miferable  eftado  de  aquel  que  las 
ama,  pues  que  fu  ferie  hazeolui- 
dar  el  criador  , para  adorar  a la 
criatura  l Veemoflo  todos  los 
dias  y aun, lo  íentimos  en  nueftras 
conciencias 5 y eítamos  tan  incli- 
nados al  mal,  que  lo  fufrimos,  fin 
efearmentar  en  las  defgracias  que 
nos  íiiceden  a cada  momento, 
por  amarlas  demafiado : como  fe 
podra  ver  en  el  exemplo  que  os 
voy  a contar. 

Como  vemos  que  el  carbón 
encendido  por  la  íegunda  vez, 
tiene  fu  fuego  mas  aípero  y vio- 
lente que  la  primera  : AíTi  Don 
Henrique,  fíente  en  fus  entrañas. 


7 ^ Hiftoria  tragicómica , 
viendo  la  htrmoíura  de  Leonora, 
vn  incendio  mucho  mas  impe- 
tuofo  que  aquel  que  folia.  Al 
principio  aquel  de  Leonora  lo-- 
brepujana  al  íuyoj  Pero  aííi  co- 
mo vna  hoguera  , que  quando 
cftá  mas  cerca  de  fu  fin,  mueltra 
entóces  fullamafer  mayor  ymas 
clara.  AíTi  el  amor  que  Leonora 
tenia  a Don  Henrique,  deuiendo 
acabarfe  prefto  , anunciaua  por 
eftos  exceíTos  fu  fin.  Y la  cauía 
porque  efte  fuego  íe  apagó  tan 
prefto  en  fu  coragon , fue  el  auer- 
íe  encendido  otro  > con  la  vifta  de 
la  incomparable  Elifaura  , que 
creyá  fer  Sicandro , y el  mas  ga- 
llardo y hermofo mancebo,  que 
en  dias  de  fu  vida , pcnfafe  auer 
vifto.  La  primera  vez  que  le  miro, 
no  fintió  otra  cofa  que  fueíe  mas, 
de  vna  complacencia  de  auerle  vi- 
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fio:  pero  floreando  demafiado, 
con  la  confideracion  de  la  perfi- 
cion  del  objeto,  íu contento;  íe 
halló,  línpenfar,  preía  de  los  la- 
zos que  el  amor  auia  tendido  ,en 

las  diuinas  fayciones  de  Sicandro. 
En  vano  íeriñe  afimiflna,  y le 
repreíenta  la  infidelidad  quehaze 
a Don  Henrique,  en  amar  otro 
roas  que  a el;  porque  cada  palabra 
queSicandro  dize,  es  vntirode 
artillería  que  derriba  la  mayor 
parte  deíiis  confideraciones,  ca- 
da lagrima  (que  echa,  alo  que  di- 
ze , por  las  trilles  nueuas  que  Ve- 
lafquez  le  trae)  vn  fuego  que  abra- 
fa fu  honefiidad,  y cada  fofpiro 
vnfuriofo  viento,  que  el  incen- 
dio aumenta:  ydetal  fuerte,  que 
acaba  de  confumir  la  fidelidad  q 
halla  cntÓces  auia  tenido  al  amor 
de  Don  Henrique. 


•jGÍ  Hiftoria  trdgicomicd^ 

De  otra  parte,  Elifaura,  crcyl- 
do  que  Andalio  levuiefe  ahoga- 
do en  el  mar,  o porque  los  hados 
lo  quifieron  affi  , íé  ama  enamo- 
rado de  Don  Henrique,  deídeel 
día  que  le  auia  contado,  con  tanta 
terneca  la  hiftoria  defusamoresj 


Y fentia  por  íu  amor  vna  pena  tan 
grande,  que  las  penas  de  la  fierra 
adonde  eftaua , a las  quales  yua  a 
contar  alguna  vez  tus  tormen- 
tos , moftrauan  tener  de  íu  mal 
íentimienro.  Con  todo  eíTo  lo  di- 
fimulaua  lo  mejor  que  podía,  y 
no  auia  querido  deicubrir  quien 
era:  queriendo  antes  cumplir  con 
el  recato  que  aíu  honeftidadde- 
iiía,  que  con  los  deleytofos  plaze- 
res,  que  fus  amoroíos  peníamien- 
tos  le  prometían , defcubriendo- 
fe : Porque  efperaua  hazerfe  co- 
nocer algún  dia  del,  en  parte  que 

íuhon- 
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fu  honra  no  pudieíle  correr  nin- 
gún ríefgo : y que  entonces  to- 
mándole por  marido,  lacarle  de 
lo  que  cauíaua  en  íu  coracon,cam 
to  mal^  vnguentó  para  curar  la 
herida  ^ que  íu  amor  le  auiaxlado. 
Pero  quando  vido  fuserperangas 
perdidas  por  la  venida  de  Leono- 
ra, maldeziala  ora  y el  momento 
que  auia  encubierto  fu  nombre  y 
íexo;  Y fefentia  combatida,  de 
tan  iníufriblcs  penas,  que  los  ce- 
los la  dauan,  todas  lasvezesque 
veya  aíuDonHenriqiie,  reque- 
brar a Leonora  : que  fi  fus  ojos 
(tomando  por  achaque  de  llorar 
la  perdida  de  fu  padre,  y de  fu  ma- 
dre ) no  vuicífen  rebentado  y he- 
cho nacer  en  elfuelo,  con  lallu- 
uia  que  cay  a dellos,  dos  fuetes  do 
lagrimas,  vuiera  perdido  con  ellas 
kvida.  Pero  viniendo  a conocer 
CCe 
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77^  títjhru  tragicómica^ 
que  Leonora  eftaua  enamorado 
de!  j por  ios  colntinuos  loípiros 
que  eftando  foladaua,  todas  las 
vezes  que  le  miraua  : pensó  que  íi 
fingía  de  amarle,  podría  (facando 
del  cotagon  de  Leonora  el  amor 
que  cenia  a DonHenrlque  ) meC* 
ciar  entre  ellos  alguna  cizaña,  pa- 
ra que  fe  vinieflen  a aborrecer. 

Erta  refolucion  tomada , y con 
la  execucioii  della,  Leonora  ena- 
genada  de  todo  punco,  del  amor 
de  DonHenrlque,  fe  vio  en  po- 
cos dias  la  fierra  de  Chile , con 
mas  llamas  que  el  Etna,  oMont- 
gibelo  no  tiene,  fi  el  encarecimié- 
to  no  es  demafiado : Porque  Don 
Diego , no  pudíendo  mas  encu- 
brir las  fuyas , las  defcubrió  por 
Leonora , no  menos  refplandc- 
cientes  que  aquellas  deDoh  Hen- 
rique:  Velafques,  poiDoñaElui- 
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ra,  yDoñaEluira  por  Don  Die- 
go. Demanera^queDonHenri- 
queíe  moría  por  Leonora,  Leo  - 
noraporSicandroí  Sicandro,  por 
DonHenrique:  DoñaEluira  por 
Don  Diego,  y Velaíquez  porDo- 
naEluiraj  el  qual  Velafquez  era 
entre  todos  el  defdichado,  por- 
que no  era  amado  de  ninguna. 
Miren  que  lindo  vmor  gafta  el  hi- 
jodeCitera,  quando feleantoja; 
y quan  miíerable  citado  es  {co- 
mo auemos  ya  dicho ) aquel  de 
los  enamorados , de  eítar  íugetos 
a las  inconílantes  voluntades  de 
vn  rapaz,  que  contradiziendoíea 
fi  miímo , quiere  lo  que  no  quie- 
re, ydeshaze  (como haziaPenc- 
lopc ) la  noche,  lo  que  a hecho  el 
dia. 

Aíli  traya  Cupido  al  retortero 
anueítros  pobres  amantes,  coiit 
C C c jj 


77  ^ Hijtoria  tragicómica , 
furaiendoles  el  coraron  y enten- 
dí miento  con  fus^  propias  fanta- 
fias.  Don  Henrique  con  ver  que 
Sicandro  le  miraua,  con  mas  aten- 
ción de  lo  que  los  hombres  fue- 
len  miraríe,  y conocer  en  la  rc- 
berueracion  que  fu  diuina  belleza 
daua  a fus  ojos,  cada  vez  que  la 
confiderauai  que  aquel  reíplan- 
dor  de  roftro  pertenecía  antes  a 
vn  Angel,  que  a vn  hombre  mor- 
tal: no  podía  caer,  niaquefuefe 
muger,  nia  qucíusojoslemiraf- 
fen  tan  a menudo,  por  elíugeto 
que  le  mirauan  : Penfando  que 
como  dificilmente  fe  puede  ha- 
llar vn  hombre,  que  no  tenga  al- 
guna falta  , que  Sicandro  tenia 
aquella  de  mirar  affi  a las  períb- 
ñas:  como  íe  vee  todos  los  dias  en 
muchos  hombres  i que  tienen  la 
mifma  falta ; que  creya  ferje  taín 
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fauorable  para  con  las  mugeres^ 
como  era  fea^  para  con  los  hom- 
bres. Y porque  créyáfer  del  todo 
impoílible,  que  ninguna  le  mira- 
fe,  fin  morirfe  por  íu  amor,  co- 
mentó a moñrarfe  celoíb  del.  Lo 
que  viftoporSicandro,  empegó 
a añadir  (para  dcfengaharle  de  los 
celos  que  cenia ) a las  caricias  que 
Ichaziaconlos  ojos,  aquellas  de 
las  palabras  : moftrandofele  tan 
aficionado  5 que  la  paííion  de  fu 
amor , fue  arto  poderofa,  para  ve- 
nirle a ganar  en  breues  dias,el  ami- 
ftad:  con  la  qualle  quitó  de  todo 
punto  los  celos  que  le  auia  dado, 
y vino  a fer  algiue  adonde  Don 
Henrique  depofitó  de  alli  adelan- 
te, todos  ííisfecretos : contándo- 
le los  celos  que  del  auia  tenido , y 
los  que  tenia  de  Don  Diego. 

AlE  pafauan  el  tiempo  nue- 
CCc  iij 
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7^4  Hifioria  tragicómica^ 
ftros  enamorados,  fin  que  el  aü- 
lenda  de  la  cofa  amada  los  hiziera 


defudar  en  laufcar  inuenciones, 
para  acechar  la  ora  que  deuia  íalir 
para  yr  a oyr  Mifa,  o afomaríe  a 
la  ventanas  porque  íevey ana  ca- 
da momento.  Pero  en  las  cofas  de 
amor,  quando  lo  vno  fobra/uele 
faltar  el  otro. 

De  que  me  firue  eílar  cercado 
de  arboles,  y que  fus  íabrofos  fru- 
tos colgados  de  lus  ramos,  me  Ile- 
*guen  hafta  la  boca , fi  abriéndola 
para  comer  y fatisfazer  mi  habré, 
que  es  mucha,  veo  quefefuben 
hafta  las  eftrellas , y no  los  puedo 
alcanzar:  Sean  mis  penfamiehtos 
teftigos , que  las  penas  deftos  a> 
mantés  deuian  defer  muy  gran- 
des. Mas  para  que  veamos  lo  que 
palana  particularméte  entre  cllosí 
digamos  alguna  cola  dello. 
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Don  Henrique  viendo  vn  dia^ 
que  Leonora  fe  auia  ydo  Tola  a 
defenfadar,  entre  vnas  penezue- 
ias,  queeftauan  no  muy  deíuia- 
das  delaHermita,  dexó  laconi* 
pañia  , que  eftaua  ocupada  en 
graciofos  paíTatiempos,  y fe  fus 
íiguiendola  lo  mas  pafo  que  pu- 
do: pero  no  pudo  medir  fus  pa- 
fos  con  tanto  tiento,  que  Leono- 
ra que  eftaua,  ya  afentada,  no  le 
íintieíe  venir. 

Causó  la  vifta  de  Don  Henri- 
que en  fu  coraron,  vn  grande  deC 
contento , tanto  por  ver  coía 
que  empe^aua  a aborrecer,  co- 
mo porque  fu  venida  la  priuaua 
del  contento,  que  empe^aua  a 
tomar,  en  folo  confidcrar  quan 
dichofa  feria , fi  venia  a 1er  amada 
de  vn  tan  hermofo  mancebo , co^ 
mo  eraSicandro.  Mas  difiinulaa-, 
CCc  iiij 
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do  lo  mejor  que  pudo  fu  enojo, 
íe  leuanró  para  Taludar  a Don 
Henrique ; él  qual  en  llegando  a 
ella , le  boluió  la  corteíia,  con  vn 
amorofo  belo,  que  le  dio  en  fu 
rolada  boca  j alentándole  def- 
pues  junto  a ella.  Y platicado  que 
vuieron  vn  rato,  en  cofas  de  amor 
queriendo  defrnandarfe  con  vn 
poco  de  mas  libertad  de  lo  que 
conuenia  con  fus  her mofas  pren- 
das , líente  el  rigor  de  íu  neuada 
^ano  que  le  detiene. 

Como  mis  amores  (dizeDon 
Henrique  fintiédofe  atajado)  vos 
efquiba  conmigo ! El  marido  no 
podra  holgaríe  con  la  muger ! Y 
mi  amor  recebira  ella  afrenta. 

Amigo , reíponde  Leonora, 
nooseípanteysdello,  porque  ha- 
ziendolo  alíi,  hago  lo  que  eftoy 
obligada  hazcrparaconícruarmi 
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honra.  5ivuefl:ro  animo  tiene  en 
íí,  la  perficion  que  mi  amor  pide, 
eftarcys  quedo  , y guardareys 
cftas  caricias  para  quando  efte- 
mos  cafados,  que  por  agora  no 
las  tengo  meneíler  ; y no  po» 
deys  poneros  endeuer  dehazer- 
melas,  fin  ofenderme. 

Don  Henrique  oyendo  eftas 
razones,  fe  mueílra  enojado, 
creyendo  que  fu  Señora  le  a de- 
halagar  , mas  viendo  que  eftá 
muy  mefurada  y fin  dczir  nada, 
quiebra.de  fi  por  efta  vez,  y con 
palabras  rifuenas,  y vmildes,  le  di- 
ze , befándole  la  mano. 

Si  por  amaros  demafiado  (Pre- 
da cara)  merezco  de  fufrir  la  pe- 
na que  vuefto  enojo  me  da  j con- 
ficfo  que  he  de  veros  toda  mi  vi- 
daayrada.  Pero  fi  otra  confidera- 
cion  que  la  que  dezis , es  la  que  os 


77  S Hiftoria  tragicómica  y 

a dado  fugcto  de  enojaros , creed 
(Pvcy  na  mia)  que  mis  caricias  mur 
lian  antes  conmigo  5 quevueftra 
honra  no  fe  fienta  agramada  por 
eilasí  Queíi  las  leyes  de  vueftro  ri- 
gor, quieren  alargar  tanto  la  cura 
del  mal  que  me  atormenta,  no  ay 
para  que  darme  eíperancas,  pues 
eftoy  cierto  de  que  feran  tardías, 
y que  por  acabarle  prcfto  mi  vi- 
da, no  llegara  nunca  a ver,  tantos 
efeóios  de  vueftra  bondad,  como 
los  que  veo  agora  de  vueftro 
n>or. 

o ^ 

Si  yo  Tupiera  ( refpondio  Leo- 
nora) que  las  palabras  que  tengo 
dicho , por  la  conferuacion  de  mi 
honra, pudieíTen  priuaramis  ojos 
de  la  vifta  de  la  cofa  , que  mas 
amo  en  eftc  mundo,  lasconuir- 
tiera  en  maldiciones  contra  ella;  íi 
eñuuiera  cierra  que  por  ellas  pu-^ 
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dieíTe  conferuar  la  vida,  de  vna 
cofa  , fin  la  qual  no  puedo  viuir. 
Pero  íabiendo  que  vnaley  juila  y 
equitable,  no  puede  poner,  por 
el  rniímo  fugeto,  a vnaperfona 
de  encendimiento , enlaeílremi- 
dad  que  dize,  halló  que  deuo  ob- 
feruarla : que  fi  cu  me  amas  raneo 
como  dizesDonHcnrique,  de- 
ues  preferir  mi  concenco  al  tuyo, 
vnaólo  noble,  virtuofo,  y corte- 
íano , a otro  feo  fucio  y indigno 
de  vn  Cauallero. 

La  platica  pafara  mas  adelante, 
porque  Don  Henrique  yua  a reí- 
ponder  a lo  qüe  Leonora  acaba- 
ña de  dezir,  fi  Don  Diego  que 
eílaua  fiempre  a las  efcuchas,  alie- 
gandofe  a ellos,  no  detuuiera  las 
palabras  que  yua  a dezir,  con  ha- 
blar defpues  de  auerlos  faludado 
defta  manera. 
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La  confianza  que  tengo  , de 
que  no  íe  podran  quexar  de  mi, 
que  no  íe  quexen  de  coda  la  com- 
pañía que  eftará  aquí  prello  , ha- 
ze  cjue  les  íuplique  me  hagan 
merced  de  admitirme  en  la  con- 
ueríacion , íi  no  hablan  en  cofas 
de  amor  ^ o de  fecreco. 

, No  corre  entre  nofotros  tan 
buena  correípondencia,  refpon- 
dió  Don  Henrique,  para  que  ha- 
blemos en  lo  vno,  ni  en  lo  otro. 
Y quando  fueíTe  aíli,  lo  que  no 
puede  fer  i n o lo  fuera  para  vos,  q 
aun  que  foys  riual  fauorecido, 
foys  amigo. 

Dezidlo  de  veras,  o burlando, 
reípondió  Don  Diego. 

Preguntadlo  a Leonora  , re- 
plico Don  Henrique:  que  a que- 
rer dezir  la  verdad,  aportare  que 
no  he  dado  muy  lexos  del  blaco. 
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Gran  paciencia  a de  tener  la 
dorzdla,  que  es  amada  de  dos 
hombres,  reípondió  a efíoLeo- 
- ñora : principalmente  quando  al- 
guno dellos , le  pide  celos  y fatis- 
faciones.  Confiefo  que  quifiera 
antes,  no  íer amada,  que íer ator- 
mentada de  cíTas  impernnencias, 
y perdonen  las  dos  mil  leguas 
que  he  andado,  por  vno  que  me 
da  tan  mal  pago  del  amor  que  le 
tengo  > dudando  deípues  devna 
prueua  tan  grande  , como  es  la 
que  le  he  dado  de  mi  afición , fi 
mi  amor  es  verdadero,  o fingido, 
pues  me  pide  celos , culpándome 
poreftasfofpechas,  delíuiana,  o 
por  donzella  de  muy  groflero 
entendimiento,  denofabermo- 
ftrar  euidentemente  la  fuerza  de 
mi  paífion.  A lo  menos  eftoy  cier- 
to, que  aquel  viage  no  fe  a hecho 
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por  mi,  dixoDonDiego.  Si  no 
fe  a hecho  por  vos  ( tomó  a dez^ir 
Leonora  ) fe  aura  hecho  por 
vueílro  compañero. 

Doy  al  Diablo  tales  fauores,  7 
aun  viieftros  penfamientos  Don 
Henrique  ( boluio  a dezir  Don 
Diego  todo  alborotado  , oydo 
q vuo  la  refpuefta  de  Leonora ) fi 
creys  qmiamoradehazerriunca 
moleíliaal  vueftro:  porque  a lo 
que  oys:  apoftare  que  la  Señora 
Leonora  me  aborrece  otro  tato  a 
mf  como  osama  a vos,  y queme 
quifiera  íaber  en  la  mas  obícura 
Mazmorra,  de  Fez,  o de  Mar-/ 
ruecos. 

Eílb  de  aborrecer  (boluio  a de- 
zir Leonora)  nolocreays:  baila 
que  leays  amigo  de  la  períona 
que  mas  amo  en  eíle  mundo,  pa- 
ra que  os  deíee  todo  bien , el 
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qual  quifiera  que  os  fucediera, 
no  en  ninguna  Mazmorra,  de  los 
lugares  que  dczis , fino  en  vueftra 
caía:  Prometiéndoos,  que fi  fe  os 
antoxarade  obedecerme,  yyotu- 
uiera  el  Apogrifo  de  Aftolfo,quc 
os  fuplicara  tomarle,  a trueque  de 
os  ver  yr  con  mas  diligencia,  de 
delante  mis  ojos.  DonHenrique 
oyendo  dezira  Leonora  eftas  pa- 
labras, medio  enojada:  y viendo 
a Don  Diego  en  tal  eftado,  que 
no  íabia  fi  deuia  reyr,  o renegar 
de  la  madre  que  le  parió,  diíparó 
en  vna grande  rifa,  laqualfiruió 
de  aguijón,  a toda  la  compania 


que  venia , para  que  apreíurara 
fuspafos. 

No  vuo  bien  llegado  adonde 
cftauan  los  tres , quando  Don 
Henrique  tomando  a Doña  Elui- 
ra  por  la  raario , la  lleuo  a Don 
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Diego  (porque  íabia  que  ella  le 
amaua)  diziendoj  Señora  interce- 
ded por  nofotros , pues  que  nue- 
ílros  ruegos  no  an  podido. 

Dona  Eluiia  aumentado  mas 
fu  hermotura , con  el  color  que  le 
íalió  ál  roftroj  por  no  entenderlo 
que  Don  Henrique  queria  dezirj 
reípondió,  diziendo. 

Sifne  dezis  (Señor ) la  oración 
que  he  de  rezar , os  nioftrare  lo 
poco  que  íe  me  da  de  fer  burlada 
de  la  compañía  , con  condición 
quecreays  que  lo  que  auré  hecho 
aura  fido,  folo  para  daros  conten- 
to, y no  por  penlar  alcan9ar  lo 
que  la  Señora  Leonora  y vos  no 
auran  podido.  Y como  Doña 
Eluira  apretafe  a Don  Henrique, 
para  que  le  dixeíe,  que  cofa  era> 
íacó  del  por  refpuefta : Que  Don 
Diego  fe  queria  yt,  y dexarlos: 

A las 
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A las  quales  palabras  Doña  Eluirá 
rcípondicndo  con  roftro  riíueño. 
^ue  aun  que  de  poco  crédito  con 
el,  que  featreuiahazerdeíuiar fu 
peníamienco  , de  aquella  inten^ 
cion,  fue  a tomar  a Don  Diego 
por  la  mano  : y apartandofelos 
dos  de  la  compañía  empegaron  a 
trauar  platica  , afentado  que  id 
vuieron  enelfuelo:  comohizie- 
ron  también  Don  Eñeban  , Leo- 
nora, y DonHenrique:  Porque 
Sicandro  queriendo  hablar  con 
Velafquez,  en  negocios  pardeu- 
laresi  le  aula  tirado  a parte:  Y deL 
pues  deauer  efeogido  lugar  pro- 
pio a íu  definió:  viendofe  en  par- 
te que  fin  temor  de  fer  oydos  de 
nadie  le  podia  hablar : ledixolas 
razones  que  fe  dirán  en  el  Capi- 
tulo figuiente, 
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Capitvlo  IÍII. 

I no  Tupiera  ( amigo 
caro)  que  tuuieras  ía- 
risfacion  del  agrade- 
cimiento, que  mi  al- 
ma tiene,  del  bien  y 
merced  que  me  as  hecho  j y no 
creyeras  eftarte  cierra  (finios me 
da  vida)  larecompenfaque  en  re- 
muneración y reconocimiento 
della,  pienfo  darte  j buícara  con 
grandiífimo  cuydado , palabras 
para  podértelo  perfuadir  , y no 
me  faltaran  efedos,  fi  en  la  vida 
de  vna  defdichada  Princefa,  fe  pu- 
diera hallar  parte,  para  poderte 
obligar  a creerlo  : la  qual  vida 
ofreciera  a tu  feruicio  , con  no 
menos  volücad,  que  tu  as  hecho 
la  tuya , en  muchas  ocafiones  por 
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el  mío.  V elazquez  ano  temer  q al- 
guien ¡e  viera,  íevuiera  arrojado 
a los  pies  de  Elifaura  para  beíarfe- 
los,  tan  grande  fue  el  embeleía- 
miento  que  timo  3 oyéndolas  v- 
mildes  palabras  que  vna  graude 
Princeía  ledio,y  lamas  excelente 
beldad  del  vniuerfo,  ledezia. 

Eliíaura  conociendo  fu  turba- 
ción, letornóadezir,  para  obli- 
garle aun  mas  de  tenerle  la  ma- 
no en  lo  que  le  queria  pedir : ellas 
palabras. 

Si  crees  ello  que  digo  de  mi 
(o  V elazquez ;)  y me  quieres  fiar 
la  execucion  de  mis  proinefasha- 
fta  que  Dios  me  de  el  con  que  po- 
derlas efectuar : prometote  darte 
por  las  efperas,  otro  tanto  como 
fuma  el  principal,  y que  a verme 
vn  dia  Reyna  de  Subo  , te  verás 
dueño  y pofeíor  de  las  riquezasde 
DDd  ij 
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vnReyno,  y de  la  voluntad  de 
vna  Reyna . 

Velazquez  oyendo  otra  vez 
efta  fegunda  carga, no  pudo  eftar, 
íjn  dexaríe  caer  con  ella,  a los  pies 
de  la  PrinceíTa,  befandofelos  mu- 
chas vezes  a pura  fuerza;  y rogán- 
dola caíi  las  lagrimas  a los  ojos: 
de  no  tratarle  de  aquella  manera, 
íi  queria  que  las  flechas  de  fus  pa- 
labras no  le  trafpafafen  el  cora- 
ron 5 y quitafen  la  vida  de  aquel, 
que  no  auia  nacido,  que  para  obe- 
decerla. Que  tenia  razón  de  que- 
xarfe  del,  porque  parecía  que  du- 
daua  de  fu  voluntad , pues  íe  aba- 
xaua  a dezirle  a el,  que  no  era  mas 
de  vn  foldado , palabras  indecen- 
tes a fu  grandeza,  penfandoleo- 
bligar  artificiofamente,  a lo  que 
imaginaua  que  V elazquez  no  ba- 
ria , de  íu  voluntad  y la  qual  eílaua 
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diípuefta,  para  {aerificar  al  Ínflate 
fu  vida  por  fuferuicioj  fifupicfe 
que  con  ella  pudiefe  cumplir  mas 
preftoja  cofa  que  le  quifiefe  man- 
dar. Dexemos  pues  los  cumpli- 
mientos ( replicó  otra  vez  Elifau- 
ra ) y efcuche  con  atención  lo  que 
voy  a dezin 

Elamorde  Andalio,  que  creo 
auerfe  anegado  indubitablemen- 
te en  el  mar,  fue  cauía  ( como  la- 
bes ) que  dexé  la  corre  del  Rey  mi 
padre,  para  venirme  con  el, a eftas 
partes : Y aquella  de  Don  Henri- 
que,  a lo  menos,  fi  me  quiere  to- 
mar por  efpofa , me  a de  hazer 
boluer  a ella. 

De  manera  que  amas  a Don 
Henrique  : Señora  , dixo  a ello 
Velazquez.  ^ « • ' 

Y de  tal  manera , reípodióEli- 
íaura  q quandoAndalio  eftuuiera 
D D d iij 
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con  vida,  feria  fuera  del  poder  de 
mi  voluntad,  de  poderlo  amar: 
porque  la  gentileza  , la  difere- 
cion,  y la  bondad  deífe;  junto 
con  la  pérfido  que  tiene  en  amar, 
(como  yo  juzgue  por  el afeóto y 
paiíionquemoftró,  quandome 
contó  la  hiftoria  de  fus  amores 
del,  y de  Leonora ; ) fe  an  apode- 
rado de  inerte,  de  mis  potendasj 
que  no  ay  trabaxo,  ni  tormento 
tan  fuerte  que  íea,  que  íea  capaz 
de  poder  borrar  la  perpetua  afi- 
ción, que  en  el  conciftorio  de  mis 
peníamienros,  íe  a concertado  te- 
nerle mientras  viuierc. 

Efte  mal , con  fer  tan  grande , íe 
a empeorado  y y enconado  aun 
mas  , delpups  la  venida  de  Leo- 
nora: porque  los  celos  que  ten- 
go aora  milmo  en  verlos  los  dos 
juntos,  atenacean  de  manera  mi 
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alma  , y apocan  de  fuerte  las 
fuerzas  de  mi  encendimiento.que 
cftoymas  para  loca,  qpara  cuer- 
da : Y fino  fuera  por  la  íatisfacion 
que  tengo,  de  que  el  amor  que 
Leonora  tiene  a Don  Henrique, 
íe  va  enfriando , me  muriera  en 
menos  de  dos  dias. 

No  fecomo  efto  puede  íer  ( re» 
plico  a efto  V elazquez)  fi  íu  amor 
a fido  poderofo,  para  hazerla  ve- 
nir de  Efpaíia , a tierras  tan  remo- 
tas 5 y apartadas  como  fon  eftas,  y 
veo  todas  las  vczcs  que  los  miró, 
fus  bocas  citar  fiempre  coladas,  y 
dezirfe  el  vno  al  otro  requiebros, 
baftantes  a liazcr  morir  mil  mun- 
dos. 

Noíabestulo  queyoíe  (tor- 
nó a dezir  Eliíaura : ) y pues  que 
lo  ignoras , efcucha , que  yo  te  lo, 
voy  a dezir. 
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As  de  faber  que  Leonora , cre- 
yendo que  yo  íoy  Varón , y hijo 
de!  Marques  de  Canece  fqne  aííi 
!o  he  dado  a entender  j para  encu- 
brirquien  era^conio  te  dixe  ahier) 
a puefto  en  mi  íii  amor  de  la  pro- 
piamanera,  como  yo  he  puefto 
el  mió  en  Don  Henrique : y eftá 
tan  ciega  tras  mi , que  no  laa  po- 
dido tener  tan  fccreco,  que  yo  no 
lo  aya  conocido  euidentemente 
en  fu  mirar  de  hito  en  hito,  yíof- 
píros  que  da  cftando  íbla  con- 
migo. Don  Diego,  coraofabcs, 
la  aiiia  a ella , mas  que  a fi  mifmo, 
íiendo  della  aborrecido^otro  tan- 
to como  amado  de  Dona  Eluira. 
A efto , de  amado  Don  Diego  de 
Dona  Eluira,  fe  pufo  Velazquez 
mas  defcolorido  que  vn  papel  j 
porque  el  la  adoraua,  como  ten- 
go dicho. 
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Elifaura  conociendo  íu  turba- 
ción le  tonaó  la  mano,  diziendo- 
le.  Eapues  amigo,  no  fe  alborote, 
que  ya  le  entiendo  : paciencia  y 
baraxar,  que  también  eípero  que 
fu^ fuerte  vendrá,  como  la  mia, 
q folo  por  efto  feaempe^do  la 
platica,  Y boluiendo  a íu  diícur- 
ío,  torno  a dezir.  Yo  quiero  pues 
empegar  por  Leonora,  porque  a 
no  hablarle  de  amor , la  veo  redu- 
cida a tal  trance,  quenopaíarán 
dos  dias  lín  q ella  me  hable.  Con- 
certado que  aurernos  entre  los 
dos  mi  cafamiento  , con  condi- 
ción que  ella  dirá  a DonHenri- 
que,  que  no  fe  puede  cafar  con  el, 
por  ocaíion  de  vn  voto  de  virgi- 
nidad que  hizo  a la  virgen,  eftan- 
do  para  fer  facrificada  a los  Ydo- 
los íí  Dios  la  libraua  de  aquel  pe- 
iigro:  Y que  lí  no  fe  lo  auia  dicho 
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liafta  entonces , que  la  cauía  auia 
fido;  penfando  que  Dios  le  haría 
merced  y gracia,  de  quitarle  a el, 
poco  a poco  íii  amor , viéndola  a 
ella  enagenada  del  fuyo  : Mas 
pues  que  ellaveya,  que  en  lugar 
de  quitaríele  , fe  le  aumentaua , 
con  la  conuerfteion  que  con  ella 
tenia:  que  le  fuplicaua,  de  que  no 
íe  vfafe  mas  entre  los  dos,  tanca 
familiaridad  , y la  tuuiera  dcfde 
aquella  ora  que  le  deíengaha- 
ua,  por  eípofade  Iesv  Chri- 
S T o. 

Al  inflante  que  Leonora  le  au- 
ra  dicho  eflo  , efloy  cierta  que 
Don  Henrique  me  lo  vendrá  a 
dezir  a mi,  y me  pedirá  confejo 
de  lo quea dehazer.  Yoenton- 
ces , moflrandome muy  apefara- 
do  deflo,  le  diré.  QueLeonora  me 
auia  encargado  ya  muchas  vezes, 
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de  dezirfelo:  y que  yo  por  faber 
quan  malrecebíria  aquellas  nue-  ‘ 
lias,  no  fe  las  auia  querido  traer; 
Mas  pues  que  la  mifma  Leonora 
fe  lo  auia  ya  dicho , que  le  aconfe- 
jaiia  hiziefe  ( pues  no  auia  otro  re- 
medio ) para  oluidai  la,  Y porque 
labia,  que  aíli  como  vn  clauo  ía- 
ca  otro  , que  el  mejor  remedio 
que  vna  períbna,  que  ama  fin  • 
1er  amado  , tiene  para  curar 
fu  ma! , era  poner  fu  afición 
en  otro  objeólo.  Que  fi  el  lo  que- 
na aílí  hazer,  que  no  le  faltaría 
otro  de  no  menos  mérito  que 
aquel  de  Leonora:  Y que  porque 
el  era  mi  amigo,  y yo  le  auia  co- 
nocido por  Cauallero  de  prendas 
muy  auenta  jadas  a otros , le  daría 
lime  quería  honrar  defualianca, 
mi  hermana  en  cafamienro;  cuya 
hermoíiira  era  tanto,  o mas  rara. 
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que  otra  que  fe  pudieíe  hallar  en 
el  mundo , como  auia  vifto  en  el 
retrato  queleauiamoftrado  (yes 
el  mió;)  Y que  no  dúdale  de  la  vo- 
luntad de  mi  padre,  porque  le  da- 
ría la  cabera  5 íi  el  original  dea- 
quel  retrato,  no  venia  a íer  íii  ef- 
pofa,  íi  el  le  hallaua  digno  del. 

No  puedo  creer,,  que  quando 
DonHenrique  eftuuieífe  hecho 
de  marmol , que  viendo  la  her- 
‘ mofura  del  retrato  , y la  refolu- 
cion  que  Leonora  aura  tomado 
de  fer  Religiofa,  que  enternecido 
de  la  vna , y corrido  de  la  otra,  no 
tome  a ojos  cerrados  el  partido 
que  le  aure  ofrecido  : Q^e  íi  le 
veo  difpuefto  de  la  primera  vez  a 
hazerlo  afli : me  declarare  enton- 
ces, fer  yo  Eliíaura , y hija  del  Rey 
de  Subo.  Calado  que  meauré  con 
el , efpero  que  Leonora,  viendo- 
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fe  defengañada,  no  hará  falta  de 
t o a ! ar  a D o n D iego  p o r e fp  o í o,  y 
DoñaEliiira  atij  y defta  manera 
quedaremos  deípues  todos  con- 
tentos. Efta  es  mi  determinación, 
laqual  a de  íer  executada,  que  a 
no  falir  affi  al  pie  de  la  letra , no 
me  faltaran  inuenciones  y enre- 
dos , para  poder  forjar  las  mas 
porfiadas  voluntades,  y poder  ía- 
lircon  mi  intento:  que  fe  ha  de 
efeóluar  , o yo  he  de  perder  en 
ello  , la  vida,  mi  crédito  5 y mi 
honra. 

Oydo  que  Velazquez  vuo  la 
conclufion  del  difcurfo:  fe  faltó 
poco  que  no  fe  lefaliefeelalma 
del  cuerpo, tras  la  reípiradon  de  la 
poftrer  palabra,  tan  grande  fue  el 
contento  que  fintió  en  fu  cora- 
con : no  pudiendo  ceíTar  de  dar 
atributos  de  alaban  ja , y mil  cor- 
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tefes  gracias,  a Elifaura,  por  el  or- 
den que  fu  entendimiento  auia 
defcubierto  deuia  detener,  para 
venir  a!  cabo  de  cofa,  que  anoía  • 
ber  los  fecrctos  que  ella  tenia ; era 
deltodoimpofible,  poderfe  ha- 
zer;  villa  la  grande  contrariedad 
de  las  voluntades,  que  concur- 
rían  , en  aquel  enrricado  nego- 
cio . Mas  defpues  que  auia  oy- 
do  , las  razones  y apariencias 
de  lo  que  le  auia  dicho  : que 
lo  daua  por  hecho.  Pero  que 
para  facilitarlo  aun  meior,  le  pa- 
recía que  deuian  de  bufcar  vn  ef- 
pediente  para  que  pudieíTenfalir 
de  la  fierra,  para  yrfe  todos  ala 
ciudad  de  la  Concepción , que 
eílaua  en  el  valle  de  Penco , o a la 
ciudad  délos  Reyes;  adonde  las 
fieílasy  cafamientos,  fe  podrian 
hazer.  Y viniéndole  a Velazqucz, 
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a la  memoria  , el  grande  barco 
qucauian  traydo  de  la  orilla  de  la 
ciieua,  fe  prometió  cjue  con  el  ar- 
te que  tenia  en  la  cofas  de  marear, 
podria  ponerlos  a todos  vna  vez 
embarcados,  en  la  ciudad  de  la 
Concepción.  Y auiendolo  comu- 
nicado a Sicandro  : oyeron  la 
boz  de  Don  Henrique,  que  le  11a- 
maua,aífi  comoacauauan  de  con- 
cluye entre  los  dos , lo  que  fe  arria 
de  proponer  a lacompañia.  Le- 
uantaronfe  del  lugar  adonde  efta- 
uan  aíentados , y fe  fueron  dere- 
cho a el:  y como  non  Henrique 
lespreguirtaíTe,  En  que  negocios 
fe  auian  entretenido?  Sicandro  le 
dixo , que  tratado  de  yrfe  en  el 
barco  que  auian  tomado-a  los  In- 
dios, a la  ciudad  de  la  Cócepcion; 
y que  ir  toda  la  compania  eftaua 

con  aquella  opinión,  que  fu  pare- 


8oo  Hifioria  tragicómica^ 
cerera:  que  la  y da  no  fe  deuia  di- 
latar haftamas  de  la  mañana  deí 
venidero  dia : porque  amás  de  las 
incomodidades  que  alli  tenían 
por  la  comida,  y por  dormir  j que 
eftauan  en  riezgo  y peligro , de 
que  los  Indios,  que  correrían  fin 
duda  todas  las  fierras , valles , y 
montañas  de  la  Prouincia  , para 
matar  a todos  los  Chriílianos, 
no  los  acertafen  a topar , allí. 

Pareció  muy  bien  aDon  Hen- 
rique,  el  parecer  de  Sicandro,y  lo 
fue  a comunicar  al  inftante  con 
Don  Efteban,  con  Leonora, y con 
los  demás ; los  quales  fueron  de 
aquella  mifma  opinión . Y por- 
que Don  Efteban  porfiaua  en 
quererfe  quedar,  para  acabar  en 
aquel  yermo  , fu  vida  lolitariaj 
fueron  todos  a el , y reprefentado 
que  le  vuíeron  el  peligro  , en  el 
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qual  quedaria  fu  vida , fi  qucdaua 
obftínado  en  íupropoíito:  aña- 
dieron a eftas  razones,  tantos  rue- 
gos y fuplicaciones i que  do  Efte^ 
ban,  vencido  dellas,  y licenciado 
por  las  palabras  que  Dios  leauia 
embiadoadezir^porlaviííon,  lo 
qual  auia  tenido  encubierto , tu- 
uo  por  bien  de  yrfe  con  ellos. 

Venida  la  mañana,  fe  facd  de  la 
Hermita,  lo  que  el  dia  de  antes 
íe  auia  efcogido  para  llenar  con 
ellos.  NooluidÓDonEftebande 
poner,  entre  lo  mas  rico  y raro,  el 
cofrecillo  que  auia  hallado  en  la 
Hermita,  el  qual  guardaita  como 
los  ojos  de  la  cara,  acordandofe 
de  la  encomienda  que  la  viíion  le 
auia  hecho,  de  no  abrirle  hañá 
quelallaue  fshallafe,  en  la  cerra- 
dura. Y deípues  de  auer  hecho  to- 
mar a los  dos  Indios  y criados  d^ 
EEe 
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Don  Henrique,  fus  cargas;  tapa- 
do antes  de  partir  con  piedras,  la^ 
entradas  de  la  Hermita  , y cueua; 
fe  partieron  todos  de  allí  con  mu- 
chiíTimo  contento,  figuiendoles 
el  León , y la  Leona.  Y llegados 
que  vuieron  adonde  eftaua  el  bar- 
co, entraron  dentro;  y puefto  que 
Velazquez  vuo  las  pocas  velas 
que  tenia,  en  el  orden  que  el  arte 
de  marear  pedia,  las  al^ó. 

Aíli  como  vuieron  entrado  co- 
fa de  media  legua,  dentro  dcl  mar; 
oyeron  lasbozes  de  muchiílímas 
perfonas,  que  con  violente  furor, 
arrojauan  los  gritos  y alaridosque 
dauan,  baila  el  cielo.  Al  qual  eC* 
truendo  los  nueílros  boluiendo 
la  cabera;  vieron  la  playa  q auian 
dexado  poco  auia,  cubierta  de  in- 
finitos Indios , que  con  foberuia 
arrogancia,  losamena§auan,  di- 
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ziendoles  mil  injurias.Por  el  qual 
efpeótaculo , echaron  de  ver,  a- 
quclla gente  ferlos  delfacrificio, 
que  bueltos  alacucua,  y no  ha- 
llando dentro  del  Templo,  otra 
coíamasque  los  rniferables  cuer- 
pos de  los  Indios  ( que  eftauan 
muertos, ) con  los  Ydolos  q efta- 
uan en  elfuelo;  no  fcauian  aun 
canfado  de  buícar , ( con  auer  tres 
dias  que  no  hazian  otra  cofa ) los 
autores  de  aquel  daño, que  creyan 
eftarefcondidos  en  la  fierra.  Pero 
nueftra  gente  puefta  en  lugar  fe- 
guro  (porque  los  Indios  no  te- 
nian  vaxeles  para  feguirlos , y 
quando  los  vuieran  tenido  , les 
faltaua  induftria  para  poderlos  al- 
can9ar)  fe  burlauan  de  todos  los 
fieros  y brauatas  que  los  barbaros 
les  hazian  i y dando  mil  gracias  a 
Dios,  de  auerlos Tacado  de  vn  tan 
E E c j j 
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804  Hifloria  tragicómica  y 
manifiefto  peligro,  nauegauan  ya 
en  llena  mar  j Y teniendo  el  vien- 
to fauorable  , no  cuydauan  de 
otra  cofa  mas,  que  de  gozar  del 
deleyte,  que  la  villa  delobjecSo 
de  la  cofa  amada  les  daua:  cono- 
ciendo a villa  de  ojos,  que  el  bar- 
co fe  acercauafiempre,  del  valle 
de  Penco  , y por  el  configuicnte 
de  la  dudad  de  la  Concepción. 

Capitvlo  V. 


’A  el  batel  denueílros 
amantes , fulcaua  las 
aguas  que  banan  , la 
playa  de^la  ciudad  de 
la  Concepción  : Y ya  en  el  puer- 
to eítauan  efperando  fu  llegada 
con  grande  impaciencia , algunos 
Elpañoles  que  fe  ellauan  pafean- 
do  en  el : para  poder  ver  quien 
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podrían  fer  los  que  venían  den- 
tro. Llegado  al  borde, y laltado 
q niieftra  gente  vuo  en  tierra,  lle- 
garon a ella,  leuantádoíeen  vién- 
dola vn  rumor  de  palabras,  for- 
mado de  las  alabanzas  q cada  vno 
daua  a la  hermoíñra  de  las  dos  da- 
mas, y ala  deSicandro  quecrcyán 
íer  antes  Vn  Angel,  que  criatura 
vmana:  Yvuieran  quedado  con 
aquel  penfamiento , fi  dos , o tres 
dellos,  conociendo  a Don  Henri- 
que,  V a Don  Diego  , no  los  vuie- 
ran  defcnganado,  con  los  abra- 
mos que  les  vinieron  a darjRogan- 
dolcs,  dezirlescomofeauianíaL 
liado  de  la  batalla , y que  nueua 
auentura  era  , la  que  los  traya  a 
aquel  puerco,  tan  bien  acompa- 
ñados. Don  Henrique,  de  vna 
parte,  yDon  Diego  de  otra,  íatis- 
iizíeron  a íiis  curioíídades,  apun- 
EEe  iii 
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tando  los  puntos  mas  principales 
de  los  fuceíTos  que  auian  tenido, 
callando  ios  nombres  de  las  mu- 
geres,  y aquel  deSicandro,  que 
afli  lo  auian  cócertado  entre  ellos, 
liafta  que  fe  fupiefen  nueuas  cier- 
tas del  Marques  de  Cañete, que  Si* 
candro  auia  dicho  íer  fu  padre. 

Las  nueuas.  de  la  venida  de  Don 
Henrique,  y de  Don  Diego  ; y la 
hermofuras  de  Sicandro,  de  Leo- 
nora, y de  Dona  Eluíra,  íeefpar- 
cieron  tan  prefto,  por  toda  la  ciu- 
dad, cuyos  principales  morado- 
res vinieron  arecebirlos,  con  la 
mayor  fiefta  y regocijo , que  el 
poco  tiempo  que  tuuieron  para 
hazerlo,  pudo  permitir:  Ybuf- 
cado  que  fe  lesvuo,  vna  caía  de 
las  mas  liermofas  y principales 
que  auia  en  la  ciudad,  los  acom- 
pañaron a ellaj  y la  noche  venida^ 
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fehizouaer,  el  oro  y plata,  con 
las  demas  colas  que  auian  facado 
del  Templo  del  Ydolo  Epona- 
mon , y delaHermita.  PaíTaron- 
íemas  de  quinze  dias,  fin  que  por 
la  ciudad,  fe  vieíle  otra  cofa  mas 
que  corrillos  de  gente,  queefta- 
ua  entretenida  con  la  admiración 
que  hazian,  de  las  hermofas  pren- 
das, y perfeciones  que  cadavno 
de  los  que  auian  venido  en  el 
barco,  tenia.  Y fe  preciauan tan- 
to los  abitantes  de  la  Conce- 
pcion,  de  tener  en  íus  muros  per- 
íbnas,  cuyas  virtudes  creyán  fer 
poderofas  de  domar  los  mas  fu- 
riofos  animales , como  íe  veyá 
con  el  cxemplo  de  los  Leones: 
cuyas  naturalezas  ferozes  ( de- 
zian)  auer  amaníado,  mas  ay  na 
con  la  gracia  fobrenatural  que  te- 
man; que  por  vmano  artificio 
EEe  iiij 
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que  efta  fabulofa  opinión  que, 
la  gente  grofera  tenia  de  nueílta.. 
gente  , hizo  mcnoípreciar  por 
algunos  dias,  la  pujanza  con 
quedezian,  que  el  famofo  Lauta- 
ro deuia  de  venir  preño  fobre 
ellos. 

Nueílros  amantes,  {entiendo 
entretanto  aumentar  con  los  re- 
galos, el  fuego  queelexccfode 
íus  amorofos  penfamicntos  ha- 
zla nacer  en  fus  corazones ; no  de- 
xauan  perder  vn  folo  momento, 
íin  emplearle  a buícar  los  me- 
dios y artificios , que  conociaii 
maspoderofos,  para  conuertira 
la  inclinación  de  fus  amadas:  Las 
quales  obftinadas  en  íus  conten- 
tos negauan  a los  vnos,  lo  que  los 
otros  les  negauan  a ellas : con  la 
qual  porfia  y contrariedad,  todos 
íeys  huyan  de  aquello  que  los 
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amaua,  yamauan  a aquello  que 
los  aborrecía. 

Skandro  queriendo  hablar  con 
DonHenrique,  que  fabia  querer 
apretar  fu  defpoíorio  con  Leo- 
nora,por  verla  vn  poco  fría  en  fus 
amores,  y temcr,no vinicíTefilc 
alargaua,  a arrepentiríe ; íe  ofre- 
ció vn  dia,  muy  a propofito  , a 
el,  ( que  fe  quexaua  della ) pa- 
ra hablarla , y íaber  della , co- 
mo íí  venia  del , íu  intento . Y 
como  Don  Henrique  le  rogafle 
muy  encarecidamente,  que  lo  hi- 
zieíle  aííí:  íignificandole  con  fus 
afedos  y palabras;  quan grande 
eraelmartyrioqueledaua,  el  te- 
mor que  tenia,  que  Leonora  eftu- 
uiera  enagenadá  de  fu  amor.  Si- 
candro  moftrádofc  paffionado  y 
muy  prompto  para  fu  feruicio , íe 
encargo  , de  hablarla  el  miímo 
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dia,  y de  darle  con  fidelidad  laref- 
puefta  de  todo  lo  que  fepaíaria. 
Ofreciofe  con  tanta  dicha  la  oca- 
fion  aSicandro,  de  efeóluarefta 
promeía,  que  no  vinera  podido 
defeatj  vinieíTe  mas  a propofito. 
Porque  Leonora , atormentada 
de  los  continuos  penfamientos 
que  íus  cuydados  le  dauan  ; íe 
auia  ydo  a holgar  a vn  jardin  (que 
en  la  mifma  caía  eftaua)  con  la  fo- 
ledad,  tan  deíeadapor  lasperío- 
ñas  que  cftán  tocadas,  del  mifino 
mal  que  ella  eftaua.  Sicandro  que 
a la  mifma  fazon  acechaua  a ella 
coyuntura : viéndola  venir  de 
molde;  no  hizo  falta  de  tomarla, 
porque  íe  fue  tras  Leonora  lo  mas 
pafo  que  pudo.  Mas  ella  que  aíE 
como  fi  adeuinara  íii  venida , o íii 
amor  fe  lo  hiziera  imaginar,  bol- 
uió  la  cabera  acia  atras,  en  llegan- 
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do  al  medio  devn  hermofo  an- 
damio , y le  vio : Que  fue  cauía  de 
trocar  con  el  alboroto  qtuuo,có 
el  repentino  contento,  quelavi- 
fta  de  vnavifion  tan  agradable  le 
auia  dado , el  color  de  rofas , que 
tenia  en  íus  hermoías  mexillas, 
de  color  de  grana.  Aun  que  Sicá- 
dro  conoció  íu  turbación,  fingió 
no  aucr  dado  en  ello ; pero  acer- 
candofe  a ella,  la  faludó  con  mu- 
cha cortefia , diziendole  defpucsj 
citas  palabras. 

Señora,  fi  mi  venida  puede  di- 
uertir  tu  alma,  del  contento  que 
echo  de  ver,  que  eftaiido  Tola  te- 
nias, fuplicote  me  des  licencia,  pa- 
ra que  me  torne 51  yr. 

Si  todas  las  vezes  que  mi  cora- 
ron eílá  atormentado,  del  mal  de 
aufencia  , me  íaliera  al  camino  vn 
objeto  can  agradable  a mis  ojos 
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como  el  tuyo  , Don  Henriqucj, 
(refpondió  Leonora: ) tuuieramc 
por  la  mas  dichoía  donzella  del 
mondo,  y pufiera  en  duda,  fi  otra 
cofa  que  efte  debaxo  de  la  capa 
del  Cielo,  fuera  capaz,  de  aumen- 
tar ni  diminuyr  mi  concentotPor- 
que  eftádo  en  fu  grado  masperfe- 
6fo,  quedaria  inmobil,  y fin  otro 
defeo  que  aquel  de  faber  fi  ten- 
drías en  mi  compañía,  lamifma 
gloria  que  yo  tengo  en  la  tuya. 

Si  mi  roftro  pudiera  reprefen- 
tar  aquel  de  Don  Henrique;  de 
que  lo  creyera  (replico  riendo Si- 
candroj  ) no  ay  ninguna  duda. 

De  manera  que  fi  fueras  ena- 
morada de  mi,  torada  dezir  Leo- 
nora, y pudieras  trocar  tus  pren- 
das con  las  de  Don  Henrique,  lo 
hizieras  ? 

Y con  tanta  voluntad  boluid 
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a dezirSicandro;  quefi  tuuicraen 
mi , la  virtud  de  poderlo  hazer 
con  la  mifma  facilidad,  como  los 
Poetes  fingen  que  lupiter  lo  ha- 
zia:te  prometo  Señora,  que  vieras 
luego  inxierto  a Sicandro',  en 
DonHenrique : no  folo  por  vn 
momento,  ni  por  vna noche,  co- 
mo aquel  fallo  Dios  hazia,  fino 
para  fiépre.  Mas  pues  q elle  defeo 
no  me  puede  traer  otro  fruto,quc 
vn  deíuelo  inútil  y vano,  dexare 
las  cofas  allí  como  eftán,  pues  a fi- 
do  la  voluntad  de  Dios  de  hazer- 
mc  nacer  Sáicdro,  y no  Don  Hé- 
rique:  y te  diré,  fi  me  das  licencia, 
dos  palabras,  de  la  parte  de  la  pet- 
fona  de  quien  auemos  hablado. 

Caníado  te  ha  la  platica  que 
auiamos empegado,  DonHenri- 
que : bien  le  hecha  de  ver  ( tornó 
otra  vez  a dezit  Leonora ) pues  la 
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as  dado  tan  prefto  del  codo. 

Engañafté  mucho.  Señora  (reC 
pondió  por  la  poftvera  vez  Don 
Hérique:)  porq  en  folo imaginar 
quan  dichoío  vendría  a fer,  fiel 
milagro  que  auemos  dicho  , fe 
pudiera  hazerj  fe  me  a alterado  de 
manera  el  coraron , que  fe  a falta- 
do poco , que  la  fuerza  del  penfa- 
miento,  no  me  aya  hecho  creer  ^ 
ferDonHenrique,y  porelcon- 
figuiente  hecho  dezir  de  mi  parte 
lo  que  te  quiero  dezir  de  la  fuya. 

Ay  Sicandro  l dixo  entonces 
fofpirando  Leonora  ( oydo  que 
vuo  eftas  razones)  bien  fe  echa  de 
ver  , que  las  palabras  que  dizes, 
fon  fingidas  j pues  que  no  cono- 
ces tener,  cien  mil  vezes  en  mi, 
mas  parte  fiendo  Sicandro,  que 
no  muleras  fi  fueras  Don  Hen- 
que.  Efto  dezia  Leonora  con  boz 
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baxa  la  vida  llorando,  y clauada, 
en  el  fuelo,de  vergüenza.  Lo  que 
viendo  Sicandroj  mouido  déla* 
ftima , y del  bien  que  fabia  le  ven- 
driaarefultar,  íi  podía  perfuadir  a 
Leonora,  de  que  la  amaua  con 
otra  tanta  pafion,  comoellalia- 
ziaael,  fe  acercó:  y juntando  íii 
roftro  con  el  fuyo,  empegó  a dar- 
le mil  amorofos  befos  j quedado 
afli  abracados  los  dos  vn  grádiífi- 
mo  rato.C6cluyeron,deípues  de- 
ftas  caricias,  de  que  íe  auian  de  ca- 
far juntosj  y q para  que  Don  H?n- 
qu^  viniefe  a perder  la  amiftad 
qué  a Leonora  tenia , fe  le  auia  de 
dezir  que  Leonora  auia  hecho  el 
voto  de  virginidad  , que  tengo 
dicho.  Perolaviftadevnaperío- 
na,  que  vieron  quelosaccchauay 
auia  mirado  deíde  lexos  todo  lo 
que  auian  hecho,  fue  caufaque 
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bufcafenotranueuatra^a,  como 
oyreys  agora:  como  tábien  quien 
era  aquel  que  los  auiarcgiftrado. 
DonHenrique,  a quien  los  rece- 
los que  tenia  de  Leonora,  hazian 
que  no  fe  fiafe  de  nadie  ^Sabiendo 
queSicandro  laeftauahablandoj 
aíli  como  le  auia  prometido:  por- 
q ue  le  auian  dicho  que  eftaua  con 
ellaeneljardinjabaxóenel,  para 
que  efcondido  en  parte  defdela 
quallospudielever  y oyr:  tuuie- 
fe  el  contento  de  entender  las  pa- 
labras de  Sicandío , y reípuefta  de 
Leonora.  Y afomado  que  fe  vuo 
avna  puerta  del  laurel,  que  efta- 
ua al  medio  del  andamio,  adonde 
ellos  eftauan,  los  vio  abragados, y 
que  fe  befauan , y dezian  mil  re- 
quiebros amoroíos. 

La  rabia  y íaha  quetuuó  , en 
ver  efte  eftraho  cípecftaculo , fue 

tan 
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tan  grande,  que  fe  faltó  bien  po- 
co que  no  les  fueíe  a dar  de  puña- 
ladas con  vna  daga  que  tenia. 
Mas  fueíe  o porque  la  hora  de  fus 
muertes  no  auia  aun  llegado , o 
que  la  prudencia  deDonHenri- 
que  fucile  mayor  que  fu  colera; ■ 
quedaron  faluos , y fin  receuir  del 
aquella  vez, ningún  daho.Eftuuo 
aíli  mirándolos  buen  rato , para 
ver  en  lo  que  vehian  a parar  tan- 
tas caricias.  Sicandro  teniendo  la 
vifta  puerta  al  lugar  adonde  erta- 
ua  Don  Henrique,  no  dexó  de 
columbrar,  con  tener  la  boca  pe- 
gada con  aquella  de  Leonora,  a 
Don'Henrique : Y como  fe  lo  dh 
xefe  a Leonora  ^ y Leonora  fe  al- 
borotafe,  creyendo  q erto  fe  vuie- 
fe  maquinado  entre  los  dos  con- 
tra ella.  Sicandro  defengahando- 
la  de  aquel  penfamiento,  con  mil 
FFf  * 
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proteftaciones,  tomó  a íu  cargo 
la  pena.dizkndo  quedi'fimulafe.y 
Iiiziefe  como  fi  no  le  vuiefen  def- 
cubierto.  Y que  por  lo  demás  le 
dexafe  hazer,  porqíie  pondría  el 
negocio  en  ral  eftado , íí  conti- 
nuaua  a amarle,  con  las  vías  que 
leauia  raoftrado , que  en  menos 
de  tres  dias , eftarian , todos  con  - 
:>  teneos,  corno  lo  vería  por  los  efe- 
¿los.  Con  efto,y  con auer con- 
certado lo  que  auemos  dicho , fa- 
lieron  del  andamio,  de  la  parte 
que  vieron  poder  falir , íin  en- 
contrar a DonHenrique:  Y be- 
fándole a cada  pafo  , boluieron  a 
fubir  adonde  eftauan  Don  Efte- 
ban.  Dona  Eluira,  y Don  Diegoj 
que  le  eftauan  entreteniendo  con 
gente  de  la  tierra,  del  indómito 
» Araucano  , que  venia  a cercar  a 
aquella  ciudad,  a lo  que  dezian:  Y 
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pregücado  que  vuieron  para  me- 
jor diíímular:  adonde  eftauaDon 
Hérique  ? Entraron  defpues  en  la 
conueríadon,  y aumentaron  las 
razones  que  los  drcunftances  de- 
zian , con  añadir  a ellas  las  fuyas.. 
Entré  tanto  Don  Henrique,  ame- 
na^aua  el  cielo,  y la  tierra,  porque 
permitían  que  vn  tan  falío  amigo 
como  le  era  Sicandro,  vuieíre  vfa- 
docon  el  de  tanta  ingratitud:  ju- 
rando por  la  mifma deidad,  que 
auia  impreíTo  en  íu  coraron , los 
caraóteres  delaamiftad,  de  aque- 
lla que  le  trataua  con  tanto  rigor; 
de  hazerle  pedamos  con  fus  manos 
delante  della , fino  dexaua  de  a- 
marla.  Y gallado  que  vuo,  di- 
zierylo  contra  íli  nueuo  riual, 
cílas  y otras  femejantespalabras; 
caíi  toda  la  vmedad  que  tenia  en 
fu  celebro , con  las  lagrimas  que 
FFfij 
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auia  vertido  dcíus  ojo^,  íe  vino 
adonde  eílaua  la  compañia,  diíí- 
Ululando  lo  mejor  que  podía,  ííi 
paíió,  para  verlarcípueftadcDo 
Henrique,  que  creyá  no  fupieíTe 
nada,  de  q el  le  viiiera  defcubierro. 

Con  todo  cíTo,  no  dexaua  de 
mirar,  dequandoen  quando,  a 
Leonora,  y a Sicandro , eípanta- 
do  de  ver  que  en  vn  roftro,  dota- 
do de  tantas  marauillas,  fe  pudieíc 
efconder  tanta  ingratitud:  y en  vn 
mancebo  tan  virtuofo,  tanta  per- 
fidia y traycion.  Y de  otra  parte 
Leonora , no  atreuiendofe  de  mi- 
rar, de  vergueta  que  tenia,  a Don 
Henrique  , le  daua  a entender, 

' que  folo  el  penfamiento  que  te- 
nia de  ferie  affi  ingrata  le  ator- 
mentaua  la  conciencia.  Pero  Si- 
candro,  con  fer  el  mas  fentido  de- 
fto,  por  faber  fer  el  la  caula  de  la 
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gran  pena  que  fu  caro  amante  te- 
nia, poríu  ocafion,  difimulaua, 
como  aquel  que  peníauafacar  de 
fu  diíímulacion,  el  inguento  pro- 
pio para  la  cura, que  fu  alma  defea- 
iia.  Y porque  Sicandro  echauade 
ver,  que  el  creciente  de  fu  mal  em- 
pejaua  ya  a penetrar , haíla  détro 
las  mas  nobles  y puras  venas  del 
coraron , y que  fu  celebro,  no  te- 
nia mas  vmedad  para  refiftir  al  in- 
cendio que  en  fus  entrañas  fentia, 
auiendoio  gallado  con  las  lagri- 
mas y continuos  llantos,  quede 
fus  laftimofos  ojos  falian:  deter- 
minó de  dar  al  craíle  con  todo , o 
de  venir  al  fin,  que  para  alcanzar 
la  (alud,  cóuenia,  y ello  con  las  fu- 
tiles  tretas  que  elAmor  ledefcu- 
bria  todos  los  dias,  Y para  que  el 
Leólor  fepa  quales  eran  fus  defi- 
nios, y con  que  enredo  queria, 
FFfiij 
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contentándole  afimifmo,  agra- 
dara Velazquez,  y a Don  Diego; 
de  los  quales  fe  quería  ayinlar:  oy- 
gan  lo  que  fe  íigue , y Ip  fabrán. 
Su  intento  era,  de  fingir  eftar,  de 
manera  perdido  , por  el  amor  de 
Leonora,  que  la  hizieífe  creer  que 
la  adoraua  ; y que  por  efta  via, 
prometiéndole,  por  vna  cédula, 
efcrita  de  íu  mano , que  fe  cafaría 
con  ella : podría  tomar  della  hora 
para  yr  de  noche  a confumir  el 
matrimonio.  Y que  defcubrien- 
do  antes,  odefpues,aDonHenri- 
que  (pues  lo  fabia)  como  Leo- 
nora le  amaua , y el  concierto  que 
entre  los  dos  fe  auia  hecho , para 
que  Don  Henrique  fueíTe  con 
ella : que  auia  dezir  eftar  dentro 
de  vna  cama  , adonde  el  deuia 
dlar  acó  fiado : Y que  defta  ma- 
nera Don  Henrique,  peníando 
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holgar  con  Leonora,  feholgaíe 
con  el.  Y que  Don  Diego, 
que  fingía  eftar  enamorado  de 
Dona  Eluira  (peníando  que  aque- 
lla ficción  le  ííruiefe  de  algo , para 
que  Leonora  le  viniefe  a amar,)  le 
deuia  de  dar  también  palabra  de 
calamiento , y tomar  della,  lugar 
para  conlumirlo  en  la  miíma  ora 
y noche,  que  el  auria  concertado 
con  Leonora : Y que  de  la  miíma 
manera  Velazquez  , que  eftaua 
perdido  por  Doña  Eluira , fe  fue- 
íe,  en  lugar  de  Don  Diego,  a acó- 
fiar  con  ella;  Y por  el  configuicn- 
te  Don  Diego  con  Leonora,  en 
lugar  de  Sicandro.  Y que  para 
efte  efeólo  íe  auia  de  hazer  rela- 
ción a Don  Diego , de  quien  ella 
era , y que  el  grande  amor  que 
auia  cobrado  a Don  Henrique, 
le  auia  hecho  buícar  aquella 
F F f iiij 
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inuencion:  Porque  echaua  de  ver 
que  desoirá  manera  no  podría 
apartar  de  fu  coraron  el  grande 
amor  que  tenia  a Leonora:  Pro- 
metiéndole que  Don  Henrique 
viendofe  alarnañana  deípues  del 
engano ; impofibilitado  de  cafar- 
íe  con  Leonora,  pues  eftaria  ya 
calada  y el  matrimonio  confumi- 
do  con  Don  Diego:  no  haría dL 
íicultad  de  hazer  vida  con  ella;  y 
daría  por  dichofo  el  engaño  que 
fe  le  auiá  hecho  por  vna  Princcía, 
y que  auia  de  venir  a íerReyna. 
Que  li  Leonora  y Doña  Eluira  ve- 
nían a fer  ddcontentas , que  no 
falcariaii  razones  y palabras  a fus 
amados,  para  amanfarlas.  Y que 
pues  que  Doj3  Diego  era  Caualle- 
ro  tan  principal,  penfaua  obligar- 
le antes  de  hazer  nada,  a que  jura- 
fe  de  fauorecerla , y de  ampararla 
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contra  Don  Henrique,  í¡  cafo  era 
que  la  quiíiefe  ofender,  o no  te- 
ner íu  cafamiento  por  valido,  ha- 
fta  poneren  riezgofuvida,  para 
conftrehirlo  a hazer  por  fuer  cajo 
que  no  auria  querido  hazer  de 
grado. 

Bofqucjado  que  lo  vuo  aíli  en 
fu  entédimiento,  difpufo  fus  pen- 
famientos  para  dar  la  poftrera 
mano  a la  obra:  y pueílo  que  /uo 
cada cofaa punto,  tomó  ocafion 
el  miímo  dia  , de  hablar  a Don 
Henrique  , al  qual  llenado  que 
vuo  en  parte,  donde  le  podia  ha- 
blar, fin  íofpecha  de  feroydade 
nadie,  habló  deíla  manera. 

Quando  vna  perfona , deíea 
con  pafion  alguna  cofa,  y la  vie- 
ne alcázar  por  vn  camino , o otroj 
fon  quexas  vanas,  fi  fe  querella  de 
la  Fortuna.  Digo  efto  DonHen- 
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rique;  porque  te  traygo  con  la  reC 
pueña  del  cargo  que  me  auias  da- 
do, vna purga,  laqual  fi quieres 
tomar  a ojos  cerrados,  como  fue- 
len  hazer  los  enfermos,  que  quie- 
ren conualecer  \ eftarás  feguro  de 
que  íaldrás  con  vitoria,de  la  guer- 
ra que  el  alado  Dios  a puedo  en 
tu  coraron. 

Don  Henrique  quedando  fuf- 
penfo  con  eftas  palabras,  no  la- 
bia lo  que  aiiia  de  reíponder ; que 
fue  caula  que  Sicandro,  viendole 
aífi  cmbelezado  , proíiguicfe  íu 
platica,  diziendo.  Es  que  Leono- 
ra, vencida  del  poder  que  los  ha- 
dos me  an  dado  lobre  ella,  habla- 
dolé  de  tu,  me  a refpondido , di- 
ziendo: Que  linoteamaua,  allí 
como  folia,  era  j porque  el  Amor 
le  auia  forjado , de  adorarme  a 
mi.  Y que  fi  mi  voluntad  no  era 
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difpuefta  a quererla,  quefolovn 
cuchillo , o vna  calentura  morral, 
podrían  remediar  la  pafion  y tor- 
mento que  eldefeo  de  gozarme, 
y tenerme  por  efpofo  3 ledauan. 
Eftas  palabras,  llenas  de  admira- 
ción, hízieron  queaíombrado  cte 
la  nouedad  del  cafo,  quedafe  bue- 
na piega  en  aquel  eftado,  íínía- 
ber  íi  me  deuia  determinar  de 
creer  lo  que  Leonora  dezia  , o 
echarlo  a burla. 

Mas  viendo  que  procuraua,  con 
palabras , ademanes , y afedos 
aun  mas  íignificatiuos  que  las  ra- 
zones primeras  j a imprimirme 
efta  verdad  en  el  alma , quiíe  pro- 
uar  con  la  piedra  de  roque,  fí  la 
pieja  era  buena,  o faifa.  Porque 
acercándome  della  5 y teniendo  la 
manó  fobre  íus  neuados  pechos, 
y poniédo  mi  boca  fobre  la  fuya, 
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fe  faltó  poco  que  ella  no  caycfe 
defmayada  en  mis  bracos , callan- 
do a todas  las  trauefuras  que  a mis 
manos  fe  les  anroxaua  de  hazer. 
Efto  con  la  palabra  que  me  dio 
de  cafarfe  conmigo,  fe  a pafado 
oy  en  el  jardín  con  ella:  De  ma- 
nera, que  folo  las  leyes  delaami- 
ftad,  las  quales  tengo  de  guardar 
contigo  baila  la  muerte,  ferán 
caufa  que  entre  ella  y yo , no  paíTe 
eíla  noche,  o la  que  vendrá,  vn 
cafamiento  clandeílino  : Y que 
Sicandro  no  goze  de  la  mas  rara 
y excelente  belleza , que  pienfo 
aya  ni  aura  jamas,  en  el  mundo. 
Ere  querido  dezir  eíloDonHé- 
rique,  para  que,  gozando  de  la 
ocaíion  prefente,  vayas  a entrar 
en  pofefion  ella  noche , fingien- 
do fer  yo , de  la  fortaleza  de  cuya 
toma  depende  el  hiende  tu  fortu- 
na, y de  tu  contento. 
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N la  mayor  perplexi- 
dad  del  mundo  fe  ha- 
llo Don  Henrique,  oy- 
do  que  vuo  lo  que  Si- 
candro  le  dezia.  Principalmente, 
quando  fe  le  acordaua,no  ferima- 
ginacion  vana  y chimerica  , lo 
que  fusoydosoyán;  fino  la  pro- 
pio imagen  de  la  vérdad,  cuyo 
reíplandor  le  auia  penfado  cegar, 
por  auerle  herido  muy  de  llano 
fobre  fus  ojos,  auia  poco.  Masal 
inflante,  la  memoria  del  indubi- 
table contento , que  veya  que  en- 
tre laseípinasdelusdefdichas,  la 
fidelidad  de  Sicandro  le  ofrecia,  le 
hazia  perder  el  fefo  dealegria;  y 
no  hallaua  otra  cofa  en  el  mundo, 
quepudiele  aguar  fu  deley  te,  de 


§5o  Hifloria  tragicómica-, 
algún  pelar,  que  el  creerfe  inca- 
paz, de  poder  reconocer  en  fu  vi- 
da , la  atniftad  que  petifaua  que  fu 
amigo  le  hazia,  en  preferir  fu  ami- 
ftad  a aquella  de  Leonora,  la  per- 
la de  las  gracias , y la  vnica  belleza 
de  todas  las  damas  delvniuerfo. 
Y queriéndole  dar  con  caricias,  el 
pago  que  por  entonces  no  podia 
por  feruicios ; le  fue  a abra5ar  con 
el  mayor  fentimiento  de  amiftad, 
que  entre  amigos  le  podia  hazer. 
SiSicandro  le  recibió  con  conten- 
to? fi  le  apretó  con  fus  bracos?  y fi 
tendió  el  cuello  para  poder  alcan- 
zar con  fu  boca,  a alguna  parte  de 
fu  roftro  ? La  que  a fido  herida  de 
vn  femejante  fugeto , y fe  a halla- 
do en  la  mifma  oc'afion,  lo  puede 
ftber:  lo  que  fe  dezir,es;QueSica- 
dro,  fintiendo  quan  grande  venr 
dria  a fet  el  contento,  que  el  fruto 
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de  fus  definios  vendrían  a patiri 
le  pefaua  que  el  Sol  no  feefcon- 

diera,  para  quecon  la  noche,  ca- 
pacomun,  de  ios  vmanos  peca- 
dores, pudiefe  prouar  losgulio- 
fosplazeres,  que  no  auia  nunca 
fentido,  fino  por  imaginación. 
Al  fin , las  gracias , y ofrecimien- 
tos, de  los  recíprocos  feruicios, 
que  Don  Henrique  prometia  ha- 
zer  a Sicandro  , ofreciendofele 
ocafion:  fe  vinieron  a acabar.Por- 
que  Don  Efteban,  y Don  Diego 
los  vinieron  a bufcar  , para  que 
íuelen  a ver  ciertos  juegos,  que  al- 
gunos Indios , amigos,  le  auian 
traydo,  para  regocijarlos.  Fueron 
galanes,  alegres,  ymuy  con  gü- 
ilo, aun  que  vinieron  a fer  agua- 
dos por  vn  gran  pefar.  Porque  allí 
como  fe  acabauan  las  fieftas,  el 
Gouetnadorde  la  ciudad,  les  fue 
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a pedir  confe|o,  (obre  lo  que  auia 
de  hazer , en  vn  negocio  que  le 
' ofrecía  a todos  los  eftantes  y abi- 
tantes de  la  Concepción.  Y era, 
qu*e  fabiendofe  de  cierto  que  Lau- 
taro venia  a cercarla,  convnpo- 
derofo  exercitode  enemigos  j el 
animo  de  la  mayor  parte  délos 
/i,  moradores,  auia  deímayado  de 

,ÍÍ  fuerte  con  la  Tola  oyda  deltas  nue- 

,í üas,  que  no  los  podia  tener  den- 
® tro  los  muros  j porque  fe  querían 

yr  a Mapocho  a toda  fuerza:  Y 
con  auet  hecho  caítigar  algu- 
nos, que  íe  auian  pueílo  ende- 
uer  de  hazerlo  affi , no  dexauan 
por  elfo  de  yríe  algunos  todos 
los  dias.  Deípues  de  muchos  da- 
res  y tomares,  quedo  concertado: 
de  que  fe  procedería  aun  con 
mayor  rigor,  contra  aquellos  que 
fe  acogerían  j porque  hallaron 

que 
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que  feria  vna  grandiílima  afrenta^ 
para  el  nombre Eípañol,  de  dexar 
vná  ciudad  tan  rica  y abundante 
por  miedo  de  los  barbaros ; los 
quales  creyán  no  íe  arreuerían  a 
llegar  a la  ciudad,  de  diez  leguas. 
Efta  refolucion  aííí  tomada  , el 
Gouernador  íe  fue  a dar  orden, 
en  las  cofas  que  eran  necelfarias  a 
la  ciudad , fi  a cafo  los  enemigos 
viniefen ; y nueftra  gente  quedó 
hablando  aun  íobre  ello.  Pero  di- 
uertidos  de  aquel  negocio,  con 
los  continuos  cuydados  que  fus 
amorofos  peníamiéntos  les  daua, 
no  íohauan  en  otra  coía  , mas 
que  en  bufear  la  í^nda  mas  corta, 
para  llegar  al  fumo  bien  que  a- 
guardauan.  Principalmente  Leo- 
nora 5 la  qual  acordandofe  del  dq- 
leyte  que  auia  tomado  con  los 
amorofos  befos  de  Sicandro^  no 
GGg 
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veya  la  ora  de  veríc  otra  vez  con 
el,  en  parte  adonde  los pudieíc 
renouari  y multiplicar  por  ellos, 
los  infinitos  que  le  penfaua  dar,  la 
primera  vez  que  la  ocafion  feo- 
freciefe. 

Sicandro  de  otra  parte,  defean- 
do  de  tomar  prefto  letra  de  cam- 
bio de  Leonora , para  dar  otros 
tantos  aDon  Henrique,  la  tomó 
por  la  mano,  y llenándola  (aíG 
como  los  demas  íe  eftauan  entre- 
teniendo) en  íii  apofento  della,  le 
dio  diez  befos,  para  recebir  della 
ciento.  Ay  dulce  anima  mial  dizc  | 
Leonora,  clauando  los  labios  fo- 
bre  losíuyos.  Hafta  quando  du- 
raran mis  cuy  dados  ? Halla  quan- 
do n>is  anzias  ? Y halla  quando 
mis  tormentos?  Qu^andome  veré 
en  tus  bragos  con  libertad  de  Ef- 
pofa  ? para  que  fin  miedo  de  pe- 
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cado,  mis  prendas,  te  puedan  dar 
eldeleyteque  mi  coraron  defea? 
Sicandro  oyendo  dezir  eftas  pa- 
labras a Leonora,  empieza  a lla- 
marla; fu  alma;  fu  corajon;  fu  ale- 
gría; yotrosvezes  fu  Señora:  ííi 
bien,  y fu  amiga.  Y como  fin- 
gieíe  de  querer  meter  la  mano 
debaxo  del  faldellín,  íe  hallo  muy 
-contento,  quando  oyólareíolu- 
cion  de  Leonora,  que  defuiando- 
felá  a toda  fuer9a,  le  dixo,  que  fi  le 
amara  mil  vezes  mas , de  lo  que  le 
amaua  j que  moriria,  antes  de  íu- 
frir  que  llegaíe  íolo  a Ja  vafquí- 
ña,  harta  que  ertuuiefe  cierta  de 
quelaauia  de  tomar  porLípoía. 
Loqualfuecaufa,  queSicandro, 
protertandole  entonces,  con  to- 
dos los  juramentos  que  fupo,  y 
pudo , que  no  tendría  nunca  otra 
roas  que  ella , y que  tomaua  por 
GGgij 
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teíligo  de  la  promefa  que  le  ha- 
2ia,  a vn  Crucifixo,  que  eílaua 
puello  en  la  cabecera  de  íu  cama, 
y a vn  quadro  de  la  Virgen  , que 
eflaua  colgada  en  la  pared,  fe  con- 
cluyó con  efto , y con  vna  cédula 
que  le  hizo  de  cafamiento,  de  que 
a lasonze  de  la  noche  le  confurai- 
rian  éntrelos  dos. 

Efto  aífi  concertado,  y autori- 
zado con  infinidad  de  beíos>  Leo-  | 
ñora  quedó  muy  vfana  en  íu  apo- 
fento , y Sicandro  fe  fue  a dezir  a 
Velazquez  el  concierto  que  auia 
hecho ; y deípues  los  dos  a defcu- 
brirtodo  el  negocio,  y otras  co- 
ías  que  hazian  al  caíb,  a Don  Die- 
go j el  qual  oy  do  que  vuo  la  for- 
tuna, que  fin  penlar  le  venia,  íe 
faltó  bien  poco,  quenoperdicíe 
el  juyzio,  de  contento:  porque 
faltó  al  cuello  de  Sicandro,  y fin 
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mirar  que  era  hija  de  Rey,  como 
ella  y Velazquez  le  acabauan  de 
dezir , le  dio  mas  de  cien  befos , y 
otros  tantos  abramos.  Y fin  que 
Velazquez  fe  la  facó  de  entre  los 
bracos,  le  vuieradado  aun  otros 
tantos,  porque  eftaua  tan  fuera  de 
fi,  por  el  demafiado  contento  que 
auia  cobrado, con  lo  que  fe  le  auia 
dicho,  que  pensó  hazcrdefpues 
otro  tanto  con  Velazquez.  Tor. 
naronle  aun  a dezir  lo  que  fe 
auia  de  hazer,  y como  nodeuia 
dilatar  de  yr  a hablar  con  Doña 
Eluira,  y de  hazer  con  ella  las  mifi 
mas  cerimonias  de  cafamiento, 
que  Sicandro  auia  hecho  con 
Leonora,  pues  eracofa  que  Doña 
Eluira  defeaua  mas  que  la  confer- 
uadondefuvida. 

Eftaua  ya  pucfto  todo  al  pun- 
to queaueysoydo,  y vnamuger 
G G g iij 
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que  feruia  en  caía  { a quien  Sican- 
clroauia  dado  buena  fuma  de  di-  ^ 
iieros)dotrinada  para  licuara  nue- 
ftros  enamorados , en  llegando  la 
ora , y el  dia , ( que  no  pudo  fer 
aquel , ni  de  dos  dias  defpues, 
porque  no  las  quiíieron  apretar 
demaííado;  a fin  que  no  fofpecha- 
fen  algo  ) en  los  apofentos:  de 
manera  que  losvnos,  no  fe  pu- 
diefen  aperceuir  de  los  otros.  < 
La  región  Antartica,  eílauaya  . 
fin  la  luz  del  Sol:  la  noche  auia  ; 
tendido  fu  velo  obfeuro  fobrela  ^ 
faz  de  la  tierra : la  hora  del  con- 
cierto llegada  ; y Elifaura  puerta 
en  eftado  tal  que  Venus  hizo  la 
primera  vez  que  fu  Adonis  la  vi- 
no a ver  : quando  la  reuerenda 
matrona  ( que  deuia  de  fer  fin  du- 
da de  tocas  largas)  quefabia  el  íe- 
creto  de  codos  eftos  amores  ^ 
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oyendo  dar  las  onze  no  hizo  fal- 
ta de  yr  a bufcar  aDoriHenriqucj 
clqualoydo  que  vuolafeña,  ía- 
lió  mas  ülorofoque  vnosgoan» 
tes  de  ambar  ; y íe  fue  derecho  a 
ííi  Parayfo  de  Amor:  y entrado 
quevuoenel,  cerrando  la  puerta 
tras  íi,  fe  fue  a poner  entre  los  bra- 
cos de  la  mas  peregrina  belleza  de 
la  tierra,  que  creyá  fcr  Leonora : y 
fingiendo  íer  Sicandro , quiíb  ha- 
zer  a Sicandro , lo  que  Sicandro 
no  vuiera  podido  hazer  a Leono- 
ra. Mas  la  bella,  queriendo  buícar 
fus  deleytes,  por  otros  deley  tes,  le 
ruega  con  palabras  baxas , por 
miedo  de  íer  conocida,  de  con- 
tentarfe  de  beíar  y de  tocar,  entre- 
tanto que  el  le  boluiefe  a renouar 
las  promefas  y juramentos,  que" 
ella  dezia  que  le  tenia  hechos. 
La  cauta  Ducha,  auia  ya  puefto  a 
G G g iiij 
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Don  Diego  (la  poca  barba  que 
tenia  rapada)  con  Leonora,  y ella 
abobada  con  fu  amor,  le  aula  ad- 
mitido entre  fus  bracos , tenién- 
dole porSicandrp.  Y delamifma 
manera  Velazquez  entrado  que 
fue  en  elapofentodeDoña  Elui- 
ra , fe  cuelga  en  los  fuyos , y le  en- 
gana con  el  nombre  de  Don  Die- 
go. A íli  los  dexaremos  retobar,  y 
deziríe,  los  vnos  a los  otros  mil  re- 
quiebros : que  eftos  fon  todos  los 
fauores  que  alcanzarán  de  fus  da- 
mas. Porque  el  cuy  dado  que  la 
íoberana  miíericordia,  tiene  de  la 
honra  deftas  dos  donzellas,  ( a 
quien  la  mas  violente  paflion,  de 
todas  las  quales  los  mortales  eílán 
combatidos  , a hecho  caer  en  la 
flaqueza  que  veys)  hazequecon 
palabras  blandas  y amorofes  de- 
tengan las  volütades  deíus  aman- 
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íes.  Y que  entretanto  lesfuceda, 
vn  caftigo  muy  atros  de  fus  faltas, 
con  elqual  vengan  a conferuar  la 
virginidad,  ahorrar  el  pecado,  y 
aconocer  en  que  abyfmo  decon- 
fufion  y de  yerro,  fe  yuan  a defpe- 
nar  fin  la  particular  graciadeDios, 
que  apiadandoíe  dellas,  detuuo  eí 
curfo  de  fus  miíerables  infortu- 
nios; porque  no  los  pueden  te- 
ner peores  las  d6zellas,queaque- 
llos  que  tendrán,  deípues  de  auer 
perdido,ofendiendo  a fu  criador, 
loque  no  pueden  cobrar  en  dias 
de  fu  vida. 
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Capitvlo  VII. 

Muchas  perfonas  a o- 
frecido  el  tiempo,  ven- 
tura, ocafion  y lugarj  y 
bien  pocos  fon  los  que 
an  fabido  gozar  de  la  coyuntura. 
Encandílanoslos  ojos  elrefplan- 
dor  de  la  demafiada  prolperidad. 
Hállamenos  aturdidos  con  ella, 
y quedamos  como  porteros  al 
vmbral  de  la  puerta,  fin  poder 
entrar,  por  mas  que  las  dulgaynas 
y los  meneftriles  de  nueftros  con- 
tentos, prouoquenelgufto.  De- 
feos tenia Hanibal  de  tomar  ala 
ciudad  de  Roma.  Pero  nunca  el 
íbn  de  fus  trompetas , ni  la  gloria 
de  los  trofeos  que  auia  ganado  a 
Canas,  le  pudieron  hazer  entrar 
détro.Si  la  vifta  de  vn  Cieruo,  que 
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vuiera  efcapado  de  enere  los  dien- 
tes de  losperrosi  yqueconeftar 
orilla  de  vna  clara  fuente, canfado 
y rediente,  no  quiíieíTe  beuer,  me 
diera  pena?  Quanto  mayor  me  la 
podra  dar,  el  ver  tres  amartelados 
amantes;  que  con  citar  tan  cerca 
de  fus  amadas , que  parecia  que , 
querian  boluet  fus  dos  cuerpos 
en  la  armonia antigua,  que  dize 
vnFilofofo  que  folian  tener,  al 
principio  del  mundo,  fe  detenían 
quales  cuy tados  toldados,  a robar 
los  barrios  entretanto  quelaFor- 
tunaboluiaafortificar,losbaluar- 
tesdelacaftidaddefusdamas.  Si 
a fortificar;  Porque  los  hados  per- 
mitieron que  aflí  como  los  tres 
amantes  eftauan  para  corromper- 
la, que  DonEftebanauiendooy- 
dovnos  ladrones,  queintroduzi- 
dos  por  la  falla  Dueña  , y de  vn 
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criado  de  caía  robauan  los  thefo- 
los  que  tenían,  y eftauan  en  vn 
apoícnco,  junto  al  fuyo:  que  fe 
leuantaíTe  y acudieíTe  gritando : 
(Ainadron;  Al  Ladron:)al  apofcn- 
to  de  Don  Henrique;  En  cuya  ca- 
ma no  hallándole  , fe  fue  a las 
otras  y acertando , por  dicha , a 
dar  vn  golpe  a la  puerta  de  aquel 
de  Leonora,el  qual  no  eftauamas 
de  empujada,  le  abrió  i y entró 
dentro.  Don  Diego,  creyendo 
que  aquel  que  auia  entrado, fueíTe 
Doo  Henrique,  y que  WvimelTe 
a matar  por  auer  conocido  el  en- 
gaño, faltó  de  la  cama  para  to- 
mar fu  efpada  y defenderfe,  y 
Leonora  penfendolomifmo,  fe 
fue  tras  elf 

DonEfteban,  viendo  eíleefe 
peótaculo^  y-aquella  que  auia  de 
fer  fu  nuera,  falir  de  la  cama  de 
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Don  Diego , íe  quedó  abíbrto , y 
íin  color  en  el  roftro:  Y Leono- 
ra de  otra  parte,  viendo  la  cola 
\que  mas  amaua  en  el  mundo, 
aueríe  trocado  en  la  cola  que  mas 
aborrecía,  fe  quedó  fin  íentido,  y 

con  no  menos  embelcfamiento, 

que  aquella  Diofa , que  creyendo 
cftárcotíla  hermana  de  Febo,  le 
halló  entre  los  bracos  de  lupicer. 
DonHenrique,  quealasbozesy 
ruydoqueDonEíleban  aula  da- 
do contra  los  ladrones,  y daua  en- 
tonccs  contra  D on  Diego,  y Leo- 

ñora,  fe  aula  leuantado : entran- 
do enelapofentodondeeftauan 

los  tres,  y viendo  elprodigiofo 
efedo  de  fus  infortunios  , "faltó 
poco,  que  no  cayera  en  el  fu elo 
muerto.  Don  Efteban  conocien- 
do fu  faña  y furia;  y que  fe  abalan- 
faua  para  arremeter  contra  Don 
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Diego  con  la  eípada  defnuda  j 
que  tenia  en  la  mano,  le  detiene. 
Mas  fus  anexas  fuerzas , no  pu- 
diendo  refiftir  a las  verdes  y pu- 
jantes defuhijo,  quehaziapara 
cfcaparle  j cae,  con  grande  Ímpe- 
tu, fobre  vn  cofre  que  eftaua  enel 
apofento,  y fe  defcalabra.  La  pie- 
dad paterna , venciendo  la  co- 
lera, liaze  que  Don  Henrique  acu- 
da a fu  padre , y dexe  faluar  a D on 
Diego;  que  con  liazer  todo  lo  que 
pudo  , para  íacar  a Leonora  del 
apofento,  no  le  fue  poffible  po- 
derlo hazer:  antes  arrancandofe 
loscauellos,  y llamándole  pérfi- 
do y traydor,  le  dixo  que  quería 
antes  morir  de  la  mano  de  Don 
Henrique,  que  cobrar  del  la  vida. 
Qiie  fue  cauía,  que  Don  Diego 
fe  fueíTe  corriendo,  al  patio  de  ca- 
fa, adódefeoyá  vn  alboroto  tan 
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grande,  como  íi  íc  diera  en  el,  vna 
reñida  batalla.  Y era  que  Velaz- 

quez,  auiendofeleuantadodeíde 
el  primer  ruy  do,  auiaydo  con  los 
criados  de  cafa  tras  los  ladrones, 
de  los  quales  auian  cogido  dos 
que  por  no  hallarfe  con  el  bureo 
en  las  manos,  negauan  el  crimen. 
Entre  tanto  Sicandro,  auiendofe 
pitido  y oydo  la  pendencia  de 
Don  Henrique  con  Don  Diego, 
temerofo  de  que  Don  Henrique 
no  le  vinieíTe  a matar  , cerró  Ja 
puerta  del  apofento  por  detras ; y 

abriendo  vna  ventana,  quecaya 
enelja^in,abaxóenel,porvna 

pandiffima  parra  que  llegaua 
nafta  ella.  Abaxado  que  fue : 
no  vuo  bien  caminado  veynte 
palios , quando  vio  vna  muger 
queabaxaua  de  vna  ventana,  no 
.como  el  auia  hecho,  porque  la 
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ventana  no  tenia  parra,  fino  con 
vnas  labanas  que^  auia  atado  en 
ella.  Parole  a eícuchar  las  pala- 
bras que  en  fofpirando  murmura- 
ua,  en  viniendo  derecho  a el  (que 
no  podia  fer  vifto)  lomaspaíTo 
que  podia:  con  las  quales  pala- 
bras conociendo  que  era  Leono- 
ra , la  qual  para  efcapar  aílí  como 
el,  de  la  furia  de  Don  Henrique, 
feauiafaluado;  íé  vino  derecho  a 
ella,  haziendoíe  conocer  con  ííis  ' 
palabras  y abramos , para  que  el 
afombro  de  fu  venida,  no  la  hi- 
zieíTe  gritar.  Y como  Leonora  le 
llama  íTe  traydor  é ingrato  por  S 
auerle  allí  engañado.  Sicandro  íe 
diículpo,  diziendo.  Qi^e  Don  Die- 
go, los  auia  efcuchado , quando 
hizieron  el  cocierto  i y que  auien- 
dole  aguardado  cerca  deíuapo- 
fento,  y cogido  con  otro  hombre 

aíli 
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aílí  como  íalia:  le  auia  jurado  por 
elnombre  de  Dios:  quefiSican- 
dro  bozeaua  y no  le  dezia,  lo  que 
deuia  de  hazcr  y dezir,  eftando 
acortado  con  Leonora^  c]uele  da- 
lia de  puñaladas.  De  manera  que 
el  temor  de  la  muerte  fe  lo  auia 
hecho  dezirtodo.  Pero  que  affi 
como  Don  Diego  vuo  falido  de 
fu  apoíento  , para  yrsé  a acortar 
con  Leonora  en  íu  lugar : que 
auia  dado  vn  diamante  quetraya 
en  el  dedo^al  hombre  que  le  guar- 
daua,  para  que  le  delatara , y le  de- 
xaíe  yr.  Lo  que  auiendo  hecho? 
que  cegado  de  la  paflion  de  ce- 
los queriendo  yr  a dar  auiío  a 
Don  Henrique,  auia  hallado  a 
Don  Erteban  leuatado  y que  gri- 
taua  tras  algunos  ladrones, que  ro- 
bauan  la  caía.  Y queauiendole  di- 
cho como  Don  Diego  eftaua 
HHh 
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acortado  con  Leonora,  íelo  fue  a 
dezir,  a lo  que  crey  a,  a Don  Hen- 
rique  , yendofe  el  primero,  para 
ver,  fi  lo  queSicandro  dcziaera 
verdad.  Y yo  temiendo  ( dezia ) 
que  Don  Diego  no  me  hizieíTc 
algún  agrauio,  oyendo  el  alboro- 
to y grkeria,  q entre  ellos  paíáua, 
me  he  abaxado  aqui,  determina- 
do de  efcalar  de  vna  manera , o de 
otra,  las  murallas  del  jardín,  para 
ponerme  en  lugar  feguro,  harta 
que  íe  aya  apaziguado  todo.  Si  tu 
quieres  venir  conmigo , prome- 
tote  de  no  ver  mas  a ninguno  de- 
llos  en  mi  vida,  y de  ponerte  en 
parte  adonde  palcas  el  tiempo 
como  vna  Rey  na,  porque  te  he 
de  tomar  por  efpofa:  noBnoftan- 
te  lo  que  a paflado. 

Leonora  muy  contenta  defto, 
le  contó  también  como  DonHcn- 
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rique  auia  querido  matar  a Don 
Diego ; y como  la  cay  da  de  íii  pai 
dreauiafidocauíadeefcaparle.  Y 
que  Don  Diego,  queriéndola  lic- 
uar coníigo,  ella  no  auia  queri- 
do, anees  fe  auia  pueftodebaxo 
de  la  cama,  porque  no  lalleuafe 
por  fuerza.  Y queDonHenrique 
laliendodelapofento,  donde  ella 
eftaua;  a fin  de  llenar  a fu  padre  en 
el  fuy  o , para  q le  pudieíTe  curar  la 
herida,  que  fe  auia  hecho  cayen- 
do, la  auia  cerrado  con  llaue.  Pero 
que  ella  temiendo  no  lamataíTc, 
auia  abaxado  aíli  como  auia  vi- 
fto , por  la  ventana , con  las  faua- 
nasdclacama.  EílocontauanSi- 
candro  y Leonora  caminando 
iiempre.  Y^afllcomovuieron  lle- 
gado a la  parte  por  donde  la  mu- 
ralla eftaua  mas  baxa,  en  querien- 
do íálii  del  andamio,  porelqual 
HHh  ij 


léM 

fí 

11.» 

•,‘7 

té.  ■ 


852^  Hifioria  tragicómica , 
venían , fe  fintieron  agarrar  por 
los  miímos  ladrones,  que  auian 
hurtado  el  oro  y la  plata.  Eítos  la- 
drones indiizidos,  como  auemos 
dicho,  por  laDueha  que auia he- 
cho hazer  a nueftros  amantes , las 
eílaciones  que  aueys  oydo,  auian 
hecho  vn  portillo  en  la  muralla, 
no  muy  lexos  del  lugar  adonde 
cftauan  entonces.  Por  el  qual  a- 
uiendo  entrado  , y los  ladrones 
domefticos  abierto  la  puerta  de 
caía  (por  dóde  fe  yua  al  jardinj ) fe 
pufieron  defpues  en  ella  j y entra- 
ron en  el  apoíento,  do  eftauael 
oro  y plata.  Y para  que  pudieíTea 
hurtar  feguramente,  ynoperdie- 
íen  tiempo : auian  concertado  en- 
tre ellos,  hazer  el  hurto,  defta  ma- 
nera. 

Los  ladrones  eran  diez , fin  los 
domefticos , los  quales  domefti- 
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eos  no  teman  otro  cargo  ^ mas  de 
hazerlos  entrar  dentro  decaía,  y 
eníenarles  adonde  cftaua  la  plata, 
y el  oro.  De  los  q nales  diez,  ios 
feys  auian  de  quedar  al  portillo, 
que  auian hecho  alamuraikdel 
jardín  , y los  otros  quatro  fubir 
arriba.  Deftos  quatro  , aula  dos 
(que  no  tenian  otro  oficio , fino 
de  abrir  con  ganzúas  los  cofres  y 
las  arcas , y limar  con  limas  Tordas 
los  cerrojos,Ias  rejas  y otras  coías) 
qdeuian  hazerlos  fardeles;  y los 
otros  dos  licuarlos  a los  leys,  que 
eftauan  en  el  jardín.  Y tomado 
que  los  del  jardín  auian  el  hurto, 
quatro  dellos  le  yuan  a licuar  a fus 
cafas , que  eran  vezihas,  y los  o- 
Uos  dos  quedauan  para  guardar 
el  puefto. 

Efte  orden  auian  de  obferuar 
para  robar  todo  lo  que  eífaua  en 
HHhiij 
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el  apofeiito , o a lo  menos  lo  mas 
granado  y predofo:  lo  qual  auian 
ya  hecho  , y no  quedaua  mas  del 
poftrer  fardel,  que  los  quequeda- 
uanenclapofentohazian,  qiian- 
do  Don  Efteban  oyó  vn  grandif- 
íimo  ruy  do,  q hizo  vna  grade  va- 
cija, q el  vn  ladrón  dádole  al  otro, 
dexó  caer  impeníadamence;  que 
fue  Qaufa  de  leuátaríc,  y de  gritar, 
como  tengo  dicho : Al  ladrón:  aI 
ladrón:  Los  dos  queyuan  y ve^ 
nian  ( y que  por  dicha  auiédo  en- 
tregado a los  feys  los  fardeles, bol- 
uian,)  oyendolasbozes  5 y noa- 
cordandofe  délos  dos  compañe- 
ros, que  eftauan  enelapofento, 
tiraron  la  puerta  del  jardín  acia 
ellos,  para  que  íe  pudieífen  íaluar, 
y no  fueíTen  íeguidos  : la  qual 
puerta  por  eftar  con  cerradura  de 
golpe,  fe  pufo  conllaue,  y hecho 
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efto  Ce  acogieron  con  los  otros 
dos  que  eílauan  en  centinela, 
porque  los  otros  quatro  auian 
ydo  a licuar  las  cargas  a fus  cafas. 
Los  quc  eftauan  en  el  apofento, 
queriendofe  íaluar  por  la  puerta 
del  jardín , la  hallaron  cerrada, 
que  fue  caula  que  auiendofe  ef 
condidomal,  fueron  hallados  en 
vna  Caualleriza.  Y porque  ios 
nuellros  no  auian  oydo  el  ruydo 
que  la  puerta  del  jardín  auia  he^ 
dio,  quando  los  ladrones  la  auian 
tirado,  por  amor -de  la  bozeria, 
que  fe  dauaencafa,  no  fe  pudie- 
ron imaginar,  que  el  daño  vuiera 
venido , por  alli.  De  manera,  que 
los  quatro  ladrones  que  auian 
ydo  a licuar  a cafa  el  hurto , igno- 
rantes de  lo  que  pafaua  : auian 
buelto  ( fin  encontrar  a los  otros 
que  fe  huyan , ) al  tiempo  que  Si- 
H H h iiij 
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candro,  y Leonora  íalian  del  an- 
damio , para  buícar  por  donde 
podrían  íalir,  y conociendo  en 
íus  hablas  que  no  eran  los  com- 
pañeros, faltaron  con  las  dagas  en 
las  manos,  como  auemos  dicho, 
fobre  ellos  , amenazándolos  de 
matar,  fidezian  palabra,  y no  les 
d^fcubrian,  quienes  eran  , y lo 
que  venían  a hazer,  alli. 

Eftas  dos  pobres  criaturas , co- 
nociendo en  que  manos  auian  ve- 
nido a dar,  fe  quedaron  deímaya- 
das  entre  los  bracos  de  los  (altea- 
dores,  fin  poder  dezir  vna  fola  pa- 
labra : Y ellos  fofpechando  , lo 
que  deuia  de  auer  fucedido  a fus 
compañeros,  no  quifieron  cfpe-  , 
rar  mas  alli,  de  miedo  nofueíen 
prefos.  Boluieronfe pues,  licuan- 
do con  ellos,  en  lugar  del  poco 
oro  y plata  quequedaua  en  caía/ 


Capítvlo  VIII. 

N T R E las  manos  de- 
ftos  íalreadores,  dexa- 
remos  a5icandro3 
Leonora  , y boluere- 
inos  a Dona  Eluira,  la  qual  auien- 
do  oydo  por  la  confefíon  de  la 
Dueña,  (que  acufada delosdos 

ladronesquefeauiancoffido  de- 
clarólos enganos  de  Leandro,) 
como  aquel  aquien  ella  aula  da- 
do abrafos  tan  eftreclios , no  era 
Don  Diego  , fino  Velazquez 
penfoiebentar  depefadumbre,  y 
no  fe  atreuia  de  mirar  a nadie  éíi 
la  cara  de  vergüenza  que  tenia. 
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Defpues  que  Don  HenriqueVuo 
curado  a íu  abuelo,  la  herida  que 
fe  auia  hecho  en  la  cabera  j le  de- 
xó.acoftado  en  fu  cama  ( oydo 
que  vuo  la  declaración  de  laDue- 
ña)  yfefuedefpuesenfuapofen- 
to,  y cerrando  la  puerta  tras  íí, 
empegó  a herirfe  la  cara , y a mal 
tratarfe  el  cuerpo,  pórver  que  el 
mas  caro  amigo  que  tenia  en  el 
mundo , le  auia  dado  vna  tan  no- 
table ocafion  de  aborrecerle  j y 
que  la  fidelidad  de  vna  dózella,  de 
quien  creyá  q la  firmeza  de  íu  fe , 
véciera  a aquella  de  los  mas  finos 
diamantes,  vuiera  dado  en  el  íue- 
lo  con  el  edificio  de  fu  honra, 
para  fauorecera  vnaperfona,  de 
quien  el  aborrecimiento  que  ella 
le  auia  tenido,  auia  fido mayor, 
que  aquel  que  Aretufa  tenia  a Al- 
feo.  Pero  quando  confideraua 
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otra  ve^,  el  engaño  de  Sicandro, 
diículpaua  algún  tanto  a Leono’ 

ra,  y fe  quexaua  de  Sicandro,  lla- 

Jriandole  deíalmado  y íiombre 
íínDios,  por  auerfe  enamorado 
del,  ficndo  de  fu  mifmo  fexo,  vi- 
cio que  el miímo Demonio,  au- 
tor de  todo  mal  aborrece , por  fer 
lamas  inorme , vil , y monftruofa 
imperfecion,que  la  brutalidad  de 
los  Paganos,  y Idolatras,  a podi- 
do íacar  délo  mas  hondo  de  los 
infiernos.  Pero  que  es  lo  que  me 
dan  a entender,  eftosinuentores 
de  malas  nueuas,  con  fus  embu- 
ftes , dezia  entre  íi  paíeandofe 
por  el  apofcnto  ? La  belleza  que 
he  tenido  efta  noche,  entre  mis 
bracos,  no  era  mancebo,  fi  bien 
me  acuerdo.  Y que  no  fea  aíli.*^ 
Que  Adonis  dorado  de  todas  las 
prendas  corporales,  que  Natura- 
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leza  puededar  avn  Varón  perfe» 
¿lo,  pudiera  tener  en  el  pecho, 
los  neuados  Apeninos  que  mis 
manos  an  tocado , en  la  criatura 
que  eftos inocentes,  me  quieren 
dar  por  Sicandro?  No,  no;  no 
tienen  los  hombres  el  valle  que 
los  deuidetan  hondo,  las  carnes 
tan  fiiaues  y delicadas,  ni  el  purpu- 
reo rubi  que  tenemos  en  el  me- 
dio, tan  redondo , polido , ni  tan 
defcubíerto.  Porq  lo  dudo  pues? 
Porque  meíatisfago  ? Y porque 
ignoro  lo  que  fe  de  cierto,  y etta 
fuera  de  mis  penfamientos , de 
podercreerotra  coía,  fino  que  es 
m uger , y íe  que  fi  las  j uguetonas 
manos  tuuierá  ojos, afli  como  tie- 
nen radio,  lo  vuieranviílo  ? Que 
inuger  era  pues  efta  que  dizes  ? 
tornaua  a dezir!  No  es  verdad 
que  mi  ahucio  a hallado  a Leo- 
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norn  ^.coftada  con  Don  Diegos 
5i:  Nolocreo:  Nopuedefer.  Y 
quemuger  era  pues  la  que  tu  as 
vifto  encamifa  con  Don  Diego? 
Leonora.  Ay  enemiga  Fortuna! 
dezia,  echandofe  íobre  la  cama 

con  grande  Ímpetu ; yo  eftoy  per- 
dido,pues  que  es  verdad  queLeo- 
nora  me  a ofendido  con  Don  Die- 
go! Seria  acaíoDoñaEluira  (re- 
plicaua  otra  vez  tornandofe  a le- 
uantar)  la  que  a eftado  contigo? 
Si  Doña  Eluira  era  fin  duda.  Si  d¿- 
naEluira;  nopodiaíer  otra.  Ya- 
quella  que  eftaua  con  Velazquez 
qual  era  ? DoñaEluira.  Defta  ma- 
nera, tornaua  a dezir  deue  auer 
dos  Doñas  Eluiras.  Eres  vn  tonto, 
porque  no  ay  mas  de  vna  ,-y  efta 
es,  la  que  V elazquez  a tenido  en 
íus  bracos;  y es  la  pura  verdad, 
porque  la  traydora  Dueña  lo  di-  ' 
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zeaffi,  y Velazquez  lo  concede.’ 
De  fuerte  y en  conclufion,  boluia 
adezirpor  lapoftrera  vez,  arro- 
jando el  fombrero  por  el  apofen- 
to , y hiriendofe  las  manos  contra 
las  paredes : que  Doña  Eluira  con 
Velazquez , Leonora  con  Don 
Diego, y Sicandro  conmigo. Que 
cseftoAraorl  Sera  dicho  que  los 

dos  ayan  gozado  de  (us  amadas,  y ‘ 

que  yo  folo  aya  íido  el  deídicha- 
do?  Y que  en  lugar  de  aucr  teni- 
do a mi  Leonora  entre  mis  bra- 
cos, como  creyá,  aya  tenido  en 
ellos  vna  fantafma.  Si  fantafma 
era,  o Sicandro  es  muger , o yo  he  ■ 
perdido  el  juyzio  y el  entendi- 
miento , y efto  es  lo  mas  cierto. 
Defta  manera,  hablaua  Don  Hé- 
rique,  haziendofe  afi  mifmo  pre- 
guntas yreípueftas,  vna  vez  coa 
la  imaginación , y otras  vezes  coa 
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palabras  formadas;  Y vuierapro- 
leguido  mas , fi  paíeandofe,  no 

vu.eravifto,alpiedelacama,vna 

bolía  de  terciopelo  carmefi , bor- 
dada de  oro  y perlas.  Leuantola, 
y abierto  que  la  vuo,  vio  eftar  dé- 
tro,  la  caxuela  de  diamantes  ado- 
de  eftaua  el  retrato  queSicandro 
ama  fingido,  fer  de  íu  hermana 
Eliíaura  ( y era  clfiiyo)  quando 
tomo  el  nombre  de  Sicandro,  y 
leconto  fus  fortunas.  DonHcn- 
tique  con  auerle  vifto  muchas  ve- 
zes:  queriendoleaun  ver,leabrió. 
Pero  en  lugar  de  defcubrir  el  fuyo 

defcubrio  aquel  de  Andaho,  que 

cltaua  de  la  otra  parte. 

Eftos  retratos  de  Andalio,  y de 
Ehf  aura , auia  hecho  vn  excelente 
Pintor,  que  Andalio  auiatraydo 
deEfpanaconeli.Yauia  hecho 

aquel  deEliíáura  dentro  del  na- 
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uio,  defpuesqueAndaliolavuo 
Tacado  de  la  corte  del  Rey  fu  pa- 
dre . Eftaua  hecha  la  caxuela  en 
ouado,  y a manera  devnamue- 
ftra,  y tenia  las  tapaderas  que  cu- 
brían los  retratos,  ajumadas  con 
tanto  primor,  qucfiSicandrono 
las  vuiera  dexado  adrede  abiertas^ 
acertara  Don  Henrique  dificil- 
mente  a abrirlas. 

Caufole  grande  admiración, 
ver  el  ay  re,  la  hermoíura,y  diípu- 
lifion,  que  elretrato  de  Andalio 
moftrauaj  y aquel  deElifaura,el 
qual  le  pareció  mucho  mas  her- 
mofo,  que  nunca;  notando  en  el, 
las  fayciones  y perfiles  del  roftro 
de  Sicandrotanalviuo,queotra 
cofa,  les  diferenciauafer  vna'mií- 
ma  cola, que  la  palabra  y el  tragc: 
porque  aquel  del  retrato  era  de 
mu^er , y aquel  de  Sicandro  de 
^ hombre. 
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Iiombre.  Y en  mirando  y remi- 
rando la  echura  de  Ja  caxa , vió 
^ue  en  medio  de  los  dos  retratos 
auia  otra  juntura  para  Ja  <jual 
abrir  pufo  tanto  cuydadoyindu- 
ftria,  con  las  manos , que  al  fin.  Ja 
abrió,  y VIO  losmiímosretratos 
enteros,  y pintados  en  campo 
azul;  y aun  que  pequeños,  eran  I 

muy  parecidos.  Eftauan  pueftos 

a lo  largo,  de  cada  lado  del  oua-  ' 
do,  feñalando  con  Jos  dedos,  vn 

coraron,  de  adonde  falian  mu-  , ■ 

chas  llamas ; al  qual  Cupido  aba-  I 

xando  del  Cielo , auiapaíádo  de 
parte  a parte  con  vna  flecha  que 
auia  tirado  ; y tenia  el  coraron 
puedo  por  mote  : No  tengo  mas 
que  os  dar:  Queriendo  dezir,  que 
entre  amantes^no  ay  mas  (^ue  dar, 

dado  vnavcz  elcota9on.  Y por^ 

q[ue  vio  que  alrededor  del  ouado 
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auia  dos  tinglones , cfcritos  de 
muy  pequeña  letra,  que  feruian 
de  cenefa  a la  obra  , queriéndolos 
leer,  halló  grauado  en  ellos , eftas  í 
palabras.  Sjhs  fon  los  retratos  délos  1 
leales  amantes , cyíndalio  de  Men  do^  < 
fa , hijo  deliJMarcjues  de  Qanete  ,jy  de  \ 
la  Princefa  Elifaura,  hija  del  P^ey  de  | 
lasJjJas  de  Subo , y de  la  Peyna  Tido^  j 
ra,  hija  del ¡{ey  de t¡JHathan,  /I 

Eíbs  íiouedades,  dexaron  a- J 
Don  Henriquetanabíbrto,  por-  I 
que  Sicandro  no  le  auia  moftra-  | 
dq  mas  de  íu  retrato  , que  de-  J 
zia  fer  de  fu  hermana,  quecftuuo  J 
buen  rato  fin  poder  adeuinar,  fi^ 
era  verdad  lo  que  veyá , o coía  fo-  1 
nada.  Y aíG  como  eftaua  muy  I 
metido  en  eílo,  le  vino  a la  ima-  & 
ginacion,  que  Sicandro  dcuiadcfc 
íer  fin  duda  Elifaura,  y quccnar  ^ 
mofado  del,  no  fe  auia  atrcuid© 
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defcubriríe  por  verle  can  loco  eras 
Leonora.  Y que  por  eílo  lemo- 
flraua  tantas  vezes  el  retrato , y le 
dezía  que  a quererla  oluidar , que 
le  daría  a fu  hermana , por  eípoía. 
Efta  imaginación,  la  memoria  de 
las  ojeadas  que  ledaua,  las  gra- 
cias fingulares  de  las  qnales  fu  en- 
tendimiento eftaua adornados  y 
de  otra  parre  aquel  nombre  de 
Princeía,  capaz  de  encender  fue- 
go détro  de  la  nieuei  cÓ  la  fatisfa- 
cion  que  tenia  délas  incompara- 
bles prendas  de  íii  cuerpo , y el  ío- 
berano  deleytequeen  fus  tiernos 
befos  y amorofos  abramos , auia 
rcccbido,  fueron  capaces  de  en- 
cender en  fii  coraron  vn  tan  viuo 
fuego,  que  enmenosde  vnpen- 
íamiento,  coníumio,  derritió  y 
pufo  en  poluo,  toda  la  dureza  que 
nafta  alli  auia  tenido  fin  penfar 
Ili  ij 
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con  ella.  Sale  de  fu  apoíénto,  y 
como  íi  el  fon  de  fu  Doz,  vuiera 
podido  traer,  a fus  manos,  a ííi  ca- 
ra prenda , la  llama  y la  buíca  por  | 
todos  los  rincones  de  cafa,  llamá- 
dola  vna  vez  Sicandro?y  otras  ve- 
zes  Eliíaura  ? Dexala  Don  Henri-  ^ 
que  no  la  llames : calíá  dexala  por  | 

agora , y no  la  atormentes  mas  de  j 
lo  que  eftá.  Pienías  a cafo , que  | 
quando  te  oyera,  que  te  pudiera  ■ 
reíponder  ? No, no, Don  Henri-  | 
que,  no  pudiera,  porque  la  po«  - 
brc  efta  , no  haziendo  en  el  jar-  | 
din  manogillos  de  flores , co-  | 
mo  folia  con  Leonora  y Doña  1 
Eluira,  fino  entre  las  ipanos  de 
vnos  falteadores,  los  quales  para 
encubrir  el  hurto  que  an hecho, 
las  yrán  aecharquiga  en  el  mar: 
porque  ion  tan  barbaros  y bru- 
tos , que  no  fabran  conocer  el  va- 
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lor  ineftimable  que  tiene  la  car- 
ga que  traen  acuellas.  Y que  va- 
nos que  Ion  tus  bozes,  y recla- 
mos. Agora  la  llamas  quando  no 

te  puede  oyr,  y quando  la  tenias 
cerca  de  ti,  y tebablaua  con  los 
ojos,  no  la  querias  entender,  y la 
vez  que  te  moftrauaíu  retrato  ,le 
menoípreciauas,  diziendo  quea- 
quel  de  Leonora  era  mil  vezes 
mas  hermofo. 

O furia , rabia , y tormento  co- 
mún de  todos  los  hombres!  Amor 
tyrano ! (^al  es  aquel  que  te  en- 
tiende, ni  que  pueda  refiftiralas 
fútiles  tretas  de  tus  íupercherias, 
por  mas  curiado  y matriculado 
que  efté  en  tus  leyes  y fueros  ? Si 
Venus  tu  madre,  con  ferDiofay 
aucrte  parido  y criado  en  íu  rega- 
jo , no  ílipo  , ni  pudo  : ‘ como 
podremos  nofotros  que  lomos 
Ili  iij 
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mortales,  frágiles,  y pecadores  ? 
No  puedo  yrmealamano,  y te- 
ner el  reípeto  deuído  a aquel  que 
a fido  mi  amo.  El  daño  que  he  re- 
cebidodei,  en  fíete  años,  ornas, 
que  fu  doininK)  a tenido  mis  vo- 
luntades debaxo  la  efclauitud  de 
fus  leyes , haze  que  en  mis  efcritos 
le  trate  defta  manera.  Principal- 
mente, quando  eftos  exemplos 
que  voy  contando,  mehazen  a- 
cordardemis  efcarmientos:  Y Co- 
bre todo  aquel  de  Don  Hcnri- 
que,queva,é  yra  mucho  tiempo, 
(como  yo  he  hecho  otrás  vezes,) 
tras  vn  fugeto  que  a tenido  poca 
ha  a fu  deiiocion ; y por  auer 
dexado  perder  la  ocafion  padece- 
rá en  fíguimiento  del , vn  mundo 
detrabaxos,  delás  quales  no  tar- 
dara mucho  a empegar  defentir 
los  efeótos . Porque  queriendo 


J 
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yrfe  a informar  de  Velazquez^ 
por  ver  íifabia  adonde  eftaua  Si- 
candro:  no  halló  nadie  en  fu  apo- 
íenro.  Y creyendo  qiieeftauaen 
el  deDohaEluiraj  le  halló  de  la 
propia  manera  vazio  y fin  alma. 
Efpantado  deílo,y  penfando  que 
cftmiicíTe  en  otra  parte  de  cafa , o 
en  el  jardinj  Pone  vna  vez  la  ca- 
bera en  vna  ventana,  que  miraua 
a el , y viendo  que  no  refpon- 
dian,  cpn  auerlos  llamado  mu- 
chas vezes  > haze  otro  tan- 
to , por  caía , y qye  el  mifmo  fi- 
lencio.  Q^e  fue  cauía  que  creyen- 
do que  eftuuiefen  con  Don  Die- 
go y los  criados , que  peníaua 
fueíTen  con  la  gente  que  cftaua 
delante  déla  puerta,  y patio, 
abaxó , y no  viendo  de  todos  los 
que  eftauan  en  el , fino  vno, 
que  al  inflante  que  le  vió , vino 
Iliiiij 
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para  el,  moñrando  en  el  roftro 
que  íe  eípanraua  de  verle.  Don 
Henriquelepregücó,  Que  adon- 
de auia  ydo  la  gente  de  cafa? 

El  criado  reíponciió:  qiieauian 
lalido  los  vnos  defpües  deloso- 
tros,  y que  harta  que  le  auia  vifto 
abaxarael,  auia  crey do  que  tam- 
bién vuieíTe  falido  con  ellos. 

Don  Heririque,  eípantado  de 
aquella  reípuerta,  le  tornó  a pre- 
guntar: Comoauian  íalido  ? 

Entonces  el  criado  boluió  a reC 
ponder.  Que  ^uia  oydo  dezir: 
que  Don  Diego  queriendo  en- 
trar en  el  apolcnto  de  Leonora, 
por  vna  ventana  q miraua  al  jar- 
dín: que  auia  hallado  que  ellaíe 
auia  ydo  poralli  conSicandro  5 ql 
qual  deuia  de  auer  abaxado  con 
alguna  otra  inuencion  j Porque 
auiendo  entrado  en  íii  apofento. 


Libro  noueno. 
por  vna  ventana,  ípe  miraua  aífi 
como  la  de  Leonora  al  jardín 
no  le  auian  hallado  dentro,  con 
eftar  íu  apoíento  cerrado  por  de- 
trás} y que  Don  Diego  auiaydo 
tras  ellos:  loqueviftoporDoña 
fluirá, le  auia  íeguido.  Y q Velaz- 
quez  aduertido  defío , auia  dexa- 
do  atados  a los  preíos,  con  la  duc- 
na  y criados  ( que  efíauan  con- 
lientes  al  hurto)  en  fu  poder,  yíé 
auiaydo  trasDoñaEluira,  yDon 
Diego.  Y que  la  gente  que  auia 
venido  a los  gritos , que  los  la- 

dronesdauan , negando  todo  lo 

que  auian  dicho}  íe  los  auian  faca- 
do  de  las  manos,  ylesauianfuel- 
to,  creyendo  fer  inocentes  délo 
que  el  los  acuíaua,  ydezia  que 

Don  Henrique,  a quien  la  fola 
eíperanja  de  gozar  de  Leonora, 
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auia  hecho  licuar  con  paciencia, 
hafta entonces,  el  rigurofo  acci- 
dente de  fu  fortuna  5 Viendoíc 
impofibilitado  de  vengarfe  della, 
y de  Don  Diego,  a quien  auia  de- 
terminado de  poner  los  cuernos, 
con  alcanzar  de  Leonora  ( que  , 
creyá  fer  ya  fu  muger)  de  fuer 5a,  o 
degrado,  el  fruto  de  laspenas  y ¿ 
tormentos  que  por  ella  auia  pade-  | 
cido  , fe  íintid  tan  anguftiado, 
que  fin  reíponder  palabra  al  cria-  ^ 
do , fe  boluió  a íubiri  Y vifto  que 
vuo  las  manifieftas  prueuas  délo 
que  el  criado  le  auia  dicho,  fe  fue 
a contar  aDonEfteban  todo  lo 
que  paíaua  , y como  auia  per- 
dido muger,  amigos,  y los  la- 
drones forafteros , o priuados, 
licuado  todo  lo  que  eftaua 
en  caíL  Con  cuyas  nueuasDon 
Efteban  moftrando  vn  roftrq  ay*' 


Libro  noueno, 
rado  y feuero , (aleó  de 
hecho  que  {evuo  apretar  el 
do , que  cenia  en  la  herida 
leauia  afloxado,  tomó  fus  vedi 
dos  muy  apriefa,  jurando  quel 
dos  auian  de  yr  tras  ellos,  con 
armas  y Leones  (que  por 
dos,  y oyr  el  ruydo  que  fe  auia  he- 
cjid,  dauan  grandes  y eípantables 
aullidos ) y darles  alcance  a poder 
faber , que  qamino  era  el  que  auiá 
tomado  , o morir  en  !a 
da. 

Noícauianbien 
ftir  los  dos , porque  Don  Henri- 
que  eftaua  aun  caíi  defnudo,quá- 
do  íe  leuato  todo  de  vn  golpe  vn 
alboroto,  vnos gritos,  vn  trafago 
y bullicio  tan  grande  por  toda  la 
calle,  que  no  parecía  fino  que  la 
Gopuefta  maquina  del  Orbe,  que- 
ría boluer  en  íu  antiguo  cahos. 


Hifloria  tragicomk^^^ 
Porque  acudido  que  padre  y hijo 
vuieron,a  vna  galería, y afomado- 
fe  en  ella,  vieron  la  ciudad  de  la 
Cocepcion , en  mas  piadofo  efta- 
do,  que  los  Romanos  no  vieron 
la  huya  en  tiernpo'dc Nerón,  ni 
quando  nueftros  antiguos  pa- 
dres, dieron  ocafion  a Camilo,  de 
boluerla  a labrar  de  nueuo.^Au- 
mentauafe  íiemprclaconfufion, 
y el  incendio , con  el  fon  de  vnas 
roncas  caxas,  que  mezclado  con 
aquel  de  las  impetuofas  llamas 
que  eícalauán  las  nuues,  hazian  vn 
tan  prodigioíb  y horrible  eftrué- 
do , que  parecía  que  la  baxa  re- 
gión del  ayre  paria  a cada  momé- 
to  exercitos,y  que  la  ciudad  deuia 
de  hundir  con  los  millares  de  Tol- 
dados, queeílauan  dentro. 

Nueftro  viejo  y nucuo Martes 
DonEfteban,  yDonHenriquc, 




queriendo  antes  bufcar  vn  fepul- 
ero  honrofo  en  medio  defte  in- 
. c<^ndio,  que  efperar  alli  el  furor  de 

las  llamas,  que  con  tendido  bue-’ 

jo,  yuan  de  caía  en  caía  para  ellos; 
falierpn  de  la  galeria;  tomando 
con  las  armas , lo  que  de  mas  pre- 
ciólo auia  quedado,  y los  dos 
Leones;  q aunque  animales  bru- 
tos, íintiendoelmal,  que  les  de- 
uia  de  fuceder , echauan  efpu- 
marajos  por  la  boca,  dando  a en- 
tender por  fus  efpantables  aulli- 
OS,  quan  caro  auian  de  comprar 
fus  vidas,  aquellos  qiiequifiefen 
quitarfelas  a ellos,  y a fus  amos. 
Dexemoílos  yr  a hazer  los  mas 
heroycos  hechos,  que  la  fama  aya 
jamas  pregonado,  del  mascelc- 
brcHeroesdelaantiguedad.  Que 

li  deíeas  deíáber  { ó amigo  Le- 
ctor; quien  auia  pucftoeJ  fuego; 
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en  la  ciudad,  loq  los  falteadores 
liizicró  de  kí-dro  ,yde  Leonora: 
las  auenturas  q íucedieron  a Don  ^ 
Dieso,  bufcandola  aDoñaElui-  * 
ra,  yendo  tras  Don  Diegoj  y a Ve- 
lazqucz.'figuiendo:  a DoñaElui*^ 
ra  j Con  los  otros  íucefl'os  y eftra-,  I 
ñasauentura<  de  Andalio,  de  Ti-  ^ 
dora,  y de  Serrano,  queauemos  ^ 
dexado  en  el  mar  : y lobre  todo 
deDonHcnrique  , el  qual  hade  " 
reprefentar  íiempre  el  mejor  pa- 
pel de  nueftra  Hiftoria , como  es 
razón.  Te  íuplico  me  des  termi- 
no y plazo,  para  que  pueda  def-  / 
canfar  antes  de  contártelo,  del  in- 
creyble  trabaxo  que  me  a dado 
efta  prolixe  proía.  Que  fi  fe  que 
ayas  rccebido  con  ella  algún  con- 
tento, te  prometo  (Ledoramam 
tiflimo ) de  combidarte , poco 
tiempo  defpues  defta  buena  nue- ' 


Acabado  de  imprimir  en  París, 
en  la  Emprenta  de  Adrián  Tif- 
feno  , a coila  de  la  viuda  de 
Guillemot,  a 19.  deEnero  de 
16  ij. 


